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DABITULOSE 


DATOS GEOGRAFICOS 


S 1.—GENERALIDADES 


SOBRE LA POBLACIÓN COLONIAL 


T— A, 
ll estudio de la población colonial del valle de Teotihuacán 
es más complejo que el de la prehispánica, porque aqué- 
3 lla no estaba, como ésta, racial, cultural y lingúiística- 
| mente unificada. La raza, la civilización y el idioma delos 
españoles lucharon con los de losindios durante tres si- 
5 glos para aniquilarlos o para fundirse con ellos. 

De los fenómenos inter-raciales que entonces acaecieron, poco puede 
saberse, pues tratándose de una población extinta sólo cabe la conside- 
ración de las osamentas; pero éstas, deseraciadamente, no han podido ser 
obtenidas hasta hoy. Los censos coloniales hacen saber, aunque ligera y 
superficialmente, cómo era la composición de la población. 

El contacto de manifestaciones intelectuales de cultura: ética, estéti- 
ca, religión, instituciones políticas, etc., etc., así como el sistema econó- 
mico, pudieron ser analizados con relativa amplitud, merced a la docu- 
mentación histórica existente en archivos de la región y de esta capital. 
El examen de códices y títulos de pueblos permitió observar la evolución 
de la escritura jeroglífica; y la transcripción de documentos en lengua me- 
xicana hizo ver cómo fué incorporándose el idioma español al mexicano 
hasta casi hacerlo desaparecer. 

En cuanto a manilestaciones materiales de cultura: arquitectura, es- 
cultura, pintura, cerámica, producción industrial, etc., etc., se observa 
que algunas de origen indígena conservaron con tal fidelidad su aspecto 





e 
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y carácter durante la época colonial, que hasta la fecha han persistido, 
como el jacal, el metate, el petate, el comal, el temaxcalli, etc., etc., cuya 
descripción conjunta se reserva para la quinta parte de esta obra. 

Como resultado de la fusión armónica entre las manifestaciones indí- 
genas y las hispánicas, pueden citarse la arquitectura, el menaje, la indu- 
mentaria, los sistemas culinarios, los métodos agrícolas, etc., etc. 

Por último, determinadas, aunque muy escasas manifestaciones espa- 
ñolas, se conservaron puras o casi puras en la época colonial, contán- 
dose entre ellas la fachada del templo de Acolman. 

Debe advertirse que este estudio de la población colonial se refiere no 
sólo ala que habitó el valle de Teotihuacán, sino a la de algunos puntos 
inmediatos a él, como Texcoco y Otumba, en los que el aspecto cultural 
de los habitantes era análogo o idéntico al de los del valle. 


S 2.—TRANSFORMACIÓN DEL ASPECTO DEL VALLE 


Construcción de la presa que originó la destrucción de Acol- 
man.—Un trascendental acontecimiento de importancia geográfico—his- 
tórica se produjo en el valle de Teotihuacán en los primerosaños del siglo 
XVIL Para entonces se hacía cada vez más cercano e intenso el peligro 
de una nueva inundación de la ciudad de México por el crecimiento cons- 
tante y anormal de los lagos que la rodeaban, uno de los cuales era el de 
Texcoco, que entre otras fuentes de alimentación tenía el río de San Juan 
Teotihuacán, que era el que más preocupaba a los hidrógrafos, en consi- 
deración al mayor caudal relativo de sus corrientes,' no obstante que 
éstas, al repartirse en dos brazos, depositaban sólo la mitad desu caudal 
directamente en el lago, con el nombre de río de Iztapa, pues la otra por- 
ción, la izquierda, llamada río de Nezquipáyac, iba a perderse en los pan- 
tanos septentrionales de aquel gran vaso.? 

A fin de impedir que las aguas de éste crecieran por esa circunstancia, 
el Gobierno virreinal acordó queel río de San Juan Teotihuacán, después 
de pasar por Acolman dividido en cuatro corrientes de ados bueyes de vo- 
lumen cada una,? fuera represado, a unos tres kilómetrosal S.W. de este 
pueblo, por medio de un dique construído entre dos lomas que estrecha- 
ban el valle ahí. 

No conoceríamos exactamente la fecha de la fabricación de esa presa, 
porque hay divergencia a este respecto en los autores que hablan de ella, 
si no fuera por el auxilio de las cartas geográficas de la época. El doctor 
Mora, por una parte, dice que se llevó a efecto bajo el Gobierno del Mar- 
qués de Montesclaros * (1603-1607), y lo mismo afirma el ingeniero Espi- 





1 Espinosa. Descripción Orv-Hidrográfica y Geológica del Valle de México. En Memoria Histórica, Técni- 
ca y Administrativa de las obras del. desagúe del Valle de México. México. 1902. Tomo I, pág. 9. 

2 Orozco y Berra. Desagúe del Valle de México. En Diccionario Geográfico, Histórico y Biográfico de los 
Estados Unidos Mexicanos, por Antonio García Cubas. México. 1888-1889. Tomo III, pág. 11. 

3 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pág. 218. 

4 Memoria sobre el origen y estado actual de las obras emprendidas para el desagúe del Valle de México, pre- 
sentado á la Diputación Provincial, por su vocal Dr. D. José María Mora en 14 de octubre de 1823. México. 1824. 
Pág. 21. 
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nosa, quien precisa la fecha: 1604;*pero como, por otra parte, enla segunda 
de las juntas generales convocadas por el Marqués de Cerralvo, se dispu- 
so, en 26 de diciembre de 1629, “Que se hiciera en el sitio por donde pene- 
traban las aguas del río de Teotihuacán y sus vertientes, cerca del pueblo 
de Oculma, una fuerte presa de argamasa,””? debemos admitir que la ob- 
servación que a este respecto hace Cuevas Aguirre y Espinosa, en vista 
de la inscripción de una lápida que todavía existía en la presa en 1748, 
es exacta: esto es, que la presa fué levantada desde 1604 y que fué re- 
construída en 1629,* o bien que su construcción total duró largos años, 
como parecería indicarlo el hecho de que hacia 1616 Acolman proporcio- 
naba indios para las obras del desagiie.* 

Vetancur indica que con motivo de la inundación de la ciudad de 
México en 1629, se ordenó a Enrico Martínez que “hechase en Oculma 
vn paredon de argamasa, con el qual quedo represada el agua que de Teo- 
tihuacan entraba......??* 

Cuevas Aguirre consigna, como ya dijimos, que la obra data de antes 
de 1629 y que fué reparada en 1748.* Sabemos, en efecto, que en el pri- 
mer semestre de este año hubo necesidad de construir un puente, que se 
dedicó a la Virgen de Guadalupe, “cuya imagen se colocó allí,” y, aparte, 
“Se edificaron acertadamente muros en las presas de D. Juan de Angulo, 
Ocolmán..... ?7 Por su parte, don Manuel Espinosa de los Monteros, cura 
de Acolman, informa que la presa, que “es de poco provecho para el des- 
agiie negatibo de Mexico,” fué reedificada en 1630 y 1742. * 

Este mismo autor describe el dique a que nos referimos, conocido con 
el nombre de Presa del Rey, en la siguiente forma: 

“Y maginese un triangulo. Su base es la calzada que casi de Oriente a 
Poniente pasa muy junto a las casas Curatales de Acolman y (en) su ver- 
tize esta la Presa. Por los otros dos angulos pasan dos rios el de Acolman 
y San José. Está en 7 grados, dos quartos Sur Poniente respecto de esta 
Yelesia y muy cerca de 1600 baras distante. En este triangulo que for- 
man su base la calzada, y cuios lados son los dos rios se depositan sus 
aguas. Mientras no se ponen las trabas, y se cierra la Compuerta, sale la 
agua y no hay riezgo. Puestas las trabas la agua se acumula......”? 

Y en otro lugar de sus Apuntes añade sobre el particular: 

“La Calzada tiene 1450 baras. Esta es la base. Uno de los lados del 
triangulo tiene 1718 baras, y el otro 2134 medida a cordel con todas sus 
inflexiones.” 1% 





1 Reseña Histórica y Técnica de las obras del desagúe del Valle de México. En Memoria Histórica citada. To- 
mo I, pág. 278. 
2 González Obregón. Reseña Histórica del desagiíe del Valle de México. En Memoria Histórica citada. To- 
mo I, pág. 143. 
3 Extracto de los autos de diligencias, y reconocimientos de los rios, lagunas, vertientes y desagues de la capital 
México, y su valle. México. 1748. Págs, 27-28. 
4 Idem. Pág. 128. 
5 Chronica de la provincia del Santo Evangelio de Mexico. Quarta parte del Teatro Mexicano de los successos 
Religiosos. México. 1697. Pág. 123. 
6 Obra citada. Págs. 27-28. 
7 González Obregón. Reseña Histórica citada. Págs. 218-219. 
8  Quaderno de apuntes sobre antigúedades de Acolman. M.S. del archivo de don Manuel Romero de Terre- 
os. Debemos a la amabilidad de este señor haber podido consultar tan interesante documento, que permanece 
inédito. 
9 Idem. 
10 Idem. 
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Según el doctor Mora, el mencionado lago tenía una circunferencia de 
dos leguas y cuatro quintos de legua,! y de acuerdo con las noticias 
de Cuevas Aguirre y Espinosa, según cálculos hechos en 1748 por don 
José Dávalos, comisionado al etecto por el Gobierno virreinal, tenía ca- 
pacidad para ochenta y tres millones tres mil trescientas treinta y tres 
varas y una tercia de vara cúbicas de agua. ? 

Formación de un lago artificial en el sitio de Acolman.—Ahora 
bien; detenidas por el dique las aguas del río de San Juan, extendiéronse 
por aquel subvalle y poco a poco invadieron el sitio del pueblo de Acol- 
man, donde, estancándose, formaron en breve un pequeño lago, atrave- 
sado de E. a W. por una calzada que lo dividía en dos partes casi iguales, 
quedando en el centro de aquélla la iglesia parroquial. 

En las cartas geográficas de la época co- 
lonial, observamos que la del Valle de México 
a mediados del siglo XVI, dibujada en el XIX 
por García Cubas? (figura 174), consigna fal- 
samente la existencia del lago en esa centuria, 
con el pueblo en el centro de él; que la de 
Alonso de Santa Cruz* (1560?) (figura 175) 
no registra siquiera el pueblo de Acolman; 
que en la publicada por Del Paso y Tronco- 
so* (1580) (lámina 138) sí figura, pero libre 
todavía de la invasión de las aguas, demar- 
cando muy bien las cuatro corrientes a QUe p. ve Promo DeL «Braro Dr 
nos hemos referido; que en la de Enrico Mar- — Vaxunos México A MEDIADOS DEL sI 
tínez (1608) (figura 176) consta el lago entre “*%VI»roz García Ouzas, 

San Juan Teotihuacán, situado a su N.E., y 

Acolman, ubicado a su N.W., lo cual indica que ya para entonces había 
cambiado de asiento el segundo de dichos pueblos;* que el mapa de Si- 
gúenza y Góngora (siglo XVII” (figura 177) delínea muy bien la lagu- 
na, cruzada por la calzada de que hablamos y todavía con la, iglesia en 
el centro; queel plano deClavigero? (figura 178) señala únicamente el paso 
del río por Acolman, pero sin estancamiento ninguno, y que la carta de 
Velásquez de León” (1774) (figura 179) tiene la laguna, mas no el pueblo, 
que quedaría fuera de la línea superior de aquélla. 

Inundaciones de Acolman y otros poblados.—La formación de un 
pequeño lago en el sitio del pueblo de Acolman y en el subvalle circun- 
dante, produjo desde luego la “ruina total de las casas (de aquél) y nota- 








1 Mora. Obra citada. Pág. 21. 

2 Obra citada. Pág. 27. . 

E e fria E bl Histórica citada. Tomo I, pág. 53. 

¿xiste copia de ella en el Museo Nacional y ha sido publicad: ñ 

para la Historia Mexicana, México, 1901-1903, ql AS y area Tra O ES Co 
quest of New Spain by Bernal Diaz del Castillo, Londres, 1908-1912, tomo III pág. 33. La han pablicddo tam- 
e desd rias Facs. Atlas, pág. 109, y Periplus, pág. 182, según cita de Schuller, Acerca del «Yslario 
Are A tdo Cruz, en International Congress of Americanist, Proceeding of the XVIII, session, 

5 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pág. 209. 

6 Memoria Histórica citada. Atlas.” 

7 Ibídem. 

8 Storia Antica del Messico citada. Tomo III. 

9 Memoria Histórica citada. Atlas. 
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ble deterioro de su hermosísima parroquia.”* En efecto, desde el año de 
1629 el convento de agustinos local quedó anegado “con más de vara y 
media de agua, hasta que pasada la inundación de Mexico, quedó libre 
de su inundacion, y trabajo.”*? ' 

Además de que la ocupación del lugar por las aguas constituyó desde 
entonces una segunda naturaleza de él, de tiempo en tiempo el volumen 
del lago crecía y producía inundaciones mayores que la habitual. Así, 
Espinosa delos Monteros nos dice que “en el año de 1645 sufrio esta Ygle- 
sia (de Acolman) una inundacion, en la que se perdieron varios libros del 
archivo,” según una nota puestajen la página 30 del libro 5 de bautis- 
mos. “No se sabe—agrega—cuanto tiempo duró esta Yglesia anegada.”* 








Fic. 175.—FRAGMENTO DEL PLANO DE ALONSO DE SANTA CRUZ. 


En los primeros días de septiembre de 1763 hubo otra invasión de 
las aguas, que determinó el desamparo del templo y que probablemente 
duró hasta 1772, según se desprende de un auto de visita del Arzobispo 
Núñez de Haro y Peralta, de fecha 9 de diciembre de 1781, “en q* se dice que 
respecto a que nueve años hacia que habian cesado las inundaciones 
que se experimentaban, y por las que se habia pasado la Cabezera al ba- 
rrio de Santa Catarina, se pasase otra veza la antigua Y glesia de Acolman, 
respecto a que el Governador y República á insinuacion de dicho señor 
Arzobispo se obligaban a componer la Casa Cural, deslamar y poner la 
Parroquia de modo que pueda servir con comodidad, y hacer delante de 


1 Mora. Obra citada. Pág. 21. 
2 Vetancur, Obra citada. Pág. 123. 
3  Quaderno citado, 


372 LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN 


ella un albarradon, cerca, o resguardo que sea capaz de contener las 
inundaciones, y que no entren en dicha Parroquia y casa.” * 

Todavía entre 1819 y 1823, el agua anegó las casas curales.? 

Como es lógico suponer, a partir de 1629 Acolman perdió sus condi- 
ciones de habitabilidad, de tal manera que sus vecinos se vieron en el 
caso de abandonar paulatinamente aquella buena y gentil ciudad de que 
nos habla Cortés. La despoblación no fué, seguramente, absoluta en una 
sola vez; pero al cabo de los siglos se consumó totalmente. 
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MEXICO 
F1G. 176.—FRAGMENTO DE LA “DESCRIPCIÓN DE LA COMARCA DE MÉXICO,” 

POR ExrIico MARTÍNEZ. 





Los habitantes de Acolman transladaron su residencia a un “cerrito 
natural, sobre el que se ven antiguas tortas de tezontle y cal, lo que 
indica que en tiempo de los gentiles huvo casas grandes, que acaso se- 
rían las del Reyezuelo.”* El lugar, que ignoramos si estaba poblado an- 
teriormente, dista poco más de medio kilómetro al N.E. de la iglesia de 
Acolman. Actualmente se llama El Calvario, aunque no ha perdido del 
todo su antiguo nombre de San Nicolás Yautenco. 

Como hemos visto, en el auto del Arzobispo se consigna que la cabe- 
cera parroquial se transladó temporalmente a Santa Catarina, y Espi- 
nosa de los Monteros informa que también estuvo en Tepexpan. 





1 Quaderno citado. 
2 Idem. 
3 Idem. 
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El asiento del desaparecido pueblo de Acolman está convertido en se- 
menteras. Sólo quedan como recuerdo de aquél la iglesia y el convento 
levantados por los agustinos en el siglo XVI y frente a los que hay un 
pequeño grupo de casas desienado con el nombre de Pueblo Nuevo. Tal 
denominación indica que este caserío no es resto del antiguo poblado, 
sino de moderna fundación. 

La Presa del Rey existe también todavía. 

No sólo Acolman fué víctima de las inundaciones determinadas por 
la represa del río de San Juan Teotihuacán. También otros Ana dOS 
cercanos sufrieron los perjuicios consiguientes. 
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FiG.177.—FRAGMENTO DEL ''MAPA DE LAS AGUAS QUE... . VIENEN A LA LAGUNA TEscuco,” 
POR SIGUENZA Y GÓNGORA, 


Atlatongo, pueblo situado a unos tres kilómetros y medio al N. de 
Acolman y acuya vera, hacia el E., pasaba la mencionada corriente, reci- 
bió tantas veces, en la época colonial, la visita anormal e inmoderada de 
las aguas fluviales, que el piso de su templo subió, por el depósito de li- 
mos que aquéllas arrastraban, de modo que no fué posible ya utilizar su 
bautisterio ni su presbiterio por quedar las bóvedas muy bajas. Todavía 
a fines del siglo XVIII, habiéndose construído un dique en la hacienda de 
San José, ubicada al S.W. de Atlatongo, a menos de un kilómetro, las 
aguas se estancaron e inundaron otra vez el pueblo.' 





1 Quaderno citado. 
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Esa misma hacienda padeció también, a lo que parece, los efectos 
del desvío o represa del río de San Juan Teotihuacán. Sobre el particu- 
lar nos dice Espinosa de los Monteros: 

“El caserio de esta finca está en un plano como dos baras mas baxo 
que el del pueblo de Atlatongo por donde pasa [por haberse rebentado] 
el rio de Acolman. Se conoce queen otros tiempos ha inundado dicha 
hacienda. Siempre este rio se sorbera a Sn Jose, Sn Bartolome y Atla- 
tongo. No hay apariencias de que el Govierno de a este rio otra direc- 
cion. Por esto y por el mal estado de troxes y caserio de esta Hacienda, 
se a abandonarla, y fabricar denuevo en una altura no muy distante.”” 
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Fig. 178.—FRAGMENTO DEL PLANO DE LOS LAGOS DE MÉXICO, POR CLAVIGERO. 


El pueblo de San Bartolomé Cuauhtlapechco, a cerca de tres kilóme- 
tros al N. E. de Acolman, y con el río a menos de un kilómetro al W., igual- 
mente fué inundado en varias Ocasiones, a consecuencia de lo cual el piso 
primitivo del cementerio de su iglesia se había elevado más de un metro 
y medio. “Este pueblo—decía Espinosa de los Monteros—tendra que qui- 
tarse de ahi dentro de breve. El rio rebentado hace 7 ú 8 años (hacia 
1816) va carcomiendo su lado boreal, y ademas aniega las casas.” ? 

Otros poblados, dentro y fuera del valle de Teotihuacán, fueron más 
duramente azotados aún por esta calamidad de que hablamos. 

En el perímetro de lla mencionada hacienda de San José, probable- 
mente dentro del valle, y en la tabla llamada de San Marcos, existía el 
pueblecillo de San Marcos Tlalnepantla. “Las inundaciones lo vexaban 
por que aun no se habia abierto el rio que ahora se llama de Sn Jose, el 
qual se abrio el año de1786. Los Jesuitas apiadadosles ofrecieron tierras 


1 Quaderno citado, 
2 Idem. 
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de la Hacienda en paraje alto donde gustasen; pero cambiando tie- 
rras. Escogieron los indios primero el sitio de las Maravillas, y despues 
el de Tlacuilco...... los indios ultimamente escogieron el lugar dondeahora 
estan......”” “Parece que por el año de 1766 se trasladaron a sus nuevas 
tierras. Acaso por que hasta aquel año se acabo la Iglesia.” 

Asimismo fué víctima el barrio de Santa María Tlatecheo, que estuvo 
en la tabla de Santa María de la mencionada hacienda, “de donde por las 
inundaciones del rio se pasó al lugar donde ahora está, y esto sería poco 
despues del año de 1580.”? 

Santa Catarina Ximilpan, o Calpilco, situado probablemente fuera del 


valle, perdió su capilla a resultas, según se cree, de la inundación de 
1645.23 





Fi. 179.—FRAGMENTO DE LA “CARTA TOPOGRÁFICA,” POR VELÁSQUEZ DE LróN, 


También fuera del valle, “En el terreno en donde se forma la laguneta 
triangular huvo antiguamente dos pueblos Tlacuilocan, y zapotla de 
este Curato. En la rivera oriental del rio de Acolman huvo otro llamado 
Tescazonco. Delosprimeros hay vestigios en grandes montones de escom- 
bros. Puesta la Presa del Rey antes del año de 1629, y encerrada la agua, 
huirian sus habitadores, desamparando sus tierras. Hoy pertenecen di- 
chas tierras a la hacienda de Sn Antonio del Curato de Teseuco......”* 

Intento de desag e por medio de sumideros. —La Presa del Rey 
no resolvía el problema de las inundaciones dela ciudad de México y sí ori- 
ginaba, por lo contrario, los perjuicios que hemos reseñado, Por ello fué 
que en 1764 se quiso emplear el recurso que en 1630 había propuesto don 
Cristóbal Padilla, Corregidor de Acolman, quien “dio noticia al Virrey 
que avia en aquel lugar detras de las casas del encomendero tres boque- 
rones á donde se podian conducir las aguas con sanja por Tezquititla, 
porque en ellos se consumen las avenidas de Teotihuacan, y visto por 
Fernando de Sousa, Corregidor, y los Maestros se halló no ser cosa de 
importancia.” * 





1 Quaderno citado. 

2 Idem. 

3 Idem. 

4 Idem. 

5 Vetancur. Obra citada. Págs. 123-124. 
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La existencia de sumideros semejantes, propicios al desagiie, había 
sido revelada por unos indios al teotihuacano de origen don Bartolomé 
de Alva, hijo de don Fernando de Alva Ixtlilxóchitl, en el mismo año de 
1630; pero también entonces se comprobó que sólo se trataba de con- 
sejas. 

Sin embargo, en el siglo siguiente se intentó otra vez descubrir esas 
salidas naturales del agua del lago de Acolman. Lo que sobre esto suce- 
dió lo refiere así la galana pluma de González Obregón: 

“In 1764, visitando las obras del desagiie el superintendente D. José 
Rodríguez del Toro, tuvo noticia por el P. Manuel Ignacio Cartagena, de 
la Compañía de Jesús y administrador de las haciendas de San José Acol- 
man y anexas, pertenecientes al Colegio de San Gregorio de México, cómo 
por relación que le habían hecho á dicho padre, indios antiguos, éstos 
aseguraban haber descubierto y existir desde la antigiiedad cierto sumi- 
deropor donde tenían salida no sólo las aguas de Acolman, sino de otras 
vertientes, estando este sumidero en el pueblo de Santa Catarina, de la 
jurisdicción de Tetzcoco. 

“El 15 de Febrero del citado año se reconoció un plano situado al 
pie de las lomas en que está fundado dicho pueblo, y halláronse unos 
«OyOS, que expresaron ser sumideros, ó consumideros de agua, cuya sa- 
lida Ó conducto se ignoraba; y para hacer experimento de la convenien- 
cia que podia traer en las presentes circunstancias, dirigir por allí, las 
aguas. del rio de San Juan Teotiguacan y Laguna de Oculma» y aun la 
de Tetzcoco, ordenó el superintendente, en presencia del director de inge- 
nieros D. Manuel de Santiesteban, del maestro mayor D. Ildefonso de 
Iniestra, del cura de Oculma, de los PP. jesuítas Gaspar de Miralla y Ma- 
nuel lenacio Cartagena, y de otras muchísimas personas, abrir una zanja 
por donde se hizo venir el agua del río de San Juan hasta los expresados 
«Oyos» Ó sumideros, en cantidad de más de dos surcos, según aseguró el 
perito; y habiendo observado, en efecto, que el agua se consumía toda, 
ordenó Rodríguez del Toro que se dejara correr el agua por el espacio de 
ocho días, para convencerse si salía por alguno de los pueblos inmedia- 
tos á la laguna, ó si tomaba curso diferente, encargando al P. Carta- 
gena de la observación y del cuidado de que la corriente fuera continua, 
y diera aviso del resultado, que fué una certificación del Alcalde de Tetz- 
coco, en la que aseguraba que durante ocho días con sus noches el agua 
del río de San Juan había corrido por la zanja y se había consumido en 
los «Oyos,» sin encontrarse huellas de que hubiese brotado por algún lu- 
gar próximo. 

“Practicáronse en esta virtud nivelaciones entre el dicho punto de los 
sumideros y la laguna de Tetzcoco, para averiguar si ésta estaba más 
alta ó baja que ellos, con el objeto de poder construir un canal, que par- 
tiendo desde el lago, fuera hasta el pueblo de Santa Catarina, y hechas 
las nivelaciones y otras experiencias conducentes, se halló que desde el 
punto de los llamados sumideros hasta el lago de Tetzcoco había 21 va- 
ras, una tercia, una cuarta y cuatro dedos, de las que restadas y escal- 
zadas una vara y dos tercias del banco con que se ejecutó la operación, 
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se encontraba que dicha laguna tenía de descenso 19 varas, dos tercias, 
cuatro dedos, á la altura y superficie de dicho sumidero, «y por consi- 
guiente el perito manifestó, que no hallaba facilidad para conducir el 
agua de Tetzcoco, á no ser que se diera un tiro en el sumidero, con lacom- 
petente profundidad y circuito,» diligencia que dió término á la investi- 
gación para encontrar aquellos sumideros de 1764.”! 

Fracasado este intento, y para evitar que las aguas se abriesen un 
nuevo cauce por virtud del descenso que desde Acolman se iniciaba en 
el terreno hacia el lago de Texcoco, se ahondó toda la ribera del de 
aquel pueblo, en el mismo año de 1764, y se prolongó por ambos extre- 
mos el dique de mampostería.? 

Desaparición del lago.—El sitio continuó ocupado por las aguas 
cuando menos hasta 1823, año en que lo describió el doctor Mora, y 
para este tiempo el Gobierno había abandonado la presa, dejando su cui- 
dado a los particulares.? Para 1856, estaba inservible, pues se había ate- 
rrado y los labradores de la comarca cultivaban su vaso, porlo que hubo 
necesidad, cuando se quiso evitar nuevamente el desemboque de los ríos 
en el lago de Texcoco, de levantar nuevos pequeños diques de duración 
temporal, cercados con bordes de tierra, como el de Tecoac y el de Mara- 
villas, cuyo costo—el del último—fué pagado por la hacienda de San José 
Acolman, culpable del abandono y ruina de la antigua presa,* cuya re- 
edificación habría originado la destrucción de varias haciendas y de 
algunos pueblos inmediatos.* Sin embargo, “los defectos de construcción 
(de la presa de Maravillas) determinaron que se arruinara al bajar las 
aguas, sin que haya hecho falta su reparación. Hoy se sabe que ni el río 
de Teotihuacán ni el conjunto de los que descienden de la cordillera prin- 
cipal, asumen importancia decisiva en los crecimientos anormales del 
lago de Tetzcoco,”* y eso que antes se estimaba que era “El principal y 
más temido por sus grandes crecientes......, pues en sentir de los habitan- 
tes de aquellos contornos, él solo puede acarrear más agua que todos los 
demás de aquel rumbo del lago.” 

Efectos definitivos de las inundaciones.—Dejamos dicho ya que la 
invasión de las aguas del río de San Juan Teotihuacán determinó la des- 
aparición de varios poblados, dentro y fuera del valle de este nombre, 
siendo el prehispánico y legendario Acolman el principal de ellos. 

No sólo este daño, ya de por sí considerable, como que afectaba a 
erandes grupos de población, se originó de la construcción de la Presa del 
Rey, sino que también otros, no menos lamentables, se produjeron en los 
más notables monumentos arquitectónicos de la región. Aparte de la des- 
trucción total de la capilla de Santa Catarina Ximilpan, o Calpilco, y de 
las de los pueblos que desaparecieron, hay queanotarlos perjuicios resenti- 





1 Reseña Histórica citada. Págs. 181-182. 

2 Mora. Memoria citada. Pág. 21. 

3 Idem. Pág. 44. : 

4 Espinosa. Descripción citada. Pág. 9.—Espinosa. Reseña Histórica citada, Pág. 278.—Orozco y Berra. 
Desagúe citado. Pág. 11. 

5 Orozco y Berra, Desagie citado. Pág, 11. 

6 Espinosa. Descripción citada. Pág 9. 

7 Orozco y Berra. Desagúe citado. Pág. 11. 
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dos por el templo parroquial de Acolman, sobre cuyo piso subió el agua 
más devara y media, como dice Vetancur, o dos varas, como lo da a en- 
tender Espinosa de los Monteros, quien, después de informar que dicho tem- 
plo tiene veintitrés varas de altura, agrega: ““Se conoce que al principio de 
la construccion deesta Yglesia tendria lo menos veinticinco baras de alto; 
pero lasinundaciones que ha padecido han hecho subir el piso, por que en- 
trando el agua rebuelta con lama, escurriendo aquella, ha quedado esta, 
con lo que ha subido su suelo.””! 

Los deterioros que tanto el templo como el convento recibieron, son 
visibles todavía, sobre todo en el segundo, cuyos departamentos bajos 
continúan hundidos. Excavaciones practicadas por esta Dirección de An- 
tropología al pie de la fachada dela iglesia para descubrirtoda su estrue- 
tura, han puesto de manifiesto que la capa de tierra y limos que las aguas 
depositaron, agregada a la que han producido los agentes atmosféricos, 
alcanza un espesor de dos metros y medio sobre el piso primitivo del edi- 
ficio. Ultimamente la Inspección de Monumentos Artísticos ha desente- 
rrado gran parte de la construcción sepultada. 

Un beneficio solo, pero trascendental, produjeron las inundaciones, y 
fué el de abonar y fertilizar las tierras comprendidas en el vaso del lago, 
que ahora son magníficas y productivas. 

No dejaremos de mencionar, por parecernos significativo, el fenómeno 
de que al cabo de un siglo los habitantes de la comarca han perdido la 
tradición del lago y las inundaciones. Menos saben aún que Acolman fué 
un gran pueblo que desapareció hace cerca de trescientos años. 


S 3.—GEOGRAFÍA POLÍTICA 


La historia de la Geografía Política del valle de Teotihuacán durante 
la época colonial ofrece fenómenos interesantes que por su significación y 
trascendencia conviene anotar. 

Antiguedad de los poblados.—En primer lugar, es digno de llamar 
la atención que entre el gran número de poblados que existían en él, sólo 
dos pueblos, El Calvario y La Purificación, aparte de las haciendas y de 
aleunos ranchos, fueron de fundación hispánica. 

Desaparición de poblados.—Por otra parte, se observa que es cre- 
cido el número de poblados que, habiendo existido enla propia época, des- 
aparecieron durante ella o después: unos, como Acolman, por haberse 
vuelto inhabitable el lugar a consecuencia de modificaciones profundas en 
sus condiciones físicas; otros, como San Antonio Tlacatecpan, a causa de 
epidemias que diezmaron a los pobladores e hicieron huir a los supervi- 
vientes; otros, como Comalchican, Moyotlán, etc., aresultas de la congre- 
v:ación de sus habitantes en centros de población mayores, y otros, final- 
mente, como San Antonio Huiztonco, San Antonio Tlaxomolco, etc., por 
causas desconocidas, entre las cuales no ha de habersido una delas menos 
decisivas, aunque ello no se expresa, el establecimiento de las haciendas. 





1 Quaderno citado. 
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La congregación de indios eu 1600.—Lareducción de los indios a pue- 
blos y congregaciones, quetan fatales resultados produjo ala raza en otras 
partes de la Nueva España y que en la región de que tratamos originó, 
cuando menos, la desaparición de poblados antiguos, se debió a disposi- 
ciones del Rey Felipe IL, quien, deseoso de hacer más intensa, rápida y efi- 
caz la obra de civilización de los naturales, poniéndolos bajo la acción 
inmediata y directa de las autoridades civiles y religiosas, pero sin consi- 
derar que arrancarlos del centro de sus sementeras era privarlos sencilla- 
mente de los medios de su subsistencia, ya que para ellos la agricultura 
era la única fuente de recursos, acordó que todos los indios que viviesen 
dispersos y sin organización en los montes y demás lugares alejados de 
los centros de población, se reconcentrasen en éstos o en nuevos pueblos 
que deberían erigirse para el objeto. 

Durante su gobierno (1584-1585), el Arzobispo-Virrey Moya de Con- 
treras pensó llevar a la práctica el acuerdo del monarca español; pero 
los sabios consejos de los frailes a quienes consultó, le hicieron desistir de 
su intento, quedando por entonces aplazada la realización de la medida.' 
Don Luis de Velasco el segundo comenzó a llevarla a cabo en 1591; mas 
también hubo de convencerse pronto desu inconveniencia, y suspendió su 
ejecución.? Esta, sin embargo, se llevó a cumplido efecto en los años de 
1589 y 1600, bajo el gobierno del Conde de Monterrey, quien nombró co- 
misarios y escribanos para que escogieran los asientos de las nuevas po- 
blaciones, trajesen a ellos alosindígenas y los dejaran establecidos en esos 
lugares. No se conformaron los comisionados con reducir a los naturales 
montaraces y dispersos, sino que, en complicidad con los terratenientes y 
para dar a éstos las tierras que quedaran desamparadas, obligaron tam- 
bién a los vecinos de pueblos pequeños acongregarse en centros de impor- 
tancia, a los que pretendieron convertir en grandes ciudades.* 

Esto último fué sin duda lo que se quiso haceren San Juan Teotihua- 
cán, donde, el 1? de septiembre de 1600, el juez y el escribano especiales, 
con el objeto de que se pudiera comenzar y continuar la obra y fábrica de 
cada uno de los pueblos que habían de reducirse a la cabecera y para que 
no hubiera confusión entre los naturales, acordaron, en vista del número 
de gente de cada barrio o pueblo, que se formasen una o doscuadrillas de 
varones por cada lugar para que construyeran en el propio San Juan, en 
el sitio escogido, las casas necesarias para los habitantes que habían de 
reducirse, quienes debían entender que no sería ninguna de su propiedad, 
pues el juez se reservó el derecho de darlas a su tiempo a quien convinie- 
re. La obra debía sercomún, y aun las viudas y personas imposibilitadas 
de trabajar debían ayudar a ella haciendo la comida de los individuos de 
las cuadrillas. Estos y los demás que no obrasen con cuidado, puntuali- 
dad y diligencia, o que faltasen a su trabajo, serían castigados con mu- 
cho rigor. 

En esta forma fué como se dispuso, en los días 1? y 2 deseptiembre de 





1 Riva Palacio. El Virreinato, En México a Través de los Siglos cxtado. Tomo II, pág 437. 
2 Idem. Pág. 450. 
3 Idem Págs. 452-454, 
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1600, que los pueblos siguientes organizaran las cuadrillas que se expre- 
san para construir el número decasas quese les señaló: Santiago Tolman, 
dos cuadrillas de a doce hombres cada una, treinta y una casas; San An- 
drés Tlauhtenco, una cuadrilla de once hombres, diez y ocho casas; Los 
Reyes Aticpac, una cuadrilla de siete hombres y otra de ocho, veintiuna 
casas; Moyotlán, una cuadrilla de cinco hombres, nuevecasas; Tepetitlán, 
una cuadrilla de siete hombres, doce casas; Comalchican, una cuadrilla de 
doce hombres, veinte casas; Totolan, una cuadrilla de siete hombres, doce 
casas; San Andrés Oztoyahualco, una cuadrilla de diez hombres, trece ca- 
sas; y San Antonio Tlacatecpan, una cuadrilla de nueve hombres, diez y 
seis casas.! 

Decíamos que seguramente el deseo de despojar de sus tierras a los 
indios con el pretexto de transformar en ciudad el pueblo de San Juan 
Teotihuacán, fué el que inspiró la disposición a que acabamos de referir- 
nos, porque los pueblos cuya reducción se ordenó, o por lo menos aque- 
llos cuya ubicación nos esconocida, como los Reyes Aticpac, Totolan, San 
Andrés Oztoyahualco y San Antonio Tlacatecpan, que estaban en lo que 
entonces se llamaba Llano de San Martín, en los alrededores de este pue- 
blo y a muy corta distancia de él, no se encontraban ni con mucho en las 
condiciones de los que, remontados en las sierras, faltos de vías de comu- 
nicación, alejados de las cabeceras políticas y religiosas, sin contacto con 
gente civilizada y sin constituir poblaciones organizadas, justificaban des- 
de el punto de vista teórico la reducción de los indios. 

Hacia 1605, el Rey Felipe II revocó la orden de ésta y permitió que 
regresaran a sus propios pueblos los naturales congregados en otros; en 
general, la medida ya no surtió el efecto de volver las cosas al estado que 
tenían antes, porque unas familias habían desaparecido, otras se habían 
dispersado y las restantes habían creado nuevos intereses en los lugares 
de su congregación, aparte de que sus antiguas propiedades, abandona- 
das, habían pasado a poder de manos extrañas.? 

Así, pues, porlo que toca a los pueblos dependientes deSan Juan Teo- 
tihuacán congregados en éste, sólo lograron recuperar su vieja vida, al 
cabo de largo tiempo, con muchas dificultades y sujetos a despoblaciones 
frecuentes, Totolan, que ahora ya desapareció definitivamente; San An- 
tonio Tlacatecpan, que asimismo dejó de existir más tarde, víctima de 
una epidemia; Santiago Polman, que todavía subsiste miserablemente fue- 
ra del valle con el nombre de Santiaguito, y San Andrés Oztoyahualco, 
que se ha despoblado y repoblado varias veces y que en la actualidad es 
“un rancho pequeño. Los demás padecieron totalmente las consecuencias 
de la reducción. 

La toponimia indígena y la hagiotoponimia de los frailes.—La 
nomenclatura geográfica indígena de los pueblos del valle no fué altera- 
da, por fortuna, durante la época colonial, pues aparte de las corrupcio- 





1 Testimonio de las memorias de los Barrios pertenecientes al Pueblo de San Martin Obispo Sujeto a la Cabezera 
del Pueblo de San. Juan Teotihuacan, de la Congregación que se hizo en el año de 1600, Y de la composicion de las tie- 
rras y linderos del mismo Pueblo de San Martin en el año de 1757. M.S. en el archivo municipal de San Martín de 
las Pirámides. o 

2 Riva Palacio. El Virreinato citado. Pág. 540 
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nes que hicieron los españoles, diciendo, por ejemplo, Aculma, Aculman 
y Oculma en lugar de Acolman, corrupciones que no prevalecieron y que 
son fácilmente identificables, sólo anotamos una variante de nombre, y 
es la de Ueitiuacan por Teotihuacán, efectuada entre 1550 y 1561. Eti- 
mológicamente tienen la misma significación ambos nombres; de manera 
que el cambio careció de trascendencia. 

A esa nomenclatura indígena se agregó, con pretensiones de substi- 
tuirla, la hagiotoponimia inventada por los frailespara la Nueva España, 
no acostumbrada generalmente en la península ibérica y aplicada aquí 
con gran profusión. No hubo pueblo que no recibiese, para preceder al 
propio, el nombre de algún santo; y fué tanto el empeño de los religiosos 
en abolir la toponimia indígena, que en algunas partes, como en Tecámac, 
muy cerca de San Juan Teotihuacán, al N.W., de diez y seis barrios, 
quince habían perdido para 1580 su nombre primitivo: “tienen todos es- 
tos nonbres de Santos los dichos pueblos—decía el relator—por que seles 
pusieron despues quefueron xriptianos y los nombres queantes tenyan no 
se pudo saber, por que no se hallo quien lo supiese.” * 

En el yalle de Teotihuacán no sucedió, felizmente, lo mismo, aunque 
a la larga hayan dejado de usarse, pero sin olvidarlos, los nombres pri- 
mitivos. San Martín Teyácac fué quizá el único pueblo que en la época 
colonial abandonó su nombre indígena para adoptar, junto con el de su 
santo patrono, un determinativo: del Llano, quea poco había de ser subs- 
tituído por otro: Obispo, que a su vez había de ser reemplazado también 
por el actual: de las Pirámides. A la inversa, pueblos hubo, como Acol- 
man, que nunca fueron conocidos con nombres de santos, y otros, como 
Xometla, Atlatongo, Maquixco y Oztoyahualco, quereaccionaron contra 
la imposición de los frailes y a su vez abolieron la hagiotoponimia de és- 
tos. Otro grupo, por fin, al cual pertenecen San Juan Teotihuacán y San 
Francisco Mazapan, adoptó ambas denominaciones y las conservó. En 
lo, general, los nombres geográficos indígenas que subsisten perdieron su 
acentuación prosódica grave y adquirieron la aguda, más conforme con 
la eufonía del idioma español. Ejemplo: Teotihuacan, convertido en Teo- 
tihuacán. 

La topografía de los pueblos.—Como, según hemos dicho, casi la 
totalidad de los pueblos del valle es de origen prehispánico, su planta to- 
pográfica no era regular ni ordenada y distaba mucho de ser semejante a 
las de las poblaciones, como México, fundadas por los españoles en la 
Nueva España, distintas desde luego de las del Viejo Continente por sus 
calles tiradas a cordel, sus plazas bien distribuídas, etc. Los pueblos teo- 
tihuacanos conservaron su tipo indígena, esto es, su falta de calles y de 
método en la ubicación de los edificios. Así, porejemplo, de los dos princi- 
pales nos dice la relación de 1580 que Acolman “estaba poblado sin orden 
y no pueblo formado,”?* y que San Juan Teotihuacán ““no esta fundado 
en pueblo formado, sino de casas derramadas.”* En la lámina 138 se ve 





1 Papeles de Nueva España citados, Tomo VI, pág. 169, 
2 Idem. Tomo VI, pág. 211. 
3 Idem. Tomo VI, pág. 220, 
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de manera clara cuán dispersas estaban las casas de Acolman y cómo no 
había calles regulares entre ellas, y lo mismo se observa en las láminas 
140 y 141 por lo que respecta a San Juan Teotihuacán. 

Este defecto vino corrigiéndose con el tiempo, de modo que hoy los 
pueblos más importantes tienen sus calles rectas, aun cuando sean forma- 
das por órganos, y sus plazas públicas. San Juan Teotihuacán, sin em- 
bargo, adquirió un aspecto particular, debido a que por él pasa uno de 
los caminos de México a Veracruz. En efecto, convertida esta vía en la prin- 
cipal arteria de la población, las construcciones se alinearon de preferencia 
a sus lados, dejando relativamente despoblado el resto del asiento del 
pueblo, al grado de que la parroquia y el convento quedaron aislados y 
casi fuera de aquél. 

Damos a continuación las noticias particulares que hemos recogido 
acerca de cada uno de los poblados del valle de Teotihuacán, divi- 
diendo éstos en dos grupos, en el primero de los cuales figuran los pobla- 
dos existentes en la actualidad, y en el segundo, los que desaparecie- 
ron ya. 

Poblados existentes en la actualidad. — Atlatongo. (Pueblo.)— 
En concepto del señor Espinosa de los Monteros, la iglesia de este pueblo 
debió ser construída antes de 1555, puesto queen su bóveda descubrió, en 
el agujero de una piedra probablemente conmemorativa del término de la 
fabricación, una moneda de la época de Carlos V y doña Juana la Loca. 
De ser así, esa sería la más remota antigiiedad conocida del pueblo; lo 
que está fuera de duda es que existía ya en 1580 bajo la advocación de 
Santiago. En esta fecha se le llamaba Santiago Atla, y en otras posterio- 
res se le designa indistintamente con los nombres de Atlatongo o Atla. 

Se dice que en 1527 fué fundado en solares que los vecinos compraron 
en común a don Fernando Rodríguez de Frelenesto.! - 

En el siglo XVI dependía de Acolman, y en 1609, de Otumba.? 

Cadena. (Hacienda.)—En 1609 era conocida con el nombre de venta 
de Cadena, que tomó de sus propietarios, el más notable de los cuales fué 
el capitán don Diego Velásquez de la Cadena, Caballero de la Orden de 
Santiago.” 

Calvario, El. (Pueblo.)—No consta con este nombre ni con el de San 
Nicolás Yautenco en el mapa de 1580; y en un plano de Xometla y los 
pueblos circunvecinos que lleva lafecha de 1609, aparecen dos pueblos con 
esos nombres: uno, San Nicolás Yautenco, hacia el S.W. de Xometla, 
y otro, El Calvario, al N.W. del mismo lugar; pero este documento no 
nos merece fe, aunque parece hecho por persona conocedora de la región. + 





1 Los títulos de tierras y aguas de Atlatongo tienen inserta una cédula real de 1609 que consigna este 
dato; pero no obstante que nos consta la autenticidad del manuscrito, aunquemo la de la cédula, nos parece 
que no es exacta esa fecha, porque entendemos que en 1527 los indios no adquirían tierras por compras a par- 
ticulares, quienes, al contrario, los despojaban de ellas. A 

2 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, págs. 210 y 212.—Tiítulos de tierras y aguas citados. M. $. en 
el archivo municipal de Atlatongo. 

3 Titulos de tierras y aguas citados.—Otro M. $. sin título, existente en el archivo municipal de San Mar 
tín de las Pirámides, 

4 Este plano, pintado en lienzo, tiene el título de Croquis d las tierras que son d los Nat dl P» d-Xometla 
A? de 1609, y está en poder del señor Eutimio Juárez, vecino de ese pueblo. La técnica toda del dibujo, los co- 
lores empleados y la manta no son de la época que se les asigna. Además, el tipo de letra empleado en las 
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PLANO DEL PUKBLO DE San Juan TeotIHUACÁN EN 1585, (Archivo General y Público 
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Según los vecinos viejos de El Calvario, nombre que se le dió probable- 
mente por estar fundado en un sitio más alto que el de la antigua Acol- 
man,! el lugar se llamaba anteriormente Yauteneo por producirse en él un 
maíz de color negro, y a ese nombre se agregó el de San Nicolás, a cuya 
devoción erigieron los agustinos la iglesia del pueblo, que fué terminada 
el 31 de diciembre de 1747; de modo que, según esta versión, El Calvario 
y San Nicolás Yautenco son el mismo pueblo, sólo que el nombre que sub- 
sistió fué el primero, quedando casi abolido el segundo. 

El pueblo fué fundado probablemente por los pobladores de Acolman 
a principios del siglo XVI!, cuando huyeron de la inundación de que he- 
mos hablado en el párrafo anterior. 

Su posición geográfica es de 19? 30 52” de latitud Norte, y 0% 14/ 57” 
de longitud Este. Dista de México 42 kilómetros; de Texcoco, 17, y de 
Toluca, 115.? 

Cerro Gordo. (Hacienda.)—Ya aparece en 1757 como hacienda de la 
propiedad del doctor don Fernando Ortiz. * 

Cozotlán. (Ranchería.) — Netzahualcóyotl la dió en dote a su hija 
Tzinquetzalpoztectzin cuando la casó con Quetzalmamalitzin, señor de 
Teotihuacán, y el gobernador de éste, don Francisco Verdugo Quetzal- 
mamalitzin— Huetzin, la dejó en herencia a su hija doña Cristina Francisca 
en 1563. Setenta años después pertenecía al barrio de San Juan Evan- 
velista.* 

Maquixco. (Pueblo.) —Desde1610 o desde antes fué sujeto a San Juan 
Teotihuacán, pues quedó incluído en la composición de tierras que en esa 
fecha se celebró con la corona real. Consta que a fines del siglo XVII per- 
tenecía a la jurisdicción eclesiástica del mismo San Juan, bajo la advoca- 
ción de Santa María.* 

Metepec. (Hacienda.)—Bajo la advocación de San Diego pertenecía 
a los jesuítas en 1757; pero ignoramos cuándo se fundó.* 

Molino California. (Rancho.)—Seguramente fué fundado por los jesuí- 
tas, dueños de la hacienda de San José Acolman, en la época en que ex- 
pedicionaban por las Calitornias convirtiendo al catolicismo a los indios, 





leyendas es moderno y las huellas de pies humanos que señalan los caminos son una pésima imitación de 
las que pintaban los antiguos artistas indígenas. 

No es ésta la única pieza falsa que posee el señor Juárez. Nos mostró como objeto precioso un libro en 
doceavo, empastado en pergamino, y cuya portada manuscrita dice, poco más o menos: Libro de apeos, deslindes 
y medidas de tierras del pueblo de Xometla. El contenido no corresponde a este título, pues es una copia manus- 
erita de documentos expedidos por la Suprema Junta Central de Sevilla y otros semejantes, relativos a la inva- 
sión napoleónica de España. En medio del libro se encuentra encuadernada una hoja que con letra moderna 
que pretendió parecer antigua, dice que en 1717 se dió posesión de unas tierras a dos individuos. La falsedad 
del documento y el engaño de que fueron víctimas los indígenas de Xometla son notorios; sin embargo, el po- 
seedor del libro y sus amigos no se han dado cuenta de ello, 

1 “En todos los pueblos ay vn caluario desviado, de la manera q(ne) lo estaua de lerasalem el de nues- 
tra salud........ ” Grijalua. Cronica de la Orden de N. P. S. Augustin. México, 1624. Fol. 73, vta. 

2 Villada. Memoria citada. Pág. 286. 

3 Testimonio de las memorias de los Barrios citado, 

4 Tratado del Principado citado. Pág. 367.—Testamento de don Francisco Verdugo Quetzalmamealitzin, olor- 
gado en San Juan Teotihuacán el 2 de abril de 1563. En Vera. Tesoro Guadalupano. Amecameca. 1887-1889. Tomo 
I, apéndice, págs. 7-10.—M. S. anónimo en el archivo municipal de San Martín de las Pirámides. 

5 M.S. avónimo en el archivo municipal de San Martín de las Pirámides.—Vetancur. Obra citada. 
Pág. 74. 

6 Testimonio de las memorias de los Barrios citado. 
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y a ello se debió su nombre. Este se generalizó en ocasiones a toda la 
hacienda de San José Acolman.' 

Nextlalpan. (Hacienda.) —Su fundación y existencia no constan en los 
documentos que hemos consultado. 

Oztoyahualco. (Rancho.)—Su origen debe ser anterior a la época co- 
lonial, porque ya en los principios de ésta fué agregado como barrio a 
San Martín, bajo la advocación de San Andrés. Antes de 1557 quedó des- 
poblado por haberse reconcentrado en San Martín sus habitantes, y como 
seguramente éstos volvieron después, en 1600 se les ordenó que se congre- 
gasen en San Juan Teotihuacán, donde debían construir trece casas. Poco 
antes de 1781 el rancho se repobló otra vez (lámina 139) y poco después 
de 1794 estaba abandonado nuevamente (lámina 142). Más tarde vol- 
vió a tener habitantes.? 

Palapa. (Ranchería.)—La cita más remota de ella es la que se refiere 
a la toma de posesión de sus tierras, hacia 1720, por el cacicazgo Alva 
Cortés.* 

Palma, La. (Rancho.)—No tenemos noticias de cuándo se fundó, ni 
se le cita en ningún documento. 

Purificación, La. (Pueblo.)—La primera vez que lo encontramos 
mencionado como barrio de San Juan Teotihuacán es en 1596. Vetan- 
cur lo llama La Purificación de Tilhuacán en 1697, y en 1757 se habla 
en un documento de un rancho o pueblo de Tilhuatlán, colindante de Me- 
tepec, que sin duda es el mismo a que se refiere este párrafo, aunque se 
habla por separado de La Purificación.* (Lámina 139.) 

Puxtla. (Pueblo.)—En la Lista de los pueblos que pertenecían a Tez- 
coco (1502-1515) figura uno llamado Poztlan, que muy probablemente 
es éste. En 1610 dependía de San Juan Teotihuacán, con el cual entró en 
la composición de tierras que se hizo entonces con la corona real.? 

San Bartolomé Cuauhtlapechco. (Pueblo.)—Se le menciona ya, como 
dependencia de Acolman, en la información de 1580 y consta en el mapa 
respectivo, lo mismo que en el falso de Xometla de 1609. En esta misma 
fecha se le cita en los documentos de toma de posesión de tierras de San- 
tiago Atlatongo, cuyo colindante era.' 

San Francisco Mazapan. (Pueblo.)—Consta en la Lista de los pueblos 
mencionada, con el nombre de Mazaapan, que seguramente derivó del de 
su cacique, don Diego Mazateuhtli. Se dice que desde los primeros tiem- 
pos de la dominación española era barrio de San Martín Teyácae; sin em- 





1 Espinosa de los Monteros. Quaderno citado. ' 

2 Testimonio de las memorias de los Barrios citado.— Padrones de tributarios de San Martín Obispo. M. SS. en 
el archivo municipal de San Martín de las Pirámides.—Otros M. SS. en el mismo. 

3 Testimonio de las Diligencias practicadas en el año de 1757, sobre denuncio de un sitio que está dentro de las 
seiscientas varas del fundo legal del Pueblo de San Juan Teotihuacan, y otras constancias antiguas a favor del Caci- 
cazgo de Don Diego de Alva Cortez. M. $. en poder del señor José Alva, de Palapa. 

4 Autos de dotación de tierras de comunidad al barrio o pueblo de San Francisco Mazapan. 1561-1596. M.S. en 
poder del señor Lucas Oliva, del mismo pueblo.—Vetancur. Obra citada. Pág. 74.— Testimonio de las memorias 
de los Barrios citado, 

5 Anales del Museo Nacional de México citados. Tomo/1V, pág. 56.—M. S. anónimo en el archivo munici- 
pal de San Martín de las Pirámides. 

6 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, págs. 210 y 212.— Títulos de tierras y aguas citados. 
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bargo, en 1561 se le califica de nueva congregación. En 1580 se le lla- 
maba San Francisco Mazatlán.' 

Hasta el 5 de febrero de 1918 perteneció a la municipalidad de Otum- 
ba, distrito del mismo nombre. Ahora depende de la de San Martín de 
las Pirámides, en el propio distrito, del mismo modo que en la época co- 
lonial. 

San José Acolman. (Hacienda.) —Existía ya en 1609, clasificada como 
estancia.? 

San Juan Evangelista Tlaylotlacan. (Pueblo.) —En el mapa de 1580 
aparece al N. E. de San Juan Teotihuacán, en lugar de al W., lo cual no 
es extraño, ya que también otros pueblos constan con situaciones falsas. 
En otros documentos de la época colonial se le sigue mencionando somo 
dependencia de San Juan Teotihuacán. (Lámina 142.) 

San Juan Teotihuacán. (Villa.) —Acerca de su fundación, en época le- 
gendaria, dice un documento local: “Cuando vino Xolotzin, Rey y gran 
Señor de los Chichimecos con gran número de sus vasallos y la vió airosa 
y que solo era de los Dioses esta tierra en donde vivieron los toltecas, se 
apoderó de ella y se la adjudicó [como dicen los antiguos en el canto del 
Reino de los Chichimecos—fué el primer humo ó niebla que vino á ponerse 
en esta tierra, ] y habiendo tomado posesion de ella, luego fué poniendo 
y dándoles tierras á sus vasallos los Chichimecos......”” Esta versión se en- 
cuentra confirmada en otro documento que asienta que “Xolotzin, Rey 
de los Chichimecas, fué el primero que se apoderó de la tierra de Teoti- 
huacán y sus comarcas después de los Tolhuas......”” 

Consta que a principios del siglo XVI (1502-1515) y desde mucho 
antes, este pueblo era cabeza de señorío en el reino de Acolhuacán, al 
cual pertenecía. Su jurisdicción como tal señorío debe haber sido sin duda 
la misma que en la época colonial abarcaba el cacicazgo Alva Cortés, que, 
aunque no se puede precisar exactamente, se sabe que comprendía los 
pueblos de San Luis Tecuautitlán (fuera del valle, al N.), San Martín 
Teyácac, San Andrés Oztoyahualco, San Francisco Mazapan, San Juan 
Evangelista Tlaylotlacan, La Purificación, Santa María Coatlán, San Se- 
bastián Chimalpa y San Lorenzo Atezcapan. 

A mediados del siglo XVI, su extensión era de nueve mil setecientas 
setenta y dos brazas de a seis pies a lo largo, por siete mil ochocientas a 
lo ancho. 

Según la información y el mapa de 1580, en este año la jurisdicción 
de San Juan Teotihuacán llegaba por el N., fuera del valle, a través de 
la de Acolman y la de Tepexpan, hasta los pueblos de San Pedro y 
San Miguel, al W. del cerro Tezontepec, y de ahí al $S., también fuera 
del valle, caían dentro de ella los pueblos de San Agustín Cohuayocan, 
Santiago Tolman y San Luis Tecuautitlán o Xiuhquemecan, y dentro del 





1 Anales citados, Tomo IV, pág. 54.—Planp antiguo de San Francisco Mazapan, En poder del señor Lucas 
Oliva, del mismo pueblo.—M. S. anónimo en el archiyo municipal de San Martín de las Piráamides.—Autos de 
dotación citados.—Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, págs. 210 y 221, 

2 Títulos de tierras y aguas citados. 

3 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, págs. 210 y 221.—M. $. $. en el archiyo municipal de San 
Martín de las Pirámides. 
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valle, Los Reyes Aticpac, San Andrés Oztocpachocan, San Antonio Tla- 
xomolco, San Martín Teyácac, San Francisco Mazapan, Santa María 
Coatlán, San Pedro Tlaxican, San Sebastián Chimalpa, San Juan Evan- 
gelista Tlaylotlacan, San Mateo Tenango, San Miguel y San Lorenzo 
Atezcapan, que era el último al $. 

Dentro de las siete leguas que de N. a S. medía la jurisdicción de 
San Juan Teotihuacán a mediados del siglo XVIII y las ocho que tenía” 
de E. a W., se encontraban fuera del valle, al N.,1log8 pueblos de San Fran- 
cisco Temazcalapa, que era el más lejano, y de San Juan Teacalco, San 
Miguel Tlamaxac y Zacualuca; dentro del valle, San Martín, La Purifi- 
cación, San Juan Evangelista y San Lorenzo, y fuera del valle, a cuatro 
leguas al S. y a orillas de la laguna de Texcoco, Santa María Aticpac. 

Hacia 1894, la extensión de la municipalidad cuya cabecera era el 
poblado de que venimos hablando, medía doscientos ochenta y seis kiló- 
metros cuadrados. 

La jurisdicción eclesiástica de San Juan Teotihuacán, al principio de 
la administración de los franciscanos, comprendía este pueblo y los de los 
alrededores en la parte N. E. del valle, pues la extremidad S. W. depen- 
día de los agustinos, que residían en Acolman. Más tarde, a fines del siglo 
XVII, se había extendido al N., fuera del valle, hasta San Bartolomé 
Atocpan, que era el punto más lejano, y San Francisco Temazcalapa, 
San Mateo Teopancalco, San Juan Bautista Teacalco, Santa María Ma- 
quixco, San Luis Tecuautitlán y San Cristóbal Culhuacatzinco, y dentro 
del valle comprendía a San Martín Teyácac, La Purificación, San Juan 
Evangelista, Puxtla y San Lorenzo Atezcapan. 

Dentro de la época colonial, este pueblo era llamado también Uei- 
tiuacan, nombre que se le aplicaba a mediados del siglo XVI. Luego que, 
después de 1558, los franciscanos se establecieron definitivamente ahí, 
pusieron el lugar bajo la advocación de San Juan Evangelista y el nom- 
bre de este santo precedió desde entonces al de Teotihuacan, que era el 
usado ya en 1561, o al de Teutihuacan, que se empleaba en 1580. Ese 
nombre de San Juan Teotihuacan, con el acento prosódico en la última 
sílaba de la tercera palabra, en vez de en la penúltima, fué el que al fin 
subsistió. Muy. posteriormente, en 13 de octubre de 1882, al erigir el 
pueblo en villa, el Gobierno del Estado de México ordenó que en lo suce- 
sivo se llamara Teotihuacán de Arista. 

En el siglo XVIII se colocaba la posición geográfica de San Juan Teo- 
tihuacán a los 19% 50/ de latitud y a los 274910" de longitud. A fines del 
siglo XIX, se le situaba a los 19%41'7” de latitud y a los 0915/43” de 
longitud.* 

San Juanico. (Pueblo.)—Con el nombre de San Juan Bautista y como 
dependencia de Acolman se encuentra en el mapa de 1580, y como en la 
relación correspondiente se menciona a un San Juan Atlatongo, enten- 





1 Tratado del Principado citado, Pág. 366,—Teotihuacán. En El Renacimiento citado. Pág. 200,—Anales 
del Museo citados, Primera época. Tomo IV, pág. 52,—Alva Ixtlilxóchitl, Obras citadas. Tomo II, pág. 168. — 
M, $. $. en el archivo o de San Martín de las Pirámides.—Papeles de Nueva España po Tomo I, 
pág. 113, y tomo VI, págs, 210, 220 y 221, —Villaseñor y Sánchez, Theatro Americano, México. 1746-1748. Tomo 
I, pága. 152-154, —Vets ancur, Obra citada. Pág. 74,—Villada. Memoria citada. Pág. 289. 
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demos que con estos nombres era generalmente conocido. Ya en 1609 se 
le llama San Joanico, y en 1722 se habla de un pedazo de tierra nom- 
brado San Juanico por estar adelante de la ermita; de este nombre.' 

San Lorenzo Atezcapan. (Pueblo.) —Fué propiedad de los reyes 
Netzahualcóyotl y y Netzahualpilli, de quienes pasó, a través de varias ge- 
neraciones, al Gobernador don Francisco Verdugo Quetzalmamalitzin- 
Huetzin, que en 1563 lo heredó a su hija doña Cristina Francisca. En- 
tonces había en él unos palacios y casas del citado Gobernador y unas 
sementeras de veintiocho medidas de largo por diez y nueve de ancho. 

En la relación de 1580 se le da ya el nombre del santo.? 

Para 1757 lo habían abandonado sus habitantes por carecer de tie- 
rras de cultivo. 

San Martín de las Pirámides. (Pueblo.) —Según un memorial que los 
vecinos notables de este pueblo presentaron al Director del Archivo Ge- 
neral y Público de la Nación en 1849, aquél fué fundado desde los tiem- 
pos de la gentilidad en el lugar llamado en idioma mexicano Neteotilo- 
yan, “que en nuestro castellano significa lugar de Adoracion.” Sin 
embargo, el nombre indígena de la población no fué ése, sino el de Teácal, 
como se le llamaba en 1580, o el de Teyácac, como se le decía a fines del 
siglo XVII, o el de Chichimecatlalpa, según la tradición, no confirmada 
por ningún documento, que se conserva en la localidad. 

Para 1545 se le había puesto ya bajo la advocación de San Martín, 
y quince años después se le denominaba San Martín del Llano. Ya a fines 
del siglo XVI se le da el nombre de San Martín Obispo, y esta denomina- 
ción subsistió hasta mediados del siglo XIX cuando menos, pues es la 

ue usan los vecinos notables en el memorial que dejamos citado. Ac- 
tualmente se llama el pueblo San Martín de las Pirámides. 

No obstante que es indudable la existencia del pueblo en el siglo XVI, 
pues figura en el mapa anexo a la relación de 1580, en el archivo munici- 
pal del mismo lugar se guarda la copia de un documento en el que un fray 
Juan de Amaya se da los títulos de “Conquistador y Poblador” del pue- 
blo, asegúrando que lo pobló desde el día de la Santísima Trinidad del 
año de 1590; además, don Gerónimo del Angel y el corregidor, capitán 
don Juan Gómez, familiar del Santo Oficio, afirman, en nombre del común 
y naturales de aquél, que el mencionado fraile, “en el muy celebrado día 
de la Trinidad sagrada á los 24 días del Mes de Mayo de 1594. señalo el 
templo y se sirvio de celebrar el sacrificio de la misa,”” y en 10 de abril de 
1595 el citado Gómez se refiere al “Pueblo nuevo” de San Martín Obispo, 
fundado hacía cinco meses y tres días. 

Como se ve, estos datos, aparte de estar en desacuerdo con el testi- 
monio irrecusable del mapa de 1580, son contradictorios entre sí por lo 





1 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pág. 210.—Títulos de tierras y aguas citados.—Dilixencias 
fhas sobre la restitusion de tierras á D.n Diego Espinosa natural del Pueblo de Santiago Atlatongo y Notificasion 
hecha á los naturales del executadas por D.n Andres Vazquez de Miranda Es.no de S. M. y reseptor de esta Real 
Audiencia en conformidad de lo mandado en los testimonios inclusos. M. S. en poder de la señora Carmen Aldana 
viuda de Salcedo, de San Juan Teotihuacán. 

2 Testamento citado.—Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, págs. 210 y 220, —Me S, en el archivo 
municipal de San Martín de las Pirámides. 
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que respecta ala fecha dela supuesta fundación; de modo que, a menos que 
con muy buena voluntad se quiera creer que Amaya efectuó o simuló un 
acto de congregación de indios, siguiendo la política del Virrey Velasco, 
que había iniciado la reducción en 1591, no cabe sino o declarar falsa la 
copia existente en San Martín o acusar de mendacesa los autores del do- 
cumento original. 

San Martín fué cabecera de los barrios de San Francisco Mazapan, 
San Andrés Oztoyahualco, San Antonio Tlacatecpan y San Pedro Tec- 
pancingo, y “desde su congregación en los principios de la cristiandad eu 
esta Nueva España,” estuvo agregado o sujeto al pueblo de San Juan 
Teotihuacán, del cual se independió en el año de 1744, fecha en que formó 
gobierno aparte. (Lámina 139.) 

Desde el día 5 de febrero de 1918 es cabecera de la municipalidad de 
su nombre.* 

San Sebastián Chimalpa. (Pueblo.)—Fué de las tierras dadas en dote 
por Netzahualcóyotl a su hija Tzinquetzalpoztectzin. Para 1580 estaba 
ya bajo la advocación de San Sebastián. Más tarde se le menciona en va- 
rios documentos sobre tierras.? 

Santa Catarina. (Hacienda,)—Aunque le presumimos una antigiie- 
dad mayor, no la hemos visto citada antes de 1757, fecha en que ya era 
hacienda perteneciente a los jesuítas.? 

Santa Catarina Acolman. (Pueblo.)—Ignmoramos cuándo se fundó; 
pero sabemos que en 1766 ya tenía una iglesia, a la cual se cambió la 
cabecera parroquial de Acolman, según dejamos dicho en el párrato se- 
egundo de este capítulo. 

Santa María Acolman. (Pueblo.) —Figura en el mapa de 1580 como 
dependencia de Acolman; pero como en la relación respectiva aparecen 
cinco Santas Marías, a saber: Chiapa o Chiapan, Tlatecpa o Tlatelpa, 
Astotonacazco u Oztohocozco, Atenpa y Sahuala o Saquala, las cuales 
no están identificadas en la carta, no sabemos qué nombre de éstos so- 
brellevaría.* 

Santa María Coatlán. (Pueblo.)—Citado en la relación de 1580. En 
el mapa antiguo de San Francisco Mazapan consta con el nombre de 
Cohaatlan y representado por una serpiente sobre un edificio de tipo es- 
pañol. Su nombre era corrompido en Aguatlán.* 

Tenanco. (Pueblo.)—No tenemos noticias de cuándo se fundó o pobló 
ni de cómo ha existido. 

Tlaxinga. (Hacienda.) —Entendemos que es el San Pedro Tlaxican 
que figura en el mapa de 1580 al N. E. de San Sebastián Chimalpa y al 
S. de San Martín Teyácac, pues aun cuando su ubicación no coincide, 
ya que la presente es al S. W. de dicho San Sebastián, defecto semejante 





1 Testimonio de las Memorias de los Barrios citado.—Papeles de Nueva España citados. Tomo VI 
págs. 210 y 221.—Vetancur, Obra citada, Pág. 74,—Otros M. $. S. en el archivo municipal de San Martín de las 
Pirámides. 

2 Tratado del Principado citado. Pág. 367.—Papeles de Nueva España citados. Tomo VI págs. 210 y 220,— 
M. $. $. en el archivo municipal de San Martín de las Pirámides. | P 
3 M,S,. en el archivo municipal de San Martín de las Pirámides. 
4 Papeles de Nueva España citados. Tomo Vi, págs. 210 y 212. 

5 Idem. Tomo VI, págs. 210 y 221. 
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tiene respecto de otros lugares el mencionado mapa, sin que eso quiera 
decir que sean distintos los del siglo XVI de los del XX. También, por 
corrupción, se le llamaba San Pedro Tlaguican.' 

Ventilla. (Rancho.)—Ni sobré su fundación ni sobre su existencia hay 
dato alguno. 

Xometla. (Pueblo.)—Se le menciona en la información de 1580 con 
el nombre de San Miguel Jumetla y como sujeto a Acolman.? 

Poblados ya desaparecidos.— Acolman. (Pueblo o ciudad.)-—Su 
fundación fué anterior a la llegada de los españoles, que la calificaron de 
buena y gentil ciudad, y su existencia como cabecera consta en la Lista 
de pueblos que pertenecían a Tezcoco. (1502-1515.) 

Durante la época colonial su nombre fué corrompido, convirtiéndo- 
sele en Aculma, Aculman y Oculma. 

En el siglo XVI dependían de él Santiago Atla (Atlatongo), San Mi- 
guel Jumetla (Xometla), San Agustín o San Martín Tonala, Los Tres 
Reyes Izquitlán, Santa María Chiapa o Chiapan, San Mateo Tuchatlanco 
o Tochatlauco, San Lucas Tlamazingo o Tlamazán, San Juan Tepehuiz- 
co, Santiago Nopaltepec, San Juan Tlaxinca o Tlaxico, San Martín Huiz- 
nahuac, San Martín o San Agustín Aticpac, San Felipe Sacatepec, San 
Tomás Atlauco, o Atlahuco, San Mateo Tezcacohuac, Santa María Ateu- 
pa o Santa Ana Atenpa, San Marcos Quacyocan o Quauhyoca, San Pedro 
Tepetitlán, San Antonio Huistoneo o Huiztonco, Santa María Tlatecpa o 
Tlatelpa, San Bartolomé Quauhtlapechco o Quauhtlapexco, San Juan 
Chicnahuatecapa o Chicnauhtecapa, San Nicolás Tenextlacotla, Santa 
María Astotonacazco u Oztohocozco, Santa María Atenpa, Santa María 
Saguala o Saquala y San Juan Atlatongo o Atlatonco (San Juanico). 

A consecuencia de la inundación del asiento del pueblo, sobre la cual 
hablamos en el segundo párrafo de este capítulo, sus habitantes lo aban- 
donaron a principios del siglo XVII, pasando al sitio llamado Yauteneo 
y conocido hoy con el nombre de El Calvario. | 

Ahora sólo queda del antiguo pueblo la iglesia construída por los 
agustinos, frente a la cual se levanta un pequeñísimo grupo de casas hu- 
mildes que se designa con el nombre de Pueblo Nuevo.? 

Buenavistá. (Hacienda.) —Formaba parte de la actual de San José 
Acolman. Hacia 1833 estaba ya despoblada y sólo existían en su lugar 
un rancho de tlachiqueros y un horno de cal construído por un padre 
Perea seis o siete años antes.* 

Comalchican. (Barrio o pueblo.) —Ignoramos si estaba propiamente 
dentro del valle de Teotihuacán; pero sabemos que dependía de la cabe- 
cera de este nombre cuando en 1600 se ordenó a sus habitantes que se 
congregasen en ella, construyendo al efecto veinte casas. Indudablemente 
desapareció desde entonces, pues no se le vuelve a mencionar.? 





1 Papeles de Nueva España citados. Tomo IV, págs. 210 y 221, 

2 Idem. Tomo VI, págs. 210 y 212, 

3 Cartas y Relaciones de Hernán Cortés citadas. Págs. 188 y 208.—Anales del Museo citados, Primera época. 
Tomo 1V, pág. 52.—Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, págs. 210 y 212. 

4 Espinosa de los Monteros. Quaderno citado, 

5» Testimonio de las memorias de los Barrios citado, 
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Moyotlán. (Barrio o pueblo.) —Igualmente ignoramos si estaba den- 
tro del valle. Su existencia prehispánica consta en la Lista de los pue- 
blos que pertenecían a Tezcoco. (1502-1515.) Su desaparición debe datar 
de 1600, año en quese obligó a sus pobladores a congregarse en San Juan 
Teotibuacán, para lo cual debieron levantar allí nueve casas.! 

Pilares. (Hacienda.) —Todavía existe un lugar que lleva este nombre, 
cerca de Acolman, pero está deshabitado; se dice que la hacienda se formó 
con las tierras de un español Gudiel. En el mapa de 1580 (lámina 138) 
aparecen efectivamente unas propiedades de Cristóbal Gudiel. La hacien- 
da se llamó también del Mayorazgo.?* 

Reyes Aticpac, Los. (Barrio o pueblo.) —En el mapa de 1580 aparece 
al W. de San Andrés Ostocpachocan, al S. del Cerro Gordo y al N. E. 
de San Antonio Tlaxomolco, ligado con el camino de Otumba a San 
Juan Teotihuacán por una derivación que partía de las pirámides hacia 
el N., con ligera inclinación al W. En 1600 se dispuso que sus habitan- 
tes se reconcentrasen en San Juan Teotihuacán, donde debían construir 
veintiuna casas; probablemente desde entonces, y con ese motivo, des- 
apareció, porque ya en 1667 se habla sólo de la casa y tecpan llamada 
Aticpac, y hacia 1720 se hace alusión al lugar sin titularlo barrio o ran- 
cho siquiera.* 

San Andrés Ostocpachocan. (Barrio o pueblo.)—Al $. del Cerro Gor- 
do y al W. de San Martín Teyácac se encuentra en el mapa de 1580, 
y en la relación respectiva se le designa con ese nombre y con el de San 
Andrés Oztolpachuncan. En 1600, al señalarle la obligación de levantar 
diez y seis casas en San Juan Teotihuacán para la congregación de sus 
vecinos, se le llama San Andrés Ostotepachuchcan. En una y otra vezde- 
pendía de San Juan. 

Seguramente no desapareció entonces de manera definitiva y en 1744 
se agregó a San Martín Teyácac, cuando este pueblo se constituyó en re- 
pública, pues su arrendamiento fué contratado con Antonio Vásquez por 
aquél y Santiago Tolman. En el documento respectivo se le nombra ran- 
cho de Ostopachiuca. 

Aunque su ubicación y su nombre eran casi idénticos a los de San An- 
drés Oztoyahualco, no debe creerse que era este mismo.! 

San Andrés Tlauhtenco. (Barrio o pueblo.)—No conocemos cuál erá 
su situación; pero consta que dependía de San Juan Teotihuacán y que 
en 1600 se ordenó a sus pobladores que se transladasen a esa cabecera, 
donde habían de edificar, para el efecto, diez y ocho casas. Seguramente 
así se hizo, porque no se vuelve a hablar de él.* 

San Antonio Huiztonco. (Barrio o pueblo.) —Figura en el mapa de 





1 Anales del Museo citados. Primera época. Tomo IV, pág. 5£.— Testimonio de las memorias de los Barrios 
citado. 

2 Espinosa de los Monteros. Quaderno citado. 

3 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, págs. 210 y 221.—Testimonio de las memorias de los Barrios 
citado.—Testimonio de las Diligencias practicadas citado. 

4 Papeles de Nueva Espáña citados. Tomo VI, págs. 210 y 221.—Testimonio de las memorias de los Barrios 
citado.—M. S. en el archivo municipal de San Martín de las Pirámides. 

5 Testimonio de las memorias de los Barrios citado. 
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1580 al N.E. de Acolman, cuyo sujeto era, y al S. de Xometla. En nin- 
guna época lo hemos visto mencionado otra vez.! 

San Antonio Tlacatecpan. (Barrio.)—Ignoramos cuándo se fundó 
este barrio, que estaba situado hacia el N. W. de San Martín Teyácac; 
que en 1610 y se dice que desde el principio de la época colonial dependía 
de San Juan Teotihuacán como barrio de dicho San Martín, y que en 
1733 estaba ya despoblado. Tal vez se repobló poco después, porque 
en 1757 se le menciona como uno de los que en 1744 se separaron de San 
Juan Teotihuacán para formar pupa república con San Martín por ca- 
becera. 

Otra vez despoblóse, y en 1804 la república de San Martín Obispo 
trató de repoblarlo con los vecinos de su cabecera que carecían de solares 
y tierras cultivables. Obtenido el permiso del justicia mayor y subdelega- 
do de San Juan Teotihuacán, don Juan Manuel Gutiérrez de Navamuel, 
en 29 de diciembre del citado año fué señalado el sitio de la iglesia, y en 
3 de enero siguiente el pueblo de San Martín condujo en andas, con rezos 
y alabanzas en acción de gracias, la imagen de San Antonio, desde la 
iglesia de aquél hasta el asiento del nuevo poblado, donde se tocó una 
campana “en señal de pueblo,” se dió posesión de solares para casas y de 
tierras para cultivo a los poseedores y pobladores, siguiendo el antiguo 
ceremonial, y se abrazaron todos los presentes. 

El 20 de febrero siguiente había ya una capilla con su altar para la 
imagen, y meses después, el 4 de mayo, el lugar tenía veintiséis habitantes, 

No duró mucho, sin embargo, la nueva población, porque, a conse- 
cuencia de una epidemia, murieron casi todos los vecinos, y los pocos que 
se salvaron fueron a refugiarse a San Martín, llevando consigo la imagen 
y la campana, que se conservan todavía. Para el 6 de agosto de 1805 
había desaparecido definitivamente San Antonio Tlacatecpan.? (Lámi- 
nas 139 y 142.) 

No debe confundirse este barrio con la, hacienda de Tlacatecpan, que 
está al N.E. de la de Metepec. 

San Antonio Tlaxomolco. (Barrio o pueblo.)—Con este nombre y con 
el de San Antonio Tlajomulco se le menciona en la relación de 1580, cuyo 
mapa lo sitúa al S. de la extremidad occidental del Cerro Gordo, al W. 
de San Martín Teyácac y al pie del cerro Malinalco. 

Ienoramos si este San Antonio o el anterior fué el que debió congre- 
v'arse en San Juan Teotihuacán en 1600, para lo que debía construir aquí 
diez y seis casas. 

Don Juan de Alva Cortés tomó posesión de él como perteneciente al 
cacicazgo de sus abuelos, el 18 de agosto de 1667, y don Carlos de Si- 
giienza y Góngora, en nombre de don Diego de Alva Cortés, hizo lo mismo 
el 21 de abril de 1682. En una y otra ocasiones se le llamó Tlacomulco, 
No hay más citas de él.* 





1 Papeles de Nueva España citados, Tomo VI, págs. 210 y 212. 

2 M.S.S. en el archivo municipal de San Martín de las Pirámides. 

3 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, págs, 210 y 221. —Testimonio de las memorias de los Barrios 
citado, —Testimonio de las Diligencias practicadas citado. 
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San Marcos Tlalnepantla. (Hacienda.)—Estuvo probablemente dentro 
del perímetro de la actual deSan José Acolman. Para 1833 ya no existía.' 

San Mateo Tenango. (Pueblo.)—Fué una de las tierras donadas por 
Netzahualcóyotl a su hija Tzinquetzalpoztectzin con motivo de su casa- 
miento. 

En el mapa de 1580 está colocado a la vera septentrional del camino 
que partía de San Juan Teotihuacán para Tlaxcala y al N.E. de ese pue- 
blo, posición incompatible con la que también le da al situarlo al S.E. 
de San Sebastián Chimalpa. De cualquiera manera, quedaba dentro del 
valle. 

El 18 de junio de 1667, don Juan de Alva Cortés, cacique de Sad Juan 
Teotihuacán, tomó posesión del sitio o paso de Tenango. La designación 
que se le da, indica que ya para entonces estaba despoblado.” 

San Miguel. (Pueblo.)—Situado al S.E. de San Juan Teotihuacán y 
al N. de San Lorenzo Atezcapan, según el mapa de 1580. Su nombre me- 
xicano pudo haber sido Tláhuac o Tlotézcac, según la relación respectiva. 
No hay nueva mención de él.* 

San Nicolás. (Hacienda.)—Parece que estuvo situada a unos tres ki- 
lómetros al N. de la de San José Acolman, porque por ahí, en una peque- 
ña eminencia, hacia 1833 existían las ruinas de una capilla llamada de 
San Nicolás Tlacatecpan.* 

San Pedro Tecpacingo. (Barrio.)—Una sola vez se le menciona, en 
1757, como barrio de San Martín Obispo, agregado con éste, desde los 
primeros tiempos dela cristiandad, ala cabecera de San Juan Teotihuacán.” 

Santa Ana Atempa. (Pueblo.)—Al N.E. de San Bartolomé Cuautla- 
pechco, al S. de San Lorenzo Atezcapan y al E. de San Juan Bautista 
Atlatongo (San Juanico), consta como sujeto a Acolman en el mapa de 
1580. 

Hubo unas tierras del cacicazgo Alva Cortés que llevaron ese nombre 
mexicano y que heredó el Gobernador don Francisco Verdugo Quetzalma- 
malitzin—Huetzin a su hija doña Cristina Francisca y de las cuales tomó 
posesión un sucesor hacia 1720. Aunque no se dice que fueran pueblo, 
quizá eran las mismas de Santa Ana Atempa.* 

Tepetitlán. (Barrio o pueblo.) —En 1600 dependía de San Juan Teo- 
tihuacán, y seguramente desapareció en ese propio año al ordenarsea sus 
habitantes que se congregasen en la cabecera citada, donde debían cons- - 
truir doce casas. 

No debe confundírsele con San Pedro Tepetitlán, sujeto a Acolman en 
1580, situado fuera del valle al S. de Xometla y existente en la actua- 


lidad." 


1 Espinosa de los Monteros. Quaderno citado. 

2 Tratado del Principado citado. Pág. 367.—Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, págs. 210 y 220.- 
Testimonio de las Diligencias practicadas citado. 

3 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pág. 210. 

4 Espinosa de los Monteros. Quaderno citado. 

5 Testimonio de las memorias de los Barrios citado. 

6 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, págs, 210 y 212,—Testamento citado.—M. $S. en el archivo 
municipal de San Martín de las Pirámides. 

7 Testimonio de las memorias de los Barrios citado.—Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, págs. 210 
y 212. 
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Tlaltzompan. (Pueblo.)—En el mapa falso de Xometla figura al N. 
de este pueblo y al S.E. de San Bartolomé Cuauhtlapechco. Actual- 
mente consta en las cartas, con la misma situación, un Tlalzontato, que 
debe estar despoblado. 

Totolan. (Barrio.)—Consta que este barrio de San Martín Teyácac 
fué abandonado antes de 1557 por sus pobladores, que pasaron a habi- 
tar a dicho pueblo, y que entonces se apoderaron de sus tierras unos su- 
jetos apellidados Celis. 

Con motivo de la congregación de indios de 1600, fué mandado que 
los vecinos de Totolan, que sin duda habían vuelto a éste, se redujeran a 
San Juan Teotihuacán, donde debían levantar doce casas. 

En 1797 era rancho el lugar, y ahora conserva el sitio, cerca de San 
Martín, su antiguo nombre; pero ya no tiene habitantes.* (Láminas 139 
y 142.) 

Tales son las noticias que hemos recogido sobre la historia, en lo ge- 
neral y en lo particular, de la Geografía Política del valle de Teotihuacán 
durante la época colonial. 





1 Testimonio de las memorias de los Barrios citado.—Otros M. $. $, en el archivo municipal de San Martín 
de las Pirámides. 





TreortimuacÁán.—T. J. 50, 
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CAPITULO II 


0108 Y NUMERO DE LA POBLACION 


3 $ 1.—COMPOSICIÓN 
Y 






“08 elementos componentes de la población del valle 
3 de Teotihuacán durante la época colonial fueron 
l A cuatro, a saber: indios, españoles, probablemente 
y Y negros y las castas producidas por el cruce de 
» los anteriores. 
E Indios. —La eran mayoría de los indios pertenecía a 
F£ la misma familia que poblaba el reino de Texcoco, del 
cual había dependido esa región en el último período de la 
época prehispánica. Había también otomíes, cuyo territorio propio 
quedaba muy cercano hacia el N. W., y popolocas, procedentes tal vez de 
alguna de tantas y tan extrañas dispersiones como sufrió su familia.' 
Españoles.—Desde el principio de la dominación española, los iberos 
se establecieron en los lugares pacificados y, sobre todo, aparte de los 
mineros, en los que, como San Juan Teotihuacán, a su situación geográ- 
fica, que lo colocaba cerca de la capital y en las líneas de caminos tan im- 
portantes como los de México a Veracruz y a Pachuca, agregaban la cir- 
cunstancia de poseer tierras propicias, por la abundancia de aguas de 
riego, al cultivo del trigo, grano apreciadísimo por ellos y que apenas co- 
menzaba a propagarse aquí y a ser convertido en harina para la alimen- 
tación, en molinos semejantes a los que existían en la comarca que nos 
ocupa. Sabemos, por ejemplo, que en ésta poseían tierras, en el último 
tercio del siglo XVI, entre otros, los llamados Juan Clemente, Cristóbal 


Y 





1 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pág. 220. 
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Gudiel, Hernando Pacheco, Bartolomé de Villaseca, Antonio de Carbajal 
y Luis de Basurto,! españoles sin duda, porque los apellidos no fueron 
usados, comúnmente, durante la época colonial, sino por sus legítimos 
poseedores y por algunos mestizos e indios notables, como se comprueba, 
cuando menos por lo que respecta a este valle, con los padrones de habi- 
tantes de San Martín, en los que no aparecen los apellidos castellanos 
(Beltrán, Núñez y Tenorio) sino hasta 1794, y eso nada más en cada una 
de tres familias de indios, respectivamente. 

Más tarde se dispuso que en poblaciones de indios no pudiesen residir 
españoles sin consentimiento de aquéllos, aprobación del gobierno y co- 
nocida utilidad; pero esto no influyó para que los iberos dejaran de resi- 
dir en las poblaciones del valle de Teotihuacán. 

Criollos.—La presencia de los españoles en la región dió lugar a la 
creación de dos nuevos grupos de población, por los enlaces de aquéllos 
con mujeres originarias también de la peníusula, de las cuales nacían los 
llamados criollos, y con mujeres naturales de este país, que producían a 
los mestizos. Los criollos conservaron ante las leyes del Estado y de la 
Iglesia su calidad de españoles, y como tales fueron considerados desde el 
punto de vista legal hasta el fin de la dominación española; pero la socie- 
dad y aun los mismos gobierno y clero los tuvieron, casi desde la prime- 
ra generación, por seres ya distintos e inferiores, y poco a poco ellos vi- 
nieron convirtiéndose, por obra del ambiente físico, de la educación y del 
medio social, en un elemento en realidad diferente, étnica y socialmente, 
hasta acabar por reputarse a sí mismos por americanos, que nó por es- 
pañoles. A pesar de esto, para los efectos de la clasificación hecha en los 
censos de población, se les consideraba incluídos entre los españoles. 

Mestizos.—Es indudable que desde que los conquistadores españoles 
cruzaron por el valle de Teotihuacán, o cuando menos desde que se radi- 
có ahí alguno de ellos, se efectuó el primer cruce con la raza indígena, 
dando vida al primer mestizo. Fenómeno fué éste tan general y repe- 
tido en toda la Nueva España, a medida que venía recibiendo la visita de 
los extranjeros, que no es de creer que en esta porción del territorio no se 
efectuase, mucho más cuando sus habitantes no fueron hostiles a los re- 
ción llegados, y por ello, lejos de evitarles la ocasión de que fecundasen a 
sus mujeres, debieron ofrecérselas, como tantos otros, en signo de alianza 
y amor. 

La prohibición de que residiesen españoles en pueblos de indios res- 
tringió algo, tal vez, el cruce entre unos y otros y dejó para siempre a los 
naturales fuera del movimiento de evolución social. No obstante, aparte 
de las uniones clandestinas y accidentales, había por excepción casamien- 
tos entre individuos de ambas razas. El primero de que tenemos noticia 
en San Juan Teotihuacán fué el de doña Cristina Francisca Verdugo, in- 
dia pura, hija del Gobernador don Francisco Verdugo Quetzalmamali- 
tzin—Huetzin, con el intérprete español Juan Grande, que se verificó en 
1561, y del cual nacieron los mestizos Ana y Juana Cortés Ixtlilxóchitl y 
Luis Grande. 


1 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, Mapa correspondiente a la pág. 209, (lámina 135.) 
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Al cabo del tiempo, se autorizó a los padres de familia indios para 
casar a sus hijos con indios, o con españoles y castizos (hijos de españo- 
les y mestizos); pero se les recomendó que no los mezclaran con la gran 
variedad de castas que había, porque perturbaban la paz de sus pueblos 
y Originaban que perdieran sus privilegios ante los tribunales.* 

Negros y mulatos.—Por lo que toca a los negros, carecemos de 
constancia alguna sobre su presencia en el valle de Teotihuacán; pero el 
hecho de que en los siglos XVII y XVIII se cuenten mulatos entre los po- 
bladores de aquél, nos induce a admitir la posibilidad de ella, a menos 
que se prefiera aceptar la hipótesis de que tales mulatos, que no podían, 
dado su número, ser simples advenedizos o residentes eventuales, fueran 
producto de ayuntamientos fortuitos de indias de la región con negros 
mineros de Pachuca que transitaran por el camino que atraviesa aquélla 
o que pernoctaran en el pueblo. Según la clasificación colonial, los hijos 
de unos y otras serían zambos; pero como esta denominación y las demás 
que se aplicaban a los productos de los cruces sucesivos entre las castas 
de sangre india, española y negra, no se empleaban común y exactamen- 
te, debemos eutender que con el nombre de mulatos eran conocidos, no 
sólo los que lo eran, sino también los zambos y los demás que tenían, por 
herencia, más o menos puras, las características étnicas de los negros. 

De cualquier modo que haya sido, lo cierto es que tales castas no per- 
sistieron, sino que se confundieron con los mestizos y los indios, de tal 
modo que actualmente no puede clasificarse la población del valle sino en 
tres grupos: indios, blancos y mestizos. 


S 2.—NÚMERO 


San Juan Teotihuacán.—Según informes proporcionados por los 
naturales del pueblo de San Juan Teotihuacán en 1580,* éste fué muy 
poblado de gente hasta un año antes del descubrimiento de México por 
los españoles,* fecha en que murieron muchos de ellos a causa de una en- 
fermedad que invadió la región, Esta primera merma y las que debieron 
originar las epidemias de 1581 y 1545, así como el cambio de condición 
de los indios, que carecían de libertad, sufrían maltratamientos y se ha- 
-bían entregado al vicio de la embriaguez, habían hecho decrecer la pobla- 
ción para mediados del siglo XVI, a sólo seiscientos noventa tributarios.* 
-Según los padrones de habitantes indios de San Martín Obispo (hoy:San 
-Martín de las Pirámides) y los autos de tasación de tributos del mismo 
pueblo, de la segunda mitad del siglo XVIII y principios del XIX, el nú- 
mero de tributarios equivalía aproximadamente a un veinte por ciento 
del número de los habitantes. Si aceptamos esta proporción para San 





1 Lorenzana, Reglas para que los Naturales de estos see sean Felises en lo esputimal y temporal. 20 de 
junio de 1768. M. S. en el archivo municipal de San Martín de las Pirámides, 
2 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pág. 220. 
3 Suponemos que quisieron decir un año antes de la consumación de la conquista,.o sea en 1520; que fué 
“cuando la viruela, importada-por los soldados de Narváez, hizo sus primeros estragos en la población indígena. 
4 Papeles de Nueva España citados. Tomo I, pág. 113, 
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Juan Teotihuacán en el siglo XVI, sus habitantes indios llegarían, en la 
época de que hablamos, a tres mil cuatrocientos cincuenta, a los que ha- 
bría que agregar a los españoles, mestizos y mulatos, que en verdad han 
de haber sido unos cuantos. 

Muy pocos años después, en 1557, se calculaba que el pueblo tenía 
dos mil vecinos,' y esta misma cifra se le asignaba en otro documento 
de la propia época;* pero como éstas fueron simples apreciaciones perso- 
nales, no debemos concederles sino una muy relativa fe. 

Algunos lustros más tarde, en 1580, San Juan Teotihuacán tenía mil 
seiscientos tributarios,? o sean ocho mil habitantes, suponemos que en 
toda su jurisdicción, que dejamos expresada en el párrafo 3 del capítulo 
anterior, pues de otra manera no se explicaría este gran aumento de más 
de ciento treinta y uno por ciento sobre la cifra de mediados del siglo, y 
menos aún si se tiene en cuenta que la despoblación se hizo más intensa 
con motivo de las epidemias generales de 1564 y 1576 y de la emigración 
de los teotihuacanos a Azcapotzalco en 1558, de la que hablaremos en el 
capítulo V de esta parte. 

A fines del siglo XVI se reputaba en mil seiscientos cincuenta y seis el 
número de tributarios del lugar,* lo que, de acuerdo con la proporción 
indicada, equivale a ocho mil doscientos ochenta habitantes, que repre- 
sentan sólo un tres y medio por ciento más que los del año de 1580. 

Cien años después se hace constar ya la existencia de españoles, mes- 
tizos y mulatos en la proporción de un veinte por ciento de la población 
total, que se estimaba en más de mil quinientas personas)! cifra que está 
en absoluto desacuerdo con la última conocida; pero que se acerca más 
a la del año de 1557, por lo que suponemos que ésta y aquélla se refieren 
únicamente a los habitantes del pueblo. La circunstancia de que sea ésta 
la primera cita deespañoles y castas que encontramos, noindica que haya 
sido hasta entonces cuando aquéllos se avecindaron en el lugar ni cuando 
aparecieron los nuevos productos étnicos. 

En el segundo tercio del siglo XVIII se calculaba que en la demarca- 
ción de San Juan Teotihuacán habitaban cuatrocientas catorce familias 
de indios, ciento sesenta de españoles, veinticinco de mestizos y cincuenta 
y dos de mulatos.* Si se señala un promedio de cinco individuos por ca- 
da familia, habría un total de dos mil setentaindios, ochocientosespaño- 
les, ciento veinticinco mestizos y doscientos sesenta mulatos, o sean, res- 
pecto de la población total, que sumaría así tres mil doscientas cincuenta 
y cinco personas, sesenta y cuatro, veinticuatro, cuatro y ocho por cien- 
to, respectivamente. Como se ve, el número de habitantes había dismi- 





1 Mendieta. Obra citada. Pág.347. Generalmente se entendía entonces por vecinos a los jefes de familia. 

2 Códice Franciscano. Relación de los Monasterios de las provincias de la Nueva España y' religiosos que las 
tienen á su cargo para doctrinarlas, En la Nueva Colección de Documentos citada. 'Tomo II, pág. 13. 

3 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pág. 220. 

4 Lista de los pueblos de indios que estan en el Distrito y subjetos a la Gobernacion de esta Nueva España, an- 
sidel Estado del Marqués del Valle, como encomendados en personas particulares; cada uno en qué obispado cae, y quién 


los posee, y los tributarios que tienen, En Relacion de los Obispados de Tlaxcala, Michoacan y otros lugares en el siglo 
XVI. México. 1904. Pág. 163. 


5 Vetancur. Obra citada. Pág. 74. 


6 Villaseñor y Sánchez. Theatro Americano citado. Tomo I, pág. 153.—Alcedo. Diccionario Geográfico- 
Histórico de las Indias Occidentales ó América. Madrid. 1786-1789. Tomo V, págs. 80-81. 
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nuído considerablemente para esta época, según el informe de los autores 
citados. De ser cierta la diminución, no le encontramosexplicación plau- 
sible. Llama la atención que el número de mulatos sea mayor que el de 
mestizos. Quizá se haya debido esto a que como ya para entonces se ha- 
bían establecido grandes haciendas agrícolas en la región, el número de 
trabajadores negros había aumentado y, de consiguiente, el de sus hijos, 
los mulatos. 

En 1788 había en todo el partido de San Juan Teotihuacán mil qui. 
nientos setenta y siete tributariosindios y treinta y cuatro mulatos,* que 
hacen presumir habría siete mil ochocientos ochenta y cinco habitantes 
indios y ciento setenta mulatos. La cifra se acerca mucho a las del siglo 
XVI, y los mulatos representan un once por ciento de ella, es decir, una 
proporción mayor que la anterior. 

No hay datos posteriores alostranscritos que nos hagan conocer qué 
número de pobladores tenía San Juan Teotihuacán al terminar la época 
colonial. 

Acolman.—Acolman fué en la antigiiedad y era todavía a la llega- 
da de los españoles una ciudad de importancia, como lo da a entender 
muy claramente don Hernán Cortés al calificarla de buena y gentil po- 
blación.? El número de sus pobladores era muy grande, y aunque no lo 
pudieron precisar los naturales que rindieron la información de 1580, sí 
expresaron el dato de que en cada casa vivían seis o sieteindios casados, 
aparte de los solteros.? Las enfermedades epidémicas que asolaron la 
Nueva España en la primera mitad del siglo XVI disminuyeron la pobla- 
ción, que hacia 1550 era, en la cabecera y en dos estancias cercanas, de 
mil trescientos veinticuatro casados, doscientos ochenta y un viudos y 
trescientas veintiocho viudas, con más doscientos noventa y tres casa- 
dos, veintiún viudos y treinta y tres viudas en otras cuatro estancias, o 
sean dos mil doscientas ochenta personas,* además de los niños y solte- 
ros. Estos representaban en el pueblo deSan Martín Obispo, según sus pa- 
drones, por término medio un cincuenta y siete y siete décimos por ciento 
de la población total, por lo que puede calcularse que en Acolman ésta 
era de cinco mil trescientas noventa personas. Tomando por base esta ci- 
fra, el número de varones casados equivaldría a un quince por ciento de 
ella, lo mismo que el de las hembras también casadas; el de los hombres 
viudos equivaldría a un cinco y seis décimos, y el de las mujeres viudas a 
un seis y siete décimos por ciento. La cantidad de viudas, mayor que la de 
viudos, parece indicar que en las epidemias pasadas murieron más hom- 
bres que mujeres. Por otra parte, en vista del número de hombres y mu- 
jeres viudos y casados que dejamos apuntado, sabemos que el de los pri- 
meros es respecto de la cantidad total de ambos, igual a un cuarenta y 
ocho y siete décimos por ciento, siendo equivalente a un cincuenta y uno 
y tres décimos el de las segundas. 





1 Testimonio del Padron perteneciente al Pueblo de San Martin Obispo, sus Pueblos y Ranchos, de la jurisdic- 
cion de San Juan Teotihuacan. M.S. en el archiyo municipal de San Martín de las Pirámides. 

2 Cartas y Relaciones citadas. Págs. 188 y 208. 

3 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pág. 211. 

4 Idem. Tomo I, pág. 25. 
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Según un célebre cosmógrafo,* Acolman tenía cuatro mil cien tributa- 
rios entre los años de 1571 y 1574; pero como si convirtiéramos esa cifra 
en un veinte por ciento de la población total, como lo hemos hecho en ca- 
sos anteriores, nos encontraríamos con que ésta alcanzabala crecida suma 
de veinte mil quinientas personas, estimamos más cuerdo dar por su- 
puesto que el autor designó como tributarios, equivocadamente, a todos 
los habitantes, que en tal caso serían sólo cuatro mil cien, o sean veinti- 
cuatro por ciento menos que en el censo anterior. Este descenso podría 
atribuirse a la mortandad que deseguro originó la construcción dela igle- 
sia de los agustinos en ese pueblo. 

En 15 80 se estimó que habíaallí mil novecientos noventa tributa- 
rios,? o sean nueve mil novecientos cincuenta habitantes, cifra quenos pa- 
rece elevadísima, ya que acusa nada menos que un aumento de más de 
ciento cuarenta y dos por ciento, en un período menor de diez años. 

También la cifra de dos mil quinientos sesenta tributarios que nos da 
un documento de fines del siglo XVI? nos parece exagerada, y por ello 
pensamos que con ella se quiso indicar el número de habitantes de la ca- 
becera únicamente, porque, de Otra manera, esa cifra produciría doce mil 
ochocientos de éstos. 

Por último, dos siglos después, Alcedo señala doscientas cuarenta fa- 
milias de indios en la cabecera y sus barrios,* que equivalen a mil doscien- 
tas personas. Aunque esta cantidad es inferioren mucho a todas las ex- 
presadas, podría explicarse por la circunstancia de que ya para entonces 
había desaparecido el primer pueblo de Acolman, cuyos habitantes, arrui- 
nados por la pérdida de sus tierras y de sus casas, invadidas las unas y 
destruídas las otras por la laguna artificial que se había formado desde * 
el siglo XVII en el antiguo asiento, se habían refugiado en el lugar llama.- 
do hoy El Calvario, de donde tal vez emigró la mayoría a los poblados 
vecinos. 

“Según el Cura Gamboa—dice Espinosa de los Monteros—el año de 
1792 tenia la feligresia de Acolman [sin Tepexpa ni tecalco] 3854 almas 
que componen 7 771 familias.—Por marzo de 1811 tenia Acolman 4558 al- 
mas Ó 911 familias. —Por mayo de 819 tenia 2966 ó 533 familias.” 5 

San Martín de las Pirámides.—Acerca del pueblo de San Martín, no 
obstante quecareció de la importancia de San Juan Teotihuacán y Acol- 
man, tenemos datos más exactos y completos, que dan perfecta idea del 
movimiento de su población en la segunda mitad del siglo XVIII y en la 
primera decena del XIX, con la única omisión de lo relativo a los habi- 
tantes españoles, mestizos y mulatos, que sólo incidentalmente son men- 
cionados cuando estaban casados con algún individuo de la raza indípe- 
na, de la cual exclusivamente son los padrones de tributarios que existen 
en el archivo municipal del citado pueblo. 

Estos padrones, que registran familia por familia, indicando, aparte 





López de Velasco. Geografía y Descripción Universal de las Indias. Madrid. 1894. Pág. 202. 
Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pág, 211 

Lista de los pueblos citada. Pág. 156. 

Diccionario citado. Tomo I, pág. 17. 

Quaderno citado. 
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del sexo de todas las personas, el estado civil delos jefes de aquéllas (viu- 
dos o casados) y el de sus hijos mayores de diez y ochoaños que no se ha- 
bían independido de la patria potestad (solteros), la edad de los menores 
de diez y ocho años, los defectos físicos notables (ceguera, sordo-mudez, 
cojera, parálisis, etc.) y las enfermedades mentales (demencia ó fatuidad) 
que les impedían trabajar, las profesiones (estudiantil, militar) que los 
eximían del tributo y aun la circunstancia de estar ausentes algunos de 
ellos, fueron formados periódicamente (1757-1770-1776-1781-1788-— 
1794-1799-1804-1809) para Servia debase a la tasación de los tribu- 
tos del pueblo. 

En ellos consta, además de los MATOS que aparecen resumidos numé- 
ricamente en los cuadros anexos,! que en San Martín había tres mestizos 
en 1757, uno en 1770 y uno en 1781, casados, como hemos dicho, con in- 
dios; dos españoles en 1770, uno en 1776 y dos en1794, también casados 
con indios; cuatro ciegos en 1770, dos en 1776, uno en 1781, dosen 1788, 
cinco en 1794, dos en 1799, dos en 1804 y tres en 1809; tres sordo—mu- 
dos en 1776 y uno en 1809; un sordo en 1809; cuatro cojos en 1794, tres 
en 1799 y dos en 1804; tres mancosen 1794 y unoen 1809; dos quebrados 
del pecho en 1794 y dos en 1799; un tullido en 1794 y uno en 1804; 
dos baldados en 1799 y uno en 1809; un impedido en 1799, dos en 
1804 y uno en 1809; un herido en 1309; tres enfermos crónicos en 1757, 
cuatroen1770, tres en 1776, uno en 1781, tres en 1788, uno en 1799, seis 
en 1804 y diezy siete en 1809; dos dementes en 1776, uno en 1794 y 
uno en 1804; dos fatuos en 1799; unestudiante en 1804 y tres en 1809, 
un soldado en 1799,uno en 1804 y uno en 1809, y un presidiario en 
1788 y uno en 1794. 

El escaso número de mestizos y españoles que registran los padrones, 
no debe tomarse como indicio de que sólo ésos existían ahí, pues bien 
pudo haber habido muchísimos más, que no fueron empadronados por 
no estar enlazados con indios tributarios. 

En los cuadros anexos se ve claramente el número de habitantes de 
San Martín, clasificados, en cada año, por sexos, por estados civiles 
desde los diez y seis años de edad en adelante y como niños los que no pa- 
saban de quince; también se expresa, en cada año, la proporción de los di- 
versos componentes de la población respecto del total de ella, y se ob- 
serva que era mayor, por término medio, el número de hombres, y entre 
éstos el de niños, y que los que representaban menor cantidad eran los 
viudos; asimismo aparece cuál fué el aumento de cada uno de los compo- 
nentes y del total de la población, período por período, y se descubre que 
las solteras fueron las que menos veces aumentaron y que, al contrario, 
ellas y los solteros, lejos de contribuir a la diminución total habida en 
1781, produjeron entonces una elevación bastante sensible; y, por último, 
en el cuadro demostrativo de las diminuciones habidas, se ve que la única 
total que hubo fué la expresada de 1781 y que quienes tuvieron más ten- 
dencias al descenso fueron las solteras, las viudas y los viudos. Todos 





1 Veánse al final de este capítulo. 


406 LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN 


estos fenómenos se prestan a diversas explicaciones; pero como care- 
cemos de datos concretos, nos abstenemos de darlas. Sólo diremos que 
probablemente influyó en la diminución de 1781 la repoblación del barrio 
de Oztoyahualco, que, por estar tan cercano, seguramente se repobló con 
vecinos del mismo San Martín. Agregaremos que precisamente en ese 
año se registraron en este pueblo ciento tres defunciones de adultos, ciento 
cuarenta y nueve de párvulos, doscientos cuarenta bautismos y cin- 
cuenta y seis casamientos. 

A los datos que nos proporcionan los padrones de San Martín a a que 
venimos haciendo referencia, podemos añadir otros, correspondientes a 
años no comprendidos en ellos y que desprendemos de los autos de tasa- 
ción de tributos del propio pueblo.* Según estos documentos, había allí 
en 1746 ciento cincuenta y cuatro y medio tributarios, que, conforme a 
la regla que hemos adoptado, equivalían a setecientos setenta y dos ha- 
bitantes; en 1751, ciento cincuenta tributarios, o sean setecientos cin- 
cuenta habitantes, y en 1765, ciento sesenta y seis y medio tributarios, o 
sean ochocientos veintidós habitantes. Como se ve, estas cifras no están 
muy distantes de las que consignan los padrones. 

San Francisco Mazapan.—Los padrones deSan Francisco Mazapan, 
barrio perteneciente a San Martín y que, como éste, correspondía a la ju- 
risdicción de San Juan Teotihuacán, comprenden datos semejantes a los 
ya indicados, y, según ellos, había allí un ciego en 1757, uno en 1794 y 
uno en 1799; dos cojos en 1809; dos impedidos en 1804. y uno en 1809; 
un enfermo erónico en 1757, uno en 1770, dos en 1776, uno en 1794, uno 
en 1804 y siete en 1809, y un fatuo o loco en 1799. 

Según esos padrones, en San Francisco, a la inversa de en San Mar- 
tín, era mayor el número de mujeres, y entre ellas el de niñas, que el de 
hombres, de los cuales los más pocos eran los viudos; tuvieron tenden- 
cia al aumento los niños y las niñas, y hubo dos diminuciones totales, 
una en 1781, como en San Martín, de la cual se exceptuaron los casados, 
las viudas, las casadas y las solteras, que aun aumentaron entonces, y 
otra en 1788, a la que escaparon los viudos, los solteros y las niñas, que 
asimismo crecieron en número. 

El número de pobladores de San Francisco Mazapan en cada uno de 
los años que expresamos, era el siguiente: ciento setenta y siete en 1757, 
doscientos once en 1770, doscientos veintidós en 1776, doscientos diez y 
nueve en 1781, doscientos seis en 1788, doscientos sesenta y ocho en 
1794, doscientos ochenta y cinco en 1799, trescientos siete en 1804 y 
trescientos veintinueve en 1809, 

Oztoyahualco.—Respecto de Uztoyahualco no tenemos datos sino 
para tres años, que son los de 1781, 1788 y 1794. Cuando acababa de 
ser avecindado, o sea en la primera de estas fechas, contaba con un espa- 
ñol, una mestiza y dos enfermos crónicos. En general, allí fué mayor el 
número de hombres, y entre ellos el de niños, que el de mujeres, de las que 
no hubo más que una viuda, lo mismo que entre aquéllos sólo hubo un 





1 M.S.S. en el archiyo municipal de San Martín de las Pirámides, 
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viudo; los solteros fueron los que más tendencia tuvieron al aumento, y 
hubo una diminución total en 1788, como en San Francisco, salvándose 
de ella los solteros, los niños y las niñas, que aumentaron, en tanto que 
los casados y las casadas disminuían y los viudos y las NE desapa- 
recían. 

Como dato complementario, diremos que al decretarse en 1600 la 
congregación de los indios en pueblos bien organizados, materia de que 
tratamos en el capítulo anterior, se dispuso que este barrio constru- 
yera trece casas;? y si consideramos que cada una debía albergar a cinco 
personas, habría sesenta y cinco de éstas allí. 

Oztoyahualco tenía veintiocho habitantes en 1781, veinticinco en 
1788 y veinticinco en 1794. 

Aticpac.—A Aticpac se le señalaron veintiuna casas, cuando la con- 
eregación, para ciento cinco pobladores, probablemente. 

Comalchican.—Para cien habitantes tal vez, se mandó que Comal.- 
chican edificara veinte casas. 

San Andrés Tlauhtenco.—San Andrés Tlauhtenco debía construir 
diez y ocho. Contaría con noventa habitantes. 

San Andrés Ostotepachuchcan.—A San Andrés Ostotepachuchcan 
se le señalaron diez y seis casas. Tendría ochenta habitantes. 

San Antonio.—En las diez y seis casas que debía hacer San Anto- 
nio, habría también ochenta habitantes. 

Tepetitlán.—Doce casas, seguramente para sesenta habitantes, debía 
construir Tepetitlán. 

Totolan.—Igualmente doce casas, para sesenta habitantes sin duda, 
debía levantar Totolan. 

Moyotlán.—Y Moyotlán, que acaso no tenía más que cuarenta y 
cinco pobladores, debía edificar nueve casas. 

Tales son los datos que hemos podido recoger acerca de la composi.- 
ción y el número de la población del valle de Teotihuacán en la época co- 
lonial. Erróneos tal vez, como que no fueron producidos generalmente 
por censos pertectos, dan idea, sin embargo, del movimiento demográ. 
fico habido en la región. 





1 MAS, en el archivo municipal de San Martín de las Pirámides, 
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FICIL es reconstruir la personalidad moral de un 
pueblo en determinada época pasada, cuando su 
vida ha transcurrido silenciosa, pasiva y mo- 
nótona, sin dejar huellas intelectuales o mate- 
riales desu actuación, ni haber tenido a su lado a un observador que reco- 
giera la impresión inmediata y directa que le produjeran los actos todos, 
importantes o baladies, que ejecutaran los individuos de aquel pueblo. 
Tal dificultad no se salva de manera absoluta cuando el historiador 
encuentra un dato o una serie de datos aislados y relativos a un hecho o 
a un conjunto de hechos producidos en un momento dado, porque la ge- 
neralización, entalcaso, es propensa al error y la calificación de excepción 
puede conducir también, por su parte, al falseamiento de la verdad. 

Caso semejantese ofrecerespecto de los pobladores indígenas del valle 
de Teotihuacán durante la época colonial. No hay elementos bastantes 
para describir los aspectos intelectual y moral de su existencia, pues los 
escasos conocimientos que sobre ellos nos proporcionan los testimonios 
contemporáneos carecen de unidad y de extensión, de tal manera, que se- 
ría temerario querer establecer hechos o juicios definitivos con su solo 
auxilio; sin embargo, al no contar con otros, nos serviremos deellos, con 
la salvedad previa de que está lejos de nuestro ánimo querer hacer gene- 
ralizaciones con datos particulares. 


'TeorimuacÁn.—T. I. 53. 
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$ 1.—INTELECTUALIDAD 


Parece que los habitantes de Acolman no se caracterizaban por su 
inteligencia: gente de torpes entendimientos los llamaba el relator de 
1580;* pero los de San Juan Teotihuacán, a la inversa, sí merecían con- 
cepto favorable al mismo funcionario, que no titubeaba en clasificarlos 
entre la gente de buenos entendimientos.- 

Una familia teotihuacana, por lo menos, la Alva Ixtlilxóchitl, produjo 
intelectuales que se distinguieron, alguno brillantemente, en los ramos del 
saber que cultivaron. En efecto, el castizo don Fernando de Alva Ixtlil- 
xóchitl, hijo del español don Juan de Navas Pérez de Peraleda y de la 
mestiza doña Ana Cortés Ixtlilxóchitl,* aunque nacido en Texcoco, como 
dicen sus biógratos,* vivió tal vez la mayor parte de su vida en San Juan 
Teotihuacán, cuyo cacicazgo era de su madre y más tarde fué de él,* y allí 
escribió sus obras históricas, o algunos capítulos, cuando menos, según 
se desprende de ciertas frases suyas, que indican que su gabinete de tra- 
bajo estaba en ese lugar.* 

Hermano suyo fué el Lic. don Mateo de Alva, acaso nacido también 
en Texcoco, pero de familia teotihuacana.” La adquisición de un grado 
universitario por-un castizo en quien predominaba la sangre india, sig- 
nificaba en el siglo XVI un triunto que sólo podía adquirirse a fuerza de 
un talento y de una constancia en el estudio que hicieran notable, relati- 
vamente, al estudiante. Así, aun cuando don Mateo no haya dejado tes- 
timonio visible de su valer, creemos justo colocarlo entre los intelectua- 
les teotihuacanos. y 

Hijo de don Fernando fué el Br. teólogo don Bartolomé de Alva Ix- 
tlilxóchitl, muy conocedor del idioma mexicano y que llegó a ser cura y 
juez eclesiástico de Chapa de Mota, en el actual distrito de Jilotepec, del 
Estado de México. Beristáin lo declara natural de la ciudad de México;? 
pero siendo su padre y demás ascendientes vecinos de San Juan Teo- 
tihuacán, no nos parece desacertado considerarlo también fruto teotihua- 
cano. 

Don Bartolomé solicitó a título de suficiencia y obtuvo de la Real y 
Pontificia Universidad el grado de bachiller teólogo, el 1? de febrero de 
1622. El expediente formado al efecto lo reproducimos en facsímile en la 
lámina 143, a, b, e y d. 

Es curioso el hecho de que en esta ocasión estuvieron frente a frente 


1 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pág. 211. 

2 Idem. Tomo VI, pág. 220. 

3 Teotihuacán citado. Pág. 200.—Tratado del Principado citado. Pág. 371.—Descendencia de D. Fernando 
Cortes Iztlilvuchitl. En El Renacimiento citado. Pág. 371. 

4 Beristain. Biblioteca Hispano-Americana Septentrional. México. 1816. Tomo l, pág. 64. 

5 Tratado del Principado citado. Pág. 371.—Descendencia citada. Pág. 371. cto de las DS 
practicadas citado. 

6 Alya Ixtlilxóchitl. Obras citadas, Tomo I, págs. 18 y 39. 

7 Descendencia citada. Pág. 371. 

8 Obra citada. Tomo I, pág. 64. 
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a).—FoJA PRIMERA, FRENTE, DEL EXPEDIENTE DELFBACHILLERATO DE DON BARTOLOMÉ 
DE ALVA IXTLILXÓCHITL. (Archivo de la Real y Pontificia Universidad de México 
existente en la Biblioteca Nacional.—«Grad.s de Bachill.s en Artes Año de 1622 
A 1700 Letra B. Hasta C. Tomo 3.»—Fojas 9 y 10.) 


LA POBLACIÓN. DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN - ' Tomo 1. Lámina 143. 





b).—PRIMERA FOJA, VUELTA, DEL EXPEDIENTE DEL BACHILLERATO DE DON BARTOLOMÉ 
DE ALVA IXTLILXÓCHITL. 
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los representantes de dos ilustres familias mexicanas: una, la del Rey Ne- 
tzahualcóyotl, cuyo descendiente era don Bartolomé de Alva, y otra, la 
del Libertador don Miguel Hidalgo, cuyo tío tatarabuelo era el doctor 
don Cristóbal Hidalgo y Bendábal,! uno de los sinodales del presunto 
bachiller. Quizá fué ésta la única vez en que un representativo por exce- 
lencia de los vencidos estuvo en contacto con uno de los fundadores de la 
familia del Libertador. 

Doce años después de haber recibido el bachillerato y cuando ya era 
cura de Chiapa de Mota, don Bartolomé dió a luz la obra en que reveló 
sus conocimientos en el idioma mexicano. La portada de este libro reza 
así; 

Confessionario Mayor, y Menor en lengua Mexicana. Y platicas contra 
las Supresticiones (sic) de idolatria, que el dia de oy han quedado a los 
Naturales desta Nueua España, e instruccion de los Santos Sacramentos 
dic. Al Mlustrissimo Señor D. Erancisco (sic) Manso y Zuñiga, Arzobispo 
de Mexico, del Consejo de su Magestad, y del Real de las Indias, Lc. Mi 
Señor. Nuevamente compuesto por el Bachiller don Bartolome de Alua, 
Beneficiado del Partido de Chiapa de Mota. Año de 1634. Con licencia. 
Impresso en Mexico, por Francisco Salbago, impressor del Secreto del 
Sanecto Officio. Por Pedro de Quiñones.? 

En el capítulo de Historia Religiosa, de esta parte, aludiremos al fun- 
cionamiento de las escuelas, cuyo objeto fundamental era en los pueblos 
de indios, más que la enseñanza de los niños, la doctrina de los neófitos. 


$ 2, —ÉTICA 


Gente pulida, es decir, urbana, atenta y afable, pareció al relator de 
1580 la de San Juan Teotihuacán.? Nosotros no podríamos establecer 
si lo era comúnmente, porque al lado de un testimonio quenos la presen- 
ta así respecto de una autoridad querida que iba a juzgarla, tenemos 
otro que nos la muestra desprovista de esas bellas cualidades frente a 
frente de unos religiosos que no le eran gratos. ¿Fué que en aquella vez 
quisieron lisonjear a su juez, y que en ésta pretendieron patentizar su an- 
tipatía a los intrusos? 

Ello fué que cuando el oidor Zurita, popular entre los indios y amado 
por ellos, fué a Teotihuacán a conocer del conflicto que había entre los 
nativos y los agustinos, el pueblo todo, hombres y mujeres, con el Go- 
bernador Verdugo a la cabeza, salió a su encuentro hasta el cerro de 
Chiconautla, cerca de dos leguas de la población, y allí le ofreció, en señal 
de homenaje y bienvenida, unas rosas adornadas con unas hojuelas del- 
gadas que relucían cual si fueran de oropel.* 

En contra, sabemos que cuando los frailes agustinos Luis de Ca- 





1 Dela Fuente. Hidalgo Intimo. México. 1910. 

2 García Icazbalceta, Apuntes para un catálogo de escritores en Prada indigenas de América. México. 1866. 

3 Papeles de Nueva España citados. Tomov VI, pág. 220. 

4 Este hecho y los demás que mencionamos adelante, relacionados con la contienda agustino-teotihua- 
cana de 1557-1558, están referidos con el orden debido en el capítulo intitulado Historia Política, 
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rranza y Martín Suárez, obedeciendo órdenes de su provincial, fueron a 
establecerse en el convento de Teotihuacán contrala voluntad de los veci- 
nos de allí, “no acudió indio alguno ni india á verlos, ni á su llamado, 
más que si nunca los ovieran conocido.” 

Esta actitud desdeñosa y esquiva, que fué anterior a la asumida con 
Zurita, contrasta fuertemente con ésta, y dadaslas circunstancias distin- 
tas en que una y otra se desarrollaron, no son propicias, como dejamos 
dicho, a una generalización. 

La dominación extranjera, nulificadora, en casi todos loscasos, de los 
sentimientos de autonomía personal y de independencia espiritual de 
los vencidos, no logró extinguir en los teotihuacanos la noble cualidad 
de la dienidad. Desterrados, miserables, convertidos en parias, ellos que 
tenían una patria ilustre y una tierra pródiga y que pertenecían a unafa- 
miliade limpia historia, no claudicaron ni sedegradaron, sino que, fuertes 
con la legitimidad desu causa, serenos porla tranquilidad de su conciencia 
y seguros de la bondad de sus actos, no solicitaron misericordia, piedad 
ni perdón de las autoridades reales que los perseguían con motivo de su 
hostilidad a los agustinos: justicia a secas pidieron, nada más. Al efecto, 
“iuntáronse muchos indios y indias de la clase pobre, y fueron á México 
más de cuatrocientas personas, y entraron así como iban desarrapados 
y miserables ante el virey y audiencia real, clamando todos á una voz y 
pidiendo justicia, diciendo el grande agravio que se les hacia trayéndolos 
así muertos de hambre, peregrinando tanto tiempo fuera de sus casas.” 
Esto sólo lo hacen los hombres dignos; los bajos se arrastran para obte- 
ner la salvación. 

Dóciles eran los indios de Acolman, según el relator de 1580, que los 
tuvo por gente bien dispuesta.! Los de Teotihuacán acaso lo fueron tam- 
bién en lo general, ya que, como sus citados vecinos, no opusieron resis- 
tencia a los conquistadores, sin duda por secundar la política del príncipe 
Ixtlilxóchitl, nien el curso de la dominación española tuvieron rebel- 
día alguna de carácter político. Hubo una vez, sin embargo, en que, 
contrariadas sus simpatías, combatidos sus deseos y amenazados de una 
imposición, dejaron de ser dóciles para ser desobedientes, substituyeron 
con la rebeldía la sumisión habitual y tornaron en resueltamente agresi. 
va su conocida pacífica actitud. 

Fué, en efecto, un cambio radical, aunque no persistente ni definitivo, 
el que se operó en el modo de ser de los teotihuacanos, cuando los agusti- 
nos pretendieron doctrinarlos en 1557. El capítulo respectivo ilustra 
ampliamente sobre el particular, y aquí nos limitamos a anotar el fenó- 
meno revelador de que la docilidad teotihuacana no era absoluta ni in- 
condicional. 

De la obstinación, cualidad común a nuestros indios en general, no 
carecían los teotihuacanos, que, en llegada la ocasión, sabían mantenerse 
firmes en una idea y arrostrar todas las contingencias por hacerla pre- 
valecer. Así lo hicieron en 1557-1558, cuando, renuentes a admitir la 





1 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pág. 211. 
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doctrina de los agustinos, se empeñaron en readquirir la de los francisca- 
nos. Los superiores de éstos les negaron los frailes que demandaban, 
por no haberlos. “Mas no obstante esta respuesta, los indios dijeron que 
no habian de parar hasta que les diesen lo que pedian. Y aunque los frai- 
les de S. Francisco no los querian oir en el caso, no dejaban ellos de soli- 
citar su negocio por todas las vias que podian.” 

Aparte de recursos extremos, seemplearon medios pacíficos de persua- 
sión, que no por blandos y cordiales dejaron de estrellarse ante la tenaz 
obstinación de los indios. Niel mismo fray Juan de Romanones, fran- 
ciscano amado y respetado por los naturales, logró convencerlos, ni si- 
quiera hacerse oir, pues apenas quiso persuadirlos de que debían desistir 
de su empeño, cuando “luego se alborotaron, y alzaron todos un alari- 
do de manera que no le dejaron pasar adelante.”” Menos éxito obtuvo, por 
supuesto, el agustino que sucedió en el púlpito a Romanones, pues en 
“comenzándoles á hablar, diéronle tanta grita y dijéronle tantos denues- 
tos, que no pudo ser oido.” El mismo fracaso tuvieron los franciscanos 
que más tarde les aconsejaron que aceptasen a los agustinos. Y fué 
porque la obstinación del indio es grande e invencible. 

Después sobrevinieron actos de rigor, persecuciones y hasta el exilio, 
y ellos no cejaron. Al fin, el triunfo coronó sus esfuerzos y premió su vo- 
luntad inquebrantable. 

Siendo obstinados los teotihuacanos, eran, consiguientemente, resuel- 
tos y decididos, y por defender su libertad o mantener incólume su pensa- 
miento, no titubeaban en echar sobre sus hombros las cargas más pesa- 
das ni en sacrificar lo que seguramente les era más grato: su patria y su 
hogar. Dos veces abandonaron éstos por no ceder a la imposición de los 
agustinos y por escapar de la persecución virreinal. Tres meses duró el 
primer ostracismo y un año el segundo, con la circunstancia de que éste 
fué iniciado con una peregrinación penosísima y continuado en condicio- 
nes desastrosas que originaron la muerte de cerca de cien personas, gas- 
tos, daños y perjuicios sin cuento, que sólo poseídos de una gran decisión 
pudieron soportar nuestros indios. 

No el sentimiento ruin que conduce a devolver daño por daño sin más 
objeto que el de satisfacer una mala pasión, sino la virtud que premia las 
obras buenas y pena las malas, fué la que impelió alos teotihuacanos a 
castigar a golpes y con la expulsión del pueblo y la destrucción de sus ca- 
sas, a los disidentes y desleales que se apartaron de la comunidad en la 
querella con los agustinos y laboraron contra sus hermanos y en favor 
de los religiosos intrusos. Justicieros fueron entonces, no vengativos, pues 
si es cierto que no se contentaron con la simple pena corporal de los gol- 
pes, ello se debió a que con la destrucción de las casas y la expulsión de 
los delincuentes se quiso significar que éstos eran indignos de seguir vi- 
viendo en sociedad. 

Pero, por desgracia, sujetos estaban también a la debilidad humana 
de ensañarse con el enemigo hasta hacerle pagar muy caro el daño causa- 
do. Así, vemos que después de padecer varias y graves persecuciones por 
su renuencia a aceptar la doctrina de los agustinos, hasta el punto de te- 
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ner que huir de su pueblo, cuando se ofreció la ocasión no sólo procura- 
ron vengar sencillamente los males que se les habían hecho, sino que con 
verdadero encarnizamiento organizaron una campaña para matar por 
hambre a los frailes que habían originado sus tribulaciones. Al etecto, 
como éstos habían quedado solos en el pueblo desierto, sin más auxilio 
que los alimentos que les enviaban sus colegas de Acolman, los teotihua- 
canos se estacionaron en el camino que debían recorrer los indios que lle- 
vaban las cartas y la comida, y aporreándolos y atacándolos con flechas, 
les arrebataban unas y otras para que ni noticias ni sustento recibieran 
los religiosos, quienes, en tal caso, debían resignarse a morircual mártires 
de la fe, o decidirse a abandonar el ponyonto contra la voluntad de su 
provincial. 

Esto último fué lo que hicieron, y deello se aprovecharon los persegui- 
dos para volver en la primera noche a su pueblo y saquear por completo 
el convento, aportillarlo y arrancarle sus puertas. El encarnizamiento fué 
manifiesto. 

Sin tratar de justificar éste, necesario es, sin embargo, explicarlo: por 
causa de los agustinos, los alcaldes habían sido befados por el alcalde 
Cerón; los alguaciles y demás indios de la iglesia habían sido azotados 
públicamente y escarnecidos; otros indios habían padecido también azo- 
tes, prisiones y trabajos forzados, y, por último, el pueblo todo se había 
visto en el caso de abandonar sus hogares para eludir nuevas persecucio- 
nes. Humanamente, pues, los teotihuacanos tenían razón para odiar a 
los agustinos y para desearles el mayor mal. 

Esta actitud de represalia personal había sido precedida por la re- 
beldía franca y abierta, directamente contra los mismos religiosos e indi- 
rectamente contra el gobierno civil. Su primera manifestación fué el acto 
sacrílego de raspar y borrarlas imágenes de San Agustín y San Nicolás que 
los frailes intrusos habían hecho pintar en la portería del monasterio 
que habían invadido. Aprisionados por los agustinos los presuntos res- 
ponsables de la protanación, violaron su cárcel para recobrar la libertad; 
y este acto, que en otras circunstancias sólo significaría la tendencia inna- 
ta y legítima de todo hombre a serel árbitro único de susacciones, en esta 
vez debe verse como un aspecto de la rebelión de los indios, tanto más 
cuanto que fué repetido poco después, con la complicidad de todo el pue- 
blo, en condiciones más graves aún, puesto que la rebeldía fué ya directa, 
en esta segunda ocasión, contra el SODISmiO civil, representado por el go- 
bernador y juez de Colhuacán. 

Por último, aparte de los hechos significativos que en conexión con 
esta actitud de los indios dejamos apuntados en otros párrafos de este ca- 
pítulo, la rebeldía se manifestó clara, indudable y bien definida cuando los 
naturales, sin titubeos, apartaron a rempujones y puñadas a los agusti- 
nos que defendían a los traidores que les servían de correos y espías, mal- 
trataron al juez ya mencionado y se enfrentaron con el encomendero Ba- 
Zán, que, ayudado por otros españoles, salió a proteger a los agredidos. 

La rebelión fué, pues, de hecho, y aun cuando excepcional y única en 
toda la época colonial, demostró de qué eran capaces los teotihuacanos 
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cuando se les hería en sus sentimientos y se pretendía privarlos de su li- 
bertad de conciencia. 

No consta que los teotihuacanos se entregasen al vicio de la embria- 
guez después de la Conquista, pues aun cuando de hecho quedó abolida la 
prohibición de que los niños y adultos tomasen pulque,! la temperancia 
tradicional fué seguramente más fuerte que la tentación que esa libertad 
podía producirles. 

De todas maneras y a pesar de las prédicas de los frailes, el mal ejem- 
plo de los españoles influyó mucho para despertar en los indios el deseo 
inmoderado de tomar bebidas alcohólicas: “hermano—decía en Chiconau- 
tla, al Oeste de Acolman, el indio don Carlos Ometochtzin, hijo de Netza- 
hualpilli y pariente muy cercano de los gobernadores de Teotihuacán, a 
su sobrino Francisco Maldonado—¿qué hace..... el vino á los hombres? 
¿por ventura los xpianos no..... seemborrachan sin queles puedan impedir 
los padres religiosos?..... comamos v bebamos y tomemos placer, y embo- ' 


rrachémonos como solíamos hacer......; veámos, hermano...... qué pecado 
es beber; por ventura los xpianos...... no se emborrachan? y á nosotros 
solo nos lo quieren impedir que........ no nos emborrachemos y no á los 


xpianos...””? Este modo de razonar, si raro en un noble,* fué sin duda co- 
mún en la gente vulgar. 

Quizá por ello, más de dos siglos después, el Arzobispo Lorenzana, 
aunque no dirigiéndose particularmente a los teotihuacanos, exhortaba 
asus fieles a que no se embriagaran, para evitar pobrezas, ociosidades, 
pecados, enfermedades y pestes, y recomendaba a los gobernadores que 
castigasen la embriaguez y que todos afearan este vicio. 


$ 3.—LA VIDA DOMÉSTICA 


La familia.—La introducción del cristianismo inició la abolición de 
la poligamia entre los naturales de la Nueva España, con gran trabajo 
de los frailes, pues aquéllos persistieron en la costumbre de tener varias 
esposas, “y habia algunos que tenian hasta doscientas mujeres, y de alli 
abajo cada una tenia las que queria.” * De manera que “En lo que mas se 
trabajaua era, en aueriguar sus matrimonios, ó contratos naturales.....; 
(pero) “Las mas veces estaua ta(n) emmarañado elcaso, queno teniamas 
remedio, q (ue) el tanto monta del Español, y cortar lo q(ue) no se puede 
desatar.” * Como resultado de esta labor, a partir de 1530, aproximada- 
mente, “comenzaron algunos á dejar la muchedumbre de mujeres que te- 
nian y á contentarse con una sola......??” 





1 Papeles de Nueva Esp ña citados. Tomo VI, pág, 224. 

2 Publicaciones de la Comision Reorganizadora del Archivo General y Publico dela Nacion, México, 1910-1914. 
Tomo 1. Proceso Inquisitorial del Cacique de Tetzcoco. Págs. 42, 43 y 49. 

3 Nos parece muy extraño este modo de expresarse en un miembro de la familia real texcocana, ya que 
según Orozco y Berra (Historia Antigua citada. Tomo I, pág. 276), “En nobles, señores y gente de guerra era 
afrenta embeodarse, y se reputaba infame á quien lo hacía,” 

4 Reglas para que los Naturales citadas. 

3 Motolinia. Historia de los Indios citada. Tomo I, pág, 125, 

6 Grijalua, Obra citada. Fol. 44, fte. y vta. 
7 Motolinía. Historia de los Indios citada. Pág. 126. 
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Hubo, sin embargo, espíritus rebeldes que no se conformaron con la 
nueva ley y que prontamente reaccionaron contra ella, no, como podría 
creerse, por móviles principalmente concupiscentes, sino porque estima- 
ron que la costumbre observada por sus padres era la más buena, lógica 
y natural. No de otro modo pueden explicarse los consejos que el cacique 
don Carlos dió a su propia hermana: “cata—le decía—que si tu marido 
quisiere thener dos y tres mujeres que no se lo impidas ni riñas, sino mira 
cómo vivieron nuestros padres antepasados é nuestras madres, y como 
ellos lo hacían, asi has tú una ú otra cosa;” “pues veámos, hermana 
—agregaba—, cómo puedas tú sola hacer lo que tu marido don Alonso ha 
menester, creo que no miras á lo que nuestros antepasados solían hacer, 
pues mira que si tu marido quisiere tomar otras mujeres que no se lo im- 
pidas, ni riñas á las mujeres que tomare, ni cures del matrimonio de la 
ley xpiana, que yo también soy casado y no por eso dexo de tener por 
manceba á tu sobrina: y cuando quiero voy á dormir conella, y si mi mu- 
jer se enoja, que se enoje, no se me dá nada.”* 

Con semejante moral, tan distante de la cristiana, hechos que nos pa- 
recerían reprobables y que ya desde entonces condenaban los mismos in- 
dios iniciados en las doctrinas católicas, eran lícitos para los conserva- 
dores de la civilización vernácula. El mismo don Carlos, por ejemplo, 
tenía por concubina, como lo decía a su hermana, a su sobrina carnal, 
doña Inés, hija de otra su hermana, en la cual había engendrado dos 
hijas, y a ella prefería en ocasiones, pues “á su mujer no tenía sino como 
á una esclava,””? de tal modo que cuando enfermó él en 1539, llevó a su 
casa a la manceba, quien entonces dió órdenes a la esposa legítima y fué 
servida por ella. 

Además, el propio don Carlos quiso poseer también a doña María, 
viuda de su hermano don Pedro, señor de Texcoco, a la que, apenas 
muerto éste, envió “presentes de xúchiles dos ó tres veces,”?* y después se 
presentó en su casa para hacer con ella lo que sus padres solían hacer 
con sus cuñadas.? 

Pero estos casos esporádicos no destruían, sino acaso fortificaban, la 
base de la familia y del hogar, el matrimonio, sobre el cual descansaba 
la organización de aquélla, cuya primera raíz y cepa era el padre,* jefe 
dela casa y suprema autoridad de ella. Honrado y trabajador, procriaba 
en su mujer, diligente y fiel, hijos respetuosos y obedientes, que más tarde 
debían ser, a su vez, los fundamentos de nuevos hogares. 

Faltos de documentación sobre las costumbres domésticas teotihua- 
canas, remitimos al lector al capítulo de Historia Religiosa, por lo que 
respecta a las ceremonias religiosas del bautismo y el casamiento y por 
lo que toca a la educación infantil. No podríamos, sin riesgo de caer en 
generalizaciones infundadas, acudir a fuentes de información correspon- 





1 Proceso Inquisitorial citado. Págs. 53 y 54, 
Idem. Pág. 32, 

Idem. Pág. 38. 

Idem. Pág. 33. 

Idem. Pág. 34. 

6 Sahagún. Obra citada. "omo III, pág. 1. 
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dientes a otras regiones del país, de distinta civilización y sin relaciones 
con la de Teotihuacán. Preferible es, pues, callar sobre lo que se ignora y 
confesar esto francamente. 

* La alimentación.—La alimentación de los indios del valle de Teoti- 
huacán, introducidas ya entre ellos las costumbres españolas, tuvo alen- 
nas modificaciones respecto de la que les era habitual antes de la con- 
quista. 

La base de su alimentación continuó siendo el maíz, con el cual ha- 
cían ezquites, tortillas, totopos, tamales, pinole y atole; este cereal era 
substituído en ocasiones por el uautli, cuyas hojas cocidas comían los in- 
dios y con cuya semilla fabricaban tortillas y tamales; el frijol, cocido 
con agua y sal, era también de gran consumo, lo mismo que la chía, se- 
milla con la que se confeccionaba pinole y una bebida refrescante; el pró- 
digo maguey proporcionaba aguamiel, pulque, gusanos comestibles, azú- 
car, vinagre, mezcal (manjar dulce en que se convertían las pencas cocidas 
al horno, con las que también manutfacturaban tortillas), etc.; del nopal 
eran comestibles, crudas o cocidas, las hojas y las tunas; las aves domés- 
ticas y la carne de caza formaban parte también de la alimentación, lo 
mismo quelas frutas de la tierra,? y el pescado era servido en la cuaresma 
y en otras fiestas religiosas.* Aunque no hay mención expresa de ello, es 
seguro que los teotihuacanos comían también otros productos vegetales 
y lacustres. 

A lo anterior agregáronse las carnes de gallina de Castilla, de vaca y 
de carnero.* Aunque producíase trigo y algunas frutas y legumbres de 
Castilla, entendemos que su consumo estaba reservado a los españoles, a 
lo menos mientras no abundaron.? 

Las bebidas habituales eran elagua y el pulque;* pero en algunos pue- 
blos sujetos a San Juan Teotihuacán no había manantiales, corrientes ni 
pozos de agua potable, por lo que los vecinos almacenaban la pluvial, 
para el consumo de todo el año, en unos depósitos llamados jagileyes.” 

El vestido.—En el plano de Alonso de Santa Cruz (1560), ya citado, 
se ve a los indios de la región de Teotihuacán sin más ropa que un 
máxtlatl (tapa—rabo); pero ya para 1580, según el autor de la relación 
de ese año, los hombres vestían camisa y calzones de algodón y cubríanse 
con una manta de la misma materia (el antiguo tilmatli), y en la noche 
se cobijaban con una frazada.* Aunque no lo dice, es de suponer, por lo 





1 Sobre esta planta dice Sahagún (Obra citada, tomo II1l, pág. 245): “Una de las yerbas que se comen 
cocidas se llama vauhquilitl, que son bledos, es muy verde, tiene las ramas delgadas y altas, y las hojas an- 
chas, los tallos de esta yerba se llaman vauhtli, la semilla se dice de la misma manera: esta yerba se cuece 
con sal para comer, sabe á cenizos: esprímese el agua: hacense tamales de ella, los cuales se llaman quilta- 
malli, y tambien se hacen tortillas, es muy comun y cómenla mucho, es como los cenizos de España.'” Por su 
parte, Vetancur (Theatro Mexicano, p. 1, trat. 2, núm 151) informa que “el huautli es vna semilleja como ajon- 
joli, dase morada, y amarilla de vnas matas a manera de arbolillos con la hoja como de lengua de vaca, da en 
el pendon de arriba que llaman quautzontli como vn plumage de semilleja muy junta, de ellas se hazen vnos 
tamalillos que llaman tzoales que son para los Naturales de regalo.” 

2 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, págs. 217, 218, 224, 225 y 226. 

Proceso Inquisitorial citado. Págs. 2 y 5. 

Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pégs. 217, 224 y 226, 
Idem, Tomo VI, págs. 218 y 225. 

Idem. Tomo VI, pág. 224, 

Idem. Tomo VI, pág. 219. 

Idem. Tomo VI, págs. 217 y 224, 
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que se sabe de otros pueblos en la misma época, que los hombres usarían 
también huaraches! y sombreros de palma o fieltro;? que las mujeres se 
vestirían con huipile (camisas largas sin mangas) y enaguas de algodón 
con cenefas labradas,? y que los caciques o gobernadores portarían traje 
español: capas y sayos, calzas de paño y sombreros de fieltro o seda.* 

Un manuscrito del siglo XVIII que existe en el archivo municipal de 
San Martín de las Pirámides, sobre medidas de tierras, tiene entre sus 
ilustraciones a pluma la representación de un agrónomo con su ayudante 
indio (figura 180). Este aparece tocado con un sombrero de palma, de 
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Fic. 180.—AGRÓNOMO DE LA ÉPOCA COLONIAL CON SU AYUDANTE INDIO. 





copa baja, y el resto de su indumentaria consiste en una camisa de man- 
e:as cortas y faldas anchas y en un amplio calzón que sólo llega hasta las 
rodillas. No tiene calzado de ninguna clase. 

El agrónomo viste larga casaca bordada, calzón corto, medias tam- 
bién bordadas y zapatillas. Un sombrero de fieltro cubre su cabeza. 

Un cuadro al óleo que se conserva en la iglesia de San Juan Evange- 
lista proporciona también datos gráficos sobre la indumentaria regional 
a principios del siglo XIX. Reproducimos en la figura 181 las represen- 
taciones de los personajes que constan en el cuadro y que son probable- 
mente el Subdelegado del partido, el Gobernador del mismo, otra persona, 





1 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI. págs. 10, 16, 21, 25, 56, 75, 147, 196, 278 y 318. 
2 Idem. Tomo VI, págs. 16, 21, 56, 75, 135, 147, 150, 174, 196, 298 y 318. 

3 Idem, Tomo VI, págs. 56, 76, 91,97, 150, 229 y 243, 

4 Idem, Tomo VI, págs. 56 y 84, 
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y unos soldados. Para la mejor inteligencia de esto, debe saberse que la 
pintura tiene al pie la siguiente leyenda: 

“Reinando Nuestro Católico Monarca, el Amado y deseado Fernando 
Septimo [que Dios guarde] las Españas e Yndias, dedico a sus expensas 
su Real Efigie el Governador de esta cavecera, Don Jose Ramirez, Siendo 
Subdelegado por su Magestad deesta Jurisdiccion, con el agregado de San 
Ch(r)istobal Lcatepeque, Don Juan Felipe de Mugarrieta, en 23 de Junio 
de 1809. 

“Pue paDriNO Sr. D. Juan ALDANA.” 

La primera figura del centro, probablemente el Subdelegado, viste 
una casaca larga, bajo la cual asoma la chupa; calzón ajustado, y medias 
blancas. Está calzado con chinelas. Este personaje empuña un bastón, 
insignia de mando. 








Fic. 181.— AUTORIDADES DE SAN JUAN TroTIHUACÁN EN 1809, 


La otrá figura que aparece junto a él, probablemente el Gobernador, 
tiene el peinado típico de los indígenas en esa época: raya partida en me- 
dio y sujeto atrás, dejando flotantes las puntas. Es característico tam- 
bién el paño blanco que tiene ceñido al cuello, así como la forma de la 
camisa. Trae sobre los hombros una capa elegantemente bordada. Sus 
calzones con olanes y encajes, también están bordados y tienen de parti- 
cular la abertura a los lados, con presillas. Sus medias son obscuras, y 
calza también chinelas. ' 

El otro personaje, del cual apenas se percibe parte de la cara, es pro- 
bablemente el padrino, don Juan Aldana. Viste exactamente igual al an- 
terior. Obsérvase en los tres individuos la manera de llevar el sombrero, 
debajo del brazo izquierdo. Los últimos también empuñan bastones. 

Las autoridades eclesiásticas se preocuparon de que los indios no an- 
duviesen desnudos y les insinuaron el uso de la ropa de lino o cáñamo, de 
preferencia a la de algodón, que a su juicio era menos sana, y alos caci- 
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ques les recomendaron vistiesen con decencia, sin permitir que ellos ni los 
demás naturales dejaran de hacerlo con la limpieza que les fuese posible.' 

Armas.—Todavía en el resto del siglo XVI, después de la Conquista, 
los teotihuacanos continuaron usando la flecha como arma de guerra y 
de caza. En Texcoco, ciudad con la que tan estrechas relaciones tenían, se 
hallaron en la casa de un principal secuestrada en 1539 “cuatro arcos 
de palo, y diez ó doce flechas;””? de manera que no resulta extraño quelos 
teotihuacanos emplearan éstas, en 1557, para atacar a los infidentes que 
servían de correos y espías a los agustinos, ni que en el plano de Alonso 
de Santa Cruz aparezca al S. de San Juan Teotihuacán, entre Texcoco y 
Tepetlaóztoe, un indio vestido con larga camisa lanzando con arco una 
flecha a un venado que corre por los montes. 

No encontramos mención afirmativa ni negativa sobre el particular 
en los dos siglos siguientes. 


Sitiodelasa 





Fiq. 182.—MODELO DK FACHADA DE CASA COLONIAL. 


La habitación. —Las casas de los habitantes del valle de Teotihua- 
cán eran de adobe, con cimiento de piedra y azoteas. Las de los princi- 
pales eran “de edificio airoso y bien labrado.” ? 

En la lámina 141 puede verse cómo eran los edificios públicos y las 
casas de los españoles residentes en San Juan Teotihuacán. Tanto la Co- 





1 Lorenzana. Reglas para que los Naturales citadas. 
2 Proceso Inquisitorial citado. Pág. 7. 
3 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, págs. 218 y 225, 
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munidad y el molino de los indios como las casas de Cristóbal Gudiel y 
de Juan Grande, semejan fortalezas por los torreones y almenas que co- 
ronan sus cubiertas. Una sola amplia puerta en el centro de la fachada 
da acceso al interior, y techos dedos aguas lo cubren. Ese aspecto de 
castillos medioevales no era sencillamente un alarde de riqueza y de ar- 
quitectura, sino consecuencia de reales órdenes que tendían a que, en el 
caso de una sublevación de los indios, las autoridades y los vecinos espa- 
ñnoles tuvieran esos elementos para su defensa. 

Según los autos de congregación de indios en 1600, las casas de éstos 
debían medir treinta pies de largo, doce de ancho y tres varas de altura; 
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Fic. 1883.—TIPO DE HUERTA COLONIAL. 


sus paredes, de piedra y de buen fundamento y obra, debían tener más de 
media vara y una mano de espesor; los techos debían ser de madera y 
azotea; debían tener puertas, y en el interior debía haber paredes que di- 
vidieran los diversos departamentos.! 

El manuscrito sobre medidas de tierras que ya hemos mencionado, 
establece que los sitios de casas debían medir cincuenta varas ordinarias 
por cada uno de sus cuatro lados, y ofrece un modelo de fachada (4- 
gura 182). 

De las huertas dice que debían medir quinientas cincuenta y dos va- 
ras de largo por doscientas setenta y seis de ancho (figura 183). 





1 Así interpretamos el pasaje respectivo, que no es muy claro, como puede verse a continuación: “....... 
que hiciesen 31 casas en el sitio escogido, de más de media vara, una mano toda de piedra de altura de tres 
varas de buen fundamento y obra para su permanencia, con sus cubiertas de madera, y terrado conforme al 
uso de la tierra, respecto que los indios no se amañan hacer las tapias que S. S. manda, las cuales han de tener 
cada una de ellas treinta pies de largo y doce de ancho, en el hueco con sus aportadijos, y límite de paredes 
para que los padres duerman de por sí......”* Testimonio de las memorias de los Barrios citado, 


430 LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN 


En el último tercio del siglo XVIII, el Arzobispo Lorenzana recomen- 
daba a los gobernadores que procuraran que los indios “Luego queseca- 
sen fabriquen su casa ó xacal, procurando en esto ayodarseunos á otros, 
y asi les costaran muy poco: Como tambien cuidaran de que los xacales 
se hagan como para rracionales, y no para bestias, señalando en Cada 
pueblo los ancianos el modo, y fabrica de las casas de indios y procu- 
rando, que todos huauiten (sic) en población serca de su yglecia, Ó á lo 
menos no muy distante, pues se sigue mucho perjuicio para sus almas y 
cuerpos, quedando enteramente desanparados de socorro espiritual y tem- 
poral y expuestos en los Montes y soledad á incurrir en pecados, supres- 
ticiones (sic), é idolatrías.”?* 

El interior de la habitación de los indios no se modificó después de la 
Conquista sino con la adaptación de un mueble, el más importante, que 
sin repugnancia fué aceptado por ellos: nos referimos al lecho elevado, 
que estaba ya en uso en 1580,* o quizá desde antes, pues cuando la domi- 
nación española no contaba aún veiute años de establecida aquí, en una 
de las casas de un noble de Texcoco se halló por único mueble “una cama 
con ciertas mantillas de poca importancia.”* 

En 1600 se ordenó a los nuevos congregados en San Juan Teotihua- 
cán que en sus casas hiciesen “Tarimas Ó camas altas del suelo, para su 
salud y conservacion de ella,” y que los padres durmieran aparte de los 
hijos varones y éstos en lugar distinto del en que se acostaran sus her- 
manas.* 

Semejante instrucción dió a sus diocesanos el Arzobispo Lorenzana 
en 1768. Estas son sus palabras: “Cuidarán los padres de Familia que 
sus camitas, ó tapestles para dormir ellos y lo mismo las de sus hijos 
esten limpias, porque Contrahen munchas, y mui Grauesenfermedades, por 
acostarse en partes humedas y en el mismo Suelo, que haya separacion 
en sus xacales, que los casados duerman separados de sus hijos y que es- 
tos no se junten los hombres Con las mujeres especialmente pasando de 
diez años, pues aun que sean pequeñas sus cacitas pueden poner una diui- 
cion de Cañas, Ó de un petate.””* 

En el siglo XVI continuaron usándose los petates y los equipales 
como asientos; pero con la trascendental innovación de que los mace- 
huales o plebeyos pudieron ya sentarse en ellos, lo que antes no les era 
permitido. Ello era, según frase de un indio aristócrata, porque “agora 
cada uno hace y dice lo que quiere.??* 

También subsistió en el propio siglo el antiguo alumbrado nocturno 
de las habitaciones, producido por hogueras de leña o por simples rajas 
portátiles de ocote encendidas.” 





Reglas para que los Naturales citadas. 

Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pág. 224, 
Proceso Inquistorial citado. Pág. 7. 

Testimonio de las memorias de los Barrios citado. 
Reglas para que los Naturales citadas. 

Proceso Ingusitorial citado. Págs. 42-43, 

Idem. Págs, 34-37 y 53. 
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$ 4.—SALUBRIDAD E HIGIENE 


Aparte de las epidemias que fueron generales en la Nueva España y a 
que hemos hecho alusión en el capítulo de Composición y Número de la 
Población, los naturales del valle de Teotihuacán padecían comúnmente 
dolores de cabeza y calenturas, que atribuían a los vientos del Sur que 
corrían entre los meses de diciembre y marzo, y que curaban con yerbas 
y raíces frías. Además, después de la Conquista disminuyó el término de 
duración de su vida, según ellos, al decir del relator de 1580, porque 
tenían poco trabajo y disfrutaban de mucho regalo, de tal manera» 
que cualquier exceso los dañaba, y por los efectos del pulque que toma- 
ban desde niños.* 

Ya en el capítulo últimamente citado dejamos dicho que las enferme- 
dades más comunes en San Martín Obispo, a fines del siglo XVIII y prin- 
cipios del XIX, eran la ceguera, la sóordo-mudez, la cojera y la quebra- 
dura del pecho (acaso producidas por accidentes estas dos), la parálisis 
y la demencia. Casi las mismas eran las de San Francisco Mazapan. 

También hemos dicho cómo en 1600 y en 1768 se previno la cons- 
trucción de camas altas y limpias para tener salud y conservarla y cómo 
en la segunda de esas fechas seestimaba que era más sana la ropa de lino 
o cáñamo que la de aleodón. Añadiremos ahora que el Prelado Loren- 
zana dió, entre sus instrucciones, aparte de las ya mencionadas, estas 
otras, relativas a la higiene de sus diocesanos: que no emplearan los días 
de fiesta en embriagarse, porque de ello se originaban muchas enferme- 
dades y pestes, y que no anduviesen desnudos ni sucios, porque perdían, 
además del pudor, la salud, y morían muchos niños por falta de aseo y 
limpieza, pues la hediondez mataba a los grandes tanto como a los pe- 
queños.? 

Sin duda tenía razón el Arzobispo, porque, como ya sabemos, la mor- 
talidad infantil de San Martín Obispo alcanzó en 1781 la citra de ciento 
cuarenta y nueve, elevada respecto de la de los adultos, que sólo fué de 
ciento tres, y elevadísima en relación con la de los nacimientos, que ape- 
nas llegó a doscientos cuarenta. Cierto es que las condiciones higiénicas 
de San Martín, por el agua y el polvo, eran y son malas en grado sumo. 





1 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, págs. 217—218 219 y 224—225, 
2 Reglas para que los Naturales citadas. 
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3 1.—ORGANIZACIÓN POLÍTICA 


O Se 









JR | 
A ETE 


1 s . .» ,io 
A organización política de los pueblos 


pe del valle de Teotihuacán estaba basada 


Leyes de Indias. 


en las prescripciones relativas de las 


De acuerdo con la ley 2, título 10, libro IV, 


de la Novísima Recopilación, el Reino de la Nueva Papaña se dividía en 
provincias, regidas por audiencias las mayores y por gobernadores las 


menores, y en corregimientos y alcaldías mayores. 


Primitivamente, San J uan Teotihuacán y Acolman pertenecieron al 
corregimiento de Tequisistlán (Tecciztlan), al cual estaban sujetos por 
lo menos en 1580. Tequisistlán es hoy un simple barrio de la munici- 
palidad de Tezoyuca, en el distrito de Texcoco, fuera del valle de Teoti- 


huacán. 


Más tarde, seguramente por haber adquirido mayor importancia, 
San Juan Teotihuacán fué erigido en cabecera de corregimiento, y así lo 
vemos citado ya en 1636. Un documento que no nos merece fe consigna 


que ya lo era a fines del siglo XVI. 


De 1743 en adelante, aparece como alcaldía mayor, y en 1798 y años 
siguientes figura como principal autoridad de ahí un subdelegado y jus- 


ticia mayor. 
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Aparte de las representaciones dichas de la autoridad real, había en 
los pueblos del valle gobernadores de indios, ayuntamientos y caciques. 

Los primeros y segundos eran nombrados popularmente en elección 
indirecta y duraban en su encargo un año, debiendo ser confirmados por 
el corregidor, alcalde mayor o subdelegado, o por el virrey. 

Los ayuntamientos se componían generalmente del gobernador, dos 
alcaldes ordinarios, un fiscal mayor, un regidor mayor y tres menores, 
un alguacil mayor, un mayordomo, tres topiles (alguaciles) y un escri- 
bano de república. Este último nombre era aplicado comúnmente a los 
ayuntamientos de indios. Es oportuno hacer notar que los ayuntamien- 
tos actuales tienen menor importancia que los de la época colonial, pues 
aparte de que han perdido muchas de sus antiguas facultades y prerro- 
g'ativas, sólo se componen de un presidente municipal, un síndico, cuatro 
o seis regidores y un secretario. 

También ejercía autoridad en el pueblo de San Juan Teotihuacán un 
cacique descendiente de los señores de ahí en la época prehispánica. 

El título 7 del libro IV de la Vovísima Recopilación reconoció los 
derechos de los caciques y previno que su autoridad fuese transmitida de 
padres a hijos y queno se les privara de ella; pero con la condición de que 
no se llamaran señores de los pueblos, sino solamente caciques o princi- 
pales, y que no fuesen mestizos. Seguramente por esta última circuns- 
tancia, desde a fines del siglo XVI, cuando los caciques teotihuacanos 
eruzaron su sangre con la de los españoles, su influencia decayó mucho. 

Los caciques tenían jurisdicción sobre los indios en materia de justi- 
cia; pero en causas criminales sólo podían conocer cuando las penas que 
debiera, aplicarse no fuesen la de muerte, la de mutilación, o cualquier 
otro castigo atroz. Su carácter les daba derecho a recibir tributos y 
les otorgaba fuero, pues sólo podían ser aprehendidos por delitos 
graves. 

Las leyes autorizaban la existencia de defensores y protectores de los 
indios, nombrados por el corregidor o por el virrey. En los pueblos del 
valle hubo tales funcionarios. 

Para asuntos relacionados con la propiedad de las tierras, cuando 
menos el pueblo de San Martín, que era parcialidad de San Juan Teoti- 
huacán, pero con ayuntamiento propio, dependía a fines del siglo XVIII . 
del Gobernador Político y Militar de la Provincia de Tlaxcala. 


$ 2.—ESTANCIA DE LOS CONQUISTADORES EN EL VALLE 


Durante el período de la Conquista, la historia política del valle de 
Teotihuacán no registra sino la presencia de los expedicionarios españo- 
les, por tres veces, en el pueblo de Acolman. 

A principios de marzo de 1521, cuando Hernán Cortés regresaba a 
Texcoco después de haber hecho el reconocimiento de los alrededores de 
la ciudad de México para establecer el sitio definitivo que había de dar 
por resultado la caída de la capital del Imperio Azteca, hizo un alto en el 
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pueblo de Acolman, al cual él mismo llama “gentil población,” y pernoctó 
allí. 

Luego que en Texcoco se tuvo noticia de su presencia en dicho lugar, 
Gonzalo de Sandoval, Bernal Díaz del Castillo, muchos caballeros y sol- 
dados y los caciques de Texcoco, particularmente don Hernando, se 
transladaron a ahí para saludarlo y darle la bienvenida, así como para 
conferenciar sobre asuntos relacionados con la campaña.* 

En otra de sus expediciones, el conquistador se detuvo también en 
Acolman, camino de Texcoco, el 12 de abril del mismo año de 1521. 
Igualmente le dieron encuentro allí! Sandoval, el cacique don Hernando 
y muchos españoles recién llegados a estas tierras. En esta ocasión, 
aparte de las comunes demostraciones de afecto que en la comarca, tex- 
cocana se prodigaban siempre a Cortés, fué de notarse que todos los pue- 
blos circunvecinos acudieron con alimentos para agasajar a los visi- 
tantes.? 

Finalmente, Acolman fué testigo también de una grave reyerta entre 
los capitanes Pedro de Alvarado y Cristóbal de Olid y sus respectivas di- 
visiones. Según Díaz del Castillo, los hechos ocurrieron el 13 de mayo de 
1521; Cortés asegura que acontecieron el día 10 del mismo mes, y Orozco 
y Berra, por su parte, señala la fecha del 22 del propio mayo. 

En marcha para Tacuba y Coyoacán, respectivamente, partieron de 
Texcoco Alvarado y Olid, haciendo su primera parada en Acolman; pero 
más listo el segundo, envió previamente a algunos de sus subordinados 
para que en Acolman tomasen posesión de las casas adecuadas para alo- 
jamiento de las tropas suyas. Así lo hicieronloscomisionados, señalando 
con ramos verdes en las azoteas los edificios de que se habían apoderado, 
que parece eran todos los del pueblo. 

Cuando llegó Alvarado con su gente se encontró, pues, con que no 
había disponible alojamiento para ésta, lo cual le causó gran disgusto e 
indignación contra Olid. El altercado que por ello se produjo entre am- 
bos fué muy duro, llegando hasta el punto de desenvainar las espadas 
los querellantes y sus respectivos soldados. Por fortuna, no faltaron 
mediadores pacíficos que impidieron la consumación de cualquier hecho 
sangriento, y la calma se restableció. 

Informado oportunamente Cortés de lo acontecido, el mismo día des- 
pachó desde Texcoco a fray Pedro Melgarejo y al capitán Luis Marín con 
una carta de reprensión para los rijosos y a fin de que sosegaran definiti- 
vamente los ánimos; “y como llegaron nos hizieron Amigos —dice Díaz 
del Castillo—, mas desde alli adelante no se llevaron bien los Capitanes 
que fueron pedro de alvarado y Xpoual de oli y otro dia fuymos nro ca- 


123 





Colaboración de los teotihuacanos en la Conquista.—La buena aco- 
gida que, como hemos visto, daban los habitantes de Acolman y puebios 





1 Díaz del Castillo. Obra citada. Tomo II, págs. 17-18.—Cortés. Obra citada. Pág. 188. 

2 Díaz del Castillo. Obra citada. Tomo II, pág. 55.—Cortés. Obra citada. Pág. 203. 

3 Díaz del Castillo. Obra citada. Tomo II, pág. 69.—Cortés. Obra citada. Pág. 208.—Orozco y Berra. His- 
toria Antigua citada. Torno IV, págs. 573-574, j 
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comarcanos a los conquistadores, ya es un buen indicio de que, siguiendo 
el ejemplo de los texcocanos, veían con agrado la guerra contra el Impe- 
rio Azteca. Refuerza también esta presunción la circunstancia de que los 
señores de Teotihuacán eran de la misma familia reinante en Texcoco, lo 
que los ha de haber determinado a obrar conjuntamente con ella en su 
alianza con los invasores. 

Hay, además, un hecho significativo, que aleja toda duda respecto de 
la cooperación de los teotihuacanos en la obra militar dela conquista. El 
mismo don Fernando de Alva 1xtlilxóchitl, descendiente de los señores 
de Teotihuacán, relatando la retirada de Cortés conocida con el nombre de 
Noche Triste, refiere que el 30 de junio de 1520 “murió en esta demanda 
Xiuhtototzin uno de los grandes del reino de Tetzcuco, señor de Teoti- 
huacan, que era capitán general de la parcialidad de Ixtlilxochitl, que en 
su nombre había ido en favor y ayuda de Cortés y de los suyos.”! 

Pero, aparte de estos datos aislados, carecemos de otros que informen 
más ampliamente acerza de la forma en que los teotihuacanos contribu- 
yeron a destruir el Imperio Azteca. 


$ 3.—CONTIENDA DE LOS AGUSTINOS CON LOS TEOTIHUACANOS 


En la primera década de la segunda mitad del siglo XVI, se produjo 
en San Juan Teotihuacán un conflicto religioso-social que puso de relieve 
cuán artificial y convencional era la conversión de los indios a la religión 
católica, la que habían aceptado únicamente bajo el aspecto con que se 
las habían enseñado los franciscanos, considerando, por tanto, extraños 
y tal vez enemigos a los santos que no fueran de la devoción de aquéllos y 
a los frailes que no pertenecieran a la orden del de Asís. 

Amplia información trae sobre ello el padre Mendieta en dos de sus 
obras, tomada al pie de la letra por Torquemada. Trabajo inútil y aun 
reprochable sería parafrasear el capítulo respectivo, porque, aparte de que 
los escasísimos datos que debemos agregarle pueden ir a continuación, 
la belleza y sabor de esa añeja y clásica literatura quedarían anulados al 
intentar nosotros darle otra forma. De tal modo, preferimos insertar ín- 
tegra la lección de Mendieta, que dice así: 

““El pueblo de San Juan Teutiuacan en el principio de su conversion 
á la fe, fué doctrinado de los frailes de S. Francisco, como lo fueron todos 
los demas de esta Nueva España. Despues de algunosaños, por haber en- 
trado y tundado monesterio una legua de allí (en Acolman)? religiosos 
de otra orden (agustinos), tomaron por cercanía la visita de S. Juan, y 
tuvieron cargo de aquellos indios por algun tiempo (muchos años).* Su- 
cedió en el año de mil y quinientos y cincuenta y siete, que aquellos 





1 Obras citadas. Tomo II, pág. 397. 

2 Relación sumaria de lo que pasaron y padecieron los indios naturales de S. Joan Teotihuacán, por tener doc- 
trina de los frailes de San Francisco, En la citada Nueva Colección de Documentos. Tomo 1. Cartas de religiosos de 
Nueva España. 1539-1594. Págs. 92-98. 

3 Ibídem. 

4 Ibídem. 
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religiosos que los tenian á su cargo, considerando que aquel pueblo de 
Teutiuacan era de buena poblacion [porque en aquel tiempo tenia dos 
mil vecinos], y que á ellos les sobraban religiosos para ponerlos allí de 
asiento, acordaron de edificar tambien allí monesterio, y comenzáronlo 
á tratar con los indios del mismo pueblo, á los cuales parece que no cua- 
dró esta determinacion. Lo uno [segun ellos despues dijeron], porque te- 
mieron la costa y trabajo en que los habian de poner, haciendo grandes 
edificios (y tan costosos como el de Acolman);* y lo otro porque tambien 
tenian esperanza de alcanzar [andando el tiempo] frailes de S. Francisco.? 
Y como los indios no quisiesen venir en ello, por esto y por algunas otras 
ocasiones que juntamente se debieron de ofrecer, se desgraciaron con 
aquellos religiosos que los tenian a su cargo, y acudieron á un capítulo 
que los franciscos celebraban en México en aquel año de cincuenta y siete, 
y pidieron les diesen frailes que asistiesen en su pueblo. Era esto en 
tiempo del padre Fr. Francisco de Mena, comisario general de esta Nueva 
España, y del padre Fr. Francisco de Bustamante, provincial de esta 
provincia del Santo Evangelio, los cuales los despidieron, diciendo que 
no tenian frailes que darles, y quese contentasen con la buena doctrina de 
los religiosos que los tenian á sucargo. Mas no obstante esta respuesta, los 
indios dijeron que no habian de parar hasta que les diesen lo que pedian. 
Y aunque los frailes de S. Francisco no los querian oir en el caso, no de- 
jaban ellos de solicitar su negocio por todas las vias que podian. Sabido 
por los padres que los tenian á su cargo lo que aquellos indios andaban 





1 Relación sumaria citada. 

2 A nuestro juicio, no fué sólo ese temor justísimo lo que empujó a los indios hasta la rebeldía y la 
agresión. Causas más hondas y de gravedad mayor determinaron los acoutecimientos, y ellas fueron la riva- 
lidad y emulación que había entre franciscanos y agustinos. En efecto, ya desde 1538 se había observado que 
““de concurrir muchos monasterios en una parte ó muy cercanos, y aun de diversas religiones, nacen incon- 
venientes y discordias,” a y antes de 1541, los agustinos de Totolapa, expulsados de Ocnituco por el Obispo 
Zumárraga, habían vuelto a este pueblo muchas veces ““á decir al cura que en él está que han de volver á él, 
aunque no quiera el dicho Obispo, é que si frailes de San Francisco pusiere, quelos echarán á lanzadas” y ha- 
bían dicho y hecho ““otras cosas no de religiosos.”» El mal no cesó en todo el siglo XVI, sino, al contrario, se 
agravó con la presencia de los clérigos, que a medida que aumentaron en número y ocuparon los curatos que 
antes estaban a cargo de los frailes, se captaron la antipatía y enemistad de éstos. En 1561, el Monarca orde- 
naba a su Virrey en Nueva España “que de aquí adelante los monasterios que se hubieren de hacer en esa 
tierra, conforme á lo que por Nos está mandado, se hagan diferentes, uno de otro, seis leguas; y que los que se 
hicieren en una provincia, sean de una sola orden y no de más, porque así conviene al servicio de Dios Nues- 
tro Señor y nuestro y bien de los naturales de esa tierra,” pues se le había informado que “desta manera se 
evitarían muchos inconvenientes, que se han seguido y siguen.””* Ya sabemos cuáles eran ellos. Y todavía 
catorce años después, el Arzobispo Moya de Contreras daba cuenta al Rey de ““que los frailes de las órdenes 
de San Francisco, y Santo Domingo y San Agustín...... cada día se entran en pueblos y partidos de clérigos, 
persuadiendo á los indios que no obedezcan á los clérigos, sino á ellos; (y los) indios lo hacen fácilmente por 
la mucha mano que en esas partes tienen los dichos religiosos con los naturales, y es causa de diferencias 
y escándalos entre los dichos frailes y clérigos, de que resulta mal ejemplo á los naturales.” 4 Lógico es pen- 
sar, por tanto, que los indios de Teotihuacán, movidos por su amor y gratitud a los franciscanos, que antaño 
habían sido su amparo y consuelo, y por su deseo de librarse de los trabajos y vejaciones a que habían de suje- 
tarlos los agustinos, asumieron la actitud resuelta de 1557, aconsejados, dirigidos y alentados por los rivales 
de éstos. Casi parecen comprobar esto la indulgencia con que Mendieta, secundado por Torquemada, ha- 
bla de los insurrectos, y la circunstancia de que aquél en su Historia y éste en su Monarguía no mencionan 
el nombre de la orden que tenía convento en Acolman, ui los de los dos frailes agustinos que pasaron a Teo- 
tihuacán, ni siquiera los de los santos que estaban pintados en la portería del monasterio de este pueblo. 





a Real cédula de 23 de agosto de 1538. El Clero de México durante a dominación española. En Documentos Inéditos ó muy Raros para 
la Historia de México, publicados por Genaro García. México. 1905-1911. Tomo XV, pág. 59. 

b Real cédula de 14 de marzo de 1541, Idem. Pág. 85. 

c Real cédula de 4 de marzo de 1561. Idem. Págs. 143-144, 

d Real cédula de 3 de mayo de 1575. Idem. pág. 197. 


Teoriuvacán,—T., IT. 56. 
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procurando, envió luego el provincial de aquella órden dos religiosos 
(fray Luis de Carranza y fray Martín Suárez) para que asistiesen en 
aquel pueblo. Mas no acudió indio alguno ni india á verlos, ni á su lla- 
mado, más que sinuncalosovieran conocido. Lo cual visto por los padres 
de aquella órden, dieron noticia de ello al virey y al arzobispo de México, 
suplicándoles lo mandasen remediar. Fueron á esto, por mandado del 
virey, el alcalde mayor de Tezcuco, Jorge Ceron,? y por el del arzobispo 
su provisor (de indios)? el licenciado (Juan de)* manjarres; y llegado el 
alcalde mayor hizo pedazos la vara á uno de los alcaldes de aquel pueblo, 
y al otro se la quitó, y mandó azotar públicamente en la plaza á todos 
los alguaciles. El provisor por otra parte hizo también azotará todos los 
indios de la iglesia, y los tuvieron desnudos y maniatados mientras se 
dijo una misa, y todo esto se hizo como á rebeldes porque no querian 
obedecer á sus ministros. Partidos de allí el provisor y alcalde mayor de- 
jando á los religiosos en posesion del monesterio, ellos mandaron luego 
pintar en la portería al santo patrón de su órden (San Agustín) y otro 
santo ó santos de la misma órden (San Nicolás),? como por muestra de 
estar allí aposesionados, y ser aquel su monesterio. Una noche [sin po- 
derse saber quién lo hizo] hallaron borradas las imágines de los santos 
(y arañada la cara de San Agustín).* A la mañana, visto aquel atrevi- 
miento y desacato, los religiosos que allí estaban, sobre sospecha ence- 
rraron en cierto aposento á un indio (portero)” que se decia Juan Marin 
y lo azotaron reciamente y á otros con él. Estándolos azotando para 
saber de ellos quién habia hecho aquella insolencia, llegaron unos religio- 
sos dominicos ála portería, y para abrirles y recebirles y hacerles ca- 
ridad, dejaron encerrados á aquellos indios en una pieza. Mientras cum- 
plian en dar recado á los huéspedes, hicieron los indios un agujero en la 
pared del aposento, y por allí se acogieron. Querelláronse los padres 
al arzobispo del desacato que los de aquel pueblo habian tenido contra 
las imágines de los santos, y volvió otra vez el provisor á aquel pueblo 
sobre ello, y castigó algunos por sola sospecha, aunque nunca se pudo 
saber de cierto quién lo hiciese, ni de ello pareció indicio alguno. Visto 
por aquellos padres que de cada dia iban empeorando losindios, pidieron 
al virey que enviase allí un juez y gobernador indio de otro pueblo para 
que los apaciguase y pusiese en Órden y concierto, el cual envió á un prin- 
cipal del pueblo de Colhuacan, llamado D. Andrés, con ambos cargos de 
juez y gobernador. Llegado este á S. Juan, prendió algunos principales 
y otros algunos de la gente popular, y los puso enla cárcelcon prisiones y 
en cepos; mas como casi todo el pueblo era de una voz y opinion, de no- 





1 Vetancur, Chrónica citada. Pág. 26. 

2 El capitán Jorge Cerón y Carvajal fué alcalde mayor de Tepeaca, Texcoco y Chalco, sucesivamente. 
Su conducta en este último lugar motivó que los indios lo demandaran ante la Real Audiencia, en 1564, por 
haber obligado a trabajar a ciento once albañiles, noventa y una molenderas y doscientos setenta y un indios 
de servicio, aun guardadores de cerdos y borregos, sin pagarles ni darles siquiera de comer. Boban. Docu- 
ments citados. Tomo IT, págs. 400-403 

Relación sumaria citada. 

Vetancur. Chrónica citada. Pág 27, 

Relación sumaria citada. 

6 Ibídem. 

Vetancur, Chrónica citada. Pág. 27. 
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che horadaron la cárcel y sacaron todos los presos y pusiéronlos en 
salvo. En este tiempo habia en el pueblo solos cinco ó seis indios de parte 
de los religiosos, y estos descubrieron al indio juez dónde tenia el pueblo 
escondidos mas de cuatro mil pesos de la comunidad, en dinero y en otras 
cosas. El juez los recogió y volvió á meter en la casa y caja de la comu- 
nidad. Estos mismos indios avisaban á los religiosos de todo lo que el 
pueblo y principales hacian y concertaban. Venido á saber esto por el co- 
mun, cogieron á algunos de ellos en sus casas, y á otros á doquiera que 
los topaban, y los trataron muy mal, hasta dejarlos por muertos, y de- 
más de esto les aportillaron las casas, y los iban echando del pueblo. Sa- 
bido esto por los religiosos, salieron á favorecer á alguno de ellos, y 
comenzaron á maltratar á otros de los contrarios, por donde se alboro- 
taron los indios y se les descomidieron apartándolos á rempujones (y con 
algunas puñadas).' Y al juez, que tambien salió en su favor lo trataran 
mal,? si acaso no se hallara en el pueblo el encomendero Alonso de Ba- 
zan, que con la espada desnuda* por amedrentar á los indios los hizo 
arredrar, y con su ayuda se volvieron los religiosos á su monesterio, y 
Bazan llevó al juez consigo. Visto por estos padres que tan mal les iba 
con los indios, tornaron á ocurrir al virey y audiencia real, diciendo que 
el pueblo de S. Juan Teutiuacan estaba alzado. Proveyóse que fuese 
luego allá el doctor Zorita, uno de los oidores, hombre muy cristiano, y 
por su bondad amado comunmente de los indios.* Llevó consigo hasta 
diez españoles, y por otra parte fué el alcalde mayor de Tezcuco con al- 
eunos hombres. Al doctor Zorita salió á recibir dos leguas poco menos 
de allí (en la ladera de Chiconautla)? el cacique del pueblo D. Francisco 
Verdugo, señor natural, con todoslos indios, hombres y mujeres. Diéronle 
unas rosas, y en ellas unas hojuelas colgadas que relucen como oropel. Y 
no faltó quien dijo (los propios agustinos) * que le habian dado rosas de 
oro para cohecharlo, y que así no haria justicia. El oidor lo supo, y en- 
vió las rosas á los religiosos para que viesen lo que era. Llegado al pue- 
blo hizo juntar todos los indios, y hallando por la información que tomó, 
ser el pleito de Fuenteovejuna, y que no habia que culpar mas á unos 
que á otros, por solo que no dijesen habia ido en balde, hizo prender hasta 
sesenta indios, y de estos mandó echar en obrajes los veinte para que sir- 
viesen porseis meses en escarmiento y aviso de los otros, y álos cuarenta 
mandó soltar, y con esto se volvió á México. Partido de allí el oidor, pa- 
recióles á aquellos religiosos que el mejor camino era atraer á los indios 
por medio y persuación de los de la órden de S. Francisco, y entre otros 
que llevaron para este efecto fué uno el guardián de Otumba, Fr. Juan de 
Romanones, a quien los indios tenian grande amor y respeto, por ser va- 
ron santo, y saber escogidamente su lengua.” Este les predicó muy á su 





Relación sumaria citada, 

Lo maltrataron en efecto y le dieron con mucha tierra. Ibídem. 

No le bastaba para contener a los amotinados, y él fué ayudado por otras personas. Ibidem. 

Autor de la Breve y Sumaria Relación de los Señores y maneras y diferencias que había de ellos en la Nueva 
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7 Véase su biografía en Mendieta, Historia citada, pags. 696-697; Torquemada, obra citada, yol. III, 
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a 


444 LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN 


contento, hasta que llegó al punto de persuadirles que se sosegasen y 
quietasen, mostrándose agradecidos á la merced que Dios les hacia en 
darles por ministros á aquellos padres que tenian cargo de los doctrinar, 
y no curasen de pretender otra cosa, porque no la habian de alcanzar. Á 
estas palabras luego se alborotaron, y alzaron todos un alarido de ma- 
nera que no le dejaron pasar adelante, y así se hubo de bajar del púlpito. 
Subióse luego en él uno de los que residian en aquel monesterio, para de- 
cirles que porqué no oían la predicacion de aquel tan venerable padre y 
callaban á lo que decia. Y comenzándoles á hablar, diéronle tanta grita 
y dijéronle tantos denuestos, que no pudo ser oido, y así los hubieron de 
dejar. Y por mucho que algunos religiosos franciscos en veces los aconse- 
jaron y importunaron que recibiesen con contento á aquellos padres, 
nunca aprovechó. Visto, pues, por ellos que los indios perseveraban en su 
porfia, suplicaron al virey mandase prender al cacique D. Francisco, y á 
los más principales de ellos, y los llevasen (a) México á la cárcel de corte, 
porque hasta aquel tiempo no habian entendido muy claramente que 
aquellos les eran contrarios, sino que el comun del pueblo era el que se 
alborotaba sin las cabezas. El virey dió luego mandamiento para que 
Jorge Ceron, alcalde mayor de Tezcuco, los prendiese. Mas ellos fueron 
avisados y se salieron del pueblo, y tras ellos la mayor parte de la gente, 
y alzaron todo lo que tenian en su comunidad, sin dejar cosa alguna, y 
con esto faltó el servicio y la comida á los religiosos, que de antes no de- 
jaban de dárselo, porque hacian rostro al cacique y los demás princi- 
pales, y faltando ellos faltó todo. Visto esto, enviaban por comida y lo 
demas necesario á su convento, que estaba una legua de allí. Y a los in- 
dios que enviaban, salian otros de traves y quitábanles las cartas que 
llevaban, y á otros la comida que traian, y aun á algunos aporreaban;* 
de modo que los pobres frailes no sabiendo que remedio tener, acorda- 
ron de ir á verse con su provincial, el cual recibió grande enojo de que hu- 
biesen dejado la casa, y con razon, porque sabido por el cacique y princi- 
pales con la demas gente, acudieron la noche siguiente al monesterio, y 
abrieron todas las puertas, y sacaron todos los ornamentos y lo demas 
que habia dentro en la casa, sin dejar alguna cosa, salvo el monesterio 
aportillado sin quedar en él cosa sana.? Volvieron los religiosos á cabo 
de dos ó tres dias, y como hallaran la casa tan mal parada, fuéles forzado 
dar luego la vuelta, y de esta vez nunca mas volvieron de asiento, porque 
sucedió que el pueblo estuvo casi despoblado por espacio de tres meses. 
Como vió el cacique D. Francisco que en este medio, ni los frailes volvian, 
ni la justicia á prenderlos, vínose á una visita de su pueblo que se dice 
Santa María, media legua de la cabecera. Y allíjuntó toda su gente, y 
estuvieron algunos dias sosegados, acudiendo á misa al convento de 
Otumba, y áveces algunos religiosos caminantes se la decian en la misma 
estancia donde estaban. Tuvo el virey noticia de cómo estaban en aquel 
lugar todos juntos y algo sosegados, y envió á prender al cacique y á los 
principales, aunque no hubo efecto, porque ellos tuvieron noticia de lo 





1 Los atacaban con flechas y otras armas. Vetancur. Chrónica citada. Pág. 27. 
2 Y derribaron las puertas. Ibídem, 


HISTORIA POLÍTICA 445 


proveido antes que los prendiesen, y la noche antes que llegasen los ejecu- 
tores de este mandato, en tres dias del mes de Febrero (de 1558)! á las 
diez de la noche salió el cacique D. Francisco y sus principales y todo el 
pueblo tras ellos, hombres y mujeres, sin quedar persona alguna en el lu- 
gar, siendo la noche de grandísima escuridad y tempestad de agua, por 
dondeles sucedieron grandes trabajos y desastres de aquella salida.? Mu- 
rieron sesenta personas sin confesion, y veinte niños sin el agua del bap- 
tismo. Estuvieron fuera de sus casas un año entero; gastaron de lo que 
tenian en su comunidad mas de cuatro mil pesos, y de particulares, per- 
didos y hurtados, mas de seis mil. Con todos estos trabajos, viendo que 
no podian alcanzar lo que pretendian, hicieron una informacion de todo 
lo pasado y enviáronla á España con el relator Hernando de Herrera, el 
cual les trajo de vuelta una cédula real en queS. M. mandaba que nose les 
hiciese fuerza á recebir otros religiosos que los doctrinasen, sino los que 
ellos querian y pedian de la órden del padre S. Francisco. Empero, antes 
que esta cédula llegase fueron consolados, porque mientras el relator ¡ba 
y volvia de España, como aquel pueblo pasaba tan intolerables trabajos 
fuera de sus casas y por tierras ajenas, juntáronse muchos indios y indias 
de la gente pobre, y fueron á Mexico más de cuatrocientas personas, y en- 
traron así como iban desarrapados y miserables ante el virey y audien- 
cia real, clamando todos á una voz y pidiendo justicia, diciendo el grande 
agravio que se les hacia trayéndolos así muertos de hambre, peregri- 
nando tanto tiempo fuera de sus casas. Respondiéronles que se volviesen 
á ellas y que se les haria justicia, y intercediendo algunas personas prin- 
cipales con el virey, envió un perdon general á todo el pueblo, y en parti- 
cular á D. Francisco y á los principales, y licencia para que fuesen á la 
doctrina á do ellos querian. Y porque mejor se quietasen, el mismo virey 
rogó al provincial de los franciscos, que á la sazon era Fr. Francisco 
de Toral, obispo que despues fué de Yucatan, que les diese frailes que les 
doctrinasen, y con esto dentro de tres dias se pobló el pueblo como de an- 
tes estaba. Duró esta aflicción de los indios de San Juan Teutiuacan por 
espacio de dos años, en que padecieron tantos y tan grandes trabajos, 
que no se pudieran contar sin muy larga historia, y aquí se suman con la 
brevedad posible. Y es cierto que padecieran todo cuanto se les ofreciera, 
hasta morir todos ellos, ó alcanzar lo que deseaban, que era tener frailes 
de S. Francisco en su pueblo. Y cuando lo alcanzaron fué tanta su ale- 
ería, que olvidaron todas las angustias pasadas, y con gran contento 
hicieron en pocos días un devoto (y gracioso)? monesterio y una buena 
iglesia de cal y canto, y están en paz y tienen doctrina. Nuestro Señor 
los tenga de su mano, y á todos nos dé su gloria. Amén.””1 

Hasta aquí el historiador franciscano. Por nuestra parte, agregare- 
mos el texto de la fracción 27 del octavo inventario del museo de Botu- 





1 Vetancur, Chrónica citada. Pág. 27. 

2 Entre los incidentes ocurridos en esta vez, sucedió que una india enferma que quedó encerrada en su 
casa por el miedo de su marido, murió de hambre, y así la encontró éste cuando regre:ó por ella a los dos días. 
Relación sumaria citada, 

3 Relación sumaria citada. 

4 Mendieta. Historia citada, Págs. 347-352. 
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rini, de la cual se desprenden dos hechos, falso el primero y muy signifi- 
cativo y elocuente el otro. Dice así esa fracción: 

“Un mapa papel de maguey hecho pedazos el cual trata la historia 
decuando losindios quemaron la Iglesia de S. «Thuan Teotiguacan y fueron 
castigados por el atrevimiento, y concorda con la historia mexicana de 
las apariciones de la Divina Señora; que dice que dichos indios se refu- 
giaron en Azcapuzalco, y envian (sic) á escondidas de noche á encomen- 
darse á la Madre de Dios de Guadalupe; delo cual se prueba el culto inme- 
diato de la Divina Señora.”! 

Sabemos ya, por habérnoslo dicho un contemporáneo autorizadí- 
simo, que no hubo tal incendio de la iglesia, sino sólo saqueo del con- 
vento; a mayor abundamiento, la riquísima colección de Poturini regis- 
traba también esta otra pieza: 

“En este mapa se halla figurada una Iolesia, al parezer, fué la de $. 
Juan Theotihuacan,.no ay por donde se persiua que la quemasen los In- 
dios, aunque Don Lorenzo (Boturini) lo declara assi.””? 

Desgraciadamente este códice se ha perdido; pero las circunstancias 
de que no hay memoria del supuesto incendio, pues aun en un documento 
netamente teotihuacano? no se dice una palabra sobre él al mencionar los 
acontecimientos de 1557, respecto de los cuales sólo se consigna lo si- 
guiente: “Año de 1 Conejo. Y en el año de 1 Conejo se desbarató el pueblo 
por el religioso de San Agustín, siendo alcalde mayor de Tezcuco George 
Cerón, ante quien pasó la querella......,”? nos induce a declarar falso desde 
luego el primer hecho a que aludimos, o sea el repetido incendio. 

Mas la noticia que la citada fracción 27 nos da acerca de la perma- 
nencia de los teotihuacanos en Azcapotzalco, durante su destierro colec- 
tivo, sí es muy digna de ser tomada en consideración, porque viene en 
apoyo de la tesis que hay, fundada en la existencia de cerámica y monu- 
mentos de tipo teotihuacano en la región de ese pueblo, de que los habi- 
tantes precortesianos del mismo fueron teotihuacanos en convivencia 
con aztecas. Acaso una vieja simpatía, ese parentesco étnico, esa afini- 
dad de cultura, llevaron a los teotihuacanos a pedir hospitalidad a los 
vecinos de Azcapotzalco, y a éstos a dárselas. 


S 4.—LA FRUSTRADA EXPULSIÓN DEL ARZOBISPO PÉREZ DE LA SERNA 


Uno de los más dramáticos episodios de la historia colonial tuvo por 
teatro el pueblo de San Juan Teotihuacán, en el primer cuarto del siglo 
XVII. Nos referimos al acto frustrado de la expulsión del Arzobispo de 
México, don Juan Pérez de la Serna (lámina 144). 

Como se sabe, al principiar el año de 1624, surgió un serio conflicto 
entre el Virrey, Marqués de Gelves, y el Arzobispo, don Juan Pérez de la 





1 Inventario del Museo “e D. Lorenzo Boturini formado por el Oidor D. Diego Valcarcel Juez de su causa, 
Año de 1743, Copia M. $., firmada por don José F. Ramírez. En Opúsculos Históricos del Museo Nacional. Tomo 
14, págs. 444-445. —Véase adelante el capítulo titulado Códices coloniales de Teotihuacán. 

2 Inventario del Museo de Don Lorenzo Boturini formado por Don Patricio Antonio López. Año de 1745. Co- 
pia M. $S., firmada por don José F. Ramírez. En Opúsculos Históricos del Museo Nacional. Tomo 15, pág. 178. 

3 Tratado del principado citado, 
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Serna, con motivo de los actos de autoridad ejercidos por el primero den- 
tro del convento de Santo Domingo, de la ciudad de México, y en las per- 
sonas de funcionarios eclesiásticos y parciales del segundo, y que dieron 
ocasión a que éste excomulgara a.los ejecutores y decretara el entredicho 
en la capital de la Nueva España. 

La tenacidad del Virrey y de la Audiencia, que no cejaron ante los 
medios extremos a que acudió el Prelado, determinaron a éste a presen- 
tarse en el Palacio Real, el 11 de enero del año dicho, con el objeto de 
apelar de las decisiones que le atañían y de reclamar justicia, lo que hizo 
insistentemente, sin lograr más que exasperar al Marqués y a los oido- 
res hasta el punto de que proveyesen un auto condenando a De la Serna 
a pagar cuatro mil ducados de multa, a perder sus temporalidades y a 
ser expulsado del Reino, “lo cual, á cabo de rato vinieron á ejecutar y 
á sacarlo de la...... Real Sala, el Sr. Dr. Lorenzo de Tertones (sic), alcalde 
de esta corte, y Martin Ruiz de Zavala, alguacil mayor de ella, y...... Cris- 
tóbal Osorio, y Baltazar de Perea, Eugenio deSan Juan, Domingo Lopez, 
Antonio de Robles, Cristóbal de Truxillo, Sebastian Marcos, Martin de 
Esquibias, Juan Lopez, Fulano Pernia y Fulano Mejia, alguacil, y don 
Antonio de Ocampo, sargento mayor, y otros mivistros de justicia;”? 
“y el dicho señor alcalde dijo á su lllma. con grande sentimiento, cómo 
venia á ejecutar el dicho auto y sacarlo de esta ciudad, y quele pesaba en 
el alma, y se le saltaron las lagrimas de los ojos, y el dicho alguacil ma- 
yor asió de la mano á su lllma. y lesacó de la dicha real sala, y habiendo 
salido de ella...... bajaron á su Sria. por las escaleras de palacio hasta el 
patio principal de ellas, trayéndole el dicho alguacil mayor siempre de 
la mano, y en el dicho patio le metieron en una carroza, y en ella el dicho 
señor alcalde, alguacil mayor y dicho secretario Osorio y luego se pusie- 
ron á caballo el dicho sargento mayor y dichos alguaciles y en estaftorma 
sacaron de las dichas casas reales á su Sria. Illma. á la plaza principal, en 
la cual habia tan gran concurso de gente, que fué fuerza el dicho sargento 
mayor y alguaciles apartarla para que pudiese andar la carroza; y fué 
tanto el llanto, lloros y suspiros de la gente, que parecia dia de juicio, y 
los indios, negros, mulatos y mestizos daban voces diciendo: ¿adónde nos 
llevan á nuestro pastor? y de esta forma le sacaron porla plaza adelante, 
siguiéndole con muchas lágrimas gran concurso de gente de todos los es- 
tados, así hombres como mujeres, sacándole por el camino que va al pue- 
blo de Ntra. Señora de Guadalupe, que es de carros para el puerto de San 
Juan de Ulúa, que está extramuros de esta ciudad poco menos de una le- ' 
gua, en el cual le siguió asimismo tanta gente, que no cabia por el ca- 
mino.......?? 

En Guadalupe expidió el prisionero, ese mismo día, dos edictos de ex- 
comunión contra los oidores de la Real Audiencia y sus citados aprehen- 
sores y conductores; y después de comer y descansar acostado,? continuó 





1 Documentos relativos al tumulto de 1624, colectados por D. Mariano Fernández de Echeverría y Veytia, Ca- 
ballero de la Orden de Santiago. Tomo 1. En Documentos para la Historia de México. Segunda serie, México, 
1855. Tomo II, pág. 195. 

2 Idem. Págs. 188-190. 

3 Idem. Pág. 256. 
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su marcha, llevando su cruz e insignias arzobispales, en un coche de cua- 
tro mulas,* hasta la ermita de Santa Isabel,? donde pernoctó.* En este 
pueblo, que distaba legua y media de la ciudad de México, les dió al- 
cance, con doce guardas, el capitán don Diego de Armenteros, quien, 
“sabiendo...... que tres Ó cuatro alabarderos le andaban buscando de 
parte de $. E. se fué hácia el tianguis de San Hipólito de esta ciudad, 
donde estuvo hasta cerca de la oracion, y viniéndose á su casa topó con 
algunas personas que le dijeron cómo le buscaban de parte de $. E., y se 
fué de allí á palacio, y habló al secretario Alonso Lopez Romero, el cual 
le dijo queS. E. mandaba que buscase...... doce hombres, y que los armase 
y llevase á palacio, los cuales aquella misma noche buscó...... y llevó á pa- 
lacio, todos con arcabuces; y habiéndolos metido en un aposento, dió 
parte de ello á $. E., el cual le ordenó que les pusiese un soldado de guarda 
para que no se fuesen, como lo hizo; y diciendo......(Armenteros al Virrey) 
que no tenia cabalgaduras para los dichos hombres, S. E. mandó á Pedro 
de Rueda, alguacil, que las trajese y sacasen de los mesones, para en que 
fuesen los susodichos; y se trajeron, serian ya las once de la noche, y á 
esta hora, poco mas Ó menos, envió á llamar á Juan Illan, mayor- 
domo de los diezmos de esta catedral, para queá cuenta de lo que tocaba 
al señor arzobispo diese dos mil pesos para su viaje, y los entragase (sic) 
uña dad (Armenteros) para el avío y guardas de su Illma; y el susodicho le 
entregó aquella noche para el dicho efecto mil seiscientos pesos en reales; 
y llevando los dichos soldados en su compañía llevó los dichos pesos, y 
los entregó al Sr. Dr. Terrones, alcalde de esta corte,...... (en el citado 
pueblo de Santa Isabel), el dicho dia jueves; y diciendo...... (Armenteros) ' 
al dicho Dr. Terrones para qué eran aquellas guardas, pues si el señor ar- 
zobispo no quisiese ir, de poco servirian, y pareciéndole bien esto las des- 
pidió á todas, escepto...... (al mismo capitán) y á otros dos que mandó 
se quedasen para lo que fuese menester.” * 

La siguiente jornada, comenzada entre nueve y diez de la mañana, 
remató entre una y dos de la tarde del día 12 en San Cristóbal Ecatepec, 
“adonde estaba prevenido alojámiento para comer á medio dia.”*? Allí 
“llegó nueva que la llevó un criado de los señoresinquisidores...... y Otros 
muchos clérigos que la real audiencia habia mandado al dicho Dr. Lo- 
renzo de Terrones, que pena de dos mil ducados, volviesen á esta ciudad 
al señor arzobispo, que así convenia al servicio de Dios y de S. M., y otra 
pena pecuniaria...... al señor arzobispo que se volviese.” * Fué público que 
“estando comiendo su señoria con el dicho Dr. Terrones, y alguacil ma- 
yor, le llegó y recibió carta de esta nueva, segun lo divulgó el dicho señor 
arzobispo.”* 





1 Documentos relativos al tumulto citados. Tomo I, pág. 257. 

2 Santa Isabel se llama ahora un cerro de la serranía de Guadalupe, a cuyo pie se hallan los pueblos in- 
dígenas de Zacatengo y Tola. (García Cubas. Diccionario citado. Tomo V, pág. 145.) El padre Alegre dice que 
el Arzobispo durmió esa noche en el pueblo de Santa Clara. (Historia de la Compañia de Jesús en Nueva-España. 
México. 1841-1842. Tomo II, pág. 148.) 

3 Documentos relativos al tumulto citados. Tomo J, pág. 256. 
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El Prelado durmió en lascasas reales.! Como a las ocho de la mañana 
del día 13, el alcalde Terrones y el notario Torres entraron en la recá- 
mara del Arzobispo, a quien encontraron acostado todavía, por lo que el 
primero lo invitó a vestirse y a pasar al coche, que ya estaba esperando.? 
Contestó el prisionero que estaba dispuesto a obedecer si se le presentaba 
provisión real despachada por el presidente y los oidores de la Real Au- 
diencia de México, firmada, sellada y refrendada.? Replicóle el alcalde que 
los autos en cuya virtud se le expulsaba del Reino habían sido proveídos 
por el Real Acuerdo, el cual había coufiado su ejecución al Virrey, que a 
su vez había conferido la comisión respectiva a él, y de tal manera esos 
autos tenían la misma fuerza que la provisión que solicitaba el Arzo- 
bispo; por tanto, lo invitó nuevamente a vestirse y subir al coche, sin 
dar ocasión ni causa para dilatar la marcha ni para otros inconvenien- 
tes, con apercibimiento que se daría cuenta al Virrey para que proveyera 
y mandara lo que más con viniese al servicio de Su Majestad.* 

A esto dijo el Prelado “que por ningun caso, mientras no se le fuese 
mostrada provision real, despachada por los señores presidente y oido- 
res de la real audiencia, firmada y sellada, como dicho tiene, no ha de sa- 
lir del aposento adonde está, aunque lo lleven arrastrando, porque seria, 
cosa indecente que una persona de su dignidad, sin haber dado causa ni 
ocasion, se dejase llevar de este paso sin recados bastantes, porque seria, 
dalla á que se juzgase que ha sido negociacion afectada por su Sria. para 
ir á España á diferentes fines.””? 

Ante semejante actitud, no quedó más recurso al alcalde Terrones que 
consultar el caso con el Virrey, para lo cual envió, la tarde del propio día, 
al escribano Torres, quien entrevistó al Marqués hacia las ocho de la no- 
che. El emisario refiere que el Virrey le ordenó verbalmente “que si el di- 
cho señor arzobispo dificultase el proseguir en la jornada y para esto se 
acostase, que yo el presente escribano dijese al señor alcalde, que en tal 
caso, ordenase á Don Diego de Armenteros y á las guardas, que con la 
misma cama se metiese en el coche, habiéndole apercibido primero que se 
vistiese y aprestase.””* 

Se ve, pues, que si el Arzobispo tenía energías suficientes para opo- 
nerse a las Órdenes del Virrey, a éste sobraban arrestos para hacerlas 
eumplir. Por fortuna para el decoro de don Juan Pérez de la Serna, 
no hubo necesidad de llevarlo acostado y en paños menores por el camino 
real, pues; “finalmente, persuadido y rogado del dicho Sr. Dr. Terrones, 
salió del dicho pueblo entre las tres y las cuatro de la tarde, para el de 
San Juan Teotihuacan, donda llegaron ya de noche.””” 

En este lugar, al día siguiente, 14, el Arzobispo hizo levantar una in- 
formación sobre el encarcelamiento de los oidores Vallecillo, Avendaño e 
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Ibarra, en la cual declararon lo que supieron, ante él y el notario ecle- - 
siástico, bachiller Cristóbal de Haro, el licenciado Cristóbal Martínez de 
Recalde, cura propio dela Catedral de México; Pedro Ramírez, vecino 
de esta ciudad, y el bachiller Agustín de Mendiola, clérigo de epístola. 
Como resultado de esta diligencia, el Arzobispo declaró de nuevo por pú- 
blico excomulgado al Virrey,' mediante el siguiente documento: 

“Auto.—En el pueblo de San Juan Teotihuacan, en catorce días del 
mes de Enero de mil y seiscientos y veinte y cuatro años, el Illmo. Sr. D. 
Juan de la Serna, del consejo de S. M., etc., mi señor, habiendo visto esta 
informacion, dijo: que atento lo que por ella seprueba, mandaba y mandó 
que por ahora se ponga por público excomulgado, como está por su 
Tllma. declarado, al Exmo. Sr. marqués de Gelves, virey de esta Nueva 
España; y siendo necesario ahora de nuevo, le declaraba y declaró, por 
incurso en las censuras puestas y establecidas por el cánon y clementina 
siquis suadente diabolo, y bula in Coena Domini y en las demás del dere- 
cho, por haber mandado sacar de estos reinos á su Sria. Illma., y para 
ello se dé el recado necesario con entredicho en forma, el cual ponga y 
afije cualquiera clérigo que á sus manos llegare; y así lo mandó y firmó.— 
El arzobispo de México.—Ante mí.—El Br. Cristóbal de Haro, notario.” 

También mandó recibir otra información acerca de que el Marqués 
impedía que los lugartenientes del Prelado en la ciudad de México ejecu- 
tasen los autos de cesatio a divinis que se habían expedido oexpidiesen, 
y sobre este particular depusieron fray Luis de Acre, juanino del con- 
vento de los Desamparados; el citado cura Recalde, y Pablo Escobedo, 
vecino de la mencionada capital. Consecuencia de esta segunda informa- 
ción fué el auto en que el Arzobispo puso cesatio a divinis en las iglesias, 
monasterios, hospitales y lugares píos de la repetida población,? y que 
decía así: 

“Auto.—En el pueblo de San Juan Teotihuacan, en catorce días del 
mes de Enero de mil y seiscientos y veinte y cuatro años, el Illmo. Sr., ha- 
biendo visto la informacion de suso, dijo: que atento, S. E. marqués de 
Gelves, virey de esta Nueva España, está declarado por su Tllma., por in- 
curso en las censuras puestas y establecidas por el cánon y clementina 
siquis suadente diablo, bula in Coena Domini, y los demás del derecho, 
y puesto en la tablilla por tal, por la causa y razon de haberle mandado 
sacar de este reino, y puesto entredicho, lo cual no ha sido ni es bastante 
á sacarle de su contumacia y rebeldía, antes está más perseverante y con 
corazón endurecido, ligado é incurrido en dichas censuras. Y atento la di- 
cha informacion si él hubiese de señalar algún término para que estuviese 
todavía á obediencia de la Santa Madre Iglesia, no ha de dar lugar á que 
se lleve 4 debido etecto el cesatio a Divinis, que es fuerza haberse de poner, 
atento la gravedad de la causa y escándalo que de ella ha resultado, por 
lo cual mandaba y mandó, se dé y libre carta y edicto en forma, por lo 
cual su Sria. lllma. pone cesatio a Divinis en las iglesias, monasterios, 
hospitales y lugares pios de la dicha ciudad de México, y lo guarden con- 





1 Documentos relativos al tumulto citados. Tomo I, págs. 203-213, 
2 Idem. Págs. 214-223. 
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forme al manual, sus hermanos, dean y cabildo, de la catedral de la dicha 
ciudad, y los curas beneficiados, y sus tenientes, asi seculares como regu- 
lares de todas las iglesias, monasterios, hospitales y lugares pios, so pena 
de excomunion mayor late sententiae, que siendo necesario por el pre- 
sente desde luego, ponia y puso cesasion a Divinis, como dicho es, y el 
edicto que así se diere lo puede notificar y fijar cualquier cura ó clérigo 
presbítero; y así lo proveyó, mandó y firmó. e arzobispo de México.— 
Ante mí.—El Br. Cristóbal de Haro, notario.” 

Las nuevas instrucciones del Virrey llegaron a San J uan Teotihuacán 
antes del medio día del domingo 14 de enero, con el escribano Torres, 
quien también llevaba el encargo de decir al alcalde, de parte del Virrey, 
“que no le avisase de otra cosa que de su salud, y de la llegada al puerto 
- de San Juan de Ulúa.”* Al enterarse de ellas el doctor Terrones, que ha- 
bló a solas con Torres y Ruiz de Zavala,? “con lágrimas en los ojos y 
muy enternecido, (dijo) qué compadrazgos tengo yo con el señor arzo- 
bispo, ni qué he hecho yo para que se me trate tan infamemente? Y luego 
dijo á las guardas previniesen todo lo necesario porque al punto se habia 
de salir de allí, y que (al Arzobispo) no le habia de quedar nadie, sino 
tan solamente los criados que señalase su Illma. y fuesen necesarios para 
irle sirviendo.”* Después mandó al escribano que notificase a los canóni- 
- gos doctor Nicolás de la Torre y Luis de Aliri y a los racioneros doctor Gil 
de la Barrera y Antonio de Mata que, pena de dos mil ducados, se fuesen 
una o dos jornadas adelante o atrás, “para que tuviese mejor avio su 
lllma,”* y que advirtiese al Arzobispo que debía apercibirse para conti- 
nuar la marcha ese día hasta Otumba, y ordenó que el coche se adelan- 
tase un poco.? 

Los prebendados salieron después de comer y fueron a dormir a 
Otumba.* A este pueblo se mandó también la ropa y demás equipaje del 
Arzobispo y sus acompañantes,” en virtud de indicación del mismo Pre- 
lado, hecha al alcalde después de comer.* 

Don Diego de Armenteros sufrió gran pena cuando supo que el man- 
dato del Virrey autorizaba las medidas extremas para llevar a cabo la 
expulsión del Arzobispo, y “llorando con mucha ternura y afliccion,”? 
dijo al licenciado Domingo Navarro Fortunio, presbítero, criado y cape- 
llán del Prelado: “¿no quiere vd. que esté de esta manera, pues me han 
notificado que pena de la vida, no queriendo ir su Ililma. le lleve arras- 
trando envuelto en un petate (?)””* También a los criados del Arzobispo, 
Alonso de la Serna, Alonso de Arévalo y Cobos el repostero, dijo llorando 
en la caballeriza, cuando lo invitaron a comer, “que cómo habia de co- 
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mer hombre tan desventurado......;que no tenia mas que una vida, y esa 
la habia de perder por Dios y su Rey.””* 

Fué por esto y porque ya se había leído en el pueblo, públicamente y 
delante de muchas personas, el auto en que la Audiencia revocaba la or- 
den de expulsión, por lo que, entre dos y tres de la tarde, el Prelado, te- 
niendo noticia de “que por la...... real audiencia se habia proveido otro 
auto por el cual le mandaban que se volviese á esta ciudad, so ciertas pe- 
nas que se ponian al dicho alcalde de corte y ministro, sin embargo de lo 
cual el señor marques de Gelves, virey de esta Nueva—España, envió órde- 
nes para que llevasen á su Sria. con toda priesa, y si repugnase lo lleva- 
sen cargado ó arrastrando y otras órdenes muy escandalosas á su digni- 
dad y persona,”? salió de las casas en que se alojaba, frente á las cuales 
había estado paseándose “con un bordon en la mano,”* y en compañía - 
del presbítero licenciado Anguiano,* “dando á entender que se andaba 
paseando ó rezando sus horas,”* se dirigió en cuerpo, “sin bonete ni som- 
brero,”* al convento de San Francisco para ver a los religiosos que en él 
residían. 

Entre tanto, el alcalde, ““viendo...... que algunos clérigos iban á ver á, 
su señoría desde esta ciudad, le envió un recado..... (con Armenteros) supli- 
cándole que despachase brevemente los clérigos, y se fuesen de allí, pues 
sabia su señoría la órden que tenia de $. E., y respondió que muy en hora 
buena.”” Acababa de hablar con Armenteros el Arzobispo cuando llegó 
ante él el alguacil de vagabundos, Martín Fernández de Esquibias, noti- 
ciándole “cómo ya se habian despachado todas las cargas, y que ya era 
hora de partirse por no hacer el viaje tan tarde como el dia antes;”* el 
Arzobispo, que antes había estado en la huerta del convento muy afli- 
gido y triste? y que a la sazón “estaba paseándose y rezando en un patio 
junto á un ojo de agua, solo,” contestó que besaba las manos al alcal- 
de;!1 pero que como “estaba rezando y no había acabado, que se fuese 
allá su merced”? “4 encomendar á Dios en la iglesia, y se irian todos jun- 
TOA 

Pasó después a la iglesia, donde había dicho misa por la mañana, y 
luego de hacer sus oraciones, mandó llamar a fray Bernabé de Murguía, 
guardián del monasterio, y por medio de su notario, presbítero Cris- 
tóbal de Haro, le ordenó que hiciera cerrar las puertas y portería del 
convento y que no dejase entrar en él a ningún indio ni hombre seglar. 
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Además, pidióle la llave del sagrario para visitar al Santísimo Sacra- 
mento, y en seguida, tras de recomendar a los clérigos que lo rodeaban 
que viesen, Oyesen, callasen y no lo defendiesen,* con las puertas de la 
iglesia cerradas, se vistió de pontifical,? ayudado por el notario Haro, 
que le puso el roquete, la estola y la capa,? “y con música, la que pudo 
haber, sacó el Santísimo Sacramento en su vaso, y luego pidió la patena, 
y puso la forma mayor en ella, y así vestido se sentó en una silla,””* “sin 
el pontifical, porque se lo habian quitado.””* 

En tal virtud, el alcalde, acompañado de Ruiz de Zavala, Armente- 
ros, Torres, Soto y Fernández de Esquibias, todos ellos con sus coletos 
de ante, se dirigió al templo, en cuyo presbiterio halló al Arzobispo, frente 
al sagrario abierto. Al ver este espectáculo, el guarda Francisco de Soto 
salió de la iglesia, a la cual tuvo que volver luego por haber oído a tra- 
vés de una ventanilla que el escribano Torres gritaba “que habia de de- 
cir al virey cómo las guardas se escondian y que se lo habian de pagar,” * 
'“y esto tirándose de las barbas.” * 

Ya frente al altar mayor, el alcalde dijo al Arzobispo: “suplico á V.$. 
me oiga dos palabras,*”* y “que ya era hora de que se fuesen.”* Il Arzo- 
bispo “sin responderle comenzó el salmo del Laudate Dominus, ayudán- 
dole los religiosos y clérigos que presentes estaban; y acabado el salmo, 
su señoriatomó en las manos el Santísimo Sacramento, queestaba puesto 
sobre una patena, y lo dió á adorar a los circunstantes;”* y preguntó al 
alcalde “que qué mandaba,*”" respondiéndole éste: “pues cómo haciendo 
yo confianza de V. Illma., ha hecho esto conmigo,” y prosiguió, “lloran- 
do, que perdia su honra, y que $. E. le habia de quitar la cabeza”? y que 
tenía “que llevar á su Sria. lllma. en cumplimiento del auto librado por 
el seaor (sic) virey y oidores de esta Nueva España;”* a esto contestó el 
Arzobispo, según unos, “que estaba visitando la custodia del Santísimo 
Sacramento de aquella parroquia, que no podia,?””** y, según otros, que 
“le mostrase el dicho auto y firmas de él, para responder por escrito.” 15 
Insistió el doctor, y el Prelado, primeramente le pidió que ““echase fuera 
los indios que hubiese; porque como gente ignorante y de menos fe, no se 
escandalizasen,”1% y después le replicó que “le mostrase dicho auto, por- 
que caso que lo hubiese, era un auto discorde de los dos oidores, y éstos, 
compelidos y forzados,””*” y que de otra manera “no le habian de sacar 
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de allí sino hecho pedazos con el Santísimo Sacramento en las manos.”* 


“ Juego tomó en una patena una forma, que sacó del sagrario y se 
sentó en una silla junto al altar.”? 

El alcalde le pidió entonces que se dejase de esas cosas y que saliera 
de la iglesia para reanudar la marcha,* y prosiguió “rogándole por 
Dios, que mirase su causa de él, que era un pobre vil, y que aquello no lo 
habia de hacer su señoría en aquella parte sino en México, por el daño 
que á él le podia venir y á aquellos pobres que le iban guardando, y que 
no entendia que su señoría hiciera aquello con él.”?* Continuó la disputa 
sobre el auto debidamente legalizado, exigiéndolo uno y ofreciéndolo el 
otro, pero no mostrándolo, “porque la ropa se habia despachado ya, 
donde iban los papeles,”?? y al fin “su señoria, con muchas lágrimas, en- 
ternecido dijo: que aquella diligencia no la habia querido hacer en México, 
por ser reino nuevo y no escandalizar á los pobres indios, y que la hacia 
allí con todas las personas españolas que estaban presentes; y...... dijo le 
llevasen como estaba......"** Posó la patena en el altar y esperó. 

Por orden del alcalde, el escribano notificó tres veces a don Diego de 
Armenteros, que “se estuvo hincado de rodillas llorando,”" lo mismo que 
los demás guardas, que, pena de la vida, cumpliese lo que para casos 
como el presente había dispuesto el Virrey;$ y en cumplimiento de ello, 
aquél, “llorando muchas lágrimas, porque le mandaban hacer una cosa 
tan estupenda,””” en cuyo sentimiento le acompañaban todos los presen- 
tes, excepto el escribano Torres,' se dirigió con Fernández de Esquibias 
al altar; pero cuando apenas pisaban su primera grada, el Arzobispo ex- 
clamó: “Dios, volved por vuestra Iglesia”! y tomó de nuevo la patena 
con la hostia y solemnemente la presentó a ambos sujetos diciendo: “vea- 
mos si habrá algun cristiano tan malo y de tan poca fe que se atreva á 
Jesucristo...... “¿hay alguno que llegue? aquí estoy; "muéstreseme pro- 
vision despachada por esos señores de la real audiencia, que yo estoy 
presto decumplirla, guardarla y hacer el viaje. Y diciendo estas palabras, 
lloró el señor arzobispo, diciendo: dénme testimonio de estas lágrimas 
que derramo y de que todos los que están presentes hacen lo propio; y el 
dicho Sr. Dr. Terrones dijo: Sr. lllmo., mire V. Sria. que quedo perdido; y 
respondióle: señor doctor, su causa de vuestra merced hago, y de D. Diego 
de Armenteros y de estos pobrecitos.?? Y 
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Por fin, los aprehensores “se hincaron de rodillas adorando al Santí- 
simo Sacramento,”1 y “por mas de media hora ninguno de los que allí 
estaban habló palabra.”? Don Diego quedóse “llorando y temblando” * 
y dijo queno se atrevia él á su Dios y Señor, aunque le matasen,””* y los 
guardas “derramando muchas lágrimas maldecian á quien en aquel 
punto los habia puesto;”* después salieron haciendo ruido y alboroto y 
corriendo a caballo por las calles del pueblo en busca de papel y tinta.* 

El Arzobispo mandó a su notario, el bachiller Haro, que le diese tes- 
timonio de lo sucedido, citando como testigos al guardián del convento, 
fray Bernardo de Murguía; a los frailes Alonso de Paz, Pedro Tavera y 
Simón del Toral; al doctor Francisco de Mendiola; a los licenciados Nico- 
lás de Arduy, Isidro Caxa, Juan de Quevedo, Domingo Fortunio Navarro 
y José de León, y a todos los demás presentes.” 

El alcalde, por su parte, para dar cuenta al Virrey de lo que había 
pasado, despachó al escribano Torres, “el cual se salió de la dicha iglesia, 
serian ya cerca de las cuatro horas de la tarde, y cogió un caballo del. ... 
alguacil mayor, y se vino á esta ciudad...... ”8 Por otro lado, el guarda 
Francisco de Soto partió a Otumba a traer la ropa enviada por la ma- 
ñana,” y su colega Rodrigo de Pernia lo acompañó para embargar la 
plata y todo lo perteneciente al Prelado, lo cual hizo puntualmente, re- 
gresando alas diezdelanoche y haciendo entrega de lo recogido al algua- 
cil mayor, a las siete de la mañana del día siguiente, 1 

Llegado el correo a México a media noche, el Marqués dijo “que envia- 
ria persona en lugar del dicho señor alcalde para que prosiguiese el viaje, 
y que se viniese á usar su oficio, y volvió á decir que no habia para que 
ir haciendo autos, sino cumplir los del real acuerdo y su comision.” 11 

El Arzobispo permaneció dentro de la iglesia; “á la noche pidió de ce- 
nar y no sele dió,” 1? por lo que fray Luis de Acre,juanino del hospital de 
los Desamparados, “movido de piedad y compadecido de ver tratar tan 
mal á un prelado y pastor de la iglesia, le llevó un poco de pan y vino, 
que le dió el guardian de aquel convento.” 19 

Para dormir no tuvo el Arzobispo sino la grada del altar,'* la peana 
del mismo”? y una tabla en que se recostó, en tanto que sus acompañantes 
y conductores se acostaban en camas dentro de la capilla mayor. El doc- 
tor Terrones “le ofreció la suya y no la admitió, y así pasó toda la noche 
vestido, parte de ella sentado en una silla, y parte encima de una tabla 





1 Documentos relativos al tumulto citados. Tomo I, pág. 383. 
2 Idem. Pág. 412. 
3 Idem. Pág. 392. 
4 Idem. Pág. 408. 
5 Idem. Pág. 392, 
6 Idem. Pág. 324. 
7 Idem... Pág. 227. 
Ss Idem. Pág. 412. 
9 Ibídem. 

10 Idem. Pág. 429. 
11 Idem. Pág. 264, 
12 Idem. Pág. 402. 
13 Ibídem, 

14 ldem. Pág. 409. 
15 Id=-m. Pág. 413. 
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con un capote por cabecera.”* A las dos de la mañana llamó a Armen- 
teros para que le dijese a un criado que le llevara una capa, “porque se 
moria de frio.” ? Como última precaución, el Prelado no se quitó la estola, 
que lo hacía intocable, y dispuso que continuara expuesta la forma con- 
sagrada.* 

Al día siguiente, “4 las siete de la mañana...... su señoría se vistió 
para decir misa, y se estuvo gran rato echado de pechos sobre el altar y 
al cabo de él dijo: sálganse fuera los excomulgados, y todos se estuvieron 
quedos sin hablar palabra ni salirse; luego volvió á decir, sálganse los ex- 
comulgados que quiero decir misa,”* “y tampoco se salieron, a lo cual 
respondió el dicho Sr. Dr. Terrones, que ni él ni los que allí estaban se 
tenian por excomulgados, porque bien sabia su señoria que iban todos 
violentados y forzados;??? “y visto queno se salian, (el Arzobispo) lo. 
pidió por testimonio á un notario suyo, clérigo que estaba presente, y 
entonces siendo ya las ocho poco mas Ó menos, se levantó de la silla 
donde estaba sentado el dicho doctor Terrones, y subió las gradas arriba 
hácia el altar mayor y notificó de palabra al dicho clérigo diciéndole que 
no escribiese letra ni diera testimonio, porque le enviaria preso á México 
por órden que tenia de la real audiencia; y luego dijo el dicho doctor ha- 
blando con los que estaban presentes, qué tengo yo de hacer si su señoría 
llega á confesarse con un clérigo y hace autos; y volvió á hablar con su 
señoría diciéndole, V. S. me dijo ayer que le mostrase el recado y Órden 
que tengo para llevarle, aquí está el que traigo, y sacó de la escribanía 
un auto de la real audiencia y se lo mostró, á lo cual respondió su seño- 
ría, que aquel auto estaba ya revocado; á lo cual dijo el dicho doctor, eso 
no me consta á mí, mas de la relacion que V. $. tiene por carta simple.” 

Por fin, el Arzobispo no dijo la misa “y se estuvo revestido toda la 
mañana hasta la una del dia.” ” Todavía a las tres de la tarde fué visto 
con los mismos ornamentos que usó el día anterior.* 

Fué encargado de la conducción de los edictos a México el licenciado 
Cristóbal Martínez de Recalde, cura beneficiado de la Catedral, quien sa- 
lió de San Juan como a las nueve y media de la noche anterior y llegó a 
la capital antes de las cuatro de la mañana del día 15. 

Hacia las diez de la mañana de este día llegó a San Juan Teotihuacán 
un gran concurso de gente, sacerdotes en su mayoría, con el objeto de 
defender a su Prelado, pues se rumoraba que el contador Gaspar Bello 
de Acuña iba con orden de darle garrote si continuaba resistiéndose, lo 
mismo que a Armenteros y los demás guardas, en castigo de no haber 
cumplido con su deber.? 





Documentos relativos al tumulto citados. Tomo IT, pág. 417. 
Idem. Pág. 425. 

Idem. Págs. 425-426. 

Idem. Págs. 417-418. 

Idem. Pág. 413. 

Idem. Pág. 418. 

Idem. Pág. 403. 

Idem. Pág. 409. 

Idem. Pág. 3983. 


2303) poO»NeA 


<£ 00 


HISTORIA POLÍTICA 07 


Más tarde “llegó un clérigo......, el cual dijo que México estaba levan- 
tado, y que se habia muerto mucha gente y puesto fuego á palacio, pi- 
diendo al señor arzobispo y á la real audiencia que $. E. tenia en pri- 
sion.” AS 

En efecto, en la capital se producía el primer acto tumultuoso de 
rebelión contra la autoridad virreinal y de adhesión violenta a la auto- 
ridad eclesiástica, originado de circunstancias diversas y comenzado por 
un hecho baladí. 

Sucedió que al día siguiente de la partida del Arzobispo, o sea el 12 
de enero, los oidores de la Real Audiencia, licenciado Juan Paz de Valle- 
cillo, doctor Diego de Avendaño y licenciado Juan de Ibarra, acordaron 
que, en vista de que había habido discordia en las resoluciones tomadas 
el día anterior sobre la expulsión del Arzobispo, por no haber estado pre- 
sentes en la junta respectiva el fiscal y todos los oidores y por no haber 
habido sobre el asunto tres votos conformes, eran de reconsiderarse los 
acuerdos tomados y de suspender el viaje del Prelado hasta que sedictara 
una resolución final. 

Sin duda esta providencia tenía por objeto desagraviar al Arzobispo 
para que derogara el edicto que con fecha 11 había expedido en Guada- 
lupe excomulgando a los oidores; sólo que no tuvo efeeto legal, porque el 
Virrey la recogió original a Pedro Velásquez Verdugo, escribano real y 
oficial mayor de la secretaría de Cristóbal Osorio, escribano de cámara 
de la Real Audiencia, y no se la devolvió. De todos modos, como el docu- 
mento fué leído por el relator, doctor Pedro Cano, en la real sala, delante 
de muchas personas, su contenido se hizo público rápidamente y la noticia 
llegó luego a Catedral, que estaba repleta de gente, la cual salió como 
loca de contento, dándose unos a otros los parabienes por la vuelta del 
Prelado. La nueva, como sabemos, llegó ese mismo día a San Cristóbal 
Ecatepec. 

Pronto tornóse la alegría pública en tristeza, llanto, escándalos y 
maldiciones, porque se supo, lo que en efecto era cierto, que el Virrey, des- 
contento en grado sumo por la conducta de los oidores, había hecho 
aprehenderlos y encerrarlos antes de medio día en aposentos separados, 
lo mismo que al doctor Pedro Cano, por haber leído el auto revocatorio, 
y al relator Mena, por haberlo escrito. Las puertas de Palacio fueron 
cerradas y en la principal se situaron guardias de alabarderos. 

Este nuevo acto de rigor del Virrey alarmó más aún a la población, 
que se mantuvo todavía a la expectativa, si acudir a ningún medio ex- 
traordinario para salvar al Prelado y a los oidores, hasta que, al fin, 
estalló el lunes 15 de enero cuando vió que el auto de cesatio a divinis se 
ponía en práctica. 

No entra en nuestro programa relatar los sucesos desarrollados ese 
día en México, que consistieron en el levantamiento popular contra el Vi- 
rrey, el ataque e incendio de Palacio, la libertad de los oidores, la deposi- 
ción del Marqués, su fuga y ocultación en el convento de Sau Francisco 





1 Documentos relativos al tumulto citados. Tomo I, pág. 426. 
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y, por último, la expedición de un auto de la Real Audiencia ordenando la 
libertad del Arzobispo y su regreso a la capital. 

Numerosos correos partieron a San Juan Teotihuacán llevando la 
noticia, y para confirmarla y hacerla cumplir salieron asimismo el inqui- 
sidor don Juan Gutiérrez Flórez y el Marqués del Valle (descendiente de 
Hernán Cortés). 

Llegados los distinguidos emisarios a San Juan Teotihuacán, el al- 
calde Terrones no tuvo ya inconveniente en permitir el regreso del Pre- 
lado, quien partió para México el mismo día 15 de enero, “acompañado 
de muchos indios, que estaban ya alterados, y de mucha gente desde el 
dicho pueblo de San Juan Teotihuacan, y entró en esta ciudad el dicho 
lánes entre once y doce de la noche, con suma alegría y regocijo de to- 
1 

“En la entrada que se le hizo se le veia subido sobre un carro tirado 
por cuatro hermosos caballos blancos; la cruz arzobispal y doce cirios 
blancos iban por delante y el pueblo gritando Viva Dios y el Rey y muera 
el virrey.”? 

Fácil es comprender la conmoción que estos acontecimientos produ- 
cirían en el ánimo de los teotihuacanos. Indios recién convertidos a la fe 
católica, aun conservaban la tradición del respeto sumo y la veneración 
sin límites que sus abuelos habían tenido para los sacerdotes y los tem- 
plos de su religión, y no podían ver sino con asombro que los hombres 
blancos, que pregonaban el amor a todos como fundamento de su culto, 
violaran detal manera la casa de Dios y atropellaran tan inconsiderada- 
mente a uno de sus más altos ministros. Cierto que ellos habían hecho lo 
mismo en 1557-1558; pero entonces tenían otro concepto de la religión, 
como se desprende del hecho de que no veneraran sino a los santos de 
quienes eran devotos sus doctrinadores, ni reconocieran como tales sino 
a los que habían sido los autores de su conversión. Medio siglo después, 
los conceptos se habían hecho más generales y abstractos. 

Desde tal punto de vista, la fe de los indios teotihuacanos debió ha- 
berse quebrantado mucho, y acaso esto sirvió para que los obstinados 
mantenedores del culto antiguo alegaran que éste era mejor que el ex- 
tranjero. 


$ 5.—VvISITANTES CÉLEBRES 
Cruzado el valle de Teotihuacán por el camino carretero de Veracruz 


a México, es casi seguro que todos los virreyes y personajes españoles 
que se dirigían a la capital del Virreinato pasaban por el pueblo de San 





1 Documentos relativos al tumulto citados. Tomo I, pág. 341. 

2 Mercure Francois ov 1 Histoire de nostre temps, sous le regne du tres-Chrestien Roy de France d de Na- 
varre Lovys XIII. Contenant ce qui s'est passé es annés 1623, 162) et 1625. París. 1625. Tomo X, págs. 243-253, La 
correspondencia que publicó el mencionado periódico francés sobre la frustrada expulsión del Arzobispo 
Pérez de la Serna y de la cual tomamos el párrafo transcrito, fué acaso la primera que sobre sneesos ocurridos 
en la Nueva España se envió a la prensa europea de entonces. En opinión del señor Núñez Ortega, reeditor de 
ella, parece escrita por alguno de los eclesiásticos enviados a América con el objeto de estudiar e informar 
sobre las condiciones políticas y sociales de las zolonias españolas. Su traducción fué publicada en la Revista 
Nacional de Letras y Ciencias. México. 1839-1890. Tomo I. 
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Juan Teotihuacán y acaso pernoctaban en él. Algunos documentos con- 
sienan la estancia de varios virreyes en Otumba, y sabido es que en San 
Cristóbal Ecatepec aun se erigió un edificio que sirviera de alojamiento a 
esos gobernantes. Nada difícil es, pues, que también en San Juan Teoti- 
huacán, situado entre esas dos poblaciones, hicieran alto los viajeros a 
que nos referimos. 

Sin embargo, sólo sabemos que el Virrey don Luis de Velasco, el se- 
eundo, estuvo en Acolman, por noviembre de 1595, en espera de su suce- 
sor, el Conde de Monterrey, quien se le unió ahí. Ambos permanecieron 
un día en el convento de los agustinos de ese lugar.! 

También consta que hacia 1580 estuvo en Acolman el Virrey Conde 
de Coruña, de paso para México.? 

El Arzobispo don Alonso Núñez de Haro y Peralta igualmente visitó 
el convento de Acolman en el mes de diciembre de 1781.* 

En el siglo XVII estuvo en San Juan Teotihuacán el célebre viajero 
italiano Gemelli Carreri, y a as BON del XIX, el ilustre Barón de Húm- 
boldt. 5 2 

Inútil es decir que en los tleta pos indderiiós la región arqueológica de 
Teotihuacán ha sido visitada por todos los sabios extranjeros y viajeros 
distinguidos que han venido a México. 

Consta que la ilustre escritora 1 Marquesa Calderón de la Barca visitó 
el pueblo y las ruinas en 1840, y en San Juan Teotihuacán existe la tra- 
dición de que el Archiduque Maximiliano de Hapsburgo y su esposa, la 
Princesa Carlota, estuvieron en ese lugar hacia 1865. Aun se señala un 
ahuehuete de la calzada que coriduce a, la iglesia y en un hueco de cuyo 
tronco se dice sentóse a ¡deseansar la. Princesa, y se agrega que por 
acuerdo de Maximiliano, dádo. entonces, se construyó el puente que en el 
camino de Veracruz está; sobre el río que atraviesa por el pueblo. 








1 Torquemada. Obra citada. Vol. ds, 670. 
2 Espinosa de los Monteros. Quaderno citado. 
3 Idem. 
4 La Marquesa Calderón de la Barca. La Vida en México, Traducción de Enrique Martínez Sobral. Mé- 
xico. 1920. Tomo I, págs. 236-238, 





FEMSTORIA RELIGIOSA 


EN 
á v) 7 EU 
' de ; P 





ASA E 


SANO BRA FDDE LOS) ERANCISCANOS 10 atada y rara ea 
roda rccon A SCA stan a Se 
Administración de log sacramentos... dones restando os 
DIAN ESDO A O NR A 
Da EA A ope Se 00 tido e A AE Eds 
TE A, AA A OE AI PA 
EIA RIO MIO de OO a A Tan MES 
DE UORSANTACIÓN co nomonajos 0 AS 1 a 1 IO ESE 
Persistencia de los antiguos ritos y creencias............ 
do a A Ae OE en, E ale dE 
OSA LOS ACTA CO o cr AN do AA la ENEE UE pei 
o A a E a UA 
Marereenciarenvda, vida eterna a too de esla pla 
Md o de EOS 


NA OBEASDE LOSA GUSTINOS 1 lara lona aio or lacid Za de d 
Enseñanza y doctrina de los IMTIOS. 9 00 eri ia 
'ACUAINMSbración derlos sacramentos... 000 a ts Duda alle 

IDA LLE A EL o nd loli e 
NON AS a A E 
MAIN a E A 
AN o o A E AN 
ParkEUcaTstia O ren UL da dí 
O a TAN 

Sir LAMA DMINISTR ACIÓNEDEMIOS ¡OLERIGOS A ir o da iia 

di CONSTRUCCIÓN DIME a a O arma e iia aaa 

So EL CUETORA TAS MARGEN DE GUADALUPE A pie lali 






] 
de TA" 





ATINA il 
, LA la 4 2 
mo a VI EA AIM , 







' dl 
> 
1 
Ñ 
; 
/ 
El de 
- + "OA A 
pl 1 o PAT añ 
É G E Í “y Mi o 0 - cd 


EN y Ta . 9 ; 
AN ¡E II EA 
: e y EN AM 

: DA UCA IN 


































> 1] 
ONU 


Se sr 
AA 

a 

IS] 





q 


Ed , "o 


CAPITULO V 


HISTORIA RELIGIOSA 


$ 1.—LA OBRA DE LOS FRANCISCANOS 


troducción del cristianismo.—Luego que 
los primeros frailes franciscanos establecie- 
ron, en 1524, su centro de operaciones en Mé- 
xico, Texcoco, Tlaxcala y Huejotzingo, entre- 
gáronse con altán a la conversión y doctrina 
de los indios, con gran éxito aparente en algunas 
partes y a costa de dificultades inmensas en otras. 

Teotihuacán caía dentro de la jurisdicción doc- 
3) trinal de Texcoco, y es por ello que fundamentalmente 
$ seguiremos en nuestra información sobre los primeros 
actos de los religiosos, al insigne fray Toribio de Benavente o Motolinía, 
que tiene la particularidad de haber sido uno de los primeros doce fran- 
ciscanos que llegaron a la Nueva España y la de haber recorrido en su 
evangélica misión la comarca en que se encontraba la población que 
estudiamos. Y como no hay datos sobre hechos concretos desarrollados 
en ésta a propósito de la introducción del cristianismo, haremos un breve 
bosquejo de cómo tué ella en general, para que resulten explicables los 
sucesos posteriores. 

Motolinía no nos dice nada sobre la impresión que causaron en los 
indios la presencia y actuación de los misioneros, ni sobre los medios que 
éstos emplearon en el preciso momento de iniciar su trascendental labor. 


TreorinuacÁnN.—T, 1, 59, 
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Torquemada sí consignó tan precioso dato, y así, refiere que al pasar por 
Tlaxcala, en su viaje de Veracruz a México, los franciscanos esperaron el 
día de mercado, y cuando vieron reunidos muchos indios, como “no les 
podian hablar, por estar ignorantes en su lengua: comencaron con señas 
[como hacen los mudos] á declararles su intento, señalando al Cielo, que- 
riendoles dár á entender, que ellos venian a enseñarles los tesoros, y gran- 
decas, que alla en lo alto avia. Los Indios se andavan detrás dellos, 
como los Muchachos suelen seguir á los que causan novedad, y maravi- 
llavanse con verlos con tan desarrapado traje, tan diferente de la bica- 
rria, y gallardia, que en losSoldados Españoles avian visto: y decian vnos 
á otros, qué Hombres son estos tan Pobres? Que manera de Ropa es 
esta, que traen? No son estos como los otros Christianos de Castilla......”? 

“Ya que los predicadores se comenzaron á soltar algo en la lengua y 
predicaban sin libros, y como ya los Indios no llamaban ni servian á los 
ídolos si no era lejos y escondidamente, venian muchos de ellos los domin- 
gos y fiestas á oir la palabra de Dios; y lo primero que fué menester de- 
cirles, fué darles á entender quién es Dios......, y tras esto lo que mas les 
parecio que convenia decirles por entonces; y luego junto con esto fué me- 
nester darles tambien á entender quién era Santa María, porque hasta 
entonces solamente nombraban María, ó Santa María, y diciendo este 
nombre pensaban que nombraban á Dios; y á todas las imágenes que 
veian llamaban Santa Maria. Ya esto declarado, y la inmortalidad del 
ánima, dábaseles á entender quién era el demonio en quien ellos creian, y 
cómo los traia engañados; y las maldades que en sí tiene, y el cuidado 
que pone en trabajar que ninguna ánima se salve; lo cual oyendo hubo 
muchos quetomaron tanto espanto y temor, que temblaban de oir lo que 
los frailes decian, y algunos pobres desharrapados, de los cuales hay har- 
tos en esta tierra, comenzaron á venir al bautismo y á buscar el reino de 
Dios, demandándole con lágrimas y suspiros, y mucha importunacion.”? 

““En este tiempo se comenzó á encender otro fuego de devocion en los 
corazones de los Indios que se bautizaban, cuando deprendian el Ave Ma- 
ría, y el Pater Noster, y la doctrina cristiana; y para que mejorlo tomasen 
y sintiesen algun sabor, diéronles cantado el Per signum Crucis, Pater 
Noster y Ave María, Credo y Salve, con los mandamientos en su lengua, 
de un canto llano y gracioso. Fué tanta la prisa que se dieron á depren- 
derlo, y como la gente era mucha, estábanse á montoncillos, así en los 
patios de las iglesias y ermitas como por sus barrios, tres y cuatro horas 
cantando y aprendiendo oraciones; y era tanta la prisa, que por do- 
quiera que fuesen, de dia ó de noche, por todas partes se oia cantar y de- 
cir toda la doctrina cristiana......?* 

Administración de los sacramentos.—El bautismo.—“Al tiempo del 
bautismo ponian todos juntos los que se habian de bautizar, poniendo 
los niños delante, y hacian sobre todos el oficio del bautismo, y sobre al- 
gunos pocos la ceremonia de la cruz, flato, sal, saliva, alba; luego bauti- 





1 Los veinte y un Libros citados. Vol. 1, págs. 20-21. 
2 Motolinía. Historia citada. Pág. 29. 
3 Idem. Pág. 30. 
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zaban los niños cada uno por sí con agua bendita, y esta órden siempre 
se guardó en cuanto yo he sabido. Solamente supe de un letrado que pen- 
saba que sabia lo que hacia, que bautizó con hisopo...... (Y) bautizados 
primero los niños, tornaban á predicar y á decir á los adultos examina- 
dos lo que habian de creer, y lo que habian de aborrecer, y lo que habian 
de hacer en el matrimonio, y luego bautizaban á cada uno por sí.””? 

La confesión.—Cuando los frailes creyeron que los neófitos estaban 
ya suficientemente instruídos en los misterios de la religión, iniciáronlos 
en el sacramento de la confesión. “Comenzóse este sacramento en la Nueva 
España en el año de 1526, en la provincia de Tetzcoco, y con mucho tra- 
bajo, porque como era gente nueva en la fe, apenas se les podia dar á en- 
tender qué cosa era este sacramento; hasta que poco á poco han venido 
á se confesar bien y verdaderamente......””? La dificultad que ofrecía para 
este acto el desconocimiento del idioma, salváronla los religiosos del si- 
guiente modo, que si violaba posiblemente el sigilo de la contesión, facili- 
taba ésta en gran manera: “Una cuaresma estando yo en Cholollan, 
dice Motolinía, que es un gran pueblo cerca de la ciudad de los Angeles, 
eran tantos los que venian á confesarse, que yo no podia darles recado 
«como, yo quisiera, y díjeles: yo no tengo de confesar sino á los que traje- 
ren sus pecados escritos y por figuras, que esto es cosa que ellos saben y 
entienden, porque esta era su escritura; y no lo dije á sordos, porque luego 
comenzaron tantos á traer sus pecados escritos, que tampoco me podia 
valer, y ellos con una paja apuntando, y yo con otra ayudándoles, se 
confesaban muy brevemente; y de esta manera hubo lugar de confesar á, 
muchos, porque ellos lo traian tan bien señalado con caracteres y figu- 
ras, que poco mas era menester preguntarles de lo que ellos trajan allí 
escrito ó figurado......?** 

La Eucaristía.—Púdose ya entonces instituir la Eucaristía, llevando 
previamente la representación de la Divinidad. “Los tres años primeros 
ó cuatro despues que se gano México, sólo en el monasterio de San Fran- 
cisco habia Sacramento, y despues el segundo lugar en que se puso fué en 
Tetzcoco; y así como se iban haciendo las iglesias de los monasterios, 
iban poniendo el Santísimo Sacramento......”* 

Los desgraciados indios, considerados al principio por cierta clase de 
españoles como bestias o seres inferiores, no tenían acceso por ello, en los 
primeros tiempos, a la mesa de la comunión. Sobre esto dice el autor que 
venimos copiando: “El santísimo Sacramento se daba en esta tierra á 
muy pocos de los naturales, sobre lo cual hubo diversas opiniones y pa- 
receres de letrados, hasta que vino una bula de! Papa Paulo III, por la 
cual, vista la información que se le hizo, mandó que no se les negase, sino 
que fuesen administrados como los otros cristianos.””? 

El matrimonio.—Fué un habitante de Teotihuacán, el príncipe Ixtlil- 
xóchitl, el primero que se casó conforme al ritual católico. Acerca de ello 





Motolinía. Historia citada. Pág. 112. 
Idem. Págs. 116-117, 

Idem. Pág. 122. 

Idem. Pág. 67. 

Idem, Págs. 123-124, 
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escribe Motolinía: “El sacramento del matrimonio en esta tierra de Aná- 
huac, ó Nueva España, se comenzó en Tetzeoco. En el año de 1526, do- 
mingo 14 de octubre, se desposó y casó pública y solemnemente Don 
Hernando hermano del señor de Tetzcoco con otros siete compañeros 
suyos......: y porque estas bodas habian de ser ejemplo de:toda la Nueva 
España, veláronse muy solemnemente, con las bendiciones y arras y ani- 
llo, como lo manda la Santa Madre Iglesia.”* 

“Pasaron tres ó cuatro años que no se velaban, sino los que se cria- 
ban en la casa de Dios, sino que todos se estaban con las mujeres que 
querian, y habia algunos que tenian hasta doscientas mujeres, y de alli 
abajo cada uno tenia las que queria......; hasta que ya ha placido á Nues- 
tro Señor que de su voluntad de cinco ó seis años á esta parte (es decir, 
como de 1530 en adelante) comenzaron algunos á dejar la muchedumbre 
de mujeres que tenian y á contentarse con una sola, casándose con ella 
como lo manda la Iglesia; y con los mozos que de nuevo se casan son ya 
tantos, que hinchen las iglesias, porque hay dia de desposar cien pares, y 
dias de doscientos y de trescientos, y dias de quinientos......””? 

La consagración.—Los naturales de Nueva España no disfrutaron, al 
principio, del sacramento dela consagración, debido a que no se les con- 
sideraba aptos para el sacerdocio, ya por falta de preparación, o bien 
por no tener la suficiente fuerza de voluntad, como lo demostraron tres 
o cuatro jóvenes que fueron admitidos en la orden de San Francisco, el 
año de 1527, y que no perseveraron en su propósito, sino volvieron a 
poco a la vida del siglo. Por eso dice Motolinía: “......algunos hay que ha- 
cen votos de castidad, otros de religión, aunque á esto les van mucho á 
la mano, por ser muy nuevos y no les quieren dar el habito......”?* 

Persistencia de los antiguos ritos y creencias.—Todas las cere- 
monias del culto externo fueron aceptadas con entusiasmo por los indios, 
que las practicaron siempre con fe y alegría; pero mezclando a ellas mu- 
chos actos de sus antiguos ritos, por lo que tenían un aspecto semi-pa- 
gano, que adquiría mayor relieve con los medios a que acudían los frailes 
para hacer entender mejor a los indios los dogmas católicos. 

La idolatría.—En los primeros años todavía “estábase la idolatría 
tan entera como de antes; hasta que el primero dia del año de 1525, que 
aquel año fué en Domingo, en Tetzcoco, adonde habia los mas y mayores 
teocallis Ó templos, y mas llenos de ídolos, y muy servidos de papas y mi- 
nistros, la dicha noche tres frailes, desde las diez de la noche hasta que 
amaneció, espantaron y ahuyentaron á todos los que estaban en las ca- 
sas y salas de los demonios.” * 

Esto mismo debe haber sucedido en Teotihuacán, donde “hay muchos 
templos ó teucales de estos, digo las plantas de ellos ó cepas, y en parti- 
cular uno de mucha grandeza y altura, y en lo alto de él está todavía 
(1596) tendido un ídolo de piedra que yo he visto, y por ser tan grande 





Motolinía. Historia citada. Págs. 124-125. 
Idem. Págs. 125-126. 

Idem. Pág. 132. 

Idem. Pág. 26. 
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no ha habido manera para lo bajar de allí y aprovecharse de él.”1 Ca- 
rreri nos dice que el Obispo Zumárraga fué quien mandó destruir el ídolo 
que se encontraba en la cúspide de la pirámide de la Luna y que el de la 
del Sol, que todavía vió intacto Alva Ixtlilxóchitl,? fué arrancado de su 
lugar y arrojado hacia abajo, habiéndose quedado detenido a medio ca- 
mino. Sus palabras son éstas: “Il y avoit autrefois sur le haut une fort 
grande Idole de la Lune, faite grossiérement de pierre tres dure; mais M. 
Sumarica (sic) Eveque de México, par un zéle de Religion, lP'a fait mettre 
en piéces: on en voit encore aujourd'hui trois grands morceaux au pied 
de la Pyramide (de la Luna)......: on voit tout—autour quantité de pétites 
montagnes faites de main d'homme..... la statue du Soleil qui étoit au 
haut, fut renversée; mais elle est demeurée a moitié chemin, sans pouvoir 
tomber jusqu'en bas, a cause du grand volume de la pierre. Cette figu- 
re......étoit couvert d'or, que les Espagnols enlevérent dans le temps de la 
conquete. On voit aujourd'hui au—bas de la Pyramide deux grands mor- 
ceaux de pierre, qui sont partie des bras « des pieds de 1*Idole.””* 

Clavigero confirma la versión de Carreri, pues escribe: “Sussistono 
“eziandio sinora i famosi edifizj di Teotihuacan...... Questi vasti edifizj...... 
erano due tempj consagrati l'uno al Sole, e Paltro alla Luna, rappresen- 
tati in due idoli d'enorme grandezza fatti di pietra, e coperti d'*oro...... 
Del metallo s'approfittarono i Conquistatori, el'idoli furono apezzati per 
ordine del primo Vescovo di Messico, ed i frammenti durarono in quel 
luogo sino al fine del secolo scorso, e forse ancora vi saranno.?”* 

No obstante la destrucción de los templos e ídolos públicos, los indios 
““de noche se ayuntaban, y llamaban y hacian fiestas al demonio, con mu- 
chos y diversos ritos quetenian antiguos,””? y “escondian los ídolos y los 
ponian en los piés de las cruces, ó en aquellas gradas debajo de las pie- 
dras, para allí hacer que adoraban la cruz y adorar al demonio.” Sa- 
bido esto por los frailes, “dieron tras los que estaban encerrados en los 
piés de las cruces, como en cárcel...... y á todos los destruyeron.”” Nume- 
rosos de estos hechos reveladores de la persistencia de la idolatría, se en- 
cuentran, no sólo durante el siglo XVI, sino aun durante el XIX, en di- 
versas regiones del país;$ perono conocemos un caso concreto desarrollado 
en Teotihuacán. 

Los autosacrificios.—Reminiscencias de los autosacrificios que les im- 
ponía su antigua, religión, eran los martirios a que se sujetaban discipli- 
nándose. “Unos se disciplinan con disciplinas de alambre, otros de cor- 
del, que no escuece menos.””? 





Mendieta. Historia citada. Pág. 87. 
Obras citadas. Tomo I, pág. 39. 
Voyage du tour du monde. París. 1727. Tomo VI, págs. 209-210. 
Obra citada. Tomo II, pág. 34. 
Motolinía. Historia citada. Pág. 31. 
Idem. Pág. 32. 
Idem. Pág. 34. 
Véanse, entre otras obras: Idolatrías y Supersticiones de los Indios. En Anales del Museo Nacional ci- 
tados. Primera época. Tomo VI.—Procesos de indios idolatras y hechiceros. En Publicaciones del Archivo General 
de la Nación. 111, México. 1912. 
9 Motolinía. Historia citada. Pág. 72. 
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Las ofrendas.—También se veía la persistencia de los ritos de sus an- 
tepasados en la costumbre de ofrendar animales y objetos de todo gé- 
nero a los nuevos dioses en los días de la semana mayor. Respecto deesto, 
Motolinía hace la enumeración que sigue: “La ofrenda es algunas man- 
tas de las con que se visten y cubren; otros pobres traen unas mantillas 
de cuatro ó cinco palmos en largo y poco menos de ancho, que valdrá 
cada una dos ó tres maravedís, y algunos mas pobres ofrecen otras mas 
pequeñas. Otras mujeres ofrecen unos paños como paños de portapaz y 
deeso sirven despues: son todos tejidos de labores de algodon y de pelo de 
conejo...... Otros ofrecen de aquel copalli ó incienso, y muchas candelas: 
unos ofrecen una vela razonable, otros mas pequeña, otros su candela 
delgada de dos ó tres palmos, otros una candelilla como el dedo.... Otros 
traen cruces pequeñas de palmo, ó palmo y medio, y mayores, cubiertas 
de oro y pluma, ó de plata y pluma. Tambien ofrecen ciriales bien labra- 
dos, de ellos cubiertos de oro y pluma bien vistosos, con su argenteria 
coleando, y algunas plumas verdes de precio. Otros traen alguna comida 
guisada, puesta en sus platos y escudillas, y otrécenla entre las otras 
ofrendas. En este mismo año (1536?)-+trajeron un cordero y dos puercos 
erandes vivos; traia cada uno de los que ofrecian puerco, atado en sus 
palos como ellos traen las otras cargas, y asi entraban en la iglesia; y 
allegados cerca de las gradas, verlos tomar los puercos y ponerlos entie 
los brazos y así ofrecerlos, era cosa de reir. Tambien otrecian gallinas y 
palomas, y de todo en grandísima cantidad, tanto que los frailes y los 
Españoles estaban espantados, y yo mismo fuí muchas veces á mirar, y 
me espantaba de ver cosa tan nueva en tan viejo mundo; y eran tantos 
los que entraban á ofrecer y salian, que á veces no podian caber por la 
puerta.?”! 

La creencia en la vida eterna.—Al lado de esto, subsistía el culto a los 
muertos y la creencia de que en la vida eterna tenían los muertos nece- 
sidad de alimentarse como cuando existían sobre la tierra. Así es que “el 
dia de los Finados casi por todos los pueblos de los Indios dan muchas 
ofrendas por sus difuntos: unos ofrecen maiz, otros mantas, Otros co- 
mida, pan, gallinas, y en lugar de vino dan cacao; y su cera cada uno 
como puede y tiene, porque aunque son pobres, liberalmente buscan de su 
pobreza y sacan para una candelilla.” ? 

El baile ritual.—El baile sagrado se conservaba asimismo, efectuán- 
dose por los principales y por los niños en toda fiesta religiosa solemne, 
dentro del templo, en el atrio y frente a las procesiones, con el aditamento 
de cantos, recitaciones, diálogos y parlamentos diversos. Jos frailes, 
lejos de exterminar esta costumbre, la fomentaron y desarrollaron, apro- 
vechándola para hacer más atractivas y aparatosas sus ceremonias reli- 
giosas. 

Generalmente en todas las fiestas titulares de los pueblos y en los 
grandes días del año, “Los Indios señores y principales, ataviados y ves- 
tidos de sus camisas blancas y mantas, labradas con plumajes, y con pi- 





1 Motolinía, Historia citada. Págs. 73-75. 
2 Idem. Pág. 72, 
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ñas de rosas en las manos, bailan y dicen cantares en su lengua, de las 
fiestas que se celebran, quelos frailes se los han traducido, y los maestros 
de sus cantares se los han puesto á su modo á manera de metro, que son 
eraciosos y bien entonados; y estos bailes y cantos comienzan á media 
noche en muchas partes...... y despues tambien cantan mucha parte del 
dia sin les hacer mucho trabajo ni pesadumbre.” Y hay que tener en 
cuenta que “En aquel tiempo ayuntábanse á un baile de estos mil y dos 
mil Indios.”? 

La costumbre estaba organizada de tal modo, que pasaba, y pasa 
todavía ahora, de padres a hijos, para lo cual se enseñaba a éstos desde 
pequeños. Nuestro informante cuenta que “el dia de Pascua antes que ama- 
nezca hacen su procesion muy solemne, y con mucho regocijo de danzas 
y bailes. Este día salieron unos niños con una danza, y por ser tan chi- 
quitos, que otros mayores que ellos aun no han dejado la teta, hacian 
tantas y tan buenas vueltas, quelos Españoles no se podian valer de risa 
y alegría.”* 

Los autos sacramentales.—Los frailes explotaban esta facultad co- 
reográfica de los indios y su excelente memoria, así como su afición por 
las representaciones, para mostrarles gráficamente las diversas escenas 
de la vida de Jesús, las leyendas bíblicas y los varios aspectos de la lucha 
del cristianismo contra los infieles. Estos autos sacramentales subsisten 
todavía en muchas partes de la República, y la forma que revisten en el 
valle de Teotihuacán queda consignada en otra parte de este libro. Mo- 
tolinía nos dice respecto de ellos lo que transcribimos a continuación: 

“La fiesta de los Reyes tambien la regocijan mucho, porqueles parece 
propia fiesta suya; y muchas veces este dia representan el auto del ofre- 
cimiento de los Reyes al Niño Jesus, y traen la estrella de muy lejos......”* 

El auto que más huella dejó en las costumbres indígenas, tal vez por 
haber sido imitado o repetido en otras partes, fué el de la conquista de 
Jerusalem, representado en Tlaxcala para celebrar las paces franco-espa- 
ñolas. Moros y cristianos lucharon allí, y moros y cristianos danzan to- 
davía en las fiestas religiosas de los pueblos. 

Tomaron parte en la representación, que fué hecha en presencia del 
Santísimo Sacramento, Santiago, San Hipólito y San Miguel; el papa, 
cardenales y obispos; el Emperador Carlos V, los reyes de Francia y 
Hungría y el gran soldán de Babilonia y tetrarca de Jerusalem, que se 
suponía era don Hernán Cortés; el capitán general y el maestro de campo 
de los moros, que se suponía eran, respectivamente, Pedro de Alvarado 
y Andrés de Tapia; el capitán general de los cristianos, que se suponía 
era don Antonio Pimentel, Conde de Benavente; el capitán general de las 
tropas de Nueva España, que se suponía era el Virrey don Antonio de 
Mendoza; soldados de Castilla, León, Toledo, Aragón, Galicia, Granada, 
Vizcaya, Navarra, Alemania, Roma, Italia, Tlaxcala, México, la Huax- 
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teca, Cempoala, la Mixteca, Culhúa, el Perú, las islas de Santo Domingo 
y Cuba, Michoacán y Guatemala, entre los cristianos, y de Jerusalem, 
Galilea, Judea, Samaria, Damasco y toda la Siria, entre los infieles. El 
auto terminó con la toma de Jerusalem y el bautismo de algunos supues- 
tos moros.' 

Otras veces representaban también la tentación de Jesús, la predica- 
ción de San Francisco a los animales y el sacrificio de Abraham.? 


$ 2.—LA OBRA DE LOS AGUSTINOS 


En la evangelización de los indios del valle de Teotihuacán tuvieron 
los franciscanos por colaboradores principales a los agustinos, quienes 
llegaron a Acolman, centro de sus operaciones en esta región, el año de 
1539 o quizá más bien el de 1540.* 

Para entonces los franciscanos habían abandonado muchas de sus 
antiguas doctrinas, pues, según refiere Motolinía, “En el capítulo que los 
frailes menores celebraron en México en el año de 1538, á 19 del mes de 
Mayo, que fué la Dominica cuarta despues de Pascua, se ordenó, por la 
falta que habia de frailes, que algunos monasterios cercanos de otros no 
fuesen conventos, sino que de otros fuesen proveidos y visitados......”** Y 
como “Ya para este tiempo, q(ue) era el año de 39. auia llegado á esta 
tierra aquella barcada de onze Religiosos (agustinos) que el padre Ose- 
omera despachó de España,”* “A la religion de N. P.S. Augustin, que en- 
tró por la Zierra le dejo la Provincia (de San Francisco) las Iglesias que 
el V. P. Fr. Andres de Olmos, y sus compañeros havian edificado, y quando 
entraron en el Convento de Acolman dejó á S. luan Teotihuacan, para 
que allilo visitassen.””* 

Lo primero de que se preocuparon los agustinos, fué de la enseñanza 
y doctrina de los naturales, porque, conforme a las resoluciones que ha- 
bían tomado en el capítulo celebrado en Ocuituco el 8 de junio de 1534, 
los. indios no convertidos carecían del derecho de penetrar en las iglesias.” 
Asimismo, de acuerdo con esas decisiones, procuraron desde luego la cons- 
trucción de un convento y de “yn tenplo muy solene de boueda y vna muy 
suntuosa portada de canteria y vna buena huerta dentro del monesterio 
en que se coje cantidad de nueses de España y guindas y seresas y sirgiie- 
las en cantidad.””* 





1 Motolinía. Historia citada. Págs. 87-96. 

2 Idem. Págs. 96-98. 

3 Señala la primera fecha la información histórico-estadística de 1580 ( Papeles de Nueva España citados. 
'Tomo VI, pág. 219); pero como allí mismo se dice que la fundación fué hecha cuando era provincial de la or- 
den fray' Jorge Dávila y éste no fué electo para tal cargo sino hasta el capítulo de 23 de noviembre de 1540 
(Grijalva. Obra citada. Fol. 49, vta, ), claro es que alguno de los dos datos está equivocado. 

4 Historia citada, Pag. 133, 

5 Grijalva. Cbra citada. Fol. 44, fte. 

6 Vetancur. Chrónica citada. Pág. 26, 

7 “Item que quando se dixere Missa en los pueblos, dóde vuiere infieles: si vuiere iglesia decente se 
diga Missa: y sino Jo fuere no se diga. Y donde vuiere la decercia deuida se pongan dos porteros que sean 
fieles á la puerta mientras se dize: por que no entre algun infiel.” Grijalva. Obra citada. Fol. 18, vta. 

8 Papeles de Nueva España citados. 'Tomo VI, págs. 218-219. 
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Enseñanza y doctrina de los indios. —Sobre estas materias el cro- 
nista oficial de la orden nos dice lo siguiente: 

“En todos ellos (los templos) ay escuelas, que caen al patio de la 
Yglesia (figura 184); donde se enseñan los niños, á ayudar á Missa, á leer, 
y escriuir, á cantar, y á tañer instrumentos musicos. La Doctrina Chris- 
tiana se enseña siempre en los patios de la Yglesia; por que como á de ser 
tan general para todos, es bien que el lugar sea publico. Alli se. diuiden 





Fic. 184. —ESCUELA DE INDIOS EN EL sIGLO XVI, SEGÚN EL CÓDICE DESAN JUAN TEOTIHUACÁN. 


por los angulos, á vna parte los varones, y á otra las hembras, y vnos in- 
dios viejos, que les enseñan segun la necessidad.! Solia ser dos horas por 
la mañana, y dos á la tarde: ya parece, que bastan las dos horas 
de por la mañana. Y con estecuydado salen todos muy bien enseñados en 





1 Esto estaba ordenado también por el capítulo de Ocuituco: “Item ordenamos, que en acabando de di- 
zir las horas, los naturales inmediatamente salga el Sacerdote á dezir Missa: y acabada la Missa, hagan que 
ya esten juntos en el patio todos los niños del pueblo, y tengan diputados Indios habiles, y suficientes, que les 
enseñen la Doctrina, conforme al Doctrinal de Fr. Pedro de Gante: en el entretanto que se acaba el que esta 
haziendo el charissimo hermano Fr. Augustin de Coruña.” Grijalva. Obra citada. Fol. 19, fte. 


'TreoriHuacAn.—T., I, 60, 


474. LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN 


la Doctrina, en la qual Jos examinan rigurosamente antes de casarlos, y 
en la Quaresma, quádo se llega el tiépo de las confessiones. En el rezar 
ay en la Prouincia mas y menos: por que ay muchos pueblos, dondeen las 
encruzijadas de las calles todas las noches por barrios salen á cantar to- 
dos los Indios del pueblo no solo las quatro oraciones, sino muchos hym- 
nos, que tienen traduzidos en su lengua, y por las mañanas al alua;! y 
los dias de fiesta juntos al pie de vna Cruz, q(ue) en cada barrio ay, vie. 
nen en procession á la Iglesia los de vn barrio cantádo estos hymnos, y 
oraciones. Este fue el vso antiguo que el santo Fray Alonso de Borja ins- 
tituyó en Santa Fé; y de alli lo imitaron muchos. 

“Los Domingos, y fiestas de guardar se junta todo el pueblo en los 
patios de la Yglesia, dode hay arboles, que hagan sombra; y puestos alli 
por sus hileras los Indios á vn lado y las Indias á otro, se estan rezando 
vna, Ó dos horas antes de empecar la Missa, á que asiste el Gouernador, 
y el fiscal, y algunos alguaziles de aquellos barrios. Y luego sale vn reli- 
exioso [por que esto no se fia de otro] y cuenta auer si falta alguno, y cas- 
tiga al q(ue) ha faltado, sino le obligó ausiencia ó enfermedad. A prima 
noche se tornan á juntar todos los dias los muchachos del pueblo varo- 
nes, y cantan la oracion saludando á la Virgen, y luego las quatro ora- 
ciones por las animas del Purgatorio.”? 

Administración de los sacramentos.—El bautismo.—Una vez sufi- 
cientemente preparados los neófitos, se les administraba el bautismo. So- 
bre ello se había dispuesto en el capítulo de Ocuituco lo que sigue: “Man- 
damos, que en lo que toca al administrar el santissimo Sacramento del 
Baptismo, que se guarde sin exceder punto, el orden que tiene puesto 
nuestra madre la Iglesia. En quanto á los niños se Baptizé los Domingos 
del año: y en quanto álos adultos ordenamos de que se Baptizé al año 
quatro vezes. Conuiene á saber la Pascua de Resurreccion, la Pascua de 
Nauidad, y Penthecostes: y el dia de nuestro Padre S. Augustin, y en los 
tales dias ordenamos que se les dé el santo Baptismo có grandissima so- 
lemnidad, imitando á los santos padres de la primitiva Yglesia. Y los que 
quedan de un dia para otro de Baptismo, ordenamos que se les enseñe la 
Doctrina, y cosas necessarias para la disposicion del santo Baptismo.””* 

“En mi orden no hallo relacion del modo que tuuieron de Baptizar 
hasta este año de 40,”nos dice Grijalva;* pero a partir de entonces y pre- 
cisamente cuando los agustinos comenzaban a trabajar en el valle de 
Teotihuacán, “El modo que se tenia era este; cóuocauáse todos los pue- 
blos comarcanos á aquel pueblo, donde auia Baptismo solemne: enrama- 
uan las Yglesias, los patios, las calles, y las casas, sin que dexassen Ó 
ramo verde en el bosque, ó flor hermosa en el campo. No auia sedas para 
los Indios, fabricas grandes en los templos, ni ornamentos de matizes 
para los altares: pero en aquel modo era tan solemne la fiesta, que no 
acaban de encarecerlas los que las vieron. Ponianse en procession todos 





1 Nótese que tal vez éste sea el origen del alabado que cantan todavía, en las madrugadas, los peones de 
las haciendas. 

2 Grijalva. Obra citada. Fol. 72, fte. 

3 Idem. Fol. 18, vta. 

4 Idem. Fol. 46, fte. 
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los adultos, que auian de ser baptizados; aderecados con las mejores 
mantas que tenian de algodon teñido, que aunque no es rico, es vistoso. 
Salian dos ministros, [que para tales dias se juntauan] con sobrepellices, 
y estolas, vna Cruz delante con acolitos y chrismeras; hazian aquellos 
exorcismos del manual Romano, ibase el Prior á la pila, donde estauan 
todos los fieles con cadenas, y guirnaldas llenas de flores. Iba el vn mi- 
nistro passando por la primera hilera poniendoles el Olio, y luego iban 
estos á la pila donde el Prior les hechaua el agua, y voluiáse por el mesmo 
orden al puesto, donde auian salido, y por este orden iban viniendo las 
demas hileras á reciuir el agua. Y enacabando voluia con el mesmo orden 
el ministro á ponerles la Chrisma. Luego pasaua el Prior poniédoles la 
estola encima; ya ellos tenian candelas encendidas. Ponianles guirnaldas, 
y cadenas como álos demas fieles: sonaua la musica q(ue) auia, y con 
repique de campanas entrauá á oyr los officios diuinos. Auia sermon en 
q(ue) les declarauan aquel santo Sacramento, y como auian de viuir 
los q(ue) le auian reciuido, con que se iban á sus casas. A la tarde auia 
eran mitote, con que se solemnisaua el dia 4 la vsanca de la tierra, y con 
las demostraciones posibles. El cocurso de los baptizados era tan grande, 
[q(ue) afirma el santo Coruña] que llegaron á tres mil vn dia, los que el 
baptizó, y que esto era comun á todos los demas.””* 

Conquistado ya el derecho de asistir a las demás ceremonias religio- 
sas, los indios podían concurrir a misa. “Las Missas son solemnissimas, 
dice nuestro cronista, por que.... es graude la riqueza del altar, y mucha 
la musica del choro. Ningun conuento ay, dondeno aya organo, y para que 
no falte organista tienen cuydado de que se crie algun mancebo de los 
que ya son cantores, en la Ciudad de Mexico, donde los sustentá de comu- 
nidad, y pagan al maestro. En todos ay ministriles, y paraesto no es me- 
nester embiarlos á Mexico, que vnos áotrosseenseñan. Ningun pueblesito 
ay de veinte Indios; donde no aya trópetas, y vnas flautas para officiar 
la Missa.”? Por otra parte, los naturales adquirían también la prerroga- 
tiva de intervenir directamente en los actos del culto, según lo acordado 
en Ocuituco, donde se dispuso “que siempre en las Missasse vistan Indios 
para ayudarlas, con sus garlanchones muy limpios.” * 

La confirmación.—Naturalmente queel goce de los demás sacramentos 
les venía por consecuencia lógica. Respecto del de la confirmación, dice 
Grijalva que “an ayudado infinito todos los ministros de las tres Reli- 
viones, conforme á la obligacion desu officio, y al grandeespiritu con q(ue) 
an procurado la salud espiritual destos Indios.” * 

El matrimonio.—“Acabado el Baptismo, antes de entrar á oyr Missa 
se casauan los quese auian de casar. Aquellos digo queretificando sus con- 
tratos naturales, se casauan segun el orden dela santa madre Yglesia.” * 

La confesión.—“No era menor el trabajo, que tenian estos Apostolicos 
varones en confessar, por q(ue) como los fieles eran tantos, y tan bien en- 





1 Grijalva. Obra citada. Fols. 44, vta., y 45, fte. 
2 Idem. Fol. 72, fte. y vta. 

3 Idem. Fol. 18, vta. 

4 Idem. Fol. 49, vta. 

5 Idem. Fol. 46, fte. 
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señados en la Fé, el espiritu nueuo, y valiente, no se vaciauan las porte- 
rias en todo el dia de gente, que seconfessaua, tanto, queno sé q(ue) tiempo 
les quedaua para vacar á otra obra, por la multitud de los fieles, y pocos 
ministros se podria conjeturar facilmente.”* 

“Como las Confessiones, y sagrada Communió, dice en otra parte de 
su obra el mismo autor, en este tiempo (de cuaresma) son de obligacion, 
es muy para alabar á Dios, verlos patios delas Iglesias tan llenos de gente 
rezádo, y examinandolos en la Doctrina Christiana y disponiédolos para 
aquellos santos Sacramentos. A los que hallan dispuestos, entran en la 
Yelesia, y alli les hazen una platica muy feruorosa, y losconfiessan. Cada 
uno de los que se confiessan dexa al pie del confessor vn guebo, y por esta 
cuenta saben el numero de los q (ue) se an confessado aquel dia. Y despues 
ajustan la cuenta con los padrones del pueblo, para saber si se confessó 
ya todo el pueblo, ó falta alguno.””? 

La Eucaristía.—Tan pintoresca e interesante como la del bautismo, es 
la descripción que el historiador agustino nos dejó sobre el acto de la co- 
munión delos indios. “El dia q(ue) an de Comulgar, dice, los Indios an 
de vestirse de boda, y los mas dellos alquilan para aquel dia galas á su 
modo. Vienense á la Iglesia á las siete de la mañana, y alli se estan dis- 
poniendo sin hablar vno con otro hasta que se haze hora de la Comunion; 
que siempre estarde porlasreconciliaciones. Y antes de empecar la Missa, 
Ó sale el ministro, ó el fiscal, y puestos todos de rodillas rezan en voz 
alta la oracion preparatoria de santo Thomas de Aquino, que está ya 
traducida en la lengua Mexicana, antes de darles la Comunió les hazé 
otra platica el Ministro: y al Comulgar les van poniédo sartas, y guirnal- 
das de flores. Las luzes del Altar son muchas, y siempre á la peaña estan 
quatro Indios de los mas principales con cirios de cera blanca. En aca- 
bando la Missa dizen todos en alta voz la oracion de santo Thomas de 
Aquino en hazimiento de gracias, traducida en su lengua, hasta las doze 
se quedan en la Yglesia con sumo silencio, y encogimiento: con este mesmo 
silencio se van á sus casas. Donde ni se á hecho fuego, ni saben si an de 
comer, porque quieren dar á entender con esto, que todas sus mientes, y 
sus conatos pusieron en lo q(ue) masimportaua. Los vezinos tienen cuyda- 
do de embiarles aquel dia de comer, y regalarlos segú su possibilidad. En 
la mesa, en los asientos, y en todas quátas cosas se ofrecen, siempre es 
auentajado, el que Comulgó aquel dia, como entre nosotros el Missacan- 
tano. En acabando de comer se vienen todos á la Yglesia, no en tropa, 
ni aun en compañia sino cada vno de por si, y alli passanlo queles parece 
de la tarde, y en pareciendoles hora empiesan sus estaciones visitando las 
Yglesias, Óó hermitas de aquel pueblo, y las Cruzes, en particular aquellas 
del caluario, á la manera que nosotros lo hazemos el lueues santo.””? 

Simulacros religiosos. —Los agustinos, siguiendo la tradición im- 
plantada por los franciscanos, acudían a la representación deescenas dela 
vida de Jesús paraimpresionar más profundamente a los naturales. Detal 





1 Grijalva. Obra citada. Fol. 46, vta, 
2 Idem. Fol.74, fte. 
3 Idem. Fol. 74, fte, y vta. 
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manera, “Todos los Viernes (de cuaresma) sobre tarde se junta el pueblo, 
y despues de auer cantado la Benedicta ay sermon de alguno de los pas- 
sos mas notables de la Passion de n(uest)ro Señor IESV Christo. Y por 
que mueue esto, y enternece al pueblo, es có alguna representacion viua 
de aquel passo; ó ya poniendoleen el huerto, ó yacoronandole de espinas, 
ó ya acotandole, ó clauandole en la Cruz. Todo esto con Imagines de 
talla de mucha costa, y deuocion.”! 


$ 3.—LA ADMINISTRACIÓN DE LOS CLÉRIGOS 


Las feligresías de San Juan Teotihuacán y Acolman, cabeceras ecle- 
siásticas en el valle de Teotihuacán, continuaron encomendadas, respecti- 
vamente, a los franciscanos y a los agustinos hasta el siglo XVIII, en el 
curso del cual pasaron a depender del clero secular. Algunos pueblos 
situados fuera del valle, pero que primitivamente correspondían a ambas 
jurisdicciones eclesiásticas, se independieron bien pronto de los frailes y 
quedaron bajo la administración de los clérigos, quienes en lo fundamen- 
tal siguieron los mismos procedimientos que aquéllos para la doctrina 
de los indios.? 

De las dos mencionadas cabeceras, Acolman fué la primera en cam- 
biar de directores religiosos, pues los clérigos se hicieron cargo de su cu- 
rato el 10 de febrero de 1754, siendo su primer cura el licenciado don 
Victoriano Palma.?* Los últimos frailes que tuvieron a su cuidado la pa- 
rroquia fueron fray Juan Sepúlveda como cura y fray Cayetano Terrazas, 
fray Antonio Vidal y fray Pedro Villalobos como ministros.* 

Cerca de veinte años después, el 9 de junio de 1772, San Juan Teoti- 
huacán también pasó a manos de los seculares, el primero de los cuales 
que tuvo carácter de cura ahí, fué el doctor don José Rodríguez Díaz.* 

A principios del siglo XIX, la parroquia de Acolman tenía tres capella- 
nías y estaba servida por dos ministros con una renta anual de tres mil 
setecientos cincuenta y tres pesos seis reales y once granos ($3,156.86). 

En la misma época había una capellanía en la parroquia de San Juan 
Teotihuacán, a la que atendían tres ministros con una renta de tres mil 
trescientos setenta y seis pesos diez granos ($ 3,376.10) al año.” 

Las rentas mencionadas eran ya crecidísimas respecto de las que 
tenían los curas seculares en el siglo XVI. El de Tezoyuca, por ejemplo, 
que administraba en 1570 algunos de los pueblos que anteriormente ha- 
bían pertenecido eclesiásticamente a San Juan Teotihuacán y Acolman, 
sólo percibía doscientos setenta pesos de oro de minas.* 





Grijalva. Obra citada. Fol. 74, fte. 

Descripcion del Arzobispado de Mexico hecha en 1570. Mexico. 1897. Págs. 56-66. 
Vera. Erecciones Parroquiales de Mexico y Puebla. Amecameca, 1889. Pág. 3, 
Espinosa de los Monteros. Quaderno citado. 

Vera. Erecciones citadas. Pág. 21. 

Vera. Itinerario Parroquial del Arzobispado de Mexico. Amecameca. 1880. Pág. 3. 
Vera. Idem. Pág. 54. 

Descripcion del Arzobispado citada. Pág. 60, 
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$ 4. —CONSTRUCCIÓN DE IGLESIAS 


Aun cuando en el capítulo de Arquitectura de esta tercera parte, se 
consignarán los datos históricos particulares relativos a la construcción 
de cada uno de los templos que existen en el valle de Teotihuacán, creemos 
pertinente, dentro de la Historia Religiosa colonial del mismo valle, dar 
aquí algunos datos generales sobre esta materia. 

Una de las principales labores que, junto con la de la conversión de 
los indios, tomaron sobre sí los primeros franciscanos que arribaron a la 
Nueva España, fué la construcción de templos, a la que siguió la edifica- 
ción de monasterios. “Procuraron también los frailes que se hiciesen 
iglesias en todas partes,” nos dice Motolinía.* 

Las del partido de Tezoyuca, región cercana al valle de Teotihuacán, 
““se hicieron en tiempo que los religiosos de la órden de Sr. S. Francisco 
los visitaban (a los pueblos de ahí), y segun he sabido, algunas se hi- 
cieron con autoridad de Fr. Pedro de Gante, y algunos mandones se jun- 
taban en tiempo pasado con algunos indios á poblar en alguna parte, 
é asi hacian luego iglesias......””? 

En efecto, ““el V. P. Fr. Pedro de Gante hizo en la comarca de Mexico 
mas de quinientos templos, y conforme se iban los Pueblos convirtiendo 
iban edificando sus Iglesias las mas de porte......””* 

In San Juan Teotihuacán esos mismos primeros franciscanos levan- 
taron un templo principal y varias capillas, según constaba en un códice 
que poseyó el Caballero Boturini.* 

Los agustinos, por su parte, construyeron el templo y el convento de 
Acolman, la iglesia de Il Calvario y seguramente las demás delos pueblos 
de su jurisdicción. 

Según la ley 8, título 7, libro IV, de la Novísima Recopilación, la igle- 
sia principal de cada pueblo no debía construirse en la plaza, sino algo 
distante de ella y separada de cualquier otro edificio que no perteneciera 
a su comunidad o le sirviera de ornato; y para que de todas partes fuese 
vista y mejor venerada, debía erigirse sobre una plataforma más alta 
que el nivel del suelo, de manera que hubiese que entrar en ella por una 
escalinata. 

La misma disposición legal prevenía que entre la plaza mayor y el 
templo se edificaran las casas reales, de cabildo o de concejo, y otros 
establecimientos oficiales, pero a tal distancia, que dieran autoridad al 
templo y no lo embarazaran, sino, en caso necesario, se pudieran socorrer 


entre sí. 





1 Historia de los Indios citada. Pág. 25. 

2 Informe de Pedro Felipe, cura de Tezoyuca. En Descripcion del Arzobispado citada. Pág. 65. 

3 Vetancur. Crónica citada. Pág. 26. 

4 Reconocimiento del estado que guardaban los Monumentos históricos y papeles del Museo de Boturini en el 
Año de 1823, formado por D. Ignacio de Cubas. Copia M.S., firmada por don José F. Ramírez. En Opúsculos His- 
tóricos del Museo Nacional. Tomo 15, pág. 298. 
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La fiebre de construcción de iglesias que se apoderó de los primeros 
franciscanos y la tendencia de los agustinos a erigir magníficos conven- 
tos y suntuosos templos, perjudicaron grandemente a los indios, cuya 
decadencia y casi desaparición se debieron en gran parte a los enormes 
trabajos a que fueron sometidos con aquellos motivos. 

“¿Lo que los ha consumido é aun consume en estos tiempos, decía el 
doctor Zurita en 1585, es los grandes edificios de cal y canto que han edi- 
ficado y edifican en los pueblos de los españoles......””* Cierto que, como 
asentaba el mismo autor, “Los días que en sus repúblicas trabajaban y 
trabajan es dentro de sus mismos pueblos......; y jamás se trata entre 
ellos de paga por esto; y de esta manera han hecho las iglesias y mones- 
terios de sus pueblos con mucha alegría y regocijo y facilidad, y no kan 
sido tan suntuosos como algunos dicen, sino lo que basta y es necesario, 
muy moderado en todo.”? E 

Pero los agustinos eran amantes, como los dominicos, de levantar 
soberbias iglesias y vastos conventos, comolo atestiguan los edificios que 
nos quedan de ellos y la real cédula de 14 de marzo de 1541, que dice 
entre otras cosas: 

““Por parte del Reverendo in Jesucristo Padre don Fray Juan de Zu- 
márraga, Obispo de México, del nuestro Consejo, me ha sido hecha rela- 
ción que los frailes agustinos que en esa tierra residen, de su autoridad 
hubieron tomado sitios para hacer monasterio en el pueblo de Ocuituco» 
de que le hicimos merced, y comenzaron á hacer en él una iglesia muy 
suntuosa, más que la posibilidad del pueblo lo podía sutrir......; é que an- 
tes de acabar ia dicha iglesia, siendo cosa muy suntuosa, quisieron los 
dichos frailes que los dichos indios hiciesen juntamente el dicho monaste- 
rio, é lo comenzaron á edificar......””* 

Por otra parte, no eran nada cristianos los medios que empleaban 
los agustinos para obtener la cooperación de los indios; en Ocuituco, por 
ejemplo, daban “á los indios más trabajo de lo que ellos. podían sutrir,”” 
“vejando y encarcelando y azotando á los indios del dicho pueblo,” y te- 
nían dos cárceles “en que ponían en prisión muchos indios, porque no 
venían tan pronto como ellos querían á hacer el dicho monasterio.””* De 
manera que los teotihuacanos, que algo de esto habían visto probable- 
mente entre sus vecinos de Acolman, tuvieron razón desobra para negarse, 
como hemos visto en el capítulo anterior, a aceptar la doctrina de los 
agustinos, que tan cara les había de costar. 


S 5.—EL CULTO A LA VIRGEN DE GUADALUPE 


Al estudiar el aspecto religioso de la población colonial del valle de 
Teotihuacán, nos parece indispensable consignar algunos cuantos datos 
acerca del culto tributado ahí a la Virgen de Guadalupe, ya que esta ad- 





1 Breve y Sumaria Relación de los Señores y maneras y diferencias que había de ellos en la Nueva España. En' 
Nueva Colección de Documentos para la Historia de México citada. Tomo III, pág. 173, 

2 Idem Págs. 171-172. 

3 El Clero de México citado. Págs. 83-84, 

4 Idem. Págs. 84-85, 
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vocación de la Madre de Jesús, considerada desde sus principios en estas 
tierras como la protectora de los indios y preferida por ellos en su culto 
a los santos, influyó e influye poderosamente en el espíritu de la raza in- 
dígena y en todas las manifestaciones intelectuales y morales de su vida. 

De acuerdo con uno de los últimos documentos publicados respecto de 
la introducción del culto a la Guadalupana en la Nueva España, aquélla 
se efectuó hacia 1556, cuando el Arzobispo Montúfar fundó la primera 
ermita de Nuestra Señora de Guadalupe Tepeaca al pie del Tepeyac.' 

El informe que en estesentido rindió al mismo Prelado el clérigo pres- 
bítero Antonio Freyre con fecha 10 de enero de 1570, confirma lo que so- 
bre el particular dejó escrito el erudito García Icazbalceta.? 

Ahora bien; iniciada la devoción en 1556, en 1558 tenía ya adictos 
fervorosos en Teotihuacán, como se desprende del texto, que ya citamos 
en el capítulo anterior, de la fracción 27 del octavo inventario del museo 
de Boturini y que dice así: 

“Un mapa papel de maguey hecho pedazos el cual trata la historia de 
cuando los indios quemaron la Iglesia de S.”" Juan Teotiguacan y fueron 
castigados por el atrevimiento, y concorda con la historia mexicana de 
las apariciones de la Divina Señora; que dice que dichos indios se refu- 
giaron en Azcapuzalco, y envian (sic) á escondidas de noche á encomen- 
darse á la Madre de Dios de Guadalupe; de lo cual se prueba el culto in- 
mediato de la Divina Señora.” * 

No sólo cuando se hallaban perseguidos, desterrados, hambrientos y 
desamparados, volvían la vista los teotihuacanos, siquiera fuese a ocul- 
tas y en la noche, a la que desde entonces se presentaba ya como madre 
de los indios, sino que, vueltos a su pueblo y estando ya bajo la adminis- 
tración religiosa de los franciscanos, persistieron en su veneración a la 
Guadalupana. Comprueba esta afirmación la siguiente cláusula del tes- 
tamento, ya mencionado, del Gobernador don Francisco Verdugo Que- 
tzalmamalitzin—Huetzin, otorgado el 2 de abril de 1563: 

“¿Lo primero mando que si Dios me llevare de esta vida, luego se lle- 
ven quatro pesos de limosna á Nuestra Señora de Guadalupe, para que 
me los diga de Misas el Sacerdote que reside en la dicha Iglesia.” * 

Para apreciar cuán firme e intenso era el arraigo que para entonces 
había tomado entre los teotihuacanos la devoción a la Guadalupana,' 
hay que tener en cuenta que el provincial de los franciscanos, encargados, 
como se sabe, de la doctrina de aquéllos, fray Francisco de Bustamante, 
se había manifestado adversario del flamante culto en un sermón que 
pronunció delante del Virrey, el 8 de septiembre de 1556, y en el que *co- 
menzó á declamar contra la nueva devoción que se ha levantado sin nin- 
gún fundamento «en una ermita ó casa de Ntra. Sra. que han intitulado 





1 Fragmento de una Descripción del Arzobispado de México, hecha por orden de dun Fray Alonso de Montú- 
far, Arzobispo de México. 1570. En Documentos Inéditos del Siglo XVI para la Historia de México, Colegidos y 
anotados por el P. Mariano Cuevas, S. J. México. 1914. Págs. 287-288. 
2 Carta acerca del origen de la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe de México. México. 1896. Párrafos 


20, 30, 31 y 32. 
3 Inventario del Museo de Don Lorenzo Boturini formado por el Oidor Don Diego Valcarcel, ya citado. 


4 Testamento citado. Pág. 5. 
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de Guadalupe,» calificándola de idolátrica, y aseverando que sería mucho 
mejor quitarla, porque venía á destruir lo trabajado por los misione- 
31 

Sin embargo, el propio guardián del convento de San Juan Teotihua- 
cán, fray Alonso Vera, sancionó con su firma el testamento en que Ver- 
dugo establecía esa manda en favor de la Virgen de Guadalupe. De ma- 
nera que en este particular era más poderosa la devoción de los indios 
que la voluntad de los franciscanos. 

El culto persistió en el valle de Teotihuacán a través de los dos siglos 
siguientes y se hizo completamente general. La iglesia del convento fran- 
ciscano de San Juan Teotihuacán tenía en 1671 un altar dedicado a la 
Virgen de Guadalupe,* el que en 1678 contaba con un presbiterio y alos 
lados unas pinturas en madera que representaban las cuatro aparicio- 
nes.? 

En todos los demás templos del valle de Teotihuacán la imagen de la 
Guadalupana, pintada en lienzo, fué colocada en altares propios, y escul- 
pida en piedra aparece adosada en las fachadas de no pocas de esas ¡gle- 
sias. En otras construcciones, los puentes, por ejemplo, según dejamos 
dicho ya en la página 369, también se erigieron esculturas de la referida 
Virgen. 

No sólo bajo la advocación de Guadalupe fué venerada la madre de 
Jesús por los teotihuacanos. Ya en el capítulo de Datos Geográficos he- 
mos mencionado a Santa María y La Purificación, y en un Libro en q(ue) 
estan asentadas las cossas q(ue) tiene la Yelecia, y Sacristía de este Con- 
vento Parrochial de San Juan Theotihuacan;* figuran imágenes, altares 
u objetos de Nuestra Señora de la Concepción, Nuestra Señora de Loreto, 
Nuestra Señora de los Remedios, Nuestra Señora de los Dolores y la Vir- 
gen de la Soledad. 

Jesucristo recibía culto en el Víacrucis, en el Calvario, en el acto de la 
Resurrección, con los nombres de Jesús Nazareno y Ecce-Homo y como 
Niño de Nápoles, Niño de Loreto, Niño de San José y Niño de San An- 
tonio. 

Los santos preferidos en su culto por los teotihuacanos y a quienes 
levantaron templos, erigieron altares, dedicaron imágenes o tomaron 
como patronos de sus pueblos, fueron Santa Catarina, Santa Ana, Santa 
Margarita de Cortona, Santa Ursula, San Francisco de Asís, San Agustín, 
San Juan Bautista, San Juan Evangelista, San José, San Antonio, San 
Miguel, San Nicolás, San Pedro, San Bartolomé, Santiago, San Diego, 
San Andrés, San Martín, San Sebastián, San Lorenzo, Los Reyes, San Ma- 
teo, San Felipe, Santo Tomás, San Marcos, San Juan de Dios, San Pas- 
cual Bailón, San Cristóbal, Santo Domingo y San Esteban. 





l García leazbalceta. Corta citada. Párrafo 30. 

2 Inventario del convento de San Francisco de San Juan Teotihuacán, hecho el 20 de enero de 1671. M.S, en la 
Biblioteca Nacional, 

3 Inventario del convento de San Francisco de San Juan Teotihuacán, hecho en octubre de 1678. M.S. en la 
Biblioteca Nacional. Esta cita y la anterior se sirvió comunicárnoslas cortésmente el señor don Jesús García 
Gutiérrez. 

4 M,S, en la Biblioteca Nacional. 
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CAPITULO VI 


ORGANIZACION: ECONOMICA 
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)LS ¿ 
57 S 1.—EL TRABAJO 
má 


QS volución del trabajo. —La organización del 
Si a trabajo personal de los indios de la Nueva Es- 
] 12 paña transtormóse radicalmente con el esta- 
al SES blecimiento de la civilización española en estas 
> ASS tierras. En los primeros años de la época colo- 
ARS nial, los habitantes de todo el país, con pocas 
y excepciones, se vieron de pronto lanzados a 
géneros de trabajos desconocidos por ellos en 
la forma en que se les imponían; y faltos de preparación, escasos de ali- 
mentos, privados de descanso, alejados de sus hogares, sujetos a la hos- 
tilidad de climas ingratos, víctimas de la inhumanidad de los capataces 
y sin esperanzas de redención ni el consuelo siquiera de una muerte tran- 
quila, sucumbieron a millares, con menos gloria que los que habían caído 
bajo el acero del invasor. 

Es inútil ponderar la desgracia de los indios que sobrevivieron a la, 
Conquista. Zumárraga, Motolinía, Mendieta, Las Casas, Zurita, todos 
los hombres de buena fe que presenciaron, impotentes, el sacrificio lento, 
continuo, implacable, de la raza vencida, dejaron escrito su testimonio 
sincero y honrado sobre el particular, cien veces invocado por los histo- 
riadores y casi nunca tachado de parcial o exagerado. 

Pero preciso es convenir en que no todos los gobernantes de la Nueva, 
España se llamaron Cortés, Chirinos o Guzmán, y en que la síntesis de la 


O 
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historia colonial no está encerrada en el período de 1521 a 1550. Hubo 
Mendozas y Velascos que abolieron la esclavitud; las leyes de Indias, 
aunque como espectro intangible, se interpusieron entre la avaricia del 
dominador y la miseria del vencido; los primeros encomenderos cedieron 
su lugar a sus hijos, criollos en gran parte, quetuvieron menosempeño en 
exprimirla sangre de los pueblos; los negros irredentos desalojaron de los 
campos tropicales a los deportados cultivadores de la caña; las bestias 
inconscientes liberaron a los tamemes de la carga degradante; las minas 
produjeron operarios especialistas que eliminaron a los forzados indíge- 
nas, y la fiebre de construcción de templos y otros edificios fué cada día 
menos intensa y requirió menor contingente de hombres. 

Fué así que en el último tercio del siglo XVI, la condición del indio 
se había modificado, al extremo de ser tal vez, y posible es que efectiva- 
mente, menos dura que en la época precortesiana, cuando el macehual 
trabajaba para los cortesanos y los sacerdotes desde que nacía hasta que 
entregaba su corazón a los dioses. 

Esta presunción, por apartarse delas declamaciones patridtéras con- 
tra la dominación española, quizá se considere temeraria; pero lo cierto 
es que responden por ella, en general, numerosos testimonios, proce- 
dentes de casi todos los rincones de la Nueva España, y en particular 
los que produjeron en 1580 los indios de Acolman y San Juan Teotihua- 
cán, que expresamente dijeron al relator don Francisco de Castañeda, los 
primeros, que “biuian antiguamente, antes de la conquista, muy sanos, e 
agora tienen enfermedades, e biuen menos: entienden los naturales que es 
la rrazon el poco trauajo e muncho regalo que tienen;”* y los segundos, 
que “biuian mas sanos con ello (con su antiguo alimento) y por estar 
mas acostumbrados y egercitados en trabajos que agora; entienden los 
naturales que el regalo que agora tienen les es causa de enfermedad, y lo 
poco que trabajan, por que con cualquier eceso que hagan caen en enfer- 
medad......”?? 

El mal, siu embargo, no había desaparecido del todo, ni menos en 
los reales de minas ni en los lugares cercanos a ellos o propicios a la 
emigración forzada; pero el valle de Teotihuacán, que no se encontraba 
ni en un caso ni en otro, pues aunque próximo a la región minera de Pa- 
chuca, la orografía lo distanciaba prácticamente de ella, noestuvo sujeto, 
como es casi seguro, a los efectos que esas circunstancias producían. 

El trabajo individual.—Los hombres teotihuacanos comenzaban a 
trabajar, probablemente, desde su niñez, como lo hacen hoy; sin en- 
bargo, las autoridades eclesiásticas del siglo XVIII sólo exigían que lo 
hicieran después de cumplir veinticinco años de edad.? 





1 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pág. 217. 
2 Idem, Tomo VI, pág. 224. En el mismo sentido declararon los pueblos que mencionamos én seguida: 
Axocupan, Yetecómac, Tolnacuchtla, Tecpatepec, Chimalhuacan-Atenco, Ichcateopan del Rey, Alauiztlan, 
Oztoman, Coatepec de Guerrero, Utlatlan, Tetela del Río, Cuezala, Teloloapan y Zumpango del Río, del Arzo- 
bispado de México; Chilapa, del Obispado de Tlaxcala, e Iztepexi, Mitlatongo, Tamazola, Teutilan del Valle, 
Tetícpac, Miahuatlan, Ocelotepec, Tlacolula, Taliztaca, Guatulco y Tonameca, del Obispado de Oaxaca. Obra 
citada. Tomo VI, págs. 16, 17, 21, 25, 37, 76, 91, 102, 111, 119, 129, 135, 141, 147 y 318. Tomo V, pág. 179. Tomo IV, 
págs. 19, 80, S4, 106, 112, 129, 141, 146, 17 9, 180, 240 y 244. 

3 Lorenzana. Reglas para que los Naturales citadas. 
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Nadie que no fuera rico estaba exceptuado de cumplir con aquel deber 
natural, y de este modo sabemos que por ser pobres “Los hijos é hijas, 
nietos y parientes de Nezahualcoyozin y Nezahualpiltzintli audan arando 
y cabando para tener que comer......”? 

Los principales ejercicios de los teotihuacanos eran la agricultura, la 
horticultura, la arboricultura, la avicultura, la ganadería, el comercio y 
algunas industrias, artes y oficios. De cada una de estas ramas de la ac- 
tividad humava hablamos en particular en este propio capítulo. 

El trabajo comunal.—Los indios del valle de Teotihuacán, como to- 
dos los de la Nueva España, estaban obligados a prestar determinados 
servicios comunales, sin remuneración, al Gobierno, a la Iglesia, a sus en- 
comenderos, a sus caciques y a sus comunidades. “Los días que en sus 
repúblicas trabajaban y trabajan, decía el Dr. Zurita, es dentro de 
sus mismos pueblos...... ; y jamás se trata entre ellos de paga por esto.”? 

La obra más importante dependiente del Gobierno en que colabora- 
ron los teotihuacanos, fué la secular del desagiie del valle de México. Sa- 
bemos, en efecto, que hacia 1616 Acolman proporcionaba indios para ese 
objeto,? y que San Martín Obispo dió setenta y dos en 1797 para el 
mismo fin.* Tal obra, como hemos dicho, lejos de ser benéfica a la región, 
arruinó e hizo desaparecer uno de sus dos poblados más importantes, 
Acolman, y originó sin duda la abundancia de hombres con los huesos 
fracturados. 

Más perjudicial a la población fué el trabajo queleexigió el clero para 
la construcción de templos y conventos. “Lo que les ha consumido é aun 
consume en estos tiempos (1585), asentaba el citado Dr. Zurita, es los 
erandes edificios de cal y canto que han edificado y edifican en los pue- 
blos de los españoles.””* Ello era inevitable y lógico, ya que, como informa 
Motolinía, “Esla costumbre de esta tierra no la mejor del mundo, porque 
los Indios hacen las obras, y á su costa buscan los materiales, y pagan los 
pedreros y carpinteros, y si ellos mismos no traen que comer, ayunan,. 
Todos los materiales traen á cuestas; las vigas y piedras grandes traen 
arrastrando con sogas; y como les faltaba el ingenio y abundaba la 
gente, la piedra Ó viga que habia menester cien hombres, traíanla cua- 
trocientos.?”* ; 

Los datos de Motolinía están de acuerdo con una tradición que se 
conserva en El Calvario, según la cual los indios de Acolman, para alle- 
gar materiales con que levantar la iglesia de los agustinos, se tendían en 
largas filas desde el cerro de donde extraían la piedra hasta el lugar de la 
construcción, y de mano en mano se pasaban los bloques que los alba- 
ñiles y canteros habían de utilizar. 

A mediados del siglo XVI, los tributarios de San Juan Teotihuacán 
debían labrar, para su encomendero, una sementera de trigo que medía 





1 Alva Ixtlilxóchitl. Obras citadas. Tomo I, pág. 445. 

Breve y Sumaria Relación citada. Pág, 171. 

3 González Obregón. Reseña Histórica citada. Pág. 128. 

M. $., sin título, en el archivo municipal de San Martín de las Pirámides. 
Breve y Sumaria Relación citada. Pág. 173, 

Historia de los Indios citada, 
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trescientas once brazas de largo por doscientas tres de ancho, y propor- 
cionaban a aquél, constantemente, seis indios de servicio y cinco pastores 
para los ganados.! Los de Acolman, por su parte, destinaban veinte in- 
dios para la casa del encomendero.? 

En cuanto a los servicios personales que los indios del cacicazgo de 
Teotihuacán debían prestar a sus señores naturales, fueron sucesivamente 
los siguientes: en 1533, el cultivo de treinta y siete milpas en las tierras 
llamadas Itonalintlácatl; en 1559, los de Altopéhuac, la siembra de 
quince milpas en las tierras nombradas Tlatocatlalli y el trabajo de diez 
molenderas y diez leñeros; más tarde, el cultivo de unas milpas que me- 
dían veinte palos de tierra por doscientos, la labor de tres molenderas y 
tres leñeros y la servidumbre de siete palacios; después, los de Yacapitzá- 
huac habían de sembrar las tierras Tlatocatlallien una extensión de siete 
palos por siete, y permanecía la obligación de servir en los siete palacios; 
pasaron los años y los servidores se redujeron a una molendera y un le- 
ñero, y este número se conservó hasta 1597 cuando menos.? 

La existencia de los bienes de comunidad de que hablamos en el pá- 
rraio de La Propiedad Territorial, imponía a los tributarios de los pue- 
blos la obligación de prestar gratuita y periódicamente sus servicios en 
la conservación, cultivo y aprovechamiento de aquéllos. De este modo, 
los vecinos de Santiago Atlatongo habían abierto, para 1680, las zanjas 
por donde corría el agua de riego procedente de Amac y las habían arre- 
glado cada año, ayudando para ello con dinero y trabajo personal.* 

Según el suplemento que formó a todas las comunidades de los pue- 
blos sujetos a Texcoco, en 1783, el contador general de la comisión de 
propios y arbitrios y bienes de comunidades de todas las ciudades, villas 
y lugares de Nueva España, don Francisco Antonio de Gallareta, “En los 
pueblos adonde gocen las comunidades, como bienes propios, tierras pro- 
porcionadas para hacer la siembra que está prevenida en la ley treinta y 
una, título cuarto, libro sexto de la Recopilación de Indias, cuidará la 
justicia mayor que cada tributario trabaje diez varas de tierra de comu- 
nidad en lugar del real y medio de la contribución al año, las que han de 
dar labradas y beneficiadas, sin pagarles cosa alguna por esta ocupación, 
acudiendo con sus personas a estos trabajos hasta la conclusión y cose- 
cha, que han de entregar ya limpia y puesta en el depósito o lugar que se 
destine para este efecto......??5 

Disposición semejante encontramos en el auto de tasación de tributos 
correspondientes a San Martín Obispo, expedido por el Virrey y la Au- 
diencia Real en 6 de septiembre de 1746. En ese documento se previno 
que los indios hicieran sus sementeras de maíz para la comunidad, sin ex-. 
cepción de los mandones, principales, alcaldes ni justicias, salvo los de 
edad, enfermos o ausentes, así como las viudas y solteros que equivalie- 





Papeles de Nueva España citados. Tomo l, pág. 113. 

Idem. Tomo I, pág. 25. 

Tratado del Principado citado. Págs. 369-371. 

Titulos de tierras y aguas citados. 

Copia M, $, en poder del juez auxiliar de Xometla en 1918, 
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sen a medios tributarios, los que tampoco prestarían servicios personales 
de otra índole. * 

Como obra de comunidad debe considerarse también la que se impuso 
a varios pueblos dependientes de San Juan Teotihuacán en 1600, cuando 
se ordenó la concentración de sus habitantes en la cabecera y se les obligó 
a construir las casas necesarias, delas que ninguna había de serdesu pro- 
piedad mientras no se la cediera el juez. En esta obra debieron colabo- 
rar todos los vecinos, pues aun las viudas y hombres imposibilitados de 
trabajar tenían la blasón de Dióina oo la comida para los cons- 
tructores.? 

El trabajo de las mujeres.—Las mujeres del valle de Teotihuacán 
dividían su tiempo entre las labores domésticas y seguramente algunas 
no muy pesadas de la agricultura. Además, eran ellas quienes ejercían la 
industria de los tejidos de algodón. El Arzobispo Lorenzana recomen- 
daba en 1768 que todas las mujeres de los naturales tuviesen sus telares 
para fabricar la ropa de su familia.? Esta exhortación era inútil, porque 
sin ella se hacía desde tiempo inmemorial lo que el Prelado deseaba. 

Diversos géneros de trabajo.—A gricultura e irrigación.—El cultivo 
de la tierra constituía la ocupación habitual de nuestros indios, y con sus 
productos, casi únicamente, se sustentaban y cubrían sus gastos.!* 

Las tierras eran fértiles y fecundas;? pero como la mayoría era de 
riego, escaseando el agua sobrevenía la esterilidad y disminuían las cose- 
chas.* 

Los procedimientos empleados en su labor eran sin duda los mismos 
primitivos y rudimentarios quese usaban en la época precortesiana. Pau- 
latinamente vino introduciéndose el arado de tracción animal, que ya 
para el siglo XVII estaba en uso aún en las provincias del Norte;” pero, 
esto no obstante y a pesar de que Carlos V ordenó en 23 de agosto de 
15838 que pasaran a la Nueva España agricultores que instruyesen a los 
indios en los métodos europeos relativos,* la agricultura, vista con des- 
pego por los primeros colonos españoles,? permaneció estacionaria, sin 
que evolucionara sensiblemente en el siglo XVIL. 

Los naturales conocían la irrigación y sus beneficios. Los providen- 
tes y abundantes manantiales de San Juan Teotihuacán alimentaban el 
río de este nombre, que, después de regar las tierras de ese pueblo, se unía 
con una corriente que provenía del Nordeste y que pasaba cerca de San 
Mateo Tenango; se dividía en varios brazos, que llegaban a cuatro de a 
dos bueyes de volumen cada unó al pasar por Acolman, donde irrigaba 
terrenos de casi una legua de largo por media de ancho después de reco- 





M.S. anónimo en el archivo municipal de San Martín de las Pirámides. 
Testimonio de las memorias citado. 
Reglas para que los Naturales citadas. 
Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, págs. 211, 218, 220 y 226. 
Idem. Tomo VI, págs. 211, 218 y 220. 
Villaseñor y Sánchez. Theatro Americano citado. Tomo I, pág. 153. 
Riva Palacio. El Virreinato citado. Pág. 672, 

8 Idem. Pág. 491. 

9 Idem. Pág. 488. 
10 Idem. Pág. 671. 


O q .€.N a 


| 


49929 LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN 


rrer los de Santiago Atlatongo, San Juan Atlatongo (San Juanico), San 
Bartolomé Cuauhtlapecheco y Santa María Acolman, y continuaba por 
Tepexpan y Tequisistlán hasta desembocar en el lago de Texcoco.' 

Además, en unos tulares llamados Amac y distantes como un kilóme- 
tro del pueblo de Santiago Atlatongo, había un ojo de agua que producía 
un surco de este líquido, el que por conducto de una canoa era transla- 
dado a las zanjas que lo distribuían para el riego. En el siglo XVII, una 
hacienda cercana usurpó esa agua, que formalmente fué restituída a sus 
legítimos poseedores, los nativos del pueblo, en diversas ocasiones.? 

Los más abundantes productos agrícolas del valle de Teotihuacán 
eran el maíz, el frijol, la calabaza, la chía y el uautli.? Entendemos que es- 
tos dos últimos no requerían cultivo; y en cuanto a los primeros, ya he- 
mos dicho que el procedimiento era rudimentario. 

La civilización española introdujo el trigo, que en poca cantidad sem- 
braban de riego y de temporal los naturales de San Juan Teotihuacán, 
donde se producía muy bueno, y los de Acolman y Santiago Atlatongo. 
Además, fueron importados y cultivados allí la cebada y el alberjón.* 

Horticultura.—La horticultura indígena no tenía más frutos que el 
tomate, y la europea no estaba representada en Acolman, a pesar de la 
fertilidad de la tierra, debido a la negligencia de los naturales; pero en 
San Juan Teotihuacán sí se cosechaban algunas hortalizas españolas.? 

Arboricultura.—La arboricultura regional tenía como principales 
ejemplares al maguey, que existía en gran cantidad, y al nopal. El pri- 
mero, que no requería cultivo, lo mismo que el segundo, era un elemento 
de alimentación, bajo las formas que dejamos expresadas en el capítulo 
respectivo, y además, producía hilo, que se aprovechaba en la fabricación 
de cordeles, mantas y huaraches; leña, de sus pencas secas, que también 
se utilizaban como tejas para los techos de las casas y como bateas para 
los albañiles; medicina para las heridas, extraída de las pencas verdes, 
asadas y calientes; vigas, de su quiotl o bohordo, y clavos, de las puntas 
de las pencas. El nopal producía las tunas, fruto alimenticio de que ya 
hemos hablado, y leña." 

También había árboles de capulín en Acolman, muchos y buenos, y 
asimismo en San Juan Teotihuacán, en cantidad. De importación, la huer- 
ta del convento de los agustinos del primero de dichos pueblos tenía no- 
gales, peras, membrillos, uvas, nueces, guindas, cerezas y ciruelas.” 

Avicultura.—Las gallinas de la tierra y españolas eran criadas por 
los indios del valle de Teotihuacán para su alimentación y su venta.? Sa- 
bido es que las segundas se propagaron rápidamente aquí. 





1 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, págs. 211, 218 y 220 y plano correspondiente. 

2 Títulos de tierras y aguas citados. 

3 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, págs. 218, 223 y 225.—Villaseñor y Sánchez. Theatro Ameri- 
cano citado. Tomo I, pág. 153.—Títulos de tierras y aguas citados. 

4 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, págs. 218 y 225.—Villaseñor y Sánchez. Theatro Ameri- 
cano citado. Tomo 1, pág. 153.—Alcedo. Diccionario Geográfico citado. Artículos relativos.—Títulos de tierras Y 
aguas citados. 

5 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, págs. 218 y 225. 

6 Idem. Tomo VI, págs. 218 y 225.—Villaseñor y Sánchez. Theatro Americano citado. 'Tomo l, pág. 153, 

7 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, págs. 218, 219 y 225. 

S Idem. Tomo VI, págs. 218 y 226. 
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Todavía en el siglo XVIII el Arzobispo Lorenzana exhortaba a sus 
diocesanos a que en sus casas tuviesen gallinas y guajolotes para su sus- 
tento.' 

Ganadería.,—Los pueblos del valle, al adquirir las tierras comunales 
de que les hacía merced el Gobierno virreinal, contraían el compromiso de 
poblar en un año con dos mil cabezas de ganado menor los sitios destina- 
dos a ese fin.* Esta circunstancia, unida a otras de carácter general, fa- 
voreció la multiplicación del ganado lanar, así como la del vacuno. Aquel 
existía abundantemente en el valle para el año de 1560, según se ve 
en el plano de Alonso de Santa Cruz, en el que figura muy cerca de San 
Juan Teotihuacán un hato de ganado menor pastoreado por un indio. 

En 1733,San Juan Teotihuacán poseía todavía su ganado propio,' y 
treinta y cinco años después, el mencionado Arzobispo recomendaba que 
los padres de familia indígenas tuviesen, entre sus bienes, cerdos, cabras 
y una vaca para su alimentación, y una yegua o mula para el transporte 
de sus mercancías.* 

Ya desde 1580 había en San Juan Teotihuacán una recua de mulas 
para la conducción del salitre.? 

El ya citado contador general Gallareta previno lo que sigue en 1783, 
respecto del ganado de los pueblos: 

“En las comunidades que como bienes propios gozaren algunas cabe- 
zas de ganado mayor o menor, se cuidará muy particularmente por sus 
respectivos gobernadores se aumenten en cuanto sea posible, no permi- 
tiendo se venda ni se mate alguna, y si por accidente muriere una y más 
de dichas cabezas y su carne se pudiese aprovechar por no estar conta- 
giada, se venderá, y su producto y el de la piel se guardarán en caja de 
comunidad, igualmente que el de la leche y queso que de ella se haya, para 
que de este modo tengan con qué pagar a los vaqueros o pastores sus 
jornales y raciones.” ' | 

Comercio.—El comercio interior se efectuaba en determinados días 
de la semana en las plazas de mercado llamadas tianguis, situadas, la de 
San Juan Teotihuacán frente a la iglesia, al Poniente de ella, de la cual 
sólo la separaba el camino de Texcoco, y limitada al Norte por el río que 
llevaba el nombre del pueblo, que pasaba entre dicha plaza y la casa de 
comunidad; al Sur, por el río procedente de San Francisco Mazapan, y al 
Poniente, por la corriente de agua que en su esquina Noroeste se despren- 
día del río primeramente citado para ir a mover el molino de trigo, que 
quedaba al Suroeste de la mencionada plaza; y la de Acolman, cuyo edi- 
ficio semejaba una fortaleza por la especie de torre que lo coronaba, en el 
centro de una gran plaza situada al Poniente de la iglesia y separada de 
ésta por el camino de Otumba y tres de las corrientes de agua de que en 
otro lugar hemos hablado, a la cual plaza, que a su Oriente tenía el me- 





Reglas para que los Naturales citadas. 

M, $. anónimo en el archivo municipal de San Martín de las Pirámides. 
Otro M. $. en el archivo municipal de San Martín de las Pirámides. 
Reglas para que los Naturales citadas. 

Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pág. 225. 

Suplemento citado. 


A 


494 LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN 


són y la casa de comunidad y a su Poniente la casa del encomendero 
Francisco de Solís, convergían cinco caminos que la comunicaban con los 
pueblos de la región.* 

El comercio de importación se hacía con México, San Cristóbal Eca- 
tepec, Tequisistlán (Teccitlan), el Marquesado del Valle, la sierra de Metz- 
titlán y la Huaxteca Veracruzana, de los cuales lugares vendían sal al 
valle de Teotihuacán los tres primeros y algodón los tres últimos.? 

El de exportación se hacía con México, adonde se enviaba pulque,? 
gallinas, huevos y pencas de maguey. Sabemos que el pueblo deSan Mar- 
tín Obispo vendió al Real Palacio, seguramente para la despensa virrei- 
nal, el 22 de agosto de 1718, cuatro gallinas, seis pollas y cuatro pollos 
de a real, dos pencas y seis reales de huevos, en el precio de tres pesos y 
tres reales. Suponemos que las gallinas valdrían dos y medio reales 
($0.31), y las pencas de maguey, medio real cada una ($0.06). Todavía 
en 1744 y 1745 los habitantes de San Martín seguían proveyendo en esa 
jorma la despensa virreinal.* 

Es indudable que también el maíz sería exportado. El precio de este. 
grano al tiempo de la cosecha era de nueve tomines por fanega, en 1746 
y 1751. 

También es probable que el trigo y su harina fuesen exportados a la 
ciudad de México. Lo indudable es que a los pueblos vecinos vendían 
nuestros indios los productos del maguey y del nopal,* que a México 
traían diariamente el pulque que extraían de aquél y que en general co- 
merciaban con la cebada, el alberjón y las frutas que cosechaban. 

El valle de Teotihuacán tenía, por otra parte, una gran importancia 
comercia) por estar situado en el cruce de los importantes caminos que 
conducían a México, Texcoco, Tepetlaoztoc, Otumba, Tlaxcala, Pachuca 
y Veracruz, y por tener una verdadera red de caminos vecinales.” 

Ello daba por consecuencia que los poblados del valle, principalmente 
San Juan, aumentaran su actividad comercial, ora por las operaciones 
con la población flotante, ya porel movimiento habido en las ventas y me- 
sones, o bien por ha establecimiento de bodegas de mercancías. Prueba de 
ello es que en 1757 el doctor Alonso Francisco Moreno y Castro, deán 
de la Catedral de México, ocurrió ante don Gregorio Joseph Ruiz de Arce, 
alcalde mayor de San Juan Teotihuacán, manifestándole que deseaba la- 
brar una casa en el pueblo, que era el tránsito forzoso para las haciendas 
que poseía en jurisdicción de Tulancingo, Tlaxcala, Texcoco, Pachuca y 
Otumba, para depositar y expender en ella algunos frutos de las cosechas 


de dichas haciendas.? 
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Acolman tenía un mesón con tres puertas, enel lado oriental de la gran 
plaza del tianguis, y San Juan Teotihuacán contaba con una venta con 
siete puertas, que ocupaba una manzana irregular de seis lados, a la vera 
de los caminos de Texcoco y Otumba y frente a la casa de comunidad, al 
Norte de ella.* Los indios de San Juan tuvieron un largo pleito con don 
Gaspar de Padilla, caballero de la Orden de Calatrava, por el mesón del 
pueblo.? 

Industrias.—La industria principal del valle de Teotihuacán era la 
fabricación del pulque. El procedimiento seguido en ésta era el mismo 
empleado hasta hoy, con la única diferencia de que en el siglo XVI se ac- 
tivaba la fermentación del líquido con las raíces de la planta llamada, 
ocpatli. Villaseñor y Alcedo dan a entender que esta industria producía 
muchos recursos a los teotihuacanos.* 

Otras industrias ejercidas en el valle eran el tejido de mantas de al- 
godón y de aparejos de fibra de maguey y la alfarería, cuyos procedi. 
mientos, los mismos actuales, quedan descritos en el capítulo correspon- 
diente. 

La producción de trigo en el valle de Teotihuacán y la existencia del 
río de este nombre dieron entrada allí a una industria española, la hari- 
nera, que fué una de las primeras que introdujo en la Nueva España la 
civilización europea. 

En la región de que hablamos, había en 1580 dos molinos: uno, de 
los indios, al Sudoeste y a regular distancia de la iglesia de San Juan 
Teotihuacán, no lejos de la plaza del mercado, el cual molino, que poseía 
edificio de amplia puerta de entrada, techo de dos aguas y dos torreones 
almenados, era movido por una corriente de agua que se desprendía del 
río al Oeste de dicha plaza, seguía al Sur hasta encontrar el molino y des- 
pués de hacerlo funcionar se dirigía al Oeste a unirse nuevamente con 
la corriente principal; y otro, también de indios, junto a la esquina 
Sudeste de la iglesia de Acolman, lugar por donde pasaba una de las 
cuatro corrientes en que, ya al llegar allí, estaba dividido el mencio- 
nado río.* 

En el último tercio del siglo XVI, don Gaspar de Padilla pretendió 
establecer otro molino al Nordeste de la iglesia de San Juan Teotihuacán, 
a distancia de un tiro de arcabuz del de los indios; pero como estos se 
opusieron y entablaron pleito, aunque el Arzobispo-Virrey don Pedro 
Moya de Contreras concedió el herido de agua que para el electo soli- 
citó Padilla, la Real Audiencia revocó la concesión el 24 de enero de 
1586 y confirmó su sentencia el 6 de mayo del propio año.? 

Ya ha desaparecido hoy en el valle teotihuacano otra industria que 
implantaron en él los españoles y que tenía gran áuge en el último tercio 





1 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, plano relativo. 

2 Expediente original en el tomo núm. 1853 de la sección de Tierras del Archivo General y Público de 
la Nación. 

3 Theatro Americano citado. Tomo I, pág. 153.—Diccionario Geográfico citado. Artículos relativos. 

4 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pág. 220 y plano relativo, —Plano existente en el tomo 
núm. 1649 de la sección de Tierras del Archivo General y Público de la Nación (lámina 141). 

5 Expediente original en el tomo núm. 1649 de la sección de Tierras del Archivo General y Público de 

la Nación, 
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del siglo XVI. Nos referimos a la de la extracción y beneficio del salitre 
que se hallaba depositado en lás numerosas cuevas, pequeñas y gran- 
des, que había en el espacio de una legua en el llano que se extiende entre 
San Juan Teotihuacán y Otumba, algunas de las cuales alcanzaban. la 
profundidad de un tiro de arcabuz. 

En esta industria, que calificábase de “obra señalada,” trabajaban 
de ordinario treinta indios por semana en el beneficio, y se empleaba una 
recua de mulas para el acarreo desde las cuevas hasta la casa llamada ' 
del salitre, situada al Norte de los manantiales de San Juan Teotihuacán, 
dentro de un triángulo formado por los caminos de Veracruz, de Otumba 
y de San Francisco Mazapan. Beneficiado el salitre, era conducido a Mé- 
xico, donde se le utilizaba en la fabricación de pólvora.! 

Oficios.—Los viejos cronistas dela Nueva España dejaron consignado 
eu sus obras el asombro que les causó la facilidad con que los indígenas 
aprendían las artes, las industrias y los oficios importados por los euro- 
peos, a grado tal, que les bastaban unos cuantos días de observación, 
furtiva la mayoría de las veces, para adquirir los conocimientos técnicos 
e improvisar los instrumentos necesarios para la construcción de muebles 
y Objetos, o bien para la ejecución de obras artísticas de todo género. 

En el valle teotihuacano, las actividades de los indios seencaminaron 
también por las nuevas sendas en lo tocante a ciertos oficios ya cono- 
cidos por ellos anteriormente, pero que con la civilización extranjera 
debían tomar aspectos diferentes y aplicaciones distintas. Por ejemplo, 
la cantería, la albañilería y la carpintería, puestas al servicio de la cons- 
trucción de templos, conventos y otros edificios de tipo español, sufrieron 
modificaciones sensibles, de las cuales encontramos muestras evidentes 
en los ejemplares arquitectónicos de la época que se conservan en la 
región. 

Ampliamente es estudiado semejante fenómeno en el capítulo respec- 
tivo de la presente obra, desde el'punto de vista artístico, y allí se seña- 
lan con precisión los efectos de la fusión de los oficios europeos con sus 
similares mexicanos, desde el momento del primer contacto hasta la 
época actual, en que aun se encuentran muchas reminiscencias del arte y 
la técnica indígenas antiguos. De manera que aquí sólo queremos refe- 
rirnos a ello desde el punto de vista económico, para hacer constar este 
otro empleo de las actividades de los conquistados, que a la vez consti- 
tuía para ellos otra fuente de recursos. 

En los primeros tiempos, como ya hemos dicho, los frailes y encomen- 
deros, no sólo no pagaban a los indios su trabajo personal en la edifica- 
ción de templos, conventos y palacios, sino que les exigían que los mate- 
riales fuesen aportados por su cuenta, tomándolos de sus propiedades o 
de los lugares baldíos. Mas dulcificada un poco, a través de los siglos, la 
situación social y económica de los naturales, éstos tuvieron derecho ya 
a que se les remunerara su labor y se les pagaran los materiales, y es así 
como vemos que en las cuentas de la reconstrucción del templo de San 





1 Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pág. 225 y plano relativo. 
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Martín Obispo, figuran, en 1808, partidas de egresos que corresponden a 
esos capítulos.! 

La circunstancia de ser cantidades globales las que aparecen en el 
documento que insertamos en nota, no nos permite precisar cuánto im- 
portaban, respectivamente, los jornales de carpinteros, albañiles y herre- 
ros y los trabajos especiales desempeñados por ellos. Apenas si sabemos 
que se pagaron diez reales ($1.25) por cada piedra entera, labrada, para 
el arco de la iglesia; doce reales ($1.50) por cada canal de cantería, la- 
brada,; veinte reales ($2.50) por cada capital (¿capitel?), y un poco más 
de diez y seis centavos y medio por cada docena de sillares para la bó- 
veda, lo que hacía valer un poco más de un centavo y tercio cada sillar. 

Sin duda que, aunque excepcional e incidentalmente, los teotihna- 
canos se dedicaban a trabajos no comprendidos en la enumeración hecha 
en este párrafo; pero los impresos y manuscritos que hemos consultado 
no nos han ilustrado sobre ello. Lo expuesto basta, sin embargo, para 
nuestro objeto. 


$ 2.—LOS TRIBUTOS 


Los indígenas teotihuacanos estaban obligados, como los demás de 
la Nueva España, a pagar impuestos personales, llamados tributos, a sus 
señores naturales y a la Corona Real o a los encomenderos de quienes de- 
pendían, así como una contribución eclesiástica, denominada diezmos, 
sobre la producción agrícola, y otros diferentes impuestos. 

El tributo a los señores naturales.—El dominio español respetó la 
organización económica de los antiguos cacicazgos indígenas, cuando 
menos durante el primer siglo de la colonia, y de esa manera los pueblos 
debieron continuar prestando sus servicios individuales y cediendo parte 
de sus producciones a los viejos señores indios y a sus descendientes, sin 
que esto los independiera de ser a la vez vasallos y tributarios de la mo- 
narquía o del encomendero a quien se hubiesen cedido los usufructos de 
la población. Este fenómeno, general en toda la Nueva España durante 
el siglo XVI, ha sido notado ya por el historiador clásico de esa centuria, 
que respecto de él se expresa en los siguientes términos: 





E Data. Corrp.* al Cargo. 
Por trese p.s ciete tr.s y m.* que se les pago á los sacadores de piedra de canteria............. 013 p. 1% 
Por ceis p.s un r.! ynp.» diez y nueve esquinas labradas de barios preciOS..oommemonm +.mom.». 006 ,, 1 
Por treinta y ocho p.* un rr.l ynportaron treinta piedras enteras y una media; labradas p.2 

GRAFCO ALLOA TT DON CIA PLENAS pone tacara nda dise 00 e henna codi flan daran or par atranesadens cartier 038 ,, 1 
Por cuatro p.s cuatro r.* ynp. tres canales de canteria lavradas á dose rr.s por cada piesa.. 004 ,, 4 
Por cinco p.s ynpor.z dos capitales (sic).......... A ES AS O AA 005 ,, 
Por quinse p.s un r.l inpor.» noventa y una dosena y media de cillares p.* la boveda......... 015 ,,1 


Por cuatro p.s cuatro r,s que se le pago al Maestro herrero por Calsar, y agusar la herra- 
mienta, de Picos escoplos en todo el tiempo q.* se travajó con Mas dos lb.s de 





A A A A O TOMOS 005 ,, 4 
Por treinta y ceis p.s que se les pago á los Maestros AlvadileS..coomcnoccnconcocononnncenionencnnannncinns 036 ,, 
Por dies y nueve p.* dos r.s ynp.to dos carretadas y tres tercios de Cal... coomnmonmrroanros: 019 ,, 2 
Por trese p.s dos i m.' q.* deyen los oficiales canteros á cuenta de travajO..occcomineoeros sonoooos 013 ,, 2% 
Por cuarenta y cinco p.s 1.1 i medio q.* estan existentes p.* la dha. favIiCam.mommmmaciorermms 045 ,, 1% 
Suma la data............ 202p. % 


M. $. en el archivo municipal de San Martín de las Pirámides. 
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“La jerarquía entre los naturales no fué borrada por la conquista: 
conservaron generalmente sus antiguos señores, cuya autoridad sobre 
los macehuales 6 gente común, apénas sufrió menoscabo. Estos señores 
y principales cobraban por su parte otros tributos, y exigían penosos 
servicios personales...... Su autoridad era tanta, que hacian de los vasa- 
llos cuanto querian......”! 

Lentamente, sin embargo, la carga vino disminuyendo, hasta des- 
aparecer casi del todo en el siglo XVII, según se desprende de los datos que 
siguen, que señalan cuántos y cuáles eran los tributos en especie y en di- 
nero que los sujetos al cacicazgo de San Juan Teotihuacán debían pagar a 
los dueños de éste, aparte de los trabajos personales que habían de pres- 
tarles y que mencionamos en el subpárrafo sobre El Trabajo Comunal. 

Desde luego, conviene consignar que los tributos del pueblo sólo de 
Teotihuacán a sus señores, en época inmediata anterior a la Conquista, 
consistían en lo siguiente: seis envoltorios de mostaza (sic); cinco de man- 
tas grandes bordadas; seis de mantas grandes; diez de mantas blancas de 
algodón; cinco de mantas con cuatro esquinas; cinco de máxtlatls; uno 
de máxtlatls labrados y cinco más de éstos; siete de ayates; ciento veinte 
petates; doscientos chiquihuites; un manojo de plumas finas y diez más 
de éstas; sesenta sillas; cantidad de molcajetes; diez ollas; veinte cazuelas; 
cuarenta cántaros; ciento cuarenta cargas de ocote; una medida de cacao 
y seiscientos treinta granos más, y sesenta y dos gallinas, anualmente. 

Además, día a día debía proporcionar tres y media fanegas de maíz, 
doscientos ochenta granos de cacao, siete cajetes de tomates, siete de 
chile, siete de pepitas (¿de calabaza?), setecientos chiles anchos, siete me- 
didas de sal, doscientos ochenta granos de cacao, treinta cargas de leña 
y catorce gallinas.* 

Como, según sabemos, el valle de Teotihuacán no producía algodón, 
deben considerarse sumamente onerosos los tributos enumerados, ya que 
entre ellos predominan los tejidos de aquel textil, que había de ser impor- 
tado, por cuenta de los tributarios, del que más tarde fué Marquesado 
del Valle, de la sierra de Metztitlán y de la Huaxteca Veracruzana, y des- 
pués había de, ser tejido, por las mujeres preferentemente. Poco menos 
eravosos resultaban los tributos de cacao, que sólo se adquiría en lejanas 
regiones, y en escala menor aún los de sal, pues esta substancia se conse- 
euía en lugares cercanos. 

El resto de la tributación estaba formado por productos industriales 
y agrícolas obtenidos en el mismo Teotihuacán, así como por aves de 
crianza doméstica. De manera que esto no significaba para los indígenas 
sino un esfuerzo personal más y una merma pequeña de sus bienes, pero 
sin erogación extraordinaria. 

Teniendo en cuenta el valor, que no podría precisarse, de los tributos 
en especie citados y la abundancia de servicios personales de que habla- 
mos en otro lugar, en relación con el número de habitantes del pueblo 
su precaria situación económica, debida al poco desarrollo de la agricul.- 





1 García Icazbalceta. Don Fray Juan de Zumárraga. México. 1881. Pág. 164. 
2 Tratado del Principado citado. Pág. 368. 
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tura y a la falta de explotación de otras fuentes de riqueza, se comprende 
que los tributos exigidos a aquéllos, junto con los que a su vez pedía se- 
guramente la Corona de Texcoco, constituían una carga demasiado pe- 
sada para los naturales, cuya producción quedaba absorbida en grandí- 
sima parte por los codiciosos señores. 

Establecido el Gobierno colonial, sabemos que en 1533 disfrutaba el 
Gobernador indio detodos los tributos de los pueblos del cacicazgo, y que 
en 1543, por sentencia de Domingo Hernández, vecino de Xochimilco y 
juez enviado por el Virrey para conocer del pleito que Yacapitzáhuac ha- 
bía entablado contra el citado Gobernador, los tributos se redujeron a 
cuatro envoltorios de mantas grandes, probablemente al año, y cuatro- 
cientos cacaos, un cajete de chiltecpín, uno de tomates menudos, uno de 
pepitas, cien chiles anchos, una medida de sal, una carga de leña de en- 
cino, un haz de ocote y dos gallinas, diariamente, aparte de los servicios 
personales. 

Todavía disminuyeron más, poco después, cuando, en 1552, con mo- 
tivo de un segundo pleito, decidió el agustinofray Diego Rengifo que cada 
- ochenta días se pagasen cuarenta pesos de tributo, y cada domingo se 
entregasen mil doscientos cacaos, trescientos chiles anchos, siete cajetes 
de tomates, siete de chiltecpín, una medida de sal, siete cargas de leña de 
encino, un haz de ocote y siete gallinas. 

Por la resolución de Francisco Ximénez, vecino de Tlaxcala y juez en 
otro pleito, desde 1553 (?) los teotihuacanos debieron tributar a su se- 
ñor, cada ochenta días, cuarenta pesos, tres enaguas, tres huipiles y tres 
mantas, y cada domingo, mil cuatrocientos cacaos, trescientos cincuenta 
chiles anchos, siete cajetes de tomates delgados, siete de chiltecpín, dos 
medidas de sal, siete cargas de leña de encino, dos haces de ocote y siete 
gallinas. 

Muerto el Gobernador don Francisco Verdugo Quetzalmamalitzin— 
Huetzin en 1563, su heredera, doña Ana Cortés, por acuerdo del Virrey 
Marqués de Falces, dictado probablemente en 1567, sólo tuvo derechoa 
un tributo de sesenta pesos anuales, del cual disfrutaron sus descendien- 
tes hasta 1597, por lo menos.! 

Destruído de hecho, a principios del siglo XVII, el cacicazgo de San 
Juan Teotihuacán, cuyos poseedores quedaron reducidos a la miseria, 
los naturales se vieron libres al fin del pago del correspondiente tri- 
buto. 

El tributo a los encomenderos.—Simultáneo con éste fué, durante 
el siglo XVI, el que los propios indígenas debían dar al español que ob- 
tuvo del Rey la encomienda del pueblo, y más tarde a sus sucesores. 
La organización y fines de las encomiendas son bien conocidos de to- 
dos los que han estudiado algo la historia colonial. De manera que en 
esta ocasión sólo haremos referencia a las personas que disfrutaron de la 
encomienda de Teotihuacán y a los tributos que percibían. 

El primer encomendero de este pueblo fué el capitán Francisco Ver- 





1 Tratado del Principado citado, Págs. 369 y 370. 
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dugo,* “conquistador de México y sobrino del Gobernador de Cuba Diego 
Velázquez.”? Según Díaz del Castillo, el primero de éstos era cuñado del 
segundo y desempeñaba el cargo de alcalde mayor de la villa de la Trini- 
dad, en Cuba, cuando la armada de Cortés se dirigía a la futura Nueva 
España. Allí se negó a cumplimentar la orden que le mandó su pariente 
para aprehender al insubordinado expedicionario, y se unió a éste, con 
cuyas fuerzas llegó a México, donde se distinguió como buen ballestero, 
encontrándose, entre otras, en la batalla del peñón de Tlayacapan, así 
como en el sitio de Tenochtitlán, durante el cual, fué, primero, uno de los 
tres capitanes de Cristóbal de Olid, y después, capitán de uno de los trece 
bergantines que Operaron en el lago. Cortés lo consultaba en casos dilí- 
ciles y lo tuvo a su lado, en lo alto del templo de Tlaltelolco, cuando 
desde ahí presenció, el 13 de agosto de 1521, la persecución y aprehensión 
de Cuauhtémoc.* 

Al morir Verdugo,* que por cierto ha de haber sido quien apadrinó en 
el bautismo y dió su propio nombre al Gobernador don Francisco Ver- 
dugo Quetzalmamalitzin—Huetzin, la encomienda pasó a su yerno Alonso 
de Bazán, “hombre conocido por caballero, poblador muy antiguo.” $ 

Varios hijos dejaron la señora Verdugo y su marido Bazán, y fueron: 
Antonio Velásquez de Bazán, “del hábito de Sanctiago, casado con doña 
María de Castro, hija del Marqués de Sarria,”* y alguacil mayor, el se- 
egundo en orden cronológico, de la Inquisición; Andrés de Bazán; Juan 
de Bazán,* hombre pobre, a quien proveyó don Luis de Velasco en corre- 
gimiento,? y Francisco Verdugo de Bazán, sujeto rico, proveído en al- 
caldía mayor, “el primer Alguacil mayor deste Saneto Oficio, casado con 
Doña Magdalena de Albornoz, hija del Alcaide Bernardino de Albornoz y 
de Doña Isabel Vásquez de Bullon, su muger.”4 

Caballeros sin tacha deben haber sido los nietos del conquistador 
Verdugo, ya que no sólo vestían hábitos de privilegiados y casaban con 
hijas de marqueses y de varones como Albornoz)? sino que merecían cum- 
plidos elogios del Tribunal del Santo Oficio, que presumimos, por su ca- 
rácter sombrío, ha de haber sido muy parco en otorgarlos. Véase cómo 
se expresaban de los hermanos Verdugo de Bazán los inquisidores don 





1 Papeles de Nueva España citaios. Tomo VI, pág. 219.—Lista de los pueblos de indios citada. Pág. 163. 

2 Dorantes de Carranza. Sumaria Relación de las cosas de Nuev España. México. 1902. Pág. 182. 

3 Historia Verdadera citada. Tomo I, pág. 61, y tomo II, págs. 37, 67, 92, 126 y 451. 

4 Tai vez antes de 1550, pues según la Suma de visitas de pueblos, “Anónimo de la mitad del siglo XVI,” 
que fqrma el tomo 1 de los Papeles de Nueva España, Gueytihuacán estaba ya, para entonces, encomendado a 
Alonso de Bazán. 

5 Dorantes de Carranza. Obra citada. Pág 269.—Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pág. 219.— 
Lista de los pueblos de indios citada. 

6 Dorantes de Carranza. Obra citada. Pág. 182. 

7 Lista de los pueblos de indios citada. 

8 Dorantes de Carranza. Obra citada. Pág. 182. 

9 Idem. Pág. 443. 


10 Ibídem. 

11 Idem. Pág. 106. 

MO poblador antiguo, hombre de muy limpia fama, así en el linage, porque era caballero, como en 
la vida y costumbres......... ” “Fué Rexidor desta ciudad por merced de Su Magestad, y Alcaide de las Atara- 


canas della,” el cual “Era cargo calificado y le servía en perpetuidad,” y “Tuvo deste oficio y otros muy cali- 
ficados, muy honrados gajes de Su Magestad y muchas esenciones y franquezas (sic).'? Dorantes de Carranza. 
Obra citada. Págs. 273-274. 
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Pedro Moya de Contreras y don Alonso de Bonilla en carta fechada el 8 
de noviembre de 1573 y dirigida al Supremo Tribunal de la Inquisi- 
ción de los reinos de España: 

“Don Antonio Bazán presentó la provisión y título de V. $. para el 
oficio de alguacil de este Sancto Oficio, y fué luego admitido al uso dél. 
Francisco Verdugo, su hermano, que hasta allí lo había servido en los 
dos años pasados, lo sirvió bien y con mucha asistencia y representación 
de la calidad del oficio, y así suplicamos a V. S. lo mesmo por él que por 
los demás oficiales en lo que toca a la paga de lo que sirvieron.” ? 

Muerto Alonso de Bazán, no antes de 1563, pues en este año habitaba 
unos palacios grandes que estaban cerca de Mulchaiáuac o Milyayáhuac, 
en San Juan Teotihuacán? fué tenedor de la encomienda su hijo segun- 
do, Andrés, por estar ausente el mayor; y sabiéndose que éste había falle- 
cido, se declaró vaca la merced y fué otorgada a don Luis de Velasco, a 
quien, por ejecutoria del Consejo Real de Indias, se privó posteriormente 
de ella para devolverla a don Antonio Velásquez de Bazán, primogénito de 
Alonso de Bazán y quien la poseía en 1580.* 

No tenemos datos sobre si después poseyó la encomienda alguno de 
los bisnietos de don Francisco Verdugo, que fueron don Alonso de Bazán, 
hijo de don Francisco Verdugo de Bazán y esposo de doña Catalina de 
Tapia, hija de Gonzalo Gómez de Cervantes y de Catalina de Tapia; va- 
rios hermanos del citado Alonso, que abrazaron la profesión religiosa,* y 
Rodrigo de Castro, que tenía indios y vivía en España, de donde llegó a 
Veracruz en la flota de 1603 ó 1604.? 

Los tributos del pueblo de San Juan Teotihuacán a su encomendero, 
a mediados del siglo XVI, que, como hemos dicho, eran simultáneos con 
los que se pagaban al Gobernador indio, consistían en tres gallinas, dos 
cargas de leña, cuarenta chiles, un trozo de sal y doce cargas de yerba, dia- 
riamente; setenta y cinco pesos de oro común cada setenta días, y ocho- 
cientas fanegas de maíz y cien de frijol cada año. Además, debían los 
indios labrar una sementera de trigo que medía trescientas once brazas 
de largo por doscientas tres de ancho, y proporcionar seis indios de ser- 
vicio y cinco pastores.! 

No muy conforme con este tributo estaba el encomendero Bazán, ya 
que en 1562 intentó disfrutar también de los que percibía el Gobernador 
indio, contra quien entabló pleito ante la Real Audiencia, que mandó por 
jueces a San Juan Teotihuacán, para solucionarlo, a don Francisco Mu- 
ñoz y a Juan Gallegos, los cuales sentenciaron en favor del citado Gober- 
nador.” Este hace alusiones a tal pleito en su testamento de 2 de abril 
de 1563. 





1 Documentos Inéditos del Siglo XVI para la Historia de México. Colegidos y anotados por el P, Mariano 
Cuevas, S. J. México. 1914. Pág. 295. 
2 Testamento citado. 
Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pág. 219.—Lista de los pueblos de indios citada. 
Dorantes de Carranza, Obra citada. Pág. 106. 
Idem. Pág. 182. 
Papeles de Nueva España citados. Tomo I, pág. 113. 
Tratado del Principado citado. Pág. 370. 
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Acolman y su jurisdicción estuvieron encomendados primeramente al 
conquistador Pedro de Solís, llamado por sobrenombre Tras—-la—Puerta,? 
y quien acompañó a Cortés desde los primeros tiempos, desempeñando 
aleunas comisiones de confianza, como, por ejemplo, laconducción a Mé- 
xico, en 1520, de los emisarios de Pánfilo de Narváez que se presentaron 
a Gonzalo de Sandoval en Veracruz en solicitud de su rendición.* 

A la muerte del primer encomendero, la encomienda paso a poder de 
Francisco de Solís, hijo suyo.* 

Los tributos que a mediados del siglo XVI debían pagarle los indios 
de Acolman y de ocho estancias sujetas a él, consistían en lo siguiente: 
cada ochenta días, ciento cincuenta y cuatro pesos, y dos paños de cama, 
y diariamente, dos fanegas de maíz, cuatro gallinas, cuatro cargas de 
leña, un haz de rajas de ocote, un hacecillo de carbón, un pan desal, ciento 
sesenta chiles, diez aguacates, dieztomates, veinte tunas, un cestillo de to- 
mates, un puñado de pepitas de calabaza, cien tortillas con un poco de 
chile y sal, y diez cargas de yerba. Además, en la casa del encomendero 
debían prestar sus servicios veinte indios, también diariamente.? 

Los tributos a la Corona Real.—Coincidió con la desaparición del 
cacicazgo de San Juan Teotihuacán, de que ya hemos hablado, la extin- 
ción de la encomienda, por lo que recayó en la Corona Real el absoluto do- 
minio económico del pueblo, a principios del siglo XVII. Los teotihuaca- 
nos no tuvieron que pagar, de ahí en adelante, sino el tributo al Rey, para 
cuyo tesoro daban cada año, en esa época, diez reales de plata y media 
fanega de maíz por persona, sin exceptuar a los nobles y descendientes de 
los antiguos reyes y señores. Aunque el historiador Ixtlilxóchitl, que era 
uno de los aludidos, califica de “carga insoportable” esa contribución? 
nos parece que, comparada con el conjunto de las dos antiguas, es decir, 
la del Gobernador y la del encomendero, era bastante tolerable y signi- 
ficaba una apreciable mejoría en la condición económica de los indígenas. 

Para la cobranza de los tributos reales, se formaba cada cinco años 
un padrón de todos los habitantes indios y mulatos del pueblo, así como 
de los españoles y mestizos casados con personas de aquellas calidades, 
expresando los nombres e implícitamente los sexos, los estados civiles de 
los vecinos comprendidos entre los diez y ocho y los sesenta años de edad 
y las condiciones excepcionales de los gobernadores o caciques, los ancia- 
nos, las viudas, los enfermos crónicos, los estudiantes, los soldados y los 
ausentes. 

En vista de estos padrones, el Virrey y la Audiencia Real hacían la ta- 
sación de tributos que debía estar vigente durante un lustro. Unicamente 
se gravaba a los indios y a los mulatos, hombres y mujeres, que tuviesen 
de diez y ocho a sesenta años de edad, si eran casados; a los hombres sol- 





1 Del Paso y Troncoso. Nota en Papeles de Nueva España citados. Tomo VI, pág. 210. 

2 “,.... se dezia pedro de solis tras la puerta porquestaba siempre En su casa tras la puerta mirando 
los que pasaban por la calle y el no podia ser visto fue yerno de vn orduña El viejo de la puebla y murio de 
su muerte.” Diaz del Castillo. Obra citada. Tomo I, pág. 449-450. 

3 Idem. Tomo II, pág. 361. 

4 Del Paso y Troncoso. Nota últimamente citada. 

5 Papeles de Nueva España citados. Tomo I, pág. 25. 

6 Obras citadas. Tomo I, pág. 446. 
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teros, dentro de esta circunstancia, pero independidos de la patria, potes- 
tad, y alos viudos que contasen igual edad. A cada una de estas personas 
se imponía una media cuota, por lo que se les llamaba medios tributa- 
rios, De ahí resultaba que sobre cada familia, considerando como tal los 
matrimonios, los viudos y los solteros independientes, recaía una cuota 
entera. 

Llamábase reservados a los exentos del tributo, que eran los caciques 
O gobernadores, los ancianos, las viudas, los enfermos crónicos, los estu- 
diantes, los soldados y los ausentes. La exención no era absoluta sino 
para los segundos y los cuartos, pues para los demás regía sólo en tanto 
que duraba la causa ocasional. 

Establecida la cuota total que debía pagar el pueblo, los gobernado- 
res y repúblicas contraían la obligación de cubrirla durante cinco años, 
esto es, hasta que se dictara la nueva tasación, aun cuando el número de 
tributarios disminuyese por fallecimientos, ancianidades, viudeces, enfer- 
medades, ausencias u otros motivos semejantes, pues según el criterio del 
Gobierno, expuesto en una cédula del año de 1759, la consiguiente dimi- 
nución en los ingresos se suplía con el aumento que producían los nuevos 
casamientos, los regresos de los ausentes y las llegadas a mayoría de 
edad. Como se comprenderá, este sistema dejaba expuestas a las auto- 
ridades locales a hacer de su peculio desembolsos que nadie les reinte- 
graba. 

Carecemos de elementos para seguir el proceso de la tributación del 
valle de Teotihuacán en el siglo XVII y en la primera mitad del XVIII; 
pero los padrones del pueblo de San Martín Obispo y sus anexas tasacio- 
nes nos permiten estudiar, cuando menos, el caso particular de él, que 
debe haber sido igual a los de los demás, desde 1746 hasta 1810. 

De acuerdo, pues, con el auto de tasación de 6 de septiembre de ese 
año, había allí ciento cuarenta y un tributarios enteros y trece y medio 
reservados. El tributo total del pueblo, por año, era de ciento cuarenta 
y un pesos de oro común, en reales, y setenta fanegas y seis almudes de 
maíz del de a nueve tomines la fanega al tiempo de la cosecha. De ma- 
nera, pues, que cada tributario debía pagar al año y por tercios: 


ROFIDULO AN. ANETO. ab e lla sae e eee alla q ae aaa $ 1,00 
Por tributo en especie: seis almudes de maíz (treinta y siete y medio ki- 
logramos, aproximadamente), a cuatro y medio tomines (reales de 





A AA A 2) 0.5625 
Importe del tributo real, ÚnicaMenté.....ooooocorocrarortonccnn<. oo $ 1.5625 
al año. 


Esta cuota persistió en 1751, cuando eran ciento cincuenta tributa- 
rios enteros; en 1756, cuando éstos habían aumentado a ciento sesenta 
y dos; en1765,cuando había ciento cincuenta y cuatro efectiyos y doce y 
medio reservados; en 1770, cuando había ciento noventa y siete enteros 
y veintiún reservados; en 1776, cuando eran doscientos diez de los prime- 
ros; en 1781, cuando eran doscientos treinta y cinco; en 1789, cuando 
eran doscientos tres; en 1804, cuando eran doscientos treinta y ocho y 
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medio, y en 1810, cuando había doscientos cincuenta y dos tributarios 
indios, compuestos de ciento ochenta y un enteros, casados con personas 
de su raza, y ciento cuarenta y dos medios, casados con otras castas, 
viudos y solteros. 

Hacia 1791, los cuatro pueblos cabezones que formaban la jurisdic- 
ción de San Juan Teotihuacán figuraban entre los que debían pagar un 
tributo real de dos pesos medio real al año y por persona,! esto es, ocu- 
paban la décimosexta categoría entre las veintinueve en que se dividían 
las diferentes tasaciones, que oscilaban entre un peso medio real y tres 
pesos. 

Otras contribuciones.—Además del tributo real, los indígenas del 
valle de Teotihuacán debían contribuir con cuatro reales al año para el 
servicio real, o sea el pago de los ministros de la corte, y con cuatro rea- 
les también para el sostenimiento del Hospital Real. Esta segunda con- 
tribución no la encontramos tasada antes de 1770. 

Fuera de los impuestos netamente personales, había otras contribu- 
ciones mal reglamentadas, como, por ejemplo, la que antes de 1763 ente- 
raban los vecinos de San Martín Obispo al abastecedor de carnes del 
partido de San Juan Teotihuacán por las reses que mataban en sus fies- 
tas y casamientos, o que se les morían, la cual contribución fué derogada 
el 12 de febrero de ese año por el Virrey Marqués de Cruillas, quedando 
conforme con ello, el 28 de marzo siguiente, el abastecedor don Francisco 
Allerdy. 

Asimismo, existía desde tiempo inmemorial otra contribución, que 
percibían los alcaldes, sobre los temazcales de los indios. Estos, no con- 
formes con ella, ocurrieron al Virrey en 1774, logrando también su abo- 
lición.' 

El diezmo.—La circunstancia de quedar dentro del Arzobispado de 
México el valle de Teotihuacán, determinó que sus habitantes debieran 
aportar su contingente también para los gastos de la construcción de la 
Catedral metropolitana. A ese fin se destinó el diezmo que sobre los pro- 
ductos de la agricultura correspondía a la Iglesia y el cual se tomaba del 
tributo en maíz que se pagaba a la Corona Real. 

En la tasación de 1751, por causas que ignoramos, los vecinos de 
San Martín Obispo quedaron exceptuados, sin embargo, de hacer efectiva 
esa contribución; pero sin que ello les disminuyera el importe del tributo 
en maíz. De modo que el beneficio fué, en realidad, solamente para la 
Corona Real. 

A los diez años se restableció el citado diezmo, que en 1804 llegaba a 
la suma de trece pesos tres reales y tres granos ($13.4062), y en 1810 
a la de catorce pesos un real y tres granos ($ 14.1562). 

Las comunidades.—Una institución antigua en el valle de Teotihua- 
cán fué la de las comunidades indígenas, especie de sociedades coopera- 
tivas y de previsión, sostenidas con las contribuciones de los indios, con 





1 Estado de las cuotas con que contribuyen por tributos, servicio real y diezmo los Indios y demas castas del 
reino, escluyéndose los dos medios reales de ministros y hospital... En De Fonseca y de Urrutia. Historia Ge- 
neral de Real Hacienda. México. 1845. Tomo I, pág. 450. 
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su trabajo personal y con los productos de los bienes raíces y del ganado 
que poseían. 

Para 1557, cuando surgió el conflicto entre los agustinos y los indios 
del pueblo de Teotihuacán, al salir éstos a su destierro voluntario, lleva- 
ron consigo los fondos de su comunidad, gastando de ellos más de cuatro 
mil pesos,' lo cual demuestra que entonces tenía ya tiempo de fundada 
y que sus existencias no eran pequeñas. 

En esta parte del presente capítulo, sólo queremos referirnos a las 
comunidades desde el punto de vi ista, de la contribución que exigían a 
los naturales, de los otros ingresos que tenían y de su Administración: 
pues respecto al trabajo personal que los indios debían prestar y a los 
ganados que poseían, hablamos en los lugares destinados respectiva- 
mente a tales materias. 

Según el suplemento que don Francisco Antonio de Gallareta, contador 
general de la comisión de propios y arbitrios y bienes de comunidades de 
todas las ciudades, villas y lugares del reino de la Nueva España, formó 
a las comunidades de los pueblos sujetos a la jurisdicción de Texcoco, en 
mayo de 1783, los fondos con que habían de contar aquéJlas debían pro- 
venir de una contribución de un real y medio ($ 0.1875), pagadera anual- 
mente por cada tributario entero que no labrase diez varas de la tierra 
de la comunidad, sea porque él no quisiere hacerlo, o porque ella fuese de 
mala calidad, o porque la misma no existiese. Las viudas y los solteros 
sujetos a la jurisdicción paterna pagarían sólo un real, sin obligación de 
trabajar en las sementeras. Estos impuestos personales importaban se- 
senta pesos cuatro reales y seis granos ($ 60.5625) en el año de 1810, en 
el pueblo de San Martín Obispo. 

Ingresarían también las rentas que se obtuviesen por las tierras pas: 
tales y de labor que, no explotadas directamente por la comunidad, se 
arrendaran en público remate al mejor postor, previo avalúo de un perito 
de ciencia y conciencia. Asimismo, se dispondría del producto de la 
carne y la piel de las reses de la comunidad que muriesen por accidente, y 
del de la leche y el queso obtenidos de las vacas de igual propiedad. 

Del mismo modo, acrecentaría el tondo de la caja común el importe 
de la venta de las cosechas, las cuales debían ser guardadas por el Gober- 
nador y la república en presencia del alcalde mayor o de un representante 
suyo, y sólo podían ser vendidas en Ocasión de que hubiera buenos pre- 
cios y siempre con el previo acuerdo y la intervención de la autoridad 
superior. Por último, corresponderían a las comunidades las tierras de 
repartimiento pertenecientes a individuos que muriesen sin herederos, los 
cuales individuos, careciendo de éstos, ni aun en vida podían enajenarlas, 
porque su objeto era sólo sufragar el preciso sustento de ellos y sus suce- 
sores, y a falta de unos y otros, la comunidad debía disfrutar de dichos 
bienes. 

El principal objeto de las comunidades era acudir al socorro de las 
necesidades de los naturales, ya en años de malas cosechas, o ya en épo- 





1 Mendieta. Historia citada. Pág. 352. 
TeoriHuacán.—T. I. 64. 
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cas deepidemia. De manera que estaba probibido distraer sus existencias 
denumerario en crear fondos de capellanías y hacer gastos de fiestas reli. 
viosas, salvo las titulares y la de Corpus Christi en los lugares donde hu- 
biese costumbre de celebrarlas y siempre que las existencias fuesen bas- 
tante considerables para que quedase un sobrante capaz de atender a 
cualquiera de los casos previstos de necesario auxilio. 

Por la misma razón, en 1783 se mandó abolir la costumbre de hacer 
derramas entre los vecinos de los pueblos para erogar gastos de iglesia y 
otros semejantes, y se previno a los gobernadores y repúblicas que no 
exigieran cosa alguna de autoridad propia, sino que, en el caso de ser 
indispensable hacer algún desembolso que no pudiera soportar la comu- 
nidad, ocurrieran al Virrey, por conducto del justicia mayor del partido, 
en solicitud de la licencia respectiva. 

Asimismo, los gobernadores y alcaldes no tenían facultad para gas- 
tar ni un solo centavo de la comunidad en su manutención cuando salie- 
sen a hacer la cobranza de los tributos, en consideración a que los cargos 
eran concejiles y esos funcionarios estaban exentos del tributo. 

En resumen, no podía erogarse un gasto mayor de veinte pesos al 
año sin permiso del Virrey o del alcalde mayor. 

Y como en algunas partes, aquellas mismas autoridades acudían al 
recurso de empeñar o vender en ínfimo precio los bienes de la comunidad 
para resarcirse de las pérdidas que les originaban la recaudación de los 
tributos y los pagos de bulas y otrosramos dela real hacienda, se les pro- 
hibió en absoluto hacerlo, ni para objetos de utilidad pública, sin previo 
permiso del Virrey, solicitado por conducto del justicia mayor. 

Los fondos de la comunidad debían guardarse en una arca con tres 
cerraduras distintas, cuyas llaves habían de conservar, respectivamente, 
el alcalde mayor o su teniente, el párroco o el escribano de república y el 
Gobernador. El escribano de república tenía que dar fe de las cantidades 
que se depositasen, asentándolas en un libro; y el Gobernador debía llevar 
una cuenta para rendirla a fin de año, siendo él responsable del manejo 
de los fondos. El debe de esta cuenta era comprobado con certificaciones 
del justicia, de ser exactas las sumas recaudadas, y el haber, con los reci- 
bos correspondientes. 

A fin de año, el Gobernador saliente había de entregar al entrante por 
inventario formal, autorizado por el justicia mayor, todos los bienes de 
la comunidad. El original de este documento había de quedar encerrado 
en la caja, y de él sólo un testimonio tenía el nuevo funcionario. Revi- 
sada la cuenta por el justicia mayor, pasaba a la contaduría general res- 
pectiva.? 

Resumiendo las cantidades que por diversos conceptos debía pa- 
gar, cada año, en calidad de impuesto personal, cada tributario en- 


tero del valle de Teotihuacán, eran las siguientes, a principios del siglo 
XIX: 





1 La presente información sobre tributos a la Corona Real y contribuciones está tomada del suplemento 
de comunidades citado, de los padrones respectivos y autos de tasaciones existentes en el archivo municipal de 
San Martín de las Pirámides y de otros documentos manuscritos que se conservan también allí, 
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PoOrkibao An drmero la Coropa Real irte $ 1.00 
Por tributo en especie a la misma: seis almudes de maíz (treinta y 
siete y medio kilogramos, aproximadamente), a cuatro y medio 
tomines (reales de a doce y medio centavos). Incluído en este tri- 








buto el diezmo para la construcción de la catedral............... 0.0625 
POR COMIMbación para el Hervicio real o. dococonoodicecooro conc do ,» 0.50 
Forro titución para el Hospital Realy. ...1 0 000.0 coins o ,, 0.50 
INR ca para da cOMUnidad o. ¿cocer deis iaa es de ej ,» 0.1875 

EODALO A AI UE $ 2.75 


al año, o sean $0.0075 al día. 

Si consideramos que un tributario entero estaba representado por un 
hombre y su mujer; que sólo aquél trabajaba y producía; que los días 
laborables del año serían a lo sumo trescientos; que el jornal medio sería 
de $0.25, o lo que es lo mismo, de $75.00 «¿nuales, y que de ellos debía 
- desembolsar $ 2.75, elimpuesto significaba un 3.66% sobre las ganaucias 
del indio. 

La pensión a la familia Moctezuma.—Aun cuando, según parece, no 
significaba una sobrecarga personal para los habitantes de San Juan 
Teotihuacán, éstos se hallaban obligados a contribuir con determinadas 
cantidades, tomadas de sus tributos reales, para pagar las pensiones 
otorgadas por la Corona Real a los descendientes del Emperador Moc- 
tezuma. 

Dichas pensiones habían sido decretadas por reales cédulas de 23 de 
mayo de 1577, a favor de don Pedro Moctezuma, hijo del Emperador, 
y de sus descendientes; 26 de septiembre de 1612; 8 de mayo de 1692, y 
24 de junio de este mismo año. 

En este concepto, San Juan Tevtihuacán, junto con Malinalco, Mete- 
pec, Temazcaltepec y Michoacán, aportaba anualmente, para el efecto 
mencionado, la cantidad de mil seiscientos cincuenta y tres pesos cuatro 
tomines y dos granos, de la cual disfrutaba principalmente el Duque de 
Atlixco y Conde de Moctezuma.' 

Además, para el vínculo de la familia Andrade—-Moctezuma, descen- 
diente del conquistador Juan de Andrade y de la Princesa doña Isabel, 
hija del Emperador Moctezuma, contribuía, unido a Metztitlán, Salacingo, 
Huauchinango, Papantla, Teposcolula, Cuautla, Misquiabuala, San An- 
tonio Huatusco, la villa de Córdoba y Xicayan, con la suma de tres mil 
ochocientos cinco pesos once granos. ?” 


$ 3.—LA PROPIEDAD TERRITORIAL 


La organización de la propiedad territorial en el valle de Teotihua- 
cán, sufrió fundamentales transformaciones con la implantación de la 
civilización española en el primer tercio del siglo XVI. Como señoríos 
dependientes del reino de Texcoco, los de Teotihuacán y Acolman de- 
bieron tener el mismo sistema de propiedad establecido por Netzahual- 





1 De Fonseca y De Urrutia. Obra citada. Pomo I, págs. 458-459. j 
2 Idem. Pág. 460. Esta cita y la anterior nos fueron comunicadas atentamente por el señor don Federico 
Gómez de Orozco, 
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cóyotl y que, como se sabe, consistía en la división de las tierras en las 
siguientes clases: tlatocalalli o tlatocamilli, tierras de la corona; tec- 
pantlalli, tierras cuya posesión cedía el Rey a los nobles a cambio de 
tributos; pillalli, tierras donadas por el mismo monarca en premio de ser- 
vicios; tecpillalli, tierras heredadas de los primeros pobladores; yaotla- 
lli, tierras conquistadas al enemigo y rentadas a los plebeyos; teopan- 
tlalli, tierras de los templos; mitlchimalli o cacalomilli, tierras CUyos 
productos estaban destinados a la guerra; altepellalli, tierras con cuyos 
productos eran pagados los tributos y los gastos locales, y calpullalli, 
tierras comunales repartidas entre los vecinos.* 

Esta clasificación no alteraba el principio de que la tierra era propie- 
dad única del Rey, ya que éste, que era quien cedía su posesión, tenía en 
todo tiempo el derecho de recobrarla para rentarla o darla a otro usu- 
fructuario; de modo, pues, que no existía la propiedad privada, aunque sí 
la posesión de este género y la comunal. 

A ciencia cierta no sabemos si en Teotihuacán había todas las clases 
de tierras que dejamos enumeradas; pero es seguro, sí, que existían las 
tecpantlalli, pues éstas formaban lo que después se llamó el cacicazgo; 
las altepellalli y calpullalli, que más tarde constituyeron lo que se nom- 
bró la comunidad, y las teopantlalli, que, según lo expresado en otra 
parte de esta obra, subsistían hasta hace pocos años.? 

Con la nueva civilización, la propiedad de todas las tierras pasó al 
Rey de España, quien la transmitió alos particulares por los siguientes 
medios: confirmación de la propiedad y posesión antiguas de los indios; 
adjudicación de fundos y ejidos a los pueblos; composición entre los po- 
seedores ilegales o defectuosos y la Corona; mercedes reales; venta de 
terrenos realengos o baldíos, y confiscación y remate de los bienes de los 
jesuítas. Quizá haya habido otros; pero entre los diez y ocho que señalan 
los autores especialistas,? entendemos que sólo los apuntados se A 
ron en Teotihuacán. 

Mediante estos procedimientos, nació la propiedad privada y comu- 
nal y se hizo inalienable la posesión. Con los escasos e incompletos datos 
que sobre el particular hemos adquirido, intentaremos dar idea de la evo- 
lución de la propiedad en el valle de Teotihuacán. 

Fundos y ejidos de los pueblos.—En primer lugar, por lo que res- 
pecta a la de los indios, de acuerdo con las órdenes y cédulas reales de la 
Corona de España, los pueblos de aquéllos fueron dotados de fundos, o 
sea el espacio destinado a las poblaciones, y de ejidos, o, lo que es lo mis- 
mo, tierras contiguas a aquéllas para el cultivo y aprovechamiento co- 
munes, y los vecinos obtuvieron también porciones de tierra para su uso 
particular. 

La adjudicación se les hizo con fundamento en la ley de 18 de junio de 
1543, que a la vez que dispuso aquélla, señaló la superficie que había 
de corresponder a cada vecino y concedió la propiedad en pleno dominio, 





1 Orozco y Berra. Historia citada. Tomo III, págs. 257-258. 
2 Capítulo de la quinta parte titulado Etnogr pa de la Región; párrafo: El aspecto religioso. 
3 Cossío, Apuntes para la Historia de la propiedad en México. México. 1917. Págs. 12-16, 
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con la única salvedad de que no comenzaría a disfrutarse de ella antes de 
cuatro años de residencia en el pueblo. | 

Según otra orden de 1523, los ejidos debían tener una competente 
distancia para que, si crecía la población, hubiera siempre espacio bas- 
tante para que la gente pudiera recrearse y los ganados salieran sin ha- 
cer daño. 

En 26 de junio del propio año, el Monarca autorizó a los virreyes y 
gobernadores para que señalaran a cada pueblo y hogar de nueva fun- 
dación las tierras y solares que hubieran menester para propios, sin per- 
juicio de tercero. 

Cincuenta años más tarde, don Felipe Il acordó que los sitios en que 
se formaran pueblos y reducciones tuvieran comodidad de aguas, tierras 
y montes, entradas y salidas y un ejido de una legua de largo, donde los 
indios pudieran tener sus ganados sin que se revolvieran con los de los es- 
pañoles. 

Por esta última cireunstancia se reformaban en cierto modo la ley 
7 del título 17 del libro 1V de la Recopilación de Indias, dada por Carlos 
V en 1533, según la cual los montes, pastos y aguas debían sercomunes a 
españoles e indios, y la ley 5, de 1541, que también expresaba que los ci- 
tados montes, pastos y aguas fuesen comunes en las Indias a todos los 
vecinos. 

El Virrey Marqués de Falces, en su ordenanza de 26 de mayo de 1567, 
dispuso que los pueblos de indios contasen con tierras a su alrededor por 
espacio de quinientas varas, que no podrían darse en merced a nadie y 
donde no podrían establecerse estancias. A los cuatro años, don Felipe 11, 
con fecha 1% de noviembre de 1571, ordenó que a todos los poblados se 
dejasen las tierras que fueran necesarias para plazas, ejidos propios, pas- 
tos y baldíos, no sólo en el estado que tenían entonces, sino en condicio- 
nes de que pudieran adquirir mayor extensión en el porvenir. 

De acuerdo con la cédula real que proveyó de ejidos al pueblo de Ge- 
rahuaro (?), el dominio y propiedad de las tierras realengas y baldías que 
los formaban, pertenecían por derecho al Rey, quien sólo cedía el usu- 
fructo de ellas a sus vasallos para que se aprovecharan de sus pastos, 
arbustos y otras producciones naturales y mantuvieran en ellas a sus 
ganados; pero con la condición de que no pudieran venderlas, ni empe- 
ñarlas, ni cercenarlas sin facultad real, 

En 1687, el Rey, teniendo informes de que la ordenanza del Marqués 
de Falces, respecto de la extensión de tierras que debían poseer los pue- 
blos a su alrededor, no había sido cumplida en todos los casos, pues los 
españoles, unas veces por violencia y otras por fraude, se habían apode- 
rado de esas tierras y aun arrojado a los indios de sus casas areuyendo 
que las quinientas varas debían medirse a los cuatro vientos a partir de 
la iglesia Oo ermita que regularmente había en el centro de cada poblado, 
de lo que resultaba que, como el conjunto de casas que formaban la po- 
blación, en muchos casos abarcaba toda esa extensión o más, los indios 
se quedaban sin las tierras que les correspondían para sembrar en común 
y para que pastaráan sus ganados; teniendo informes de esto el Rey, de- 


510 LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN 


cíamos, ordenó se dejase a todos los pueblos, no sólo a las cabeceras, ade- 
más de las quinientas. varas que se les habían concedido, otras cien o más 
si fuese necesario, y que ellas se midieran, hacia cada uno de los cuatro 
vientos, desde la última casa que por el respectivo rumbo hubiera. 

Tan benéfica disposición quedó pronto derogada, pues los labradores 
españoles, tras de tener por este motivo continuos pleitos con los indios, 
se dirigieron al Monarca en solicitud de que les fuesen conservados sus 
antiguos privilegios, exponiendo que los naturales, para disfrutar de la 
eracia de las seiscientas varas de tierra a que tenían derecho los pueblos, 
se valían del ardid de construir pequeñas chozas dezacate, piedra y lodo, 
a las que por medio de una falsa información hacían reconocer como pue- 
blo, originando de este modo el menoscabo de las haciendas de los espa- 
nñoles. 

Agregaron que este daño, aun siendo de tanta gravedad, resultaba 
inferior al que se derivaba de la cédula de 1687, que, como hemos expuesto, 
resolvió que se aumentaran a seiscientas las varas de tierras de los pue- 
blos y que se midieran desde las últimascasas. Por ser esto en detrimento 
suyo, los labradores pidieron que no se practicara y que la concesión de 
las quinientas varas se diera sólo a los pueblos cabeceras fundados antes 
de que aquéllos hubieran obtenido las mercedes desus haciendas, asícomo 
que las medidas se hicieran desde el centro de las poblaciones, es decir, 
desde la iglesia, y no desde las últimas casas, porque éstas no formaban 
un núcleo alrededor de aquélla, sino que distaban unas deotras treinta 
o cuarenta varas, y a veces hasta un cuarto de legua. 

Todavía demandaron que no se permitiera a los indios construir ja- 
cales ni ermitas en las tierras de sus labranzas, para evitar que más tarde 
los declararan pueblos y reclamaran sus correspondientes ejidos, con per- 
juicio de las propiedades de los españoles. 

Atento a todo esto, el Rey acordó que subsistiera la concesión de las 
seiscientas varas, pero medidas desde el centro de los pueblos, y que si, 
en consecuencia, se producía daño a las tierras de los indios o de los es- 
pañoles, se les resarciera alargándolas por el paraje que pareciere mejor, 
aun tomando lo que fuera necesario de las tierras realengas o baldías. 

De hecho, pues, los ejidos, que ya constituían una institución entre 
los indios, desaparecieron por este medio, pues las seiscientas varas a 
cada uno de los puntos cardinales apenas bastaban para el fundo de las 
poblaciones. 

No obstante, todavía en 1754, por cédula de 15 de octubre, seprevino 
que no se innovase nada en lo relativo a las tierras de ejidos, que se man- 
tuviese a los indios en posesión de ellas, que se les aumentasen si era nece- 
sario y que se les devolviesen las que se les hubieran usurpado. 

A base, pues, de esta legislación, los pueblos del valle de Teotihuacán 
poseyeron sus ejidos y disfrutaron de ellos en la forma debida. 

San Martín dijo en 1560 que había poseído y poseía dos sitios de es- 
tancia, uno de tierras de pan sembrar, en una llanada que limitaba con 
el pueblo de Cuautlacingo, y uno de ganado menor, en el lugar llamado 
La Nopalera, entre unos cerros nombrados Cuyostepec, dondelindaba con 
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San Juan Teotihuacán y de donde se extendía por otroscerros conocidos 
con los nombres de Malinaltepec y Tepeyulolco, hasta confinar con Cerro 
Gordo. 

Como en esa fecha afirmara el pueblo que le había sido robada la mer- 
ced que de esos sitios le había hecho el Virrey Mendoza, don Luis de Ve- 
lasco se la refrendó el 26 de abril de 1560, con las condiciones de que po- 
blara en un año el sitio de ganado menor, de que sembrara y cultivara el 
otro y de que no pudiera vender, trocar ni enajenar ambos a persona al- 
guna, ni a iglesia, ni a monasterio, ni a persona eclesiástica, bajo pena 
de perderlos para siempre. 

La cédula del Virrey Mendoza, de fecha 10 de julio de 1545, había 
puesto la obligación de poblar con dos mil cabezas de ganado menor el 
sitio respectivo. 

Dió posesión de los sitios en esta vez el secretario receptor de la Real 
Audiencia, Antonio de Lucena, y en la segunda, el alcalde mayor de Tex- 
coco. 

En 1797 estaban en litigio los sitios, y con tal motivo el 14 de agosto 
elevaron los indios de San Martín un escrito a don José Bernardo Nuño 
Vásquez, encargado, en Tlaxcala, de la real jurisdicción, por ausencia del 
Gobernador Político y Militar de esa ciudad y provincia. 

El licenciado don Narciso Aguado de Arias, asesor, declaró que las 
mercedes eran falsas y quelos sitios eran propiedad del rancho de Totolan, 
según reconocimiento de don José de Zarazua, teniente de escribano de 
cámara de la Real Audiencia, euyo parecer coincidía con la sentencia dada 
sobre el mismo asunto veinticuatro años antes, época en que los natura- 
les quedaron conformes con la decisión. 

Entre 1590 y 1594 según un documento que consideramos apócrifo, 
el Testimonio de titulos del Pueblo de S. Martin Obispo por los natura- 
les de el 1h(a) por don Luis de Olivares Governador de Tlaxcala y jus- 
ticia mayor, tray Juan de Amaya, diciéndose'conquistador y poblador 
del pueblo, pidió para éste un sitio de tierras de estancia de ganado ma- 
yor y dos caballerías en un llano que estaba al E., en los contornos del 
pueblo. 

Esta solicitud fué ratificada yor don Gerónimo del Angel y don Juan 
Gómez, en nombre del común y naturales del pueblo, exponiendo que ne- 
cesitaban las tierras en un paraje llamado Nopaltitlán, para su manu- 
tención y los servicios del culto divino, y para sus hijos, nietos y bisnietos 
y para los que de ellos fuesen descendientes, sin que persona alguna se 
los impidiera ni perturbara, acuyo electo pidieron la imposición de penas 
necesarias para el cumplimiento de la merced y que ninguna justicia se 
interesara en lo tocante a dichas tierras. 

En consecuencia de esto, aparece una merced de don Luis de Velasco, 
de fecha 20 de marzo de 1595. 

Según un expediente trunco que conservan los naturales deSan Fran- 
cisco Mazapan, el Virrey don Martín Enríquez, en nombre del Rey, hizo 
merced a ese barrio, en 18 de mayo de 1565, de ocho caballerías de tie- 
rras de labor, para propios de su comunidad, en el círculo de su congre- 
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eación, sin perjuicio de Su Majestad ni de otro cualquier tercero, con las 
condiciones de que al cabo de cuatro meses las sembraran y cultivaran, 
que no las tuvieran baldías en el término de un año y que en ningún 
tiempo las pudieran vender, trocar ni enajenar a persona alguna, ni igle- 
sia, nia monasterio, ni a persona eclesiástica, sino que las tuvieran para 
propios de su comunidad para siempre jamás, en el concepto de que no 
serían despojados de la posesión sin ser primero oídos y por fuero y de- 
recho vencidos ante quienes y con derecho debieran. 

Los límites de esas ocho caballerías, marcados por mojoneras previa- 
mente, quedaron establecidos, el 22 de enero de 1596, en el punto llamado 
Zacualcuicuileo, junto a una pequeña pirámide que partía términos con 
Santa María Coatlán; en unas nopaleras secas, junto al camino de Tepe- 
tlaoxtoc, distante cien pasos aproximadamente del paraje nombrado 
Tzomolco, también lindes con Santa María Coatlán; en el lugar nom- 
brado Metepec, confinando con Tepetlaoxtoc y San Juan Teotihuacán; 
en unos montones de piedra con nopales y magueyes, donde lindaba 
Cuautlacingo; en un cerrito llamado Tzacuali, como a cincuenta pasos 
del lindero de La Purificación, y en un paraje nombrado Tetepantla, en 
el camino real de México, entre unos edificios con cuatro cerritos. 

Según un croquis, de cuya autenticidad dudamos, de las tierras que 
eran de los naturales del pueblo de Xometla en el año de 1606, éstas me- 
dían, a partir de la iglesia, mil setecientas varas alN., dos mil setecientas 
ochenta y tres al $S., tres mil doscientas noventa y cinco al E., sobre el 
cerro de Patlachique, y dos mil setecientas cuarenta y cinco al W., hasta 
un camino que de S. a N. partía de San Nicolás Yautenco y pasaba al 
E. de El Calvario y al W. de Cuautlapechco. 

Para la toma de posesión de las tierras, se observaban muy curiosas 
fórmulas por los interesados ante las autoridades correspondientes. 

Cerca de la región teotihuacana, al dar posesión a los vecinos del pue- 
blo de San Pablo, de la jurisdicción de Otumba, del paraje llamado San- 
tiaso Tolman, cuya iglesia pertenecía a San Juan Teotihuacán, pero cu- 
yos terrenos eran propiedad de los vecinos de Cuautlacingo, don Luis 
Sebastián, Gobernador deSan Juan Teotihuacán, ante don Juan Pascual 
Bolaños, alcalde, y don Juan Pascual, ex-Gobernador, tomó de las ma- 
nos a los nuevos poseedores para introducirlos en los terrenos, y ya en 
éstos los interesados, arrancaron yerbas, tiraron piedras y levantaron 
mojoneras de magueyes, en señal de posesión, el 29 de julio de 1683. 

No sabemos si a consecuencia de alguna merced real, o de una com- 
posición, o de una restitución, el pueblo de San Juan Evangelista, repre- 
sentado por don Joseph de Milnepantla, tomó posesión dedoscaballerías 
de tierra en los puntos llamados Chiconquiahui y Tlalquescontitlán, en 
los límites con la propiedad del capitán don Diego Velásquez de la Ca- 
dena, de la Orden de Santiago. La ceremonia en que don Gaspar Ray- 
mundo de Padilla, caballero de la Orden de Calatrava y alcalde mayor 
de Teotihuacán, hizo entrar en las tierras a Milnepantla y en que éste se 
paseó por ellas, tirando piedras y arrancando yerbas, se efectuó el 8 de 
enero de 1707. 
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Composiciones con la Corona Real.—Los pueblos del valle de Teo- 
tihuacán poseían tierras comunes, no sólo en virtud de la dotación real 
de ejidos, sino también por adquisición de ellas mediante compra a la 
Corona en la forma que se llamaba composición. 

Esta se derivó de las cédulas expedidas por don Felipe II en 20 de no- 
viembre de 1578, 8 de marzo de 1589 y 1% de noviembre de 1591, en las 
cuales dijo que por haber sucedido él enteramente en el señorío de las In- 
dias y pertenecer a su patrimonio y Corona Real los baldíos, suelos y tie- 
rras que no estaban concedidos por los reyes sus predecesores, o por él, o 
en su nombre, convenía que toda la tierra que se poseía sin justos y ver- 
daderos títulos, se le restituyera, para que, reservando lo que a él, a los 
virreyes, audiencias y gobernadores pareciera necesario para plazas, eji- 
dos, propios, pastos y baldíos de los lugares y concejos que estaban po- 
blados, así por lo que tocaba al estado en que se hallaban, como al por- 
venir y al aumento que pudieran tener, y repartiendo a los indios lo que 
buenamente hubieran menester para labrar y hacer sus sementeras y 
crianzas, confirmándolos en lo que entonces tenían y dándoles de nuevo 
lo necesario, toda la demás tierra quedara libre y desembarazada para 
hacer merced y disponer de ella a su voluntad; por todo lo cual ordenó y 
mandó a los virreyes y presidentes de audiencias quecuando les pareciese 
señalaran término competente para que los poseedores exhibieran ante 
ellos, o ante los ministros de audiencias que nombraran, los títulos de 
tierras, estancias, charcas y caballerías, y amparando a los que, con bue- 
nos títulos y recaudos o justa prescripción, poseyeran, se le volvieran y 
restituyeran las demás para disponer de ellas a su voluntad. 

Esta cédula fué repetida, como decíamos, en 1591, y en la misma fe- 
cha, con relación a ella, don Felipe II expidió otra a don Luis de Velasco, 
en la que, por algunas causas justas y consideraciones y principalmente 
por hacer merced a sus vasallos, tuvo a bien que fuesen admitidos a una 
cómoda composición los poseedores ilegítimos para que, sirviéndole con 
lo que fuese justo a fin de fundar y poner en el mar una gruesa armada 
que asegurara a ambos reinos y a las flotas que entre ellos navegaban, 
contra los daños que pudieran causarles los enemigos y castigase a éstos, 
se les confirmaran las tierras que poseían, dándoles nuevos títulos. 

La facultad dada al Virrey se extendió también a composiciones so- 
bre tierras no ocupadas anteriormente, es decir, realengas y baldías, y a 
que se procediera contra los poseedores ilegítimos que rehusasen la com- 
posición, restituyendo al Rey las tierras sin título válido, a fin de conce- 
derlas a quien las pidiere mediante aquélla. 

Concluye la cédula declarando que el Soberano confirmaba y concedía 
todo lo que el Virrey hiciera sobre la materia. 

Otro despacho real, de 1% de diciembre de 1636, autorizó al Mar- 
qués de Cadereyta para que hiciese definitivamente las composiciones 
sin necesidad de que los expedientes fuesen a España a recibir la confir- 
mación. 

En virtud de las anteriores instrucciones, los Virreyes Marqués de 
Cadereyta y Duque de Escalona enviaron comisarios a algunas pro- 
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vincias para medir las tierras, ver las aguas, examinar los títulos y 
procurar la composición. 

Como consecuencia de lo expuesto, en la Nueva España hubo cuatro 
períodos activos de composiciones, a saber, uno, principiado en 1643, 
con el oidor licenciado don Luis de Berrio como juez privativo; otro, ha- 
cia 1674, con don Pedro de Labastida; otro, por 1716, con don Francis- 
co de Valenzuela Vanegas, substituído por don Félix Suárez de Figueroa, 
y, finalmente, otro, con don J. Antonio de Chávarri, en 1754.* 

La ley 17, título 12, libro 4, de la No vísima Recopilación previno, para 
más favorecer y amparar a los indios y que no recibieran perjuicio, que 
las composiciones no abarcaran las tierras que los españoles hubiesen 
adquirido de los indios contra las cédulas y ordenanzas reales, ni las que 
poseyeran con título vicioso sobre el cual hubiese pleito, pues éste, en tal 
caso, debía proseguirse hasta su conclusión. 

Cédulas de 16 de marzo de 1642 y de 30 de junio de 1646 ordenaron, 
a su vez, que la venta, beneficio y composición de tierras, se hicieran de- 
jando a los indios con sobra todas las queles pertenecieran, asíen particu- 
lar como en común, y que las aguas y riegos y las tierras en que hubieran 
hecho acequias o fertilizado, de ninguna manera se les pudieran vender o 
enajenar. 

Por último, la ley 19 dispuso que no fuesen admitidos a composición 
quienes no hubiesen poseído previamente las tierras durante diez años y 
que en aquélla fuesen preferidas siempre las comunidades de indios. 

Otras disposiciones posteriores vinieron a reglamentar este ramo de 
la administración. 

Los pueblos del valle de Teotihuacán se aprovecharon de la franqui- 
cia concedida por el Rey y acudieron a las composiciones para confirmar 
la legítima posesión de sus tierras. 

San Juan Teotihuacán adquirió por este medio, en 1710, acambio de 
cien pesos, treinta y cinco caballerías de tierra y un sitio de ganado me- 
nor ubicado en la loma de Cocoyaque y que al fin no midió sino cuatro o 
cinco caballerías. 

San Martín celebró también composición en la época de don Francis- 
co Valenzuela, no obstante que ya había sido amparado antes por don 
Luis de Velasco. Hacia 1692, como resultado de un pleito con don Fran- 
cisco de Alva Cortés, fueron nuevamente confirmados porla Real Audien- 
cia, y todavía en 1757, en cumplimiento de la real cédula de 15 de octubre 
de 1754, que renovó y amplió las instrucciones sobre revisión detítulos y 
composiciones, don Juan Tadeo, Gobernador del pueblo; don Simón An- 
tonio y don Francisco Cipriano, alcaldes; don Lucas Juárez y don Miguel 
Antonio, regidores; don Pedro Antonio, alguacil mayor, y don Juan 
Cristóbal, escribano, presentaron un escrito, con fecha 23 de septiembre, 
a don Gregorio José Ruiz de Arce, alcalde mayor y juez subdelegado de 
San Juan Teotihuacán, en que manifestaron que dicho pueblo, con sus 
barrios de San Francisco, San Andrés Oztoyahualco, San Antonio Tla- 





1 Cossío, Apuntes para la Historia de la Propiedad, Folleto segundo. 1918. Pág. XVII. 
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catecpa y San Pedro Tecpancingo, había estado agregado desde el prin- 
cipio de la dominación española a la cabecera de San Juan, por cuyo 
motivo todos sus documentos existían en ella, de la cual se habían sepa- 
rado, formando gobierno aparte, en 1744. 

En tal virtud, el alcalde mandó abrir información, citó a todos los 
propietarios colindantes para que presenciaran la vista de ojos de las 
tierras y sobre la antigua posesión de éstas recibió las declaraciones de 
tres españoles y un castizo. 

El 26 de noviembre siguiente, con asistencia de los colindantes, reco- 
rrió los siguientes puntos, pertenecientes todos a las tierras de San Mar- 
tín: Sayocontitlán, a la orilla del camino real de Tulancingo a México; 
Tecómic; Cuasustepec; Zapotitlán; Iztlilco; Ahuehuetitla; la junta de las 
barrancas del Salto y de Izatlaco; Chimalpa; el jagiiey de Abrojos; Toma- 
tlán; Capoltitlán; Ayacuatitlán; Atlamajac; barranca de San Esteban; 
Ajapusco; Nopaltitlán; Huiscoloco; cerro Malinal; Tezonatlautle; Coyo- 
tepec; cueva de Tezontlale; barranca de Cozotlán, y Motosco. 

Mn todo este recorrido, sólo contradijeron la legítima propiedad del 
pueblo de San Martín, Pedro Celis y sus hermanos, por pertenecer a su 
paraje de Totolan el lugar llamado Sayacontitlán, y don Gerónimo de 
Alva, en nombre de don Francisco de Alva Cortés, por ser de su cacicaz- 
go otros varios parajes; pero sus reclamaciones no fueron tomadas en 
cuenta. 

Declarada perfecta la información, el 10 de diciembre de 1757, el al- 
calde mayor la remitió al Juez Privativo de Tierras y Aguas Baldías y 
Realengas, quien, previos escritos del apoderado de los indios, José An- 
tonio de Santander, y parecer del fiscal, licenciado Nicolás de Poza, con- 
firmó la posesión en 15 de marzo de 1758. 

Compra-venta, —Además de la dotación de ejidos y de las composi- 
ciones con la Corona Real, los pueblos emplearon otro medio, el de la 
compra, para adquirir tierras en común. Tal se desprende, a lo menos, 
de una cédula real, dirigida a don Luis de Velasco, fechada en Burgos a 
2 de mayo de 1609, presentada al Virrey por el licenciado don Pedro de 
Sans de Muñoz, procurador general de los naturales del pueblo de San- 
tiago Atlatongo, y en la que se asienta que éstos habían hecho relación 
de que tenían fundado su pueblo desde el año de 1527, en solares com- 
prados en común a don Fernando Rodríguez de Frelenesto, según escri- 
tura que obraba en el archivo del pueblo. Agregaba la cédula que, en 
virtud de las dificultades que tenían los vecinos de Atlatoungo con los de 
Cuautlapecheo y con la Compañía de Jesús por la usurpación que de las 
aguas de aquéllos pretendían hacer éstos, debían ser medidas las tierras 
respectivas y dar su posesión a los primeros. 

En consecuencia, el 4 de noviembre de 1609, el capitán Gonzalo Gómez 
de Valdevera, alcalde mayor de Otumba, pasó a Atlatongo, y a toque de 
campana y trompeta reunió a los vecinos, ante los cuales leyó la cédula 
el escribano desde la torre de la iglesia, y no habiendo quien la contradi- 
jera, el mencionado Gómez reconoció las tierras, cuyas medidas eran: al 
N., a partir del cementerio de la iglesia, dos mil novecientas setenta y 
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cuatro varas castellanas, hasta lindar con los terrenos del pueblo de 
Zacualucan, de la venta de Cadena y del barrio de Maquixco; al E., mil 
novecientas diez y seis varas, hasta tocar las posesiones de San Juanico 
y San Lorenzo; al S., dos mil cuatrocientas varas, que lindaban con el 
pueblo de Cuautlapechco y la estancia de San José Acolman, y al W., 
dos mil ciento diez y nueve varas, que limitaban con San José Acolman 
y la venta de La Laja. 

De dichas tierras, que formaban un sitio de estancia de ganado menor, 
más tres caballerías, con el uso de sus aguas, pastos, zacates, árboles y 
demás contenidos, las cuales aguas podían emplear los indios en usos 
generales y para riego de sus sementeras, tomaron posesión, con las fór- 
mulas acostumbradas, las autoridades locales. 

El cacicazgo.—En San Juan Teotihuacán, como en otras muchas 
partes de la Nueva España, existió durante la época colonial una especie 
de feudo llamado cacicazgo, del cual disfrutaron el Gobernador don 
Francisco Verdugo Quetzalmamalitzin—-Huetzin y sus descendientes. 

El origen de este cacicazgo databa del año de 1439, fecha en que Net- 
zahualcóyotl casó a su hija Tzinquetzalpoztectzin con Quetzalmamalitzin, 
Señor de Teotihuacán. En efecto, un documento histórico de la región nos 
dice lo siguiente sobre el particular: 

““En el año de las $ cañas (1435) el Señor Netzahualcoyotzin otra 
vez puso por Señor y gobernador á Quetzalmamalitzin en este pueblo de 
Teotihuacan, y á los cuatro años de su gobierno lo casó con su hija Tzin- 
quetzalpoztectzin, nieta de los Señores de México y de Tlacopa, y las tie- 
rras que le dieron en dote á la Señora que pertenecian a su padre, fueron 
en Once partes en este pueblo: las primeras fueron Huexocalco: las segun- 
das Cuaxatlaco: la 3* Zacatlaco: la 4* Tepozaco: la 5* Texochihuacan: 
las 6** Chimalpan: la 7* Chalchihuacan y todas las quese han mentado de 
Tenango y que pertenecen a Chalman que estas por su culpa se nombra- 
ron la 8* Tlaxolotl: las 9** Cazotlán: las 10** 'Tzapotlán: la 11* Lonas 
junto a Temascalopan y por suyas propias.””? 

“El Señor Nezahualcoyotl—agrega el documento—le dió á la Señora 
Tzinquetzalpoztectzin las tierras de su señorio: las 1*%* en Acahuac: las 
9a5- en Tequiziztlán: las 3% en Atliziutlán: las 4*%- en Apan: las 5% en Xo- 
xoquitepetl: las 6*% en Cempoalan.”? 

Enumera luego los pueblos cuyo tributo cedió también el Monarca de 
Texcoco a su yerno, y añade que, cuando repartió las tierras, dió algu- 
nas de Teotihuacán a los señores de México y de Colhuacán, de la misma 
manera que a los de aquel pueblo dió otras en Texcoco, Huexotla, Coa- 
tlinchán, Tepetlaoxtoc, Atezoyocan, Acolman, Chiubnautlán (Chiconau- 
tla), Tenochtitlán, México, Tlaltelolco y Ecatepec, además de los pueblos 
que se llamaban de la milpa a cargo de Otompan Tlahuaucoxóchitl. 

Al morir Quetzalmamalitzin, el año de las 4 cañas (1483), dejó re- 
partidas a sus hijas todos los pueblos y tierras realengos llamados tequi- 
tlalli, tlatocatlalli, tepantlalli y Texcoco tlatocatlalli; al mayor, Cotza- 


1 Tratado del Principado citado. 
2 Idem. 
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tzintzin, las que pertenecían a Tzinquetzalpoztectzin, y a los demás, las 
Namadas pillalli. 

Los bienes pasaron después a poder de Xuihtototzin, también Señor 
de Teotihuacán y marido de Teuhcihuatzin y Amaxolotzin, hijas de Co- 
tzatzintzin, quien murió el año de las 12 cañas (1491). 

Los siguientes herederos fueron Mamahuatzin, hijo de Xiuhtototzin 
y de Amaxolotzin, y don Francisco Verdugo Quotzalmamalitzios Huetzin, 
hijo del citado Nultotatrin y de Deeiaataa: Cuando don Francisco 
se hizo cargo de la gubernatura en 1533, la Real Audiencia le confirmó 
sus derechos a los tributos y sobre treinta y siete milpas o sementeras 
llamadas itonalintlácatl, y el Obispo Zumárraga le hizo merced de todas 
las tierras del pueblo, delas nombradas ya0tlalli y de las que pertenecían 
a Ixtlilxóchitl, por ser hija de éste la esposa de Verdugo. 

Aparte de las frecuentes prescripciones reales para que la propiedad 
de los indios fuese respetada, hubo una cédula de 26 de febrero de 1557 
Que ordenó se hiciera justicia, oídas las partes, a los descendientes de los 
antiguos Señores que pretendieran suceder en los cacicazgos, la cual cé- 
dula fué confirmada por otra de 19 de julio de 1614, que mandó que en el 
asunto no se hiciera novedad. 

Ya, en lo que respecta al cacicazgo de San Juan Teotihuacán, el Virrey 
don Antonio de Mendoza había procedido en 1543 conforme a los deseos 
que más tarde había de expresar la Corona; pues en ese año, con motivo 
de un pleito que Yacapitzáhuac intentó contra don Francisco Verdugo en 
disputa de los derechos de éste, mandó a don Domingo Hernández, ve- 
cino de Xochimilco, a actuar dejuez y ahacer vista de ojos, y sentenció en 
flavor de don Francisco, tanto en lo relativo a los tributos cuanto en lo 
tocante a las tierras de su señorío llamadas genéricamente tlatecatlalli 
o itomayácatl y particularmente Tlaxincan, Chalchihuapan, Cacatlaco, 
Tempitzca, Atapan, Cozcapan, Tocuillan, Tlaltepec, Tlacatecuhtzin- 
co, Tezcalzongo, Coyoacán, Tepetitlán, Capoliacas, Teyácac y Atlixchihu- 
yan. Asimismo, le ratificó la propiedad de los palacios de Huiznáhuac, 
Capoltlitán, Atempan, Coyotlán, Xacatla, Xólot, Chimalpan y Tocuilan 
Atezcapan. 

Nuevamente en 1552, debido a otro litigio con el mismo Yacapitzá- 
huac, don Luis de Velasco envió por juez de vista de ojos al agustino fray 
Diego Rengifo, que también confirmó los derechos de Verdugo. Lo mismo 
sucedió poco después, cuando fué por juez don Francisco Ximénez, vecino 
de Tlaxcala. También, en 1557,la Real Audiencia acordó que no se toca- 
ran las tierras del cacicazgo, en las cuales querían entrar los vecinos de 
Tenango por tener en ellas sus casas. 

Por último, antes de morir don Francisco Verdugo, recibió en 1550 
una merced de Su Majestad en que, además de concederle un escudo de ar- 
mas, lo confirmó en su señorío, y la Real Audiencii determinó que los ba- 
rrios de Zacatla y lod que se disputaban al cacique, siguieran 
siendo de su pertenencia. 

Por el testamento que extendió ese Gobernador indio en San Juan 
Teotihuacán, el 2 de abril de 1563, nueve días antes de su muerte, sabe- 
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mos qué tierras formaban el cacicazgo en esa fecha y en poder de quiénes 
quedaron. 

En primer lugar, a doña Cristina Francisca Verdugo Cortés, hija del 
otorgante, como legítima sucesora, y a sus hijos y demás descendientes, 
correspondieron, por ser patrimonio y señorío del pueblo, sus siete ba- 
rrios y todas las tierras del mismo. 

También le tocaron parte de las tierras teopantlalli y pillalli; el ba- 
rrio de Atezcapan con sus palacios, casas, sitio y parte de las tierras; un 
sitio de casa en el paraje nombrado Tequimilpan; una parte de las tierras 
llamadas Milyayáhuac, y tres suertes de tierras en el barrio de Xacatla 
Tlaxomulco. 

Doña Ana Cortés Ixtlilxóchitl, esposa del testador, heredó, por haber 
sido de su bisabuelo Netzahualcóyotl y su abuelo Netzahualpilli, una 
parte de las tierras del barrio de Atezcapan; el barrio de Huiznáhuaec con 
sus tierras; el barrio de Calpultitlán con sus tierras; el barrio de Atempa 
con sus tierras; los barrios de Cozotlán, Zacatla y Tlacaxóloe; las casas 
de Mizquellitlán, Tecpilpan, Xoucan y Aticpac; una casa en el paraje 
nombrado Tlacozcalco; las tierras del barrio Tequic y las del Chicuacen— 
Apanco; una parte de las tierras llamadas Milyayáhuac, y las tierras 
nombradas Tonatiuh Sohuipan. 

Jusepe, hijo natural del cacique, recibió dos cuartos en las casas de 
Aticpac y una sementera en el barrio de Atezcapan, de veintiocho medi- 
das de largo por diez y nueve de ancho. 

A don Juan Martín legó un cuarto grande en las casas de Aticpac, 
con vista al N. hacia el Cerro Grande (Cerro Gordo); unas sementeras lla- 
madas Hetlateltitlán y Cacalomilpa, y unas casas en el barrio de Axo- 
pilco. 

A doña Ana, nieta de don Francisco e hija de Juan Grande y de doña 
Cristina Francisca, le correspondieron los palacios grandes que ocupaba 
el encomendero Alonso Bazán y sobre los cuales había pleito. 

Tales eran, pues, las tierras y casas que formaban el cacicazgo de San 
Juan Teotihuacán en 1563. 

Para conservarlo a sus descendientes, don Francisco dispuso en su 
testamento que si su viuda, doña Ana, contraía segundas nupcias, debe- 
ría partir los bienes por mitad con su hija, doña Cristina Francisca, y ésta 
adquiriría la obligación de conservar para sí y sus descendientes la parte 
que le correspondiera, sin poder venderla. 

Don Luis de Velasco confirmó los derechos de doña Ana sobre el se- 
ñorío, y hacia 1568 la Real Audiencia hizo lo mismo al sentenciar en el 
pleito que entablaron en disputa de aquéllos los principales don Pablo, 
don Cristóbal y don Lorenzo.! En esta vez estableció también la Audien- 
cia que el cacicazgo debería ser heredado por los hijos mayores. 





1 Probablemente don Pablo Pimentel, que fué testigo del testamento, según el Tratado del Principado 
citado, y don Cristóbal Pimentel y don Lorenzo, que eran alcalde y principal del pueblo, respectivamente, 
cuando se produjo la información de 1580. Los Pimenteles eran probablemente parientes de doña Ana Cortés 
Ixtlilxóchitl, porque ése fué uno de los apellidos que tomó el Príncipe de este nombre, padre de ella, al conver- 
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Así se hizo poco después, pues muerta doña Ana en 1580, el Virrey 
Enríquez decretó que la sucediese en el señorío su hija doña Cristina Fran- 
cisca, contra quien los principales nuevamente entablaron pleito ante la 
Real Audiencia, alegando que les correspondían las tierras tlatocatlalli y 
tecpantlalli. Para fallar en justicia, el tribunal envió al encomendero de 
Acolman, Francisco de Solís, a hacer vista de ojos, y después de ello negó 
la demanda, señalando graves penas a los principales si insistían en el 
pleito. 

En 1597, por acuerdo de la Real Audiencia, dado ante el secretario 
Martín López de Gaona, por muerte de doña Cristina Francisca el seño- 
río pasó a doña Ana Cortés Ixtlilxóchitl, la mayor de los tres hijos que 
hubieron aquélla y el español Juan Grande. 

Más tarde heredó los bienes don Francisco de Navas Huetzin, el pri- 
mero de los once vástagos de doña Ana Cortés y del español Juan de Na- 
vas Pérez de Peraleda. 

Como aquél murió sin haber tenido descendencia de su matrimonio 
con la española doña María Caballero, reclamó para sí los derechos del 
cacicazgo el segundo hijo de doña Ana Cortés, o sea el historiador don 
Fernando de Alva Ixtlilxóchitl. 

No sin dificultad fué éste reconocido heredero, pues uno de sus biógra- 
fos nos informa que a la muerte de su hermano mayor se suscitaron liti- 
gios que lo volvieron a la miseria. Esto último lo dice repetidas veces el 
mismo don Fernando en varios pasajes de sus obras, escritas segura- 
mente entre 1598 y 1621. Allí expresa que él y sus parientes estaban po- 
bres y arrinconados, pues se les habían quitado todos los pueblos, tierras 
y mando que tenían, dejándoles solamente la cabecera de Texcoco con 
cuatro o cinco sujetos, y los pueblos de su recámara donde tenían sus 
haciendas y heredades, por lo que vivían muy pobres y necesitados y sin 
ninguna renta nicon qué comer, pues los habían desposeído de lo suyo 
y desheredado, de tal modo que apenas tenían las casas en que vivían, y 
ésas cada día se las quitaban. 

El citado biógrafo asegura que una cédula real de 16 de mayo de 
1602, cuyo texto no se conoce, restituyó a don Fernando en su cacicazgo. 
Lo cierto parece ser que en virtud de un mandamiento de don Luis de 
Velasco, fecha 26 de agosto de 1610, hubo de probar con el testimonio 
de catorce testigos de sesenta a ochenta años de edad que era legítimo 
sucesor del Príncipe Ixtlilxóchitl, y lo indudable es que en la relación di- 
rigida a ese Virrey entre 1607 y 1611, todavía aludió a su pobreza, 

Aun cuando Alva Ixtlilxóchitl recobró su señorío, no disfrutó direc- 
tamente de él, porque las funciones públicas que le confió el Gobierno, lo 
alejaron de San Juan Teotihuacán. 

El cacicazgo siguió administrado por doña Ana Cortés, quien en 1648 
solicitó del Gobierno virreinal que el juez comisionado para medir las tie- 
rras en esa región, no entrase en las suyas, a lo cual se opuso el referido 
funcionario por considerar que doña Ana era española y no tenía derecho 
a poseer un cacicazgo. Sin embargo, el Gobierno acordó favorablemente 
la petición en 26 de septiembre de 1643. 
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Más tarde, la propiedad pasó a manos de don Juan de Alva Cortés, 
primer hijo de don Fernando de Alva Ixtlilxóchitl, y quien en 8 de sep- 
tiembre de 1666 hizo una transacción con don Luis de Alva Cortés en 
cuya virtud quedaron al mencionado don Juan diez porciones de tierras, 
delas que tomó posesión, con las solemnidades de estilo, el 18 de agosto de 
1667, por haber sido aprobada la transacción por el Gobierno con fecha 
3 del mismo mes. 

Muerto sin sucesión don Juan, el señorío pasó a su segundo hermano, 
don Diego de Alva Ixtlilxóchitl, en cuya representación el sabio cosmó- 
erato don Carlos de Sigiienza y Góngora, amigo y apoderado de la fami- 
lia, ocurrió al Gobierno, el 20 de abril de 1682, pidiendo que, para que 
constase a los naturales y supieran que las tierras que ocupaban y labra- 
ban pertenecían al señorío, se diese posesión a don Diego de todas las 
tierras, montes, valles, ojos de agua, ríos, árboles, nopales, magueyes, 
piedras y casas que pertenecían al cacicazgo. 

Don Joseph de Acevedo Cervantes Caravajal, alcalde mayor, accedió 
a la solicitud, y en consecuencia, al día siguiente se principió la toma de 
posesión detodas las tierras comprendidas en la probanza hecha en 1610 
y confirmada por el Virrey Marqués de Guadalcázar en 10 de junio de 
1614. La diligencia consistió en recorrerlas propiedades y ejecutar en ellas 
los actos de señorío acostumbrados en tales casos, sin más novedad que 
la de que al llegar al cerro de Cuautlacingo, por la imposibilidad de subir 
a la cumbre, que era muy montuosa, la posesión se tomó “de todo lo 
que alcanzaba la vista.”” 

Después, estando en la plaza pública de San Juan Teotihuacán, frente 
a las casas reales, como a las doce del día, en presencia de numeroso con- 
curso, don Carlos de Sigiienza y Góngora pidió y requirió al alcalde 
mayor, mostrando sus documentos, que le diese la posesión, a lo que el 
aludido se la dió de todas las tierras recorridas, con sus ojos de agua, 
manantiales, ríos, árboles, montes, piedras, magueyes, nopales y los pa- 
lacios arruinados quefueron delos mayores de don Diego y todo lo demás 
que le pertenecía. 

La posesión fué confirmada por don Gabriel de la Quadra, receptor 
de la Real Audiencia, y por ésta, en 30 de junio de 1682. 

Más tarde, con motivo de una real determinación relativa, de 22 de 
septiembre de 1718, la legítima propiedad del cacicazgo fué demostrada 
ante el receptor Andrés Vásquez de Miranda, el 1? de febrero de 1719, 
siendo juez privativo de tierras don Francisco de Valenzuela. Para estas 
fechas era ya poseedor del cacicazgo don Francisco de Alva Cortés, hijo 
de don Diego. 

Todavía vivía don Francisco en 1757, año en que entabló pleito por- 
que pretendía despojársele de un pedazo de terreno situado dentro del 
pueblo de San Juan Teotihuacán. 

Heredó el señorío don Cristóbal Jacinto de Alva Cortés, hijo de don 
Francisco, y quien a su vez lotransmitió a su hijo, Miguel Alva Cortés. 
Este, en el testamento que otorgó en la ciudad de México ante el escri- 
bano don Ignacio de la Peña, el 22 de julio de 1820, declaró que era su 
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voluntad que continuara en la posesión del cacicazgo su hija, doña Petra 
Paula Alva Cortés y Camacho. Según sus informes, el cacicazgo era de 
una extensión mayor que la que realmente poseía él, pues los colindantes 
le habían usurpado mucho, y estaba reducido a los ranchos de Tlaxinga, 
Atezcapan, Mexquititlán y La Vega, arrendados a don Domingo An- 
tonio Conde en setecientos diez pesos anuales; Teyopan, por euyo arren- 
damiento pagaba treinta y cinco pesos al año el mismo Conde, y Palapa, 
el :más grande, rentado a don Francisco Mora en doscientos cincuenta 
pesos, también anuales. 
Al morir don Miguel, se suscitaron diversos pleitos entre sus herma- 
nos José Antonio, Petra y Paula y la legítima poseedora, doña Petra, 
:Paula, y en 30 de octubre de 1830 transigieron, dividiéndose entre sí las 
tierras, tocando a don José Antonio el raucho de Palapa, con la condi- 
¿ción de que ahí habían de tener participación su hermana doña Dolores y 
“su sobrina doña María Isabel. Como en esa vez no expresó claramente 
-qué porción correspondía a estas dos señoras, en 14 de octubre de 1832 
se convino en que fuese el rancho de La Majada. 

Fragmentado así el cacicazgo, actualmente son poseedores del rancho 
de Palapa los nietos y bisnietos de don José Antonio. 

Los latifundios.—Desde a principios del siglo XVII, cuando menos, 
comenzaron a fundarse las grandes haciendas en el valle, privando de 
sus tierras a los pueblos. 

El pueblo de San Lorenzo, en 1757, no contaba ni con las seiscientas 
“varas decretadas por el Rey, a pesar de tener en su padrón ciento diez y 
ocho tributarios enteros, por estar rodeado por la hacienda de Santa Ca- 
tarina, que lo había despojado y con la cual no había podido entablar 

«pleito por ser muy pobres sus habitantes, que habían preferido abando- 
nar el pueblo. 

10 Santa María Maquixco, en igual fecha, no tenía sino el asiento de sus 
casas, sin tierras para sembrar, lo mismo que Puxtla, por estar rodeado 

“por la hacienda de Cadena, con cuyo dueño seguían pleito los vecinos por 

“hraberse introducido fraudulentamente en las mismas el mayordomo de la 
referida hacienda. 

No sólo la invasión de las haciendas había determinado la desapari- 

ción de las tierras de estos pueblos, queno eran propiamente ejidos dona- 
dos por el Rey, sino adquiridas en composición celebrada con él en 1610, 
.a razón de cien pesos por un sitio de ganado menor y treinta y cinco ca- 
ballerías de tierras, nominales, pues el llamado sitio deganado menorsólo 
'"secomponía de cuatro o cinco caballerías en la loma de Cocoyaque, sino 
que la independencia de los barrios de San Martín, San Francisco, Ozta- 
'yahualco. y San Antonio determinó que éstos quedaran en posesión de 
diez y ocho caballerías de tierra de pan llevar, que eran las únicas útiles, 
“dejando sólo las infructíferas y pedregosas y los cerros. 

Medidas y precios.—De un manuscrito antiguo existente en el ar- 
chivo municipal de San Martín de las Pirámides, -tomamos los siguientes 
«datos sobre medidas de tierras, que nos parece útil reproducir para ma- 

yor comprensión de este párrafo. 
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Un solar para edificar casa, medía 50 varas por 50, o sean 2,500 
varas cuadradas. 

Una huerta o suerte de tierra, que componía la cuarta parte de una 
caballería, tenía 552 varas de largo por 276 de ancho, o sean 152,852 
varas cuadradas. 

Un cuarto de caballería tenía 552 varas de largo por 276 de ancho, 
o sean 152,352 varas cuadradas. 

Media caballería de tierra tenía 552 varas de largo por 552 de an- 
cho, o sean 304,704 varas cuadradas. 

Una caballería de tierra medía 1,104 varas de largo por552 de ancho, 
o sean 609,408 varas cuadradas. 

ln cada caballería de tierra debían caber 12 fanegas de maíz de a tres 
cargas, o 69 de trigo de a una cuartilla; pero regularmente sólo se sem- 
braban 8 fanegas de maíz, porque, en vez de usar cuatro o cinco granos, 
se empleaban tres o cuatro, y 44 de trigo. De este modo, una fanega de 
maíz ocupaba 76,176 varas, y un almud, de los 24 en quese dividía aqué- 
lla, 3,174 varas. 

Un criadero de ganado equivalía a la cuarta parte de un sitio de ga- 
nado mayor y medía, por cada uno de sus cuatro lados, 1,500 pasos sa- 
lomónicos, o 2,500 varas. Reducido a caballerías, constaba de 10 y un 
cuarto, más un solar de poco más de 59 y media varas por lado y de 
3,568 varas cuadradas. En total, 6.250,000 varas cuadradas. 

Un sitio deganado menur formaba las cuatro novenas partes de uno de 
ganado mayor, de modo que uno de éstos comprendía dos y un cuarto 
de aquéllos. 

En otra forma, un sitio menor tenía 2,000 pasos de Salomón por 
cada uno de sus lados, o sean poco más de 3,333 varas y una tercia, 
por lo que el total eran 11.111,111 varas cuadradas. 

En caballerías tenía 18, más un solar de 376 varas y una tercia por 
cada lado, o sean 141,752 varas cuadradas. 

Un sitio de ganado mayor constaba de 5,000 varas por 5,000, una 
legua de 3,000 pasos geométricos por lado, o sean 25.000,000 de varas 
cuadradas. 

De otro modo, un sitio mayor tenía cuarenta y una caballerías y un 
solar de 119 y media varas escasas por cada uno de sus cuatro lados, o 
sea de 14,272 varas cuadradas. . 

Estas medidas fueron las que se emplearon a partir de 1536, pues 
antes se usaban los pasos salomónicos y varas de cinco tercias. 

El cordel para medir sitios de ganado debía constar de 50 varas, y el 
de caballerías, 69 varas. 

La medición debía hacerse generalmente de E. a W. y de N.aS., salvo 
convenio en contrario entre los propietarios limítrofes, y para efectuarla 
se procedía así: escogido un punto central, a partir de él setiraban cuatro 
líneas imaginarias, una a cada uno de los puntos cardinales, de modo que 
formaran una cruz griega; después, de cada uno de los puntos extremos 
de esas líneas, trazaban otras tantas, perpendiculares a las de la cruz y de 
sus mismas dimensiones, y así quedabaformado el cuadro. 
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Había recomendación de que las mediciones se hicieran por marzo 
y abril o por septiembre y octubre, a fin de que la orientación de las tie- 
rras fuese lo más perfecta posible, y que la medición de los cordeles se 
hiciera delante de testigos con una vara castellana sellada. 

Estaba prevenido también que para las entradas y salidas hubiese 
entre cada lote de tierra una faja libre de diez varas, y que, para evitar 
recíprocos perjuicios, no se levantaran edificios cerca de los linderos, sal- 
vo mutuo convenio, en cuyo caso podría hacerse a una distancia no me- 
nor de cien varas de la línea limítrofe. 

Al medir y señalar los lotes de tierra, las líneas del cuadrilátero que 
los formaban se tendían a través de cerros, lomas tendidas y no empina- 
das, peñas, riscos, cañadas, barrancas, lagunas, lagos, piedras salitrales, 
etc., y aun, si era necesario, abriendo senderos, entradas y salidas y pa- 
sadizos a través de los pasajes breñosos. 

Si de este modo resultaba dentro del perímetro una porción inútil e 
inaprovechable, el dueño debía conformarse si ella no excedía de la octa- 
va parte de la caballería; pero si era mayor, selesubstituía con una parte 
igual, tomada del terreno contiguo cuyo título de propiedad fuese menos 
antiguo, debiendo siempre admitir el dueño de éste quele quitaran cuanta 
tierra quisiesen y que la poca que le dejasen fuera áspera o inútil. Se en- 
tiende, por supuesto, que sólo había lugar a semejante despojo cuando el 
título de la tierra nuevamente medida era más antiguo que el de la vícti- 
ma, aunque la prioridad no fuese sino de un día o de una hora. 

De tal manera, ninguna persona podía contradecir—oponerse a la 
toma de posesión—a otra que fuese másantigua propietaria, sin mostrar 
antes razón y derecho suficientes, ni aunque tuviese mayor antigiedad 
podía entrar en el pleno dominio, ni hacer medidas, ni construir mojone- 
ras, sin haber citado previamente a los vecinos que tuvieran tierras co- 
lindantes, o a sus apoderados, bajo pena de que sus actos relativos fuesen 
declarados nulos y sin ningún valor. 

En cuanto a los precios de las tierras en el valle de Teotihuacán, care- 
cemos de datos bastantes para hacer una generalización. Sabemos nada 
más que el pueblo de San Juan Teotihuacán adquirió por composición 
con la Corona Real, en 1710, un sitio de ganado menor y treinta y cinco 
caballerías en la cantidad de cien pesos; pero de ahí no podemos con- 
cluir nada, porque ese precio es irrisorio, pues como el sitio de ganado 
menor medía 11.111,111 varas cuadradas y las treinta y cinco caballe- 
rías, 21.329,280, resultó que. los indios compraron a razón de 3,244 
varas cuadradas por un centavo. 

Asimismo, tenemos noticia de que un terreno situado cerca de Atla- 
tongo y que medía 260 brazás de N.a S., 120 de S.E. a S.W., 130 de S.W, 
a N.W. y 175 de N.W. a N.E., fué comprado por don Felipe Lucas a don 
Diego Matías, antes de 1655, en la cantidad de treinta pesos, y por 
don Juan Bartolomé Espinosa a los herederos del primero, en 1703, en 
la suma de cuatrocientos pesos de oro común. 

Tampoco en este caso podemos fundar una conclusión, porque care- 
cemos de los datos completos para fijar cuál era el área del terreno, pues 
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aun cuando conocemos las dimensiones de sus cuatro lados, el problema 
queda indeterminado, por no saber cuál era la disposición de sus ángu- 
los. Por otra parte, existe la circunstancia, que vuelve más difícil la 
solución del asunto, de que en otra mención del propio terreno se le asig- 
naron 260 brazas de N. a $., 420 y mediadeK.a W. y 730 en todosu ám- 
bito. Pero aceptando que las primeras medidas fuesen las exactas, que 
la forma del terreno fuese un cuadrilongo perfecto trúuncádo diagonal- 
mente a partir del ángulo de una de sus cabeceras hasta la mitad de la 
línea perpendicular y que cada braza equivaliera a dos varas: de un me- 
tro seiscientos setenta y seis milímetros, la superficie del terreno sería de 
65,727 metros cuadrados, y así, en la primera venta, por cada centavo 
se didrob veintiún metros noventa centímetros cuadrados, y en la segun- 
da, un metro setenta y cuatro centímetros cuadrados. 

Hay más exactitud respecto de un lote situado al Poniente de la plaza: 
de San Juan Teotihuacán, entre las casas que en 1757 eran de don Fran- 
cisco de Alva, de don Juan de Antequera y de don Nicolás de Aldana y el 
camino real do México, el cual terreno, infructífero y tepetatoso, medía 
100 varas de E. a W. por el lado N., 68 de N. a $. porel E., 58 de N. a 8. 
por el W. y 6,300 varascuadradasen total, y fuévaluado en esatecha, por: 
el agrimensor don Felipe Macazaga, en cuarenta y cinco pesos, o sea a 
razón de catorce varas cuadradas por cada diez centavos. 

Aguas.—La posesión y el uso de las aguas, fueron asegurados a lok 
pueblos de indios por diversas cédulas reales, entre ellas las de 15. de 
abril y 28 de octubre de 1541 y de 8 de diciembre de 1550 y la ley 5 del 
título 17 del libro IV de la Recopilación de Indias, que mandaron que los 
pastos, montes y aguas fuesen comunes a los vecinos actuales y futuros, 
para que las pudieran gozar libremente. También las ya citadas de 16 de 
marzo de 1642 y 30 de junio de 1646 garantizaron la propiedad de las 
aguas de los indios. 

Sobre esta materia, en lo que toca al valle de Teotihuacán, habremos 
de repetir necesariamente algo de lo que dejamos dicho respecto del pue-, 
blo de Atlatongo, pues las diligencias relativas a. sus tierras incluyen lo 
perteneciente a sus aguas. 

En efecto, la cédula de 2 de mayo de 1609 concedió a los nearadES de 
ese pueblo la propiedad de las tierras, con el uso del agua de ciertos ríos 
barrancones que primero corrían de E. a W. y luego se dividían frente al 
barrio de Maquixco y bajaban de N. a 5S., y sobre los cuales tenían discor- 
dia los mencionados naturales con los del pueblo de Cuautlapechco y con 
la Compañía de Jesús, que les impedían el uso de toda el agua de dichos 
ríos, lo cual, en concepto del Rey, era arbitrario, injusto y en detrimento 
delos derechos de los indios de Atlatongo, por lo JE mandó cl se les 
confirmara la posesión. 3 

Cuando hizo esto el capitán Gómez de rt! en 4 de tankó: de 
1609, autorizó especialmente al pueblo para emplear el agua en usos ge- 
AEEAIÓS y para riego de sus sementeras. 

No obstante esto, el español Miguel de las Navas, mayordomo de una 
hacienda que había sido de don Juan Chavarría, contigua al pueblo, im- 
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pidió a los indios, por 1680, que regaran sus tierras con el agua que salía 
de unos tulares y con la que desde tiempo inmemorial, según un escrito de 
don Diego de Serna Matienzo, habían regado sus milpas y las de su co- 
munidad, y los maltrataba de palabra y obra, dejándolos sin poder 
sembrar y sin tener frutos de qué sustentarse. Al exponer estos hechos, 
Matienzo pidió que se amparase a sus representados. 

La superioridad lo acordó así en México a 29 de enero de 1680, y en 
tal virtud, el 3 de febrero siguiente, presentado el mandamiento a don 
Martín de -Mafra Vargas, justicia mayor del partido de Teotihuacán, or- 
denó que se abriera información. 

En ésta declaró el mulato Domingo Alonzo, vecino y labrador de la 
jurisdicción de Texcoco y de setenta años de edad, que le constaba que 
desde hacía cuarenta años que conocía al pueblo, sus vecinos habían dis- 
'frutado de esa agua y de la del río de San Juan. El arriero español José 

de Arteaga, vecino del lugar y con conocimiento de diez años atrás, tam- 
bién informó así, y agregó que los naturales se sustentaban con el trigo 
que recogían de las tierras regadas. 

Por su parte, el labrador Juan de Alva Cortés, que vivía cerca del 
pueblo, donde tenía un rancho de labor y de riego, expuso que sabía que 
los habitantes de aquél siempre habían regado sus tierras y semillas con 
el agua que salía de unos tulares, la cual llevaban por dentro de un río 
seco, y con su ayuda cosechaban maíz para su sustento y trigo para 
pagar el tributo. Añadió que esto lo había visto desde muy niño, por 
haberse criado entre los indios de Atlatongo,quienes habían abierto las 
zanjas y las habían arreglado a su costo cada año, en lo cual él los había 
ayudado con dinero y con su trabajo personal. También informó que ha- 
cía pocos años que el mayordomo del capitán don Juan de Chavarría 
Valero, caballero de la orden de Santiago, dueño de una hacienda cer- 
cana, metió las aguas por otra zanja, haciendo a los indios notables per- 
juicios en sus tierras, para pasar el riego a dicha hacienda, lo cual hacía 
también en esa fecha el mayordomo Miguel de las Navas. 

Convencido de la justicia que asistía a los naturales, don Martín de 
Matíra Vargas se transladó a caballo a Atlatongo, el 3 de tebrero de 1680, 
y al llegar a un tular nombrado Amac, viendo allí un ojo de agua bas- 

- tante para el riego, se apeó del caballo, cogió de la mano a don Miguel 
de la Cruz y alos demás principales de uno en uno, y a los naturales 
y demás común en junto, y en nombre de Su Majestad les dió posesión, 
metiendo las manos en el agua, regando, arrancando tules, etc. 

El mismo día, se notificó lo verificado a De las Navas, quien ofreció 
obedecer. 

Poco después, con motivo de la medición del agua del río de San 
Juan y de otros ojos, que iban a hacer José Esteban de Campos y Gabriel 
de la Cuadra y Mucio, receptores de la Real Audiencia, por orden de ésta, 

los principales de Atlatongo, Miguel de la Cruz, Bartolomé de Espinosa 

y Lucas Nicolás, solicitaron que no se SIA el tular y el ojo de agua 

de Amac en aquella medición. 

«Los receptores acordaron en consecuencia, el 5 de marzo de 1681, ha- 
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cer reconocimiento, para lo cual pasaron al pueblo, donde vieron que 
había muchos indios y su iglesia para decir misa en los días festivos, y 
que todos sembraban maíz y trigo. A distancia de la mitad de un cuarto 
de legua, encontraron una zanja y en ella una canoa por donde los natu- 
rales sacaban el agua del tular, que era un surco, conduciéndola después 
al pueblo por una zanja que podía contener más. Visto esto, los recepto- 
res decidieron dejar a los indios el uso del agua. 

Las aguas de San Juan Teotihuacán dieron motivo a un litigio entre 
los indios de este pueblo y los de Acolman a fines del siglo XVI, porquelos 
segundos suspendieron el cumplimiento del contrato que tenían celebrado 
con aquéllos para el aprovechamiento de dichas aguas. 

Los teotihuacanos, desde muchos años antes, habían permitido que 
el agua que nacía en su pueblo fuese conducida a Acolman y sus sujetos, 
para el riego de las tierras y principalmente para mover el molino detrigo 
que había allí, a cambio de un tributo anual consistente en mantas y plume- 
ría, por valor de más de cien pesos, que les pagaban los acolmenses. Estos, 
inmotivadamente, dejaron de entregar el tributo desde 1584, aproxi- 
madamente, por lo que los teotihuacanos, después de más de cinco años 
de tolerancia, acordaron, en marzo de1589, cortarla corriente del agua, di- 
rigiéndola por otro lado. 

Sabido esto por el corregidor de Tecciztlan, don Bartolomé Palomino, 
que era la autoridad superior del partido, ordenó, bajo pena, a los indios 
de Teotihuacán, que volviesen a dejar correrel agua por suantiguo cauce 
y que, si tenían agravios, los expusieran ante él para que hiciera justicia. 

Obedecieron los teotihuacanos, y en escrito de 9 de marzo de 1589, 
los alcaldes Juan de Santiago y Antonio Suárez, don Cristóbal Pimentel 
y don Andrés Valdés y los regidores Elías y Gabriel de Santiago, relataron 
al corregidor lo ya expuesto; le pidieron que citara al gobernador, alcal- 
des, regidores y principales de Acolman para que, previa confesión de ser 
cierta y justa la demanda, les mandara que pagaran los quinientos pesos 
que adeudaban por el arrendamiento del agua, y que en lo sucesivo ente- 
raran puntualmente los cien pesos correspondientes a cada año; agrega- 
ron que si los de Acolman negaban, ellos probarían los hechos, y que, si 
no se satisfacían sus deseos, les retirarían el uso del agua para darlo a 
quien se los pagara o hacer de ella lo que quisieran, como sus señores que 
eran, y para terminar, protestaron al corregidor que silesimpedía cortar 
el agua, se quejarían de él ante el Virrey o la Real Audiencia. 

Recibido el escrito y citados los acolmenses, su Gobernador, don Lucas 
Maldonado; su alcalde, don Antonio de Alameda, y don Cristóbal de San- 
tiago, presentaron al corregidor, en 13 del citado mes, un memorial es- 
crito en lengua mexicana, en el que confesaron queefectivamenteno habían 
tributado al pueblo de San Juan Teotihuacán, como solían, con la can- 
tidad de aves, tortillas, tamales, cacao y vino de Castilla y de la tierra 
—no mantas y plumería como dijeron los demandantes—que servía de 
pago por el aprovechamiento del agua. 

Una vez oídas las dos partes, el corregidor falló que, a honesta mode- 
ración, la renta debía ser de sólo veinte pesos de oro común cada año, y, 
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en consecuencia, mandó a los indios de Acolman que pagasen a los de 
San Juan Teotihuacán cien pesos por los cinco años pasados y veinte en 
reales por cada uno de los venideros, y a los de San Juan Teotihuacán, 
que no osaran entonces ni en ningún tiempo desviar la corriente de agua 
referida. Facultó a unos y otros, como era de rigor, para que, sise sentían 
agraviados con el fallo, acudieran eu demanda de justicia al Virrey o a la 
Real Audiencia. 


Los de San Juan apelaron del auto ante ésta, porque, aunque confor- 
mes con la tasación de la renta, que por cierto no les había sido pagada 
aún para el 27 de abril del propio año, no aceptaron la prohibición del 
corregidor respecto de la desviación de la corriente deagua. Porsu parte, 
los de Acolman apelaron también ante el Virrey y la Real Audiencia, y, en 
tal virtud, el pleito continuó en México, sin que sepamos cuál fué su re- 
sultado. 

Ya en el párrafo de El Trabajo mencionamos otro litigio habido 
entre el pueblo de San Juan Teotihuacán y don Gaspar de Padilla porun 
herido de agua. 


La propiedad o denccdlmhis fueron semejantes los 
procedimientos de adquisición de la propiedad privada alos seguidos en 
lo relativo a la comunal: confirmaciones, mercedes reales, composiciones, 
compra-ventas, transmisiones por herencia, etc,, etc. 

Por ser particularmente característicos del concepto que de la pro- 
piedad tenían los naturales y por no ser muy conocida la forma de sus 
instrumentos documentales a este respecto, reproducimos a continuación 
una escritura de compra-venta y un testamento. 

Al pie de la primera consta el permiso otorgado por el Virrey y el 
juez privativo de tierras para que se verificase la operación, la que no 
podían llevar a cabo libremente los indios por estar considerados como 
menores de edad y porque con ese requisito se pretendía evitar que los 
españoles los explotaran. 

El testamento está hecho ante las autoridades indígenas locales y 
refrendado y autorizado por el subdelegado real para garantizarsu cum- 
plimiento. 

Dice así la escritura de compra-venta: 

“J, M. J. Hoy en este Presst* añode mil settecientos y dos Digo yo 
D* Magdalena Maria, y Junto aqui en mi presencia a mi hijo Don Juan 
Nicolas, y mis niettos D. Agustin Miguel y D. Sebastian Xuarez Gov." 
D*? Maria Magdalena, y D. Phelipe Lucas, todos a una Vos dezimosComo 
Vendemos esta tierra delantte de todos nosotros: no mañana o esotro 
dia tenga alguno que pedir aunque tubieremos hijos, o niettos nunca han 
de tener que pedir que se lo Vendemos á el Señor D. Juan Bartholome es- 
pinosa, X y D. Diego Espinosa que son de Atlattongo, que se nombra En 
el Barrio atlacuiloca, y le damos: Poder y facultad, a D* Sebastian Xua- 
rez Gov" Para que haga la escriptura de Venta, y lo dezimos Con toda 
Verdad antte Dios nfo Señor, y aqui se acaban nras Razones antte nues- 
tros testigos que aqui se asientan abajo.—D. Juan de la Cruz Alcalde 
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Auctual D” Pasqual Lorenzo Rex." mayor D. Joseph ess.” oy Viernes a 
seis del mes de octubre de mil y sett* y dos a.* 

“Mex.* y henero diez y seis de mil settecientos y tres a.* Vista la In- 
formación fha Por Parte de D* Magdalena Maria Viuda de D. Phelipe Lu- 
cas, natural del Pueblo de S.” Phelipe Sacattepeque Jurisd” de tesuco 
(Texcoco). Y Juan Nicolas su hijo de serles de utilidad la Venta del Pe- 
dazo de tierra, que Prettende hazer y quedarles mayor Porsio(n) de tie- 
rras que sembrar y las que venden distanttes Cuattro Leguas sin que Ja- 
mas les (h)aya aprovec(h)ado se les consede la Lizenzia que Piden Para 
que Puedan otorgar Escriptura de Venta En forma de dho Pedazo de 
tierra ante el ess.”” Pub.“ de este Jusgado Con las Clausulas que se acos- 
tumbran, y con assisttenssia del Interprete del. —Señalado con la Rubrica 
de dho $S.* Oydor asesor Grál de dho Jusgado D” Miguel de Calderon de 
la Varca.” 

El texto del testamento es el siguiente: 

“En el Nombre de Dios Todo Poderoso y de la Vienabenturada siem- 
pre Virgen Maria, del Santo Angel de mi guarda, Santos de mi nombre, 
y de toda la Corte Santa Celestial. Digo que sepan quantes esta mi De- 
claracion Vieren, que Despues de creer como creo firmemente el a(u)gus- 
tissimo Misterio de la Santisima Trinidad, Padre, Hijo, y Espiritu Santo 
tres Personas; y una en esencia, con todos los Demas Misterios que nos 
Enseña Nuestra Santa Madre Yglesia Catolica Apostolica Romana como 
Verdadero Cristiano paso a expresar que la hago en mi entero juisio, 
completas mis potencias, porque mis actuales achaques aun no me pri- 
van (d) el uso de la rason, y porque conozco que mi vida es temporal, e 
incierta la hora de mi muerte, como que tengo mis hijos lexitimos, que 
adelante nominare, para descargo de mi conciencia sosiego de mi espiritu, 
y en cumplimiento de mi obligacion, para asegurarme en aquella terrible 
hora en que su Maugestad Divina se ha (sea) servido (de) llamar mi Alma. 
a juisio, Declaro lo siguiente 

“La cassa que fue de mi morada, Cita en el Pueblo de San Martin 
Obispo Jurisdiccion de San Juan Teotihuacan, en la disposicion de mi 
esposa Maria Encarnacion, me dexo por legitimo heredero, para que con 
mis hijos, que hasta en el dia permanesen, que eran dose lexitimos que 
procreamos, fuera yo a su tiemp (o) arvitro para haserles Cesion segun 
mi voluntad, y haviendose muerto Dies, quedaron, y viven en el Dia Juana 
Fran* casada con Mariano Antonio, Fran” Camila casada con Juan 
José Gonsales 

“En este estado endono y cedo a mi hija Juana Fran” la mitad de 
la tierra que esta por orillas del pueblo y la mitad del solar mag (u) elles 
y nopales que cae por la parte del Noriente, y la mitad de la casa que 
queda por la parte del Sur 

Yten de omenagen (menaje) de casa le cedo una imagen de la Consep- 
ción con su marco Dorado y otra de N*S De Guadalupe liensos y dos 
obejas . 

“A Francisca Camila le endono la otra mitad de tierra que esta por 
orillas de la Barranca Grande, que nombran y la otra mitad de sola 


' 
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mag(u)elles, y nopales que esta por la parte Del poniente y la mitad de 
la casa que da por el lado del Norte y una imagen de Loreto y otra del 
Niño Dios Lienzos y Dos obejas 

' “Encargo a mis expresadas hijas q* en esta conformida (d) se (h)an 
de avenir y por que este no es testamento formal, porque no hai de que 
haserlo sino una obligación simple para seguro de mi conciencia y her- 
manable Resguardo de los interesados es fecha en dho. Pueblo en veinte 
y tres de Septiembre de ochosientos siete y por no saber firmar lo hizo a 
mi ruego Dionicio (H)llario vecino de dh” Pueblo.—/lario Antonio (fir- 
mado).—y firmaron los que supieron.---Manuel Estevan Govr. (rúbrica). 
José Luis Alcalde (rúbrica).—Por mi y por los demas oficiales de Rep.“ 
Dionicio Ylario E.*** de Rep* (rúbrica). 

“En este Pueblo y Cavesera de S” Juan Teotihuacan, en veinte y qua- 
tro de septiembre de mil ochosientos siete años. Yo el Subdelegado D” 
Juan Felipe de Mugarrieta de esta Juri(s)diccion actuando por Recepto- 
ria con testigos de asistencia por falta de Escribano en los terminos que 
previene el Derecho: Haviendoseme presentado por parte de Hilario Anto- 
nio en lo extrajudicial la disposicion que antecede hecha segun costumbre 
entre Indios ante su governd" D" Manuel Estevan y su escribano de Repu- 
blica Dionicio (H)llario Suplicandome lo autorise para su mayor balida- 
cion para omitir en lo Subcesibo pleytos entre sus hijas. Y en su vista 
debia mandar y mando, que las partes interesadas se arreglen a lo dis- 
puesto por su Padre el nominado Hilario Antonio. Asi lo mande y probey 
por no saber escribir la parte, hícelo yo con los de mi asistencia de que 
doy te.—Juan Ph* de Mugarrieta (rúbrica). Ass* Julio de Alcibar (rúbri- 
ca).—Ass* Secundino Alonzo (rúbrica).” 

Estos documentos y los demás que nos han servido para confeccio- 
nar el párrato de La Propiedad Territorial existen en poder de la señora 
Carmen Aldana viuda de Salcedo, del señor José Alva, del Ayuntamiento 
de San Martín de las Pirámides, de los jueces de Atlatongo y Xometla 
y de otras varias personas de la región. 


Teorimuacán,—U. 1, 67. 
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CAPITULO VII 


APUNTES PARA LA GENEALOGIA DE LOS SEÑORES 
DE TEOTIHUACAN 


SK /ÓON posterioridad a la publicación de la biografía del in- 
signe historiador don Fernando de Alva Ixtlilxóchitl, 
escrita probablemente por don José Fernando Ramírez, 
2 firmada con las iniciales R. M. Z. e inserta en el tomo 1y 
dal Diccionario Universal de Historia y Geografía (México, 1854), han 
aparecido, aparte de las obras del citado Alva, algunos documentos que 
ilustran sobre su vida y su familia, cuales son el Tratado del Principado 
y Nobleza del Pueblo de San Juan Teotihuacan y una genealogía de los 
señores de allí mismo, editados por don Alfredo Chavero en el periódico 
El Renacimiento (México, 1894); el testamento de don Francisco Ver- 
dugo Quetzalmamalitzin—Huetzin, incluído por don Francisco del Paso y 
Troncoso en el tomo 1 del Teatro Guadalupano de don Fortino Hipólito 
Vera (Amecameca, 1897), yel Documento de Texcoco, dado a conocer por 
don Antonio Peñafiel en el sexto cuaderno de su Colección de Documentos 
para la Historia Mexicana (México, 1908). 

Aunque no sobre don Fernando, sobre su familia arroja también luz 
el Proceso Inquisitorial del Cacique de Tetzcoco, que forma el tomo 1 de 
las Publicaciones de la Comisión Reorganizadora del Archivo (General y 
Público de la Nación (México, 1910). 

Con los elementos que proporcionan estas publizaciones y con los que 
se desprenden de numerosos manuscritos inéditos de los siglos XVI a 
XIX que existen en poder de los ayuntamientos o de particulares de los 
pueblos del valle de Teotihuacán, así como en el archivo parroquial de 
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San Juan Teotihuacán, y que hemos consultado detenidamente, intenta- 
mos trazar la genealogía de don Fernando de Alva Ixtlilxóchitl y de los 
demás señores de Teotihuacán hasta los representantes actuales de la fa- 
milia, 

Aun cuando podríamos incluir en el cuadro genealógico adjunto las 
diversas ramas derivadas de Netzahualcóyotl, Netzahualpilli e Ixtlilxó- 
chitl, como el objeto de nuestro estudio es presentar únicamente la línea 
de los ascendientes y descendientes directos de don Fernando, a ella sola 
nos referiremos, sin remontarla tampoco más allá de Netzahualcóyotl, 
por parecernos innecesario. 

Hechas estas advertencias, entramos en materia. 


$ 1.—LOS SEÑORES DE TEOTIHUACÁN 


Netzahualcó y otl, Rey de Texcoco, casó en 1439 a su hija, la Princesa 
Tzinquetzalpoztectzin, con Quetzalmamalitzin, Señor y Gobernador de 
Teotihuacán e hijo de Huetzin y de Ixcaxiuhquetzalmaquetzin. 

De ese matrimonio nacieron los varones Cotzatzintzin, Tlacateca- 
tzintli, Yacamapichtzin y Cuauhzontecomatli y las hembras Cuauhtzin y 
siete más. 

Muerto Quetzalmamalitzin a los noventa y cinco años de edad, en 
1483, su primogénito, Cotzatzintzin, heredó el señorío y casó con la Prin- 
cesa Cuauhihintzin, hija de Netzahualpilli. Frutos de este enlace fueron 
dos mujeres: Teucihuatzin, que en el bautismo tomó el nombre de doña 
Magdalena, y Amaxolotzin. Cotzatzintzin tuvo, además, un hijo bastardo 
que se llamó don Juan Tlacolyaotzin. 

Tanto una hija como la otra casaron con su tío Xiuhtototzin, nom- 
brado Gobernador de Teotihuacán por Netzahualpilli en 1491, a la muerte 
de Cotzatzintzin, y con él procrearon, la primera, a don Francisco Ver- 
dugo Quetzalmamalitzin—Huetzin, que vino al mundo en 1518, y la se- 
eunda a Mamahuatzin, nacido antes que aquél. Hijo también de Xiuh- 
tototzin, o de doña Magdalena Teucihuatzin o de Amaxolotzin, fué don 
Juan Marín, que vivía en 1568. 

Xiuhtototzin se unió a los españoles, junto con Ixtlilxóchitl, y los 
acompañó en la primera ocupación de Tenochtitlán hasta que pereció 
en los combates de la Voche Triste, el 30 de junio de 1520. Mamahua- 
tzin, que heredó el señorío, gobernó en pleno período de la Conquista y 
hasta que falleció, en 1525. | 

Probablemente no tuvo descendientes, pues el poder pasó a manos 
de don Juan Tlacolyaotzin, que lo conservó hasta su muerte, acaecida 
en 1533. 

En esta fecha lo tomó, por provisión de la Real Audiencia, don Fran- 
cisco Verdugo (Quetzalmamalitzin-Huetzin, quien adoptó aquellos nom- 
bres seguramente por haber sido apadrinado en el bautismo por el pri- 
mer encomendero de Teotihuacán, capitán don Francisco Verdugo. 
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Durante su gobierno se suscitó el serio conflicto entre él y los indios 
del pueblo, por una parte, y los frailes agustinos, por la otra, que deja- 
mos narrado en el capítulo IV de esta parte. 

Don Francisco Verdugo Quetzalmamalitzin—Huetzin casó con doña 
Ana Cortés Ixtlilxóchitl, hija del Príncipe don Fernando Cortés Ixtlilxó- 
chit], que había levantado palacios en Teotihuacán desde 1523, y de la 
Princesa doña Beatriz Papantzin, hija de Cuitláhuac, penúltimo Empera- 
dor azteca, y de su matrimonio nació antes de 1563 doña Cristina Fran. 
cisca Verdugo Quetzalmamalitzin—Huetzin Ixtlilxóchitl. Por otra parte, 
don Francisco tuvo un hijo natural de nombre Jusepe (probablemente 
José), que vivía en 1563, 

Según el Tratado del Principado citado, en el año de 1559 la Reina 
de España y el presidente y oidores del Consejo Real de Indias, licencia- 
dos Bribiesca y Sarmiento, doctor Vásquez y secretario Ochoa de Rei- 
bando, expidieron una cédula concediendo a don Francisco Verdugo 
Quetzalmamalitzin-Huetzin, por ser descendiente de los Reyes de Texcoco 
y de los Señores de Teotihuacán, que admitieron la santa fe y no dieron 
guerra a los españoles, un escudo de armas en que aparecían un águila, 
un sol, un morrión con plumero, una banda blanca, siete estrellas, una 
selva y un león, y, además, le confirmaron su señorío de Teotihuacán. 

No obstante que don Francisco fué educado y vivió cuando la civili- 
zación española había sido introducida ya en estas tierras, no aprendió 
a escribir, ni probablemente a hablar el idioma castellano, pues su testa- 
mento lo dictó, el 2 de abril de 1568, en lengua mexicana y lo hizo firmar 
a su nombre, nueve días después, por Fray Alonso de Vera, guardián del 
convento franciscano de San Juan Teotihuacán. 

Don Francisco falleció el 11 de abril de 1563, y su viuda le sobrevivió, 
disfrutando del señorío, hasta 1580. 

La hija de ambos, doña Cristina Francisca Verdugo Quetzalmama- 
litzin—-Huetzin Ixtlilxóchitl, casó en 1561 con Juan Grande, español, in- 
térprete del idioma mexicano y que como tal laboró en 1555 al lado del 
visitador Valderrama, según consta en la Pintura de los Gobernadores 
(Madrid, 1878), donde aparece su firma al pie de varias diligencias. 
Grande vivía aún en 1595, fecha en que solicitó y obtuvo cuatro caba- 
llerías de tierra a media legua de San Juan Teotihuacán. Doña Cristina 
Francisca murió en 1597. 

Los hijos de este matrimonio, primeros mestizos en la rama que se- 
guimos, fueron doña Ana Cortés Ixtlilxóchitl, que vivía ya en 1563; doña 
Juana de Alva Cortés, y don Luis Grande, quien murió sin descendientes. 

Doña Ana Cortés Ixtlilxóchitl contrajo matrimonio con el español 
don Juan de Navas Pérez de Peraleda, hijo de Cristóbal Sánchez de Pera- 
leda y de María Pérez de Contreras y nieto de Bartolomé Sánchez de 
Peraleda y de Juana Navas. De este enlace nacieron los castizos don 
Francisco de Navas Pérez de Peraleda o Huetzin; don Fernando de Alva 
Ixtlilxóchitl; doña Ana Cortés o Cerón, que casó con Diego Ruiz Garvín; 
don Gerónimo; doña Juana; el licenciado don Mateo de Alva; don Luis 
de Alva;don Cristóbal; doña Magdalena; don Bartolomé, y don Lucas. 


Treormuacán,—T, 1, 68, 


538 LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN 


$ 2,—DON FERNANDO DE ALVA IXTLILXÓCHITL 


Don Fernando de Alva Ixtlilxóchitl, según Beristáin, nació en Tex- 
coco por el año de 1570, y, según el padre Florencia, por el año de 1568; 
pero si aceptamos como cierta—y tiene muchas probabilidades de serlo— 
la fecha de 1561 para el matrimonio de Juan Grande con doña Cristina 
Francisca Verdugo Quetzalmamalitzin—-Huetzin Ixtlilxóchitl, y si consi- 
deramos que doña Ana Cortés Ixtlilxóchitl, madre de don Fernando, fué 
la primera hija de aquéllos, ambas fechas resultan atrasadas, pues aun 
cuando ella hubiera tenido su primer hijo, don Francisco, a los quince 
años de edad, el historiador, que fué el segundo, no podía haber nacido 
antes de 1578. 

Por otra parte, la circunstancia de que los padres de don Fernando 
tenían su residencia fija en San Juan Teotihuacán, como lo prueba el he- 
cho de que en 1597 la Real Audiencia mandó ante el secretario Martín 
Lópezde Gaona que doña Ana Cortés Ixtlilxóchitl heredase el cacicazgo y 
recibiese el tributo y los servicios del pueblo, es un vehemente indicio de 
que don Fernando y sus hermanos nacieron, no en Texcoco, como afir- 
man los biósrafos de aquél, sino en San Juan Teotihuacán. Desgracia- 
damente las actas de bautismo de más remota fecha que existen en el 
archivo parroquial de este pueblo, son las del año de 1626, y no hemos 
consultado las de Texcoco, por lo que no podemos sino establecer una 
presunción. 

Esta, ya bastante fundada en el hecho de que desde tiempo inmemo- 
rial la familia de referencia había radicado en ese pueblo, inclusive Juan 
Grande, cuya casa aparece en un plano de aquél, levantado en el siglo 
XVI, que existe en el Archivo General y Público de la Nación (lámina 
141), se robustece con dos declaraciones hechas por don Fernando en sus 
Obras Históricas y con las certificaciones recogidas por él en Cuautla- 
cingo y Otumba. De las primeras se desprende que nuestro personaje vi- 
vía también en San Juan Teotihuacán y allí tenía su gabinete de trabajo, 
y el hecho de que acudiese a los principales de Cuautlacingo y Otumba 
para que diesen fe de sus escritos, corrobora en cierto modo la versión, 
pues ambas poblaciones sou vecinas de San Juan Teotihuacán y las más 
importantes de la región, junto con aquélla y Acolman. Se comprende 
que don Fernando no quiso acudir para el efecto a los principales de su 
pueblo, para evitar que se sospechase parcialidad o favor, por ser pa- 
rientes y amigos suyos, y que, en tal virtud, apeló al testimonio de los 
vecinos. 

Sus declaraciones aludidas son terminantes y no dejan lugar a duda. 
Dice una así: ““Pulteca quiere decir hombre artífice y sabio, porque los de 
esta nación fueron grandes artífices, como hoy día se ve en muchas par- 
tes, y especialmente en las ruinas de sus edificios, en este pueblo de Teoti- 
huacán, Tula y Cholula.” Y la otra: “Losídolos que los Tultecas antigua- 
mente tuvieron, fueron los más principales, que fueron Tonacatecuhtli, y 
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hoy en día está su personaje en el cú más alto de este pueblo, que quiere 
decir Dios del sustento......” 

Según la portada puesta probablemente por don Carlos de Sigiienza 
y Góngora a la Sumaria Relación de don Fernando, éste fué uno de los 
primeros alumnos del Colegio de Santa Cruz, y mereció singular aplauso 
por su gran literatura y erudición y tué muy instruído en la historia an- 
tigua de Nueva España, por la perfecta inteligencia que tenía de sus jero- 
elíficos y mapas históricos. 

Cuando murió la madre de don Fernando, heredó el señorío de Teoti- 
huacán el hermano mayor de éste, don Francisco de Navas Huetzin, que 
poco tiempo sobrevivió a aquélla, porlo que, y por haber muerto sin des- 
cendencia, los derechos recayeron en favor del historiador; pero para esta 
época (primeros años del siglo XVII), el cacicazao había venido a menos, 
tal vez porque al fin habían logrado triunfar los pretendientes ilegítimos 
al señorío, queen 1543, 1552,1553,1557, 1567 y 1580 habían intentado, 
sin conseguirlo, desposeer de sus tierras a don Francisco Verdugo (Que- 
tzalmamalitzin-Huetzin y a sus descendientes. 

Otras circunstancias determinaron también que la situación econó- 
mica de don Fernando y sus familiares fuese angustiosa en ese tiempo. 

Una de ellas fué la expiración del plazo concedido por una real cédula 
de 1551 para que durante él permanecieran exentos del pago de tributos 
los descendientes del príncipe Ixtlilxóchitl.* 

En esta virtud, vemos cómo se lamenta el historiador de que los hijos 
e hijas, nietos y parientes de Netzahualcóyotl y Netzahualpilli anduvieran 
araudo y cavando para tener qué comer y para pagar cada uno de ellos 
diez reales de plata y media fanega de maíz a Su Majestad, porque des- 
pués de haberles contado y de hecha la tasación de la Nueva España, 
no solamente los macehuales estaban obligados a pagar dicho tributo, 
sino que también todos los descendientes de la real cepa, contra todo 
derecho, tenían una carga insoportable. 

Por otra parte, cuando don Fernando adquirió la personalidad bas- 
tante para asumir la propiedad del cacicazgo, hubo que costear onerosos 
litigios para conseguirlo, quedando por ello en la miseria; y si bien ob- 
tuvo que sus derechos fuesen reconocidos incondicionalmente por una 
cédula real de 16 de mayo de 1602, no por eso mejoró su situación, como 
él mismo lo dice repetidas veces en fechas seguramente posteriores ala de 
aquella real disposición. Quizá ello se debió a que ésta sólo se refirió en 
particular a don Juan de Alvarado, Juan Bautista de Pomar y don 
Francisco Pimentel y en general a los demás descendientes de Netzahual- 
pilli y no precisó las tierras que reclamaban. 

Muy pobres y arrinconados, aguardando la misericordia de Dios y 
que Su Majestad se acordara de ellos, dice el historiador que estaban él 





1 Esta cédula, cuya autenticidad no está garantizada, está inserta al pie dela biografía de don Fernando 
de Alva Ixtlilxóchitl en el tomo IV del Diccionario de IFistoria y Geografía. Llama la atención que vo con- 
cuerde su texto con las de fechas 9 de septiembre do 1551, 21 de septiembre de 1551, 1557, 14 de julio de 1558, 15 
de mayo de 1602 y 16 de mayo de 1602, todas favorables a los descendientes de los Reyes de 'Pexeoco y que tie- 
nen más visos de verosimilitud que la de referencia, publicadas por Peñafiel en el cuaderno sexto de sus Do- 
cumentos. 
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y sus deudos; que se les habían quitado los pueblos, tierras y mando que 
tenían, no dejándoles sino la cabecera de Texcoco con cuatro O cinco su- 
jetos, que, por cierto, les habían perdido la obediencia y el respeto; que 
también se les había despojado de los pueblos de su recámara, en donde 
tenían sus haciendas y heredades, y que por ello vivían muy pobres y ne- 
cesitados, sin ninguna renta, abatidos, sin tener qué comer y sin ningún 
abrigo, sólo el de Dios y la clemencia de Felipe II, que reinó de 1598 a 
1621. 

Sus constantes y desesperados esfuerzos obtuvieron premio al fin, 
pues en virtud de la cédulade16 de mayo de 1602 y probablemente como 
consecuencia de la información que por orden del Virrey Velasco, de fecha 
26 de agosto de 1610, produjo con catorce testigos de sesenta a ochenta 
años de edad, para probar su recta y legítima descendencia de los Reyes 
de Texcoco, el Virrey Marqués de Guadalcázar, con fecha 7 de diciembre de 
1612, considerando que don Antonio Maldonado, Gobernador indio de la 
ciudad de Texcoco, no había procedido con la puntualidad que convenía 
en orden a las cosas de su república, así tocantes al servicio de Su Majes- 
tad y cobranza de sus reales tributos y nuevo servicio, como al buen go- 
bierno, tratamiento y conservación de los naturales, por lo que convenía 
y era necesario nombrar otra persona de satisfacción y confianza y de las 
partes y calidades que se requerían, y en atención a que los principales 
y común de la mencionada ciudad de Texcoco le habían pedido que nom- 
brara por Juez Gobernador de ella a don Fernaudo de Alva Ixtlilxóchitl, 
por ser propincuo y legítimo sucesor de los Reyes de allí y persona capaz 
y suficiente para ese ministerio, y estar informado el Virrey de ser ello 
cierto, en nombre de Su Majestad proveyó y nombró al mismo don Fer- 
nando por tal Juez Gobernador durante el año de 1613, para que con 
vara de justicia tuviera cuidado de mirar por el servicio de Dios y del Rey 
y por el bien de los naturales, haciendo que fuesen industriados en las 
cosas de la santa fe católica y que se recogieran a la doctrina y demás 
oficios divinos los domingos y días de fiesta de guardar, y que no se les 
cobraran tributos demasiados ni se les cargase como tamemes contra lo 
que estaba mandado. 

Asimismo recomendó el Virrey a don Fernando que cuidara de que se 
juntasen y recogiesen los tributos y servicios reales en el tiempo y forma 
prevenidos; que no se echasen derrames para ningún efecto; que se hicie- 
ran y beneficiaran las milpas y sementeras; que evitara las borracheras, 
amancebamientos y otros pecados públicos hechos en ofensa de Dios, y 
que castigara con rigor a quienes los cometieran. 

Por otra parte, mandó a los alcaldes, regidores y demás naturales de 
la ciudad de Texcoco que hubieran y tuvieran por tal Gobernador a don 
Fernando, que obedecieran y cumplieran sus mandamientos y que acu- 
dieran a sus llamados, bajo los plazos y penas que les pusiere, pues para 
ejecutar éstas en los rebeldes e inobedientes y para traer la vara de justi- 
cia y usar el oficio de Juez Gobernador en todos los casos y cosas a él 
anexas y concernientes, le daba poder y facultad, cual de derecho en tal 
caso se requería. 
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Por último, acordó el Marqués de Guadalcázar que el nuevo Gober- 
nador hubiera y llevara de salario en el tiempo que sirviese el oficio, lo 
menos que habían llevado sus antecesores, pagado en la misma forma y 
manera que a ellos. 

En posesión de su nombramiento, don Fernando se presentó en la 
ciudad de Texcoco, el 10 de diciembre de 1612, ante Melchor de Molina y 
Ayala, alcalde mayor de ella, y Pedro Coronedes, escribano público, pi- 
diendo se cumpliera la orden virreinal, lo cual hizo en forma aquél, que 
recibió a De Alva por Gobernador y Juez y le entregó la vara de la real 
justicia, a la vez que mandó a los alcaldes, principales, macehuales y de- 
más indios le hubieran y tuvieran por Juez y Gobernador y obedecieran 
y cumplieran sus mandamientos. Don Fernando, por su parte, juró en 

forma de derecho usar y ejercer bien el oficio, como debía y era obligado. 
| Muy bien debe haber obrado el ilustre historiador en el desempeño de 
su alto cometido, tanto en Texcoco como en Tlalmanalco, de donde tam- 
bién fué Juez y Gobernador en 1617, puesto que el propio Virrey Marqués 
de Guadalcázar recibió una petición del común y naturales del pueblo 
citado en segundo lugar y de sus sujetos para que mandase prorrogar 
porel tiempo que fuese de su voluntad las funciones de don Fernando 
como su Gobernador, por haber procedido en el uso de su oficio con toda 
paz y quietud, cumpliendo con su obligación. 

Para cerciorarse de esto, el Virrey mandó que don Pedro de Castilla 
Altamirano, alcalde mayor de la provincia de Chalco, le informase sobre 
el particular, y como el dictamen del aludido fué favorable a don Fer- 
nando, la prórroga quedó decretada por un año con fecha 13 de diciem- 
bre de 1617. 

En esta época precisamente debe haber sido cuando De Alva Ixtlilxó- 
chitl, viniendo de Tlalmanalco a Texcoco al arreglo de asuntos oficiales, 
encontró en el camino, cerca de Santa Clara Cuautitlán, a dos leguas de 
aquella ciudad, a don Juan de Aguilar, Gobernador del pueblo de Sulte- 
pec, quien marchaba a pie, acompañado de catorce o quince indios, que 
cargaban su comida y tiraban del caballo de aquél, rumbo a Tacuba, 
donde se iba a efectuar un repartimiento de naturales, y los cuales indios 
iban llorando y cantando los cantos y lamentaciones del Rey Netzahual- 
cóyotl, por lo que don Fernando se paró a verlos, admirado del cuadro 
que ofrecían, y con ese motivo don Juan de Aguilar le dijo: 

“Nieto, de qué te espantas (por) que me veas ir llorando? Sabe que 
éstos, que aquí van cargados de comida como tapizoquez (sic), son here- 
deros, hijos y descendientes del rey Netzahualcóyotl, que la desdicha ha 
llegado á tanto, que como si fueran macehuales y villanos los llevan á re- 
partir á Tacuba, y yo les voy consolando y trayéndoles á la memoria lo 
que dijo en sus cantos y lamentaciones......” 

Esos cantos fueron traducidos al castellano por don Fernando y son 
los que existen en el tomo III de sus manuscritos en el Archivo General y 
Público de la Nación y que han sido publicados por Veytia y Peñafiel. 

La carrera política de Alva Ixtlilxóchitl siguió en ascenso, ya que 
poco más de dos años después él era Gobernador de la provincia de Chalco 
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y recibía del Rey la siguiente merced de ser recomendado al Virrey de Nue- 
va España para que lo ocupara en oficios y cargos del servicio real, pro- 
pios de su calidad y suficiencia, y lo ayudara, honrara y favoreciera: 

“Il Rey.—Marquez de Guadalcazar Pariente mi Virrey Governador y 
Capitan General de la Nueva España, ó á la Persona á cuio cargo fuere 
su Govierno, por parte de Don Fernando de Alva Ixtilsuchil se me ha he- 
cho relacion es Gobernador de la Provincia de Chalco, y Visnieto de Don 
Fernando Ixtilsuchil, y de Mesagapilzintle (Netzahualpintzintli) que fue- 
ron Señores Naturales de la Ciudad de Tezcuco, vna de las tres cabeseras, 
de esa nueva España, y la mas antigua, y que al tiempo y quando fue á 
ella Don Hernando Cortez Marquez del Valle, el dicho su Vizabuelo le sa- 
lio á recibir, de paz y le dio la ovediencia, reciviendo el Santo baptismo 
siendo el primero, de las tres Cavesas de esa Nueva España, que se bap- 
tizaron, y casó conforme á la orden de la Santa Madre Iglesia; y á su 
costa y mencion ayudo al dicho Marquez, en la Conquista y pasificación 
de esa Ciudad de Mexico con muchos de sus Vasallos poniendo á riesgo su 
Persona, y escapó la del dicho Marquez que le tenian preso, y cobro el Es- 
tandarte Real que los Indios les tenian ganado, en cuia ocacion peleo 
hasta prender á su hermano, que se hauia revelado, y pasado en favor de 
los dichos indios, y sirvio en otras Conquistas, suplicando atento á ello 
mandase que en el intterior (ínterin), que yo le hago maior merced, lo 
ocupacedes, en oficios honrrosos, y calificados conforme á su Calidad, y 
meritos, y porque teniendo en concideracion á lo sobre dicho, mi Volun- 
tad es quel dicho Don Fernando de Alva Ixtilsuchil reciva merced y favor 
Óós mando le tengais por recomendado y que le proveais, y ocupeis, en ofi- 
cios y cargos de mi servicio, que sean (de) su calidad y suficiencia en que 
me pueda servir honrradamente, y en lo demas que se le ofreciere le a yu- 
deis, honrreis, y favorescais, que en ello sere servido. fecha en Madrid á 
veinte de Mayo, de mil seiscientos y veinte años.—Yo el Rey.—Por man- 
dado del Rey Nuestro Señor.—Pedro de Ledesma.—Señalado con seis ru- 
bricas.”” 

Sabemos todavía que en 1621, siendo aun Juez Gobernador de la pro- 
vincia de Chalco, don Fernando fué comisionado por el Virrey Conde de 
Priego para que averiguase la verdad sobre la acusación presentada con- 
tra don Antonio de la Mota, alcalde mayor de la misma provincia y juez 
repartidor de ella, y contra Andrés Calvo, su teniente, por la mala distri- 
bución de los indios que al primero tocó repartir, y que como las averi- 
guaciones hechas y las declaraciones tomadas por Alva fueron extrajudi- 
ciales, el Virrey le mandó, en 14 de diciembre de ese año, que para que 
judicialmente constara la verdad, las hiciera públicas ante el escribano 
real que eligiere y nombrare y el cual debía hacer los autos correspon- 
dientes, so pena de ser condenado por don Fernando en nombre del Vi- 
rrey. 

Estando en México don Fernando el día 17 del mismo mes, obedeció 
la orden, nombró para que lo acompañara al escribano Baltazar Ibáñez 
Basurto y partió para el pueblo de Tenango de Popula, donde, al día si- 
guiente, nombró intérprete de la lengua mexicana para los efectos de su 
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comisión a don Luis de Alva, probablemente su hermano, no obstante 
que el escribano hablaba y entendía dicho idioma. 

Becerra Tanco asegura que Alva Ixtlilxóchitl, en los últimos años 
de su vida, era intérprete del juzgado de indios, y el padre Florencia da a 
entender que murió por el año de 1648. 

Esto es todo lo que por ahora sabemos sobre el distinguido historia- 
dor, el más ilustre de su rama, como lo llama uno de sus biógrafos. 


$ 3,—LOS DESCENDIENTES DE DON FERNANDO DE ALVA IXTLILXÓCHITL 


Los datos que hemos recogido acerca de los descendientes de don Fer- 
nando de Alva Ixtlilxóchitl nos han permitido seguir la rama genealó- 
gica hasta nuestros días; no nos ha sido posible, sin embargo, hacer lo 
mismo con las de sus tíos y de sus hermanos, por lo que, aun cuando sa- 
bemos de algunos enlaces y de algunas generaciones colaterales a la de 
don Fernando, las líneas nos quedan truncas en la misma época colonial, 
por lo que preferimos reservar su estudio para otra ocasión. Nos referi- 
remos, pues, solamente a la rama de don Fernando. 

- Este casó con doña Antonia Gutiérrez, que ienoramossi fué india, es- 
pañola o mestiza, pero que suponemos fué lo último, y con ella procreó 
a don Juan de Alva Cortés, “Intérprete que fue de la Real Audiencia, y 
Jusgado de Indios, Cacique del Pueblo de S. Juan Teotihuacan, hombre 
muy ajustado en sus procederes, y devotisimo delos Santos;”* a don Diego 
de Alva Cortés, y a don Bartolomé de Alva Ixtlilxóchitl. 

De don Juan sólo sabemos a ciencia cierta que murió sin sucesión 
antes de 1684. En 1680 era vecino de las cercanías de Atlatongo un la.- 
brador del mismo nombre, de veintiséis años de edad, casado, dueño de 
un rancho y que sabía escribir. En 1757 había un indio de ciento once 
años de edad, casado con María Magdalena Gutiérrez y ex vecino de San 
Juan Teotihuacán, llamado Juan de Santiago de Alva. Y entre 1691 y 
1703 figura en las actas de bautismo de dicho pueblo, como padrino con 
su esposa Nicolasa Micaela, otro Juan de Alva, probablementeel maestro 
de obras que en 1730 construía la iglesta de San Juan Teotihuacán. Pero 
no creemos que alguno deestos tres sea el primogénito de don Fer- 
nando, porque él nació antes quelos dos primeros y murió antes que el 
último. 

Don Diego de Alva Cortés fué padrino de bautismo en 1643 y vivía 
aún eu 1682. Fué padre de don Francisco de Alva Cortés. 

Don Bartolomé de Alva Ixtlilxóchitl fué bachiller clérigo, cura de 
Chapa de Mota en el actual Estado de México y autor de la gramática 
del idioma mexicano que ya hemos mencionado. ln 1678 había en San 
Juan Teotihuacán un sujeto llamado también Bartolomé de Alva. 

Don Francisco de Alva Cortés, heredero del cacicazgo, casó con María 
Zigales, con quien tuvo un hijo llamado Cristóbal Jacinto de Alva Cortés. 





1 DesSigúenza y Góngora. Parayso Occidental, México. 1684. 
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La fecha más remota en que lo encontramos +es la de 1692, y la más re- 
ciente, la de 1758. 

Don Cristóbal Jacinto de Alva Cortés casó con Juana Francisca Lan- 
gón y tué padre de Miguel, José Antonio, Josefa Antonia y María Dolores 
Alva Cortés. Vivía en 1757 y murió antes de 1820. También poseyó el 
cacicazgo. 

Don Miguel Alva Cortés, sucesor en el señorío, casó con María Luisa 
Camacho y tuvo por hijos a José Manuel, a María Castola Micaela y a 
Petra Paula Alva Cortés y Camacho. Vivía aún en 1820. En su genera- 
ción pierde la partícula de el apellido de la lamilia. 

Don José Antonio Alva Cortés vivía en 1822 y 1849. Fué padre de 
Juan Bautista, José Telestoro, Joaquín, Cecilia y Olalla. Alva Cortés. 

Doña María Dolores Alva Cortés vivía en 1830 y 1832 y era muy 
pobre. 

Don José Manuel Alva Cortés murió sin sucesión, de más de veinticin- 
co años de edad, antes de julio de 1820. 

Doña María Castola Micaela casó con don Antonio Ortega y falleció 
antes de julio de 1920. Antes de su matrimonio concibió a su hija doña 
María Paula, hija natural de otro sujeto, pero que, por haber nacido den- 
tro del matrimonio, fué considerada generalmente como fruto de éste. Con 
su legítimo esposo procreó a otro hijo, que murió de poco más de un año 
de edad. 

Doña Petra Paula Alva Cortés y Camacho casó con don Manuel Me. 
mife. 

Don Juan Bautista Alva Cortés, que nació por los años de 1800 a 
1802, casó con doña Felipa Hernández, con quien tuvo por hijos a Dio- 
nisio, Alberto o Norberto, Donaciano, Santos, Juan, Soledad, Emiliana y 
Eugenio Alva Cortés. 

Don José Telestoro Alva Cortés casó con doña Rosa Hernández y fué 
padre de Desiderio, Juan Crisóstomo, Ildefonso, Julio, José María, Juan 
Nepomuceno, Germana, Luz y Carmen Alva Cortés. 

Don Joaquín Alva Cortés casó con Pascuala Castro, teniendo por 
hijos a José María, Saturnino, Francisco, Victoriano, Luis y María Bár- 
bara Alva Cortés. 

Doña María Paula Ortega Alva Cortés casó con don Francisco Alar- 
cón, que había muerto ya en 1830, y fué madre de Domingo Alarcón. 

Don Dionisio Alva Cortés fué padre de Gregorio, Magdaleno, Ventura, 
María Isabel y Guadalupe. 

Don Alberto o Norberto Alva Cortés fué padre de José, Francisco y 
Adriana, que, como aquél, vivían aún en 1918, y de Iués, Juana, Máxima 
y José María, muertos para entonces. 

Don Donaciano Alva Cortés tuvo por hijos a Santos y Albino, que 
vivían en 1918, y a Juliana, Guadalupe y Rita, que habían muerto para 
esa fecha. 

Don Juan Alva Cortés fué padre de Porfirio y Mariana, que vivían en 
1918, y de María Encarnación y Agustina, fallecidos ya entonces. 

Doña Emiliana Alva Cortés fué madrede Abundio, María Concepción, 
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Venustiana, Felipa y Jesús, que vivían en 1918, y de Benito, Francisco, 
Juana y Dionisio, muertos para esa fecha. 

Don Eugenio Alva Cortés fué padre de Vicente y Natalia, que vivían 
en 1918, y de Antonio, muerto ya entonces. 

Don Domingo Alarcón, que nació por 1827, casó con doña Trinidad 
Ramírez y fué padre de don Luis Alva Cortés. 

Don José Alva Cortés, que vivía en 1918, fué padre de Guadalupe 
Pedro y Leonidas, niños que viven hoy. 

Don Luis Alva Cortés, que nació por 1857, vive aún. 

Tales son los datos que acerca de la. descendencia de don Fernando 
de Alva Ixtlilxóchitl nos han proporcionado el archivo parroquial de San 
Juan Teotihuacán; el archivo municipal de San Martín de las Pirámides; 
algunos documentos manuscritos existentesen poder de la señora Carmen 
' Aldana viuda de Salcedo (descendiente colateral de don Fernando), de 
San Juan Teotihuacán, y del señor José Alva Cortés, de Palapa; el testa- 
mento de don Miguel Alva Cortés, existente en el Archivo General de No- 
tarías de la ciudad de México (volumen titulado: 1. Peña. 1820 a 1824. 
N* 788. Registro de Ynstrumentos Publicos que pasan ante Don Yenacio 
Peña Escrivano de Su Magestad dedicado a María Santisima de los An- 
geles para el año de mil ochocientos veinte. Fs. 29, vta., a 31,fte.); la Ge- 
nealogia de los Srs. Alvas que actualmente viven en la Ranchería de Pa- 
lapa que escribió a solicitud nuestra el señor José Alva; el Tratado del 
Principado y Nobleza del Pueblo de San Juan Teotihuacan, el artículo ti- 
tulado Teotihuacan y la Descendencia de D. Fernando Cortes Ixtlilxuchitl 
que ya hemos mencionado en capítulos anteriores; el Parayso Occidental 
de don Carlos de Sigiienza y Góugora, y las versiones tradicionales que 
existen en la región. 

Los nietos y bisnietos de don Antonio Alva Cortés, que son los repre- 
sentantes actuales de la rama y los únicos que poseen los restos de lo que 
fué el cacicazg'o, ignoraban ser descendientes del Emperador Netzatmual.- 
cóyotl y del historiador Alva Ixtlilxóchitl, no obstante que conservaban 
un documento en que así se expresaba. Fué necesario que se los de- 
mostráramos para que lo supieran y comprendieran. 

La tradición que conservaban respecto del origen de su apellido es 
muy original y curiosa. Refizren que doña Petra Cacique (doña Petra 
Paula Alva Cortés y Camacho) era una señora muy rica que vivía en la 
cima del Cerro Gordo, donde tenía unos magníficos palacios cuyas ruinas 
existen aún, y que sólo bajaba al pueblo de San Juan Teotihuacán, con- 
ducida en una litera, cada domingo, para asistir a misa. sta gran se- 
ñora era amiga del Rey de España, a quien obsequió, para el servicio de 
la capilla de palacio, con un alba tejida con sus propias manos. El Mo- 
narca, agradecido, hizo una cortesía a la señora, es decir, fué cortés 
con ella. Y de estos hechos, en cuya narración figuran las palabras alba 
y cortés, hacían derivar su apellido. 

- Los señores Alva Cortés, nietos y bisnietos de don Antonio, son de > 
profesión agricultores. Todos son de tipo indígena poco mezclado, y en 
sus costumbres, mobiliario doméstico y alimentación no difieren de los 
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habitantes indígenas de la comarca. Su ilustración es escasa; pero hay 
uno entre ellos, don José, cuya cultura es superior a la de los demás, pues 
sabe leer y escribir y tiene conocimientos generales sobre Aritmética, Geo- 
eralfía, Historia, Geología y otros ramos del saber. Nosotros le regala- 
mos un ejemplar de las Obras Históricas de su ilustre ascendiente don 
Fernando de Alva Ixtlilxóchitl, y las ha leído con entusiasmo y aprove- 
chamiento. Ha sido maestro de escuela en las rancherías comarcanas, y en 
su humilde choza tiene mapas del mundo, de Europa y de México y retra- 
tos de algunos grandes hombres nacionales y extranjeros. La influencia 
de las lecturas históricas sobre él, se advierte claramente en el hecho de 
que a un hijo suyo puso el nombre del héroe de las Termópilas. 

Su padre, don Alberto o Norberto—él mismo no sabe cómo se llama 
efectivamente—es un anciano como de ochenta años deedad, que, no obs- 
tante esta circunstancia, diariamente al amanecer monta a caballo para 
salira observar sus sementeras y trabajar personalmente en ellas. 

Don José y sus familiares cercanos son enemigos del alcohol, pues aun 
cuando en su casa tienen un tinacal de pulque, sólo lo aprovechan para 
obsequiar a sus visitantes o para casos extraordinarios o especiales. 

Toda la familia es fervorosamente religiosa, de tal manera que en 
1918 construyeron a sus expensas y para su uso propio una pequeña ca- 
pilla con un altar. A falta de torre, colocaron en un árbol inmediato una 
campana para llamar a los actos del culto. 

Cuando estuvimos a verlos, se mostraron al principio sumamente des- 
confiados para darnos datos y mostrarnos documentos, porqueen aquella 
época, cuando acababa de triunfar la revolución constitucionalista y se 
rumoraba que serepartirían prontamente los latifundios, temían que seles 
arrebatara su rancho para dotar deejidos al pueblo de San Martín de las 
Pirámides, que acababa de ser erigido en cabecera de municipio; pero 
luego que les explicamos el objeto de nuestra investigación, que les diji- 
mos que ésta sería publicada por una institución científica, que les insi- 
nuamos que con ello saldrían acaso beneficiados y que les dimos a cono- 
cer los datos que sobre el particular teníamos ya, don José se dirigió a 
sus hermanos y particularmente a su padre y, convencido ya él, no tardó 
en convencer a ellos también. Así fué que la desconfianza se tornó en casi 
eratitud, y fuimos invitadosa comer. A los pocos días, el mismo don José 
nos trajo a México los documentos originales que poseía respecto de la, 
propiedad de sus tierras y los dejó en nuestro poder porespacio de largos 
días, sin exigirnos recibo ni manifestar el menor temor de quele jugára- 
mos una mala acción. sos documentos nos han sido muy útiles en la 
confección de éste y los capítulos anteriores, pues contienen datos muy 
interesantes. Por este servicio tan apreciable testimoniamos aquí nues.» 
tra gratitud a don José Alva Cortés, digno descendiente del historia- 
dor dou Fernando de Alva Ixtlilxóchitl. 

Don Luis Alva Cortés, hijo de doña María Paula Ortega Alva Cortés, 
es un anciano blanco, barbado, de ojos claros, más bien de tipo español, 
que trabaja humildemente como jardinero, vestido de camisa y calzón de 
manta. Ignoraba absolutamente lo ilustre de su ascendencia y aun nos 
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negó ser pariente de los señores Alva, de Palapa; pero sí conocía la tradi- 
ción de doña Petra Cacique, aunque no la relativa al origen del apellido. 

En la villa de San Juan Teotihuacán y en toda la región abundan fa- 
milias de apellido Alva, y aunque presumimos que todas son descendientes 
del mismo tronco original, ellas lo niegan y nosotros no pudimos com- 
probarlo. Durante la época colonial existieron también muchos sujetos 
del mismo apellido y que indudablemente, como don Pedro y don Juan, 
citados por Gemelli Carreri a fines del siglo XVII, fueron parientes de don 
Fernando y de sus sucesores; pero nuestras investigaciones no nos han 
permitido ligar hasta ahora todas las ramas. Esperamos lograrlo algún 
día, no sólo por lo que se refiere a los Alvas, sino por lo que toca a los 
Ruiz Garvín, Aldana y Santa Cruz, Grande, Carpio, Camacho, Cea, Gal- 
ván, Salcedo y demás que se enlazaron con aquéllos. 

Entonces podrá conocerse perfectamente la evolución de esta familia, 
en la que ha habido reyes, guerreros, poetas, historiadores, gramáticos, 
sacerdotes, abogados, escribanos (como Fernando del Carpio, tío polí- 
tico de don Fernando), intérpretes, probablemente arquitectos (“el año 
de 1730 el Mtro Juan de Alva estaba haciendo la Yglesia de Sn Juan”)! 
y agricultores. * 

En las búsquedas hechas en el archivo parroquial deSan Juan Teoti- 
huacán y en la formación del adjunto cuadro genealógico, ha colaborado 
conmigo el señor don Manuel de Sotres, empleado de esta Dirección. 


Ignacio B. DEL CASTILLO, 


Profesor de la Dirección de Antropología. 





1 Espinosa de los Monteros. Quades no citado. 
2 Vónse el cuadro genealógico anexo y los retratos de algunos de los actuales representantes de la 
rama de don Fernando de Alva TxtlilxSehitl (láminas 145, 146 y 147). 
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$ 1.—CÓDICES COLONIALES DE TEOTIHUACÁN 
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CAPITULO VIII 


CODICES Y DOCUMENTOS EN MEXICANO 


$ 1.—CÓDICES COLONIALES DE TEOTIHUACÁN 


publicación y estudio de los códices se consideran univer- 
salmente como de capital importancia para la Historia. 
En México son singulares los códices indígenas de la época 
colonial por estar en ellos mezclada la escritura indígena 
figurada con la escritura silábica europea. Estos códices se clasifican en 
históricos, topográficos, genealógicos, jurídicos, etc., según que se ocupen 
de narrar acontecimientos, consignar los abolengos y enlaces de las fami- 
lias, señalar la ubicación y linderos de los predios de comunidad o de par- 
ticulares, hacer reclamaciones o quejas, etc. 

A pesar del empeño con que hemos buscado códices indígenas que pu- 
dieran tener relación con la población del valle de Teotihuacán, no hemos 
podido hallar sino muy pocos, y de ellos estudiaremos en este párrafo 
solamente tres, como más importantes, a saber: los de San Francisco 
Mazapan y de San Martín de las Pirámides, que consideramos topográfi- 
cos, y el de San Juan Teotihuacán, jurídico de queja y reclamación. 

Mapa de San Francisco Mazapan.—Este mapa (lámina 148), que 
se refiere a las tierras de la comunidad indígena de San Francisco Maza- 
pan, es muy interesante, porque en esa porción de terreno se comprende 
lo más importante de la región arqueológica de Teotihuacán. El plano 
está dibujado en el reverso de una hoja vieja de pergamino. Mide sesenta 
y dos centímetros de largo por treinta y ocho de ancho, y tiene tales ca- 
racteres de factura, que es preciso deducir que fué confeccionado hace po- 
cos años, no inventando arbitrariamente sus elementos, sino copiándolos 
evidentemente de otro plano original que ha desaparecido. Llama nues- 
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tra atención que los dos planos que un autor americano, Mr. Stanbury 
Hágar,! ha llamado Planos Celestiales de Teotihuacán, reunan entre am- 
bos todos los elementos que constan en este mapa. El solo estudio de las 
leyendas que contienen, es más que suficiente para desbaratar la teoría 
de Planos Celestiales; pues en realidad se trata solamente de títulos de 
tierras, cuyas referencias y linderos son aún perfectamente comprobables 
para quien conozca la región de Teotihuacán. 

Leyendas del mapa de San Francisco Mazapan.—Cada número (cu- 
bierta de la lámina 148) contiene tres partes: la escritura tal como está 
en el mapa; la misma escritura con la ortografía más generalmente usa- 
da, y la traducción al español de cada leyenda. 


1.—Ysca in tlapohuali xihuitle de el 560 as. 
Yzca in tlapohuali xihuitl de 1560 años. 
He aquí la cuenta de los años: año de 1560. 
2.—Dn. Diego Mazathuctlz. 
Don Diego Mazateuctli. 
Don Diego Mazateuctli (El Señor del Venado). 
3.—Dn. Juan Cuitlamitlatuctle. 
Don Juan Cuitlamizteuctli. | 
Don Juan Cuitlamizteuctli (El Señor del Leopardo). 
4.—D. Ipolito Misquiteutle. 
Don Hipólito Mizquiteuctli. 
Don Hipólito Mizquiteuctli (El Señor del Mezquital). 
5.—Yn tehuantin oti tlal macehuique Dn. Diego Mazatheutli Dn. 
Juan Cuitlamis theuctli Dn. Ipolito Misquitteutli. 
Yn tehuantin otitlalmacehuique, don Diego Mazateuctli, don 
Juan Cuitlamizteuctli, don Hipólito Mizquiteuctli. 
Nosotros los propietarios de las tierras: Don Diego Mazateuctli, 
don Juan Cuitlamizteuctli, don Hipólito Mizquiteuctli. 
6.—Tlecuil huacan. 
Tlecuilhuacan. 
Lugar que tiene o en donde hay un hogar u hornilla. 
7.—Resurresin. 
Resurrección. 
8.—Nopal Attenco. 
Nopalatenco. 
A la orilla de la nopalera. 
9.—Nican tlami Sn. Pedro tlali. 
Nican tlami San Pedro tlalli. 
Aquí terminan los terrenos de San Pedro. 
10.—Tomatlan.? 


3) 
Tomatlán (En donde se cultivan tomates). 





1 Reseña de la segunda sesión del X VII Congreso Internacional de Americanistas efectuada en la ciudad de 
México, durante el mes de Septiembre de 1910. México, 1912.—Las notas 2 a 13 véanse en las págs. 556 a 558. 





CÓDICES Y DOCUMENTOS EN MEXICANO 555 


11.—Ytlacual cuicuilco. 

Tzacualcuicuileo.? 

Cripta (cerrillo arqueológico) que ostenta pinturas. 
12.—Chimalpa caltenco.! | 


> ,) 

En donde la fachada ostenta un escudo. 

13.—Cohatlan.? 

Coatlan. 

El templo de la culebra; tal vez de Cihuacóatl. 

14.—Chimalpa.? 
, 
Lugar que ostenta un escudo. 
15.—Tuonali ytlaltitoyan.” 

Tonali itlaltiloyan. 

Lugar de entierros en honor del Sol. 

16.-—Yxquitlan.* 

Ixquitlan. 

Ixquitlán (Lugar donde se mide el maíz). 

17.—Nican in colostitlan Yhuan tzomolco Yhuan Ixquitlan. 

Nican in Coloztitlan, yhuan in Xomolco,? yhuan in Ixquitlan. 

Aquí (es punto común de las tierras) de Coloztitlán (lugar donde 
se hará reverencia), y de Xomolco (lugar de la rinconada) 
y de Ixquitlán (lugar donde se mide el maíz). 

18.—Tlecaloca Mexico ottica. 

Tlecaloca México otilica. 

Subida del camino de México. 

19.—thotto apan Yhuan tetepantla. 

Totoapan yhuan Tetepantla. 

Totoapan (el arroyo de las palomas) y Tetepantla (en donde 
hay paredes de piedra). 

20.—Nican tlami in Calpolttutlan tlali Yhuan Yezttotitlan. 

Nican tlami in Calpoltitlan tlali, yhuan Ictzotitlan. 

Aquí acaban los terrenos de Calpoltitlán (lugar que está junto 
al barrio)" y los de Ictzotitlán (en donde hay palmas indí- 
genas llamadas ictzotl). 

21.—Yztiantica in mica tlazotla itlali. 

Ixtlantica in mica tlazotla itlalli. 

Están frente (al Camino) de los Muertos los campos fértiles o 
mejores. 

22.—Yxtlilco tlali in totlal. 

Ixtlilco tlalli in totlal. 

Las tierras de Ixtlilco (tierras negras, barrosas) son terrenos 
nuestros. 

23.—Thecohuac. 
Tecóhuac. 
Lugar en donde está la culebra de piedra. 
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24.—nican tlami in tlapotitlan tlali. 

Nican tlami in tlapotitlan tlalli. 

Aquí terminan los terrenos aparejados. 
25.—Ysta que mecttca. 

Iztaquemecan.'* 

Lugar de las garzas blancas. 
26.—Mica ottica. 

Micca otlica. 

Camino de los Muertos. 
27.—Osttotta. 

Oztotla. 

Lugar de muchas cuevas. 
28.—Cozotlan.* 

Lugar en donde se extienden o abren las grutas. 
29.-—Maltini Catte. 

Maltin y cate. 

Son cautivos. 
30.—No nican tlami in thotlal. 

No nican tlami in tótlal. 

También aquí terminan nuestros terrenos. 
31.—Nican No Tle Yntolohuaco. 

Nican no tle intolohuaco. 

Aquí también fué lugar de reverencia. 
32.—Meztle y tzacual. : 

Meztli ytzácual. 

Cripta piramidal en honor de la Luna. 
33.—Tla y iscopan nican nomican in totlal. 

Tlaixcopan nican, nomican in tótlal. 

Hacia este rumbo, también aquí son nuestros terrenos. 
34.—Tiscacoac. 

Tezcacoac. 

Culebra de espejuelos. (Nombre de una divinidad. ) 


2. En el documento en mexicano número 14 del párrafo siguiente, se 
menciona la esquina que hacen los linderos de los terrenos, llamada To- 
matlán. Yen los títulos del pueblo de San Francisco se lee: “Llendo a uia 
rrecta a dar a vn llano que se nombra Tomatlan pasado a ello...... junto 
vnos montones de piedras de vnos nopales grandes salieron los del pue- 
blo y consexo de San Martin, y dijeron ser y perteneser del de dicho pa- 
raxe la comunidad de una estancia de ganado mayor de lauor temporal, 
que les iso merced el Exmo. Sr. Dn. Antonio de Mendoza, por el año de 
1545. Y de allí quedaron concordes con los dichos naturales del dicho 
Varrio de Masasapan (sic) como sus suguetos (sic) a lindar en el cual pa- 
raxe, y torsiendo de allí para el poniente asta llegar a la medianía del 
dicho sitio mirando para el dicho Varrio a dar a vna piedra labrada (la 
que en el mapa lleva el nombre de Tecóhuac, marcada con el número 23) 
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que parte términos de la comunidad de San Martin y su varrio. Luego a 
uia rrecta, siguiendo la derecha a dar a un serrito empinado (la pirámide 
del Sol) que le llaman tzacuali.?” 

3. El nombre de este paraje lo encuentro en varios documentos refe- 
rentes a la región; pero casi siempre equivocada su ortografía en las pri- 
meras letras: Tlaqualcuicuilco, Yacualcuicuilco, Sacualeuicuilco, ete. La 
escritura correcta debe ser Tzacualcuicuileo o Zacualeuicuilco. Los títulos 
de San Francisco citados dicen: ““y llendo incontinente para el dicho pue- 
blo al Sur a pasar vna uarranca xonda que biene del poniente que deuide 
los términos del dicho Varrio y la estansia de Cuatlan; y pasada dicha 
uarranca, junto vn serrillo o cuesillo, que diuide términos de la estancia 
de Cuatlan que se nombra Yacualcuycuylco. Y estando en el dicho paraxe, 
tomé de la mano a Francisco escateiltli y á Francisco conmecahua, alcal- 
des y fiscales, quienes en (el) del demás común y naturales del dicho va- 
rrio de San Francisco Masapan les dí y metí en la legitima y verdadera 
posesion de aquel paraxe y moxonera, en donde yo el dicho Correxidor 
mandé poner una cruz en dicho serrito, y para mayor abundamiento, di- 
chos yndios arrancaron de las lleruas y tiraron piedras, hisieron otros 
actos de verdadera posesión; presentes los mencionados Gouernadores y 
Casiques sitados.”” 

4. Se refiere al pueblo de San Sebastián Chimalpa. 

5. Se refiere al pueblo de Santa María Coatlán. 

6. Indica el rumbo de los terrenos de San Sebastián Chimalpa. 

7. Esta leyenda, que está puesta sobre el dibujo del montículo cen- 
tral y más alto de la construcción arqueológica llamada La Ciudadela, es 
muy significativa: tlaltiloyan se deriva del verbo tlaltía, que significa tor- 
nar a la tierra, o volverse tierra, aludiendo a la conversión de los cadá.- 
veres en polvo. Las exploraciones que recientemente se han hecho en ese 
montículo confirman plenamente el sentido de la traducción, pues en la 
parte más alta se descubrió una especie de sarcófago u osario, segura- 
mente de personajes notables, porque juntamente con los huesos había, 
eran cantidad de chalchihuites o adornos de jadeíta. 

8. La traducción de este nombre es en gran parte interpretativa del 
dibujo a que se refierelaleyenda. La raíz del nombre es el adjetivo ixquich, 
que significa todo, con la terminación del lugar: t/an; atendiendo a estos 
solos .elementos lingúísticos, es poco significativa la palabra; pero la 
figura viene a ayudar a deducir la verdadera significación: una medida de 
las usuales para medir granos y una troje, indican que se trata del lugar 
que tenían destinados para medir el maíz de las cosechas antes de hacer 
el repartimiento a sus dueños, al fisco y a la Iglesia. Enel vocabulario en 
lengua castellana y mexicana, por fray Alonso de Molina, México, 1571, 
tamaño se dice: pxquich, lo cual también puede significar medida. 

9. Ha sido preciso modificar la ortografía de este nombre, porque tal 
como está escrito, Tzomolco, en éste y en otros documentos, no tiene nin- 
gún significado; pero escribiendo con x, que es sonido parecido, tiene la 
apuntada significación de lugar de la rinconada. 

10. Derivado de coloa, inclinar la cabeza y, por extensión, hacer re- 
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verencia; cóloz es la inflexión impersonal del futuro, que con la termina- 
ción de lugar, titla, significa: lugar donde se hará reverencia. 

11. El barrio con el cual lindan los terrenos por el W. es el de Purifi- 
cación, que forma parte del pueblo de San Juan Teotihuacán, y con los 
vecinos del cual tenían diferencias los de San Francisco, por cuestión de 
linderos, como consta en el siguiente párrafo de los mencionados títulos: 

“.....y pasado dicho serrito (la pirámide del Sol) como cinquenta pa- 
sos adelanteesta el lindero de la Purificasión que lindan con dicho varrio 
de Masapan. En el cual dicho paraxe, yo dicho correxidor por auer sido 
alli (lugar de las) diferensias que entre dichos Varrios se an otfresido, 
mande tocar caxa y clarin ó ministriles para que con mas abundancia 
sea la dicha posesión......”” 

12. Iztaquemecan es sinónimo de Aztaquemecan, y en algunos docu- 
mentos lo he visto escrito en esta última forma. Aztaquemecan signi- 
fica lugar de garzas blancas, con las plumas de las cuales los indios tejían 
antiguamentelos antepechos de pluma llamados aztaquémitl. ln la forma 
Iztaquemecan, la raíz íztac, blancura, substituye a áztatl, quees la garza 
de las plumas blancas. El lugar designado en el mapa era probablemente 
algún estanque o charco visitado por las dichas garzas. 

13. Las leyendas marcadas con los números 27, 28, 29 y 30 se refie- 
ren al pueblito de Cozotlán, cuyos naturales eran tenidos por viles o es- 
clavos. En el cuadrete aparece este pueblo representado por un hombre 
sin rodela ni arco y con la mano cortada para indicar su villanía. Los 
indios de Cozotlán vivían entonces, como ahora, en cuevas fácilmente 
abiertas en las brechas volcánicas de la región y acondicionadas sin mu- 
cho trabajo para habitaciones. Cuando se visita este pueblo no aparecen 
las casas; pero luego se advierten las bocas de las cuevas esparcidas por 
una buena extensión del terreno pedregoso. 


Mapa de San Martíin.,—Esta pintura, perteneciente al archivo mu-: 


nicipal del pueblo de San Martín de las Pirámides, está hecha en una hoja 
de papel europeo que mide sesenta centímetros de largo por cuarenta y 
tres de ancho, y probablemente data de a mediados del siglo XVIL Es 
una representación mezquina del pueblo de San Martín y de sus inmedia- 
ciones. Su orientación es: Norte a la izquierda; Sur a la derecha; Oriente 
en la parte superior, y Poniente en la inferior. (Lámina 149.) 

En el centro llama sobre todo la atención la figura de un reyezuelo 
chichimeca sentado sobre una piedra, vestido con una piel de animal y 
que ostenta un vistoso tocado en la cabeza con colgantes a la espalda 
y en la mano diestra empuña un arco y dos saetas. Sobre él hay una 
leyenda que dice: tlazicaciz* chichimecatl, cuya traducción es: respetable 
iundador chichimeca. Es de advertir que el patronímico chichimeca se 
consideraba entoda esta región como timbre de nobleza, aunque en otras 
partes generalmente se usaba para indicar a los salvajes que vivían sin 
ninguna policía y sin asiento en poblados fijos. El mismo pueblo de San 
Martín se llamaba Chichimecatlalpa, es decir: tierra perteneciente a los 





1 Tlatzintilli significa, según el padre Molina, fundador o principiador de algo. La palabra cacique es 
quizá transformación de este vocablo. 
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chichimecas. La figura de este personaje es parecida a las de otros repre- 
sentantes o jefes de la misma tribu que pueden verse en los códices Tlo- 
tzin, Quinantzin, de Tepetlaóztoc, etc. 

El pueblo está representado por la iglesia con su atrio, cuya orienta- 
ción es la misma que actualmente tiene, y por unas calles al W. y S., que 
son los rumbos, aun en la actualidad, más poblados. Por el frente y de- 
trás de la iglesia se ven dos círculos azules, que son depósitos de agua lla- 
mados jagieyes y de los cuales existe aún el que está indicado al frente 
de la iglesia hacia el lado N. Sobre la iglesia se ve la leyenda: Soto S. 
Martin, esto es, Santo San Martín. 

Hacia ese mismo lado se ve un camino oblicuo con un rótulo que dice: 
huellotli, es decir, camino mayor, principal o real, según el uso hispánico. 
El camino, que aun existe, está en el mapa orientado debidamente y es 
parte del antiguo camino real de México a Veracruz. 

Al lado N. se halla dibujado el Cerro Gordo, cuya leyenda es: huey te- 
petl, equivalente a cerro grande. 

Abajo del cerro aparecen dos casas indicativas de algún barrio;junto 
a una de ellas se lee: t/atilozcopa, siendo su traducción probable: hacia 
los tlalteles o montículos, refiriéndose a la parte del pueblo situada un 
poco al N. de la pirámide de la Luna, que está precisamente hacia el eje o 
parte media del Cerro Gordo. Por dar cabida a esa barriada, sin tener en 
cuenta la perspectiva, la transladaron a unlado de la iglesia, cuando 
en realidad está al W. y algo al $. de ella. 

Al E. está dibujada la barranca de Atlamajaque, que es la corriente 
principal del valle, haciendo una vuelta, como la que está representada 
al lado N., y luego sigue su curso rumbo al $., hasta el pueblo de Santa 
María Coatlán, en donde hace otra vuelta que ya no está dibujada. Tras 
de este arroyo se ven dos casas, una junto a un jagúey y otra junto a un 
árbol; la primera se denomina t/amayocatl, que tal vez signifique: lugar 
- donde cautivan o cogen animales; compuesto de tlamalía, cautivar, y del 
plural yoca, de yolli, que es animal o fiera, y de la terminación can, de lu- 
gar. La segunda dice: may ta ahuacatitla, cuya traducción será: mírase 
junto al aguacate. 

En la esquina superior derecha se lee: tlacuilhuaca, que significa: lu- 
gar que tiene o en donde hay pintores; pero que más bien debería ser tle- 
cuilhuacan, el mismo que se halla consignado en el mapa de San Fran- 
cisco y que, por su posición, corresponde a este de San Martín, puesto 
que en ambos queda en los linderos de dichos pueblos. 

«Entre las dos calles que van hacia el S. se ve una casa principal y a 
su lado se lee: to mi cha, que juzgo probable signifique: la casa de los to- 
mines o del dinero, porque allí se pagaran antiguamente los tributos. 

En la esquina inferior derecha dice: ompa cozoltitla, y significa: allá 
junto a Cozotlán, pues que por este rumbo queda el pueblecillo así llamado. 

Finalmente, hacia el mismo rumbo S.W. atraviesa un arroyo, bas- 
tante bien representado, que se va a juntar con el principal, dibujado ha- 
cia la parte oriental, y cuya confluencia se hace en el pueblo de San Fran- 
cisco Mazapan. 
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Códice de San Juan Teotihuacán.—La interesante pintura de que 
paso a ocuparme (/ámina 150 ) es una de las pocas reliquias que nos han 
quedado de la riquísima colección de Boturini, la cual, como es bien sa- 
bido, por punibles descuidos, desde la época colonial fué paulatinamente 
pasando primero a poder de particulares y después a bibliotecas y museos 
del extranjero. 

Nuestra pintura seguramente no excitó la codicia de los colectores, 
por hilachosa y destrozada, y en ese estado ha de haber llegado a poder 
de Boturini, pues que ni él mismo la hizo figurar en su catálogo,! en el 
cual quedaría incluída entre otras varias pinturas de menor impor- 
tancia. 

Andando el tiempo vino a parar nuestro códice, juntamente con otras 
treinta pinturas, ala Biblioteca Nacional, en donde estuvieron ocultas 
por varios años, hasta que en 1917 fueron encontradas por el señor Juan 
B. Iguíniz, Subdirector de este establecimiento, y a continuación estudia- 
das por el señor licenciado Ramón Mena, cuyo trabajo relativo apare- 
ció en los números 3, 4, 5 y 6 del Boletín de la Biblioteca Nacional, tomo 
XII, 1918-1919. La pintura de referencia se registró ahí con el nombre 
de Códice de Texcoco-Acolman, por figurar en ella los jeroglíficos de esas 
poblaciones. 

Ultimamente, y por gestiones del señor Luis Castillo Ledón, Director 
del Museo Nacional, han pasado las treinta y una pinturas a este esta- 
blecimiento. 

La Dirección de Antropología, al tener noticia de este códice, me en- 
comendó hiciera un estudio minucioso de él para utilizarlo en la presente 
obra, si resultaba tener relación con los fines que en ella se persiguen. 
Para proceder a ese estudio y previo el permiso del señor Director del Mu- 
seo, dispuse que el dibujante señor Manuel de Sotres, que fué nombrado 
mi ayudante, hiciera una copia exacta a la acuarela, para lo cual fué me- 
nester previamente extender y coser con cuidado el códice en una manta 
estirada, con lo cual se consiguió adaptarlo para la copia, dejarlo ase- 
gurado en cuanto a su conservación yen las mejores condiciones para ser 
examinado. 

La pintura, tal como quedó, mide un metro cuarenta centímetros de 
largo por setenta y cinco centímetros de ancho; su contorno es un cua- 
drilongo irregular, defectuoso por todos sus lados; en el centro le falta 
un fragmento casi cuadrado como de veinte centímetros por lado, pero lo 
que se conserva ha sido suficiente para identificar su asunto. La pintura 
está hecha en ámatl, o sea el papel indígena que se fabricaba macerando 
la corteza de una especie de higuera llamada en mexicano amaquáuitl. 

No es una sola hoja, sino que son ocho tiras pegadas por sus bordes, 
y cuyas junturas que, fácilmente se notan en el original, en la reproduc- 
ción se indicaron con una delgada línea negra. 

Al ocuparme de la interpretación que pudieran tener las escenas dibu- 
jadas en este códice, ayudándome con la lectura de los rótulos que acom= 





1 Idea de una nueva historia general de la América Septentrional. Madrid. 1746, 
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pañan a algunas figuras, tratando de identificar a las personas represen- 
tadas y consultando para este fin algunas crónicas de la época, hube de 
tropezar con un capítulo de la Historia Eclesiástica Indiana de tray Ge- 
rónimo de Mendieta, que me dió la interpretación casi completa del 
asunto consignado en la pintura. Pordicho pasaje, vinea deducir que allí 
estaba consignado un interesante episodio de la vida religiosa de los in- 
dios de San Juan Teotihuacán, que en 1557 padecieron terribles castigos 
y grandísimas molestias por conseguir el continuar recibiendo la ense- 
ñanza religiosa de los franciscanos, cuando advirtieron que trataban de 
establecerse en su pueblo los agustinos, a quienes ellos no querían. 

Esta historia consta en el capítulo LIX de la obra antes dicha, y se 
puede reducir a los siguientes puntos, que procuraré ir relacionando con 
nuestro códice, el cual, para este efecto, lo consideraré dividido en fajas, 
de una a siete, comenzando por la superior. 

El capítulo del padre Mendieta que voy a analizar se titula: 

De lo que pasaron y padecieron los indios naturales de San Juan Teo- 
tihuacán por tener doctrina de los frailes de San Francisco. 

Primero.—El año de 1557 los frailes agustinos, que ya estaban es- 
tablecidos en el pueblo de Acolman, viendo que los franciscanos, porfalta 
de religiosos, no podían atender la doctrina de San Juan Teotihuacán, 
acordaron edificar monasterio también en ese pueblo y así lo comenzaron 
a tratar con los indios; pero a éstos no cuadró su determinación, pre- 
viendo los grandes gastos y trabajos que de ello les sobrevendrían. A pe- 
sar de esto, el provincial de los agustinos envió a los padres fray Luis de 
Carranza y fray Martín Suárez para que estuviesen de asiento en el pue- 
blo; pero los indios nunca les hicieron caso. 

Segundo.—Los agustinos se quejaron del desaire ante el Virrey y el 
Arzobispo, suplicándoles lo mandasen remediar, y a este fin el Virrey en- 
vió al alcalde mayor de Texcoco, Jorge Cerón, y el Arzobispo a su pro- 
visor, el licenciado Manjarrez. 

Cuando ambos llegaron al pueblo, el alcalde de Texcoco hizo pedazos 
la vara a uno de los alcaldes del pueblo, a otro se la quitó, y mandó azo- 
tar públicamente a todos los alguaciles. 

Estos castigos constan en la faja 4, en donde se ven sentados en sillas 
de brazos al alcalde y al provisor presenciando el azotamiento de los al. 
guaciles. Dos de éstos están sentados hacia la derecha, ya castigados; 
otro está sufriendo los azotes de mano de un español, del cual solamente 
quedan la cabeza y el brazo con la disciplina, y once en collera esperan su 
turno. En la faja 2 se distingue una parte del brazo del alcalde mayor, 
que tiene asido de los cabellos al indio principal de San Juan, al que apo- 
rrea con una maza; junto al indio se lee: y? mayor. 

“El provisor, por otra parte, hizo también azotar á todos los indios 
de la iglesia y los tuvieron desnudos y maniatados mientras se dijo una 
misa, y todo esto se hizo como á rebeldes porque no querian obedecer á, 
sus ministros.” 

Tercero.—“Partidos de allí el provisor y alcalde mayor dejando á los 
religiosos en posesión del monesterio, ellos mandaron pintaren la porteria 
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al santo patron de su orden y á otro santo ó santos de la misma orden 
como muestra de estar alli aposesionados y ser aquel su monesterio. Una 
noche [sin poderse saber quién lo hizo] hallaron borradas lasimagines de 
los santos. A la mañana, visto aquel atrevimiento y desacato, los reli- 
giosos que allí estaban, sobre sospecha encerraron en cierto aposento á 
un indio que se decía Juan Marín y lo azotaron reciamente y á otros con 
él. Estándolos azotando para saber de ellos quien habia hecho aquella 
insolencia, llegaron unos religiosos dominicos á la porteria, y para abrir- 
los y recebirlos y hacerles caridad, dejaron encerrados á aquellos indios 
en una pieza. Mientras cumplian en dar recado á los huéspedes, hicieron 
los indios un agujero en la pared del aposento y porallíse acogieron. Que- 
relláronse los padres al arzobispo del desacato que los de aquel pueblo 
habian tenido contra las imágines de los santos, y volvió otra vez el pro- 
visor 4aquel pueblo sobre ello, y castigó algunos por sola sospecha, aun- 
que nunca se pudo saber de cierto quien lo hiciese, ni de ello pareció indi- 
cio alguno.” 

Los episodios de este punto constan en la faja 3, en la cual se ven, 
hacia la derecha, al provisor y a unos frailes apuntando con la mano ha- 
cia una imagen medio borrada, junto a la cual está un indio, para indicar 
el hecho por el cual fueron castigados. Más hacia la izquierda está el 
cuarto en donde encerraron al autor probable del desacato, que se está 
fugando por una horadación de la pared; el acto de la fuga está indicado 
por las huellas de los pies que junto al indio están dibujadas y por un ró- 
tulo que dice: teopan pixquechola, cuya traducción es: se huye el que cuida 
de la iglesia; más adelante están pintados diez indios maniatados y con 
sangre en las espaldas a causa de haber sido azotados por orden de los 
frailes, como ya se dijo. 

Cuarto.—“Visto por aquellos padres que de cada dia iban empeorando 
los indios, pidieron al virey que enviaseallíun juez y gobernador indio de 
otro pueblo para que los apaciguase y pusiese en órden y concierto, el 
cual envió á un principal del pueblo de Colhuacan, llamado D. Andrés, con 
ambos cargos de juez y gobernador. Llegado este á S. Juan prendió al- 
gunos principales y otros algunos de la gente popular, y los puso en la 
cárcel con prisiones y en cepos; mas como casi todo el pueblo era de una 
voz y Opinion, de noche horadaron la cárcel y sacaron todos los presos 
y pusiéronlos en salvo.” 

Todo esto se hizo constar en la faja 2, en la cual se ve la cárcel con 
puerta provista de fuerte cerradura, los indios fugándose por una hora- 
dación lateral y, hacia laizquierda, nueve indios principales aprisionados 
en cepo de garganta, y dos que van por delante, con grillos en los pies. 

Quinto.—“En este tiempo habia en el pueblo solos cinco ó seis indios 
de parte de los religiosos, y estos descubrieron al juez indio dónde tenia el 
pueblo escondidos mas de cuatro mil pesos de la comunidad, en dinero y 
en otras cosas. El juez los recogió y volvió á meter en la casa y caja de 
la comunidad.” Esto equivalía a ponerlos a disposición de los frailes. 

Esto es lo que parece estar representado en la faja 5, en la cual apa- 
rece un fraile como tomando posesión del dinero, que está simbolizado 


— 
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junto a él en forma como de piñas sobre platillos de balanza; equivaliendo 
cada uno de estos signos a cuatrocientos pesos, como son seis, su valor 
total es de dos mil cuatrocientos pesos, más dos unidades. Los demás 
valores representados hacia la derecha son: 140 medias fanegas de maíz, 
o sean 70 fanegas, con valor aproximado de setenta pesos, más alguna 
cantidad de pescado, chiles y más semillas, que se ven dibujados en el 
cuadrete que sigue al del dinero; en el cuadrete siguiente constan tres me- 
dias fanegas de trigo con su numeral 20 cada una, expresado, como en 
las del maíz, con una banderita; por consiguiente, valen por treinta fa- 
negas, que pueden estimarse en sesenta pesos; a continuación se ve un saco 
de cacao, que vale por 8,000 granos, más 8 zontles, y como cada uno de 
éstos vale 400 y todos 3,200, son en total 11,200 granos, o sea poco me- 
nos de saco y medio, es decir, una media carga de cacao, que valdría 


- QuÍuCe pesos; pero como se ve un pescado sobre el saco de cacao, se infiere 


que la especie de mercancía es pescado valuado en cacao. Sigue luego un 
hueco correspondiente al cuadrete que falta, y hacia el fin de la tira sola- 
mente se distinguen tres canastos al parecer con legumbres y frutas, un 
cántaro con miel y dos cabezas de indio, cada uno con el numeral 20, 
equivalentes tal vez acuarenta indios sirvientes. Sumandolos valores que 
acabo de analizar, resultan dos mil quinientos cuarenta y siete pesos; lo 
que falta para los cuatro mil, tal vez constaría en la parte desaparecida. 

Sexto.—Los mismos cinco o seis indios traidores ““avisaban á los reli- 
elosos de todo lo que el pueblo y principales hacian y concertaban. Ve- 
nido á saber esto por el comun, cogieron á algunos de ellos en sus casas, 
y á otros á doquiera que los topaban, y los trataron muy mal, hasta 
dejarlos por muertos, y demás de esto les aportillaron las casas, y los 
iban echando del pueblo. Sabido esto por los religiosos, salieron á favo- 
recer á alguno de ellos, y comenzaron á maltratar á otros de los contra- 
rios, por donde se alborotaron los indios y se les descomidieron apartán- 
dolos á rempujones.”” 

Esto último, tal vez, sea lo consignado en la faja 6, hacia la izquier- 
da, en donde aparece un fraile dando de puntapiés a un indio, 

Séptimo.—Nuevamente se quejaron los frailes al Virrey y a la Real 
Audiencia, “diciendo que el pueblo de S. Juan Teutiuacan estaba alzado,” 
y en esta vez fué enviado a hacer justicia uno de los oidores, el doctor 
Zurita, quien solamente porque “no dijesen que habia ido en balde, 
hizo prender hasta sesenta indios, y de estos mandó echar en obrajes 
los veinte para que sirviesen por seis meses en escarmiento y aviso de los 
otros, y álos cuarenta mandó soltar, y con esto se volvió á México.” 

El castigo de estos sesenta indios parece estar consignado en la misma 
faja 7 a continuación del episodio del punto anterior; pues se ve un indio 
entre dos maderos atados con sogas, y el numeral 20, tres veces repetido, en 
forma de banderitas, parece indicativo de los sesenta indios consigna- 
dos al trabajoforzoso de los obrajes o fábricas de tejidos de los españoles. 

 Octavo.—Continúa el relato de cómo los frailes de San Francisco, a 
instancias de los agustinos, procuraron persuadir a los indios a aceptar- 
los y de cómo las autoridades continuaron ejerciendo presión sobre los 
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caciques y principales sin poder reducirlos, sino que, por lo contrario, 
mejor tomaron la determinación de abandonar el pueblo y se acogieron 
en otros, pasando trabajos y privaciones sin cuento. Murieron por esta 
causa sesenta personas sin confesión y veinte niños sin el agua del bau- 
tismo. 

Esto último consta en la faja 6, al extremo de la derecha, en donde 
se ven tres cabezas de indios, cada una con su numeral 20, que valen por 
los sesenta indios muertos, y una cabeza de mujer, también con el nume- 
ral 20, que vale por las criaturas muertas sin bautismo, confirmándose 
esto último con la representación de una madre que da a luza su hijo 
entre los tulares. 

El resto de las figuras de la misma faja 6, hacia el medio de ella, po- 
drá tal vez referirse a trabajos de construcción que hubieran hecho los 
indios a los frailes agustinos antes de rebelarse, o a que los trabajos em- 
prendidos hubieran motivado su desagrado, pues en un cuadrete se ven 
representadas dos cantidades de vigas: 15xX20=300, y más abajo hay: 
5X20=100; se advierte también una casa con techo de paja, y debajo de 
la primera cantidad de vigas se distinguen dos indios, tal vez lastimados 
o muertos al transportarlas. En el cuadrete siguiente hay dos muros, 
uno almenado y otro hecho de piedras de forma irregular, y debajo de 
ellos, respectivamente, van anotadas las cautidades 5 y 4 zontles de oro, 
que, por no llevar los signos de platillos de balanza, no podrán referirse a 
pesos, sino más bien a reales de oro, en cuyo caso su valor equivaldrá 
a3,600 reales. En seguida se hallan pintados otro muro liso y un cimiento 
hecho de cantos rodados; y debajo de éstos, la cantidad un zontle de pesos 
más diez unidades, simbolizados los pesos, como se ha dicho, por pla- 
tillos de balanza con sus tres cordeles. Esta nueva cantidad vale, pues, 
por 410 pesos de oro de minas. Seguramente que estas cantidades de di- 
vero, relacionadas con las construcciones, eran reclamadas como valor de 
la mano de obra; porque en dos de los muros y también sobre el cimiento, 
se ven unos antebrazos con manos simbolizando la mano de obra relacio- 
nada con la especie respectiva de construcción. 

Noveno.—“Estuvieron (los indios) fuera de sus casas un año entero; 
gastaron de lo que tenian en su comunidad mas de cuatro mil pesos, y de 
particulares, perdidos y hurtados, mas de seis mil.” 

Duró esta lucha de los indios contra los frailes agustinos más de dos 
años, y al fin, tanto el Virrey de México, que lo era don Luis de Velasco, 
como el Rey de España, les hicieron justicia prometiéndoles que serían 
doctrinados por los franciscanos, como lo pretendían. Esto lo consiguie- 
ron después de mandar a España, con el relator Hernando de Herrera, un 
memorial de queja de todo cuanto les pasaba. Ese memorial, o copia de 
él, es precisamente el códice que nos ocupa. 

La faja 7 del códice, que es la más ancha y que está en la parte infe- 
rior, contiene lo siguiente: el tecpan o casa real de Texcoco, que se ve ha- 
cia la derecha, en donde se advierte un fraile franciscano enseñando la 
doctrina a un grupo de indios. Aparece aquí Texcoco, porque en lo polí- 
tico era la cabecera de Teotihuacán, y del mismo modo querían los in- 
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dios que fuera en lo religioso, es decir, ser doctrinados por frailes de aquel 
convento. Sobre el tecpan aparece el jeroglífico de Texcoco, que es neta- 
mente fonético. Se compone de un montículo, que se dice téxcatl; de una 
olla, quese dice cómitl, y de la terminación co, expresada por estar la olla 
sobre el montículo; componiendo las tres dicciones, resulta tex-co-co, 
cuya traducción, puramente fonética, nada dice respecto al significado 
del nombre. Sobre el jeroglífico se lee “tezcoco sant at?,”” es decir, Tex- 
coco San Antonio. Debajo del tecpan se ve tres veces repetido el signo del 
año. 

En la parte inferior de esta faja aparece una iglesia con torre y sobre 
ella el nombre del lugar, Ancolma (Acolman), y más arriba, el jeroglífico 
del mismo lugar, cuyo análisis aparece en el capítulo titulado: Toponimía 
Indígena Regional, en la quinta parte de esta obra. Debajo de la iglesia 
se ve cinco veces el signo del año y la mitad de otro. Dos frailes se dirigen 
a la iglesia o al pueblo, y sobre ellos dice: fray ¡ua tetasian probicinar 
maestro. 

Hacia la izquierda hay otra iglesia, y fuera de ella se ve un sacerdote 
con paramentos sagrados y frente a él un par de indios, hombre y mujer, 
arrodillados, que, por llevar cada uno el numeral 20, representan, entre 
ambos, veinte parejas, que seguramente casa el sacerdote, pues por su 
aspecto los indios parecen jóvenes. 

En la parte media se ven dos grupos de numerales: el primero cuenta 
nueve años, seis meses y siete días, más otro numeral de un año que lleva 
adherido el signo de una mazorca de maíz; el segundo se compone del 
signo de un mes con mazorca de maíz rojo y otros numerales que ignoro 
a qué se refieren. 

En esta faja se advierten también dos caminos que se eruzan, indica- 
dos, como es usual, por huellas de pies. 

Es de lamentarse que no esté completo este interesante códice; pero 
lo que en él consta, parece que es suficiente para comprobar el curioso re- 
lato del padre Mendieta, así como, recíprocamente, el mismo relato es 
bastante explicativo de la pintura. 


$ 2.—DOCUMENTOS DIVERSOS PARA EL ESTUDIO DE LA EVOLUCIÓN 
DEL IDIOMA MEXICANO EN LA ÉPOCA COLONIAL 


El idioma de los pueblos evoluciona según las vicisitudes de su des- 
arrollo, y esa evolución se patentiza por el estudio de las obras litera- 
rias que en la sucesión de los tiempos se van produciendo y en las cuales 
se refleja la idiosincrasia de las generaciones que pasaron. La Filología y 
la Lingiiística aprovechan el estudio de estas obras para sus respectivas 
disquisiciones. 

En nuestra patria, por desgracia, no se usó la escritura fonética sino 
hasta después de haber sido conquistada por los españoles, y, también 
por desgracia, la producción literaria de los naturales fué en la época de 
la dominación hispánica sumamente escasa. Por tales motivos, al pre- 
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tender estudiar nosotros la evolución del idioma mexicano, que es el que 
se hablaba en la región de Teotihuacán, a lo menos en los tiempos histó- 
ricos, aunque erróneamente se ha asentado por algunos autores la espe- 
cie de que también se hablaba el otomí, hemos tropezado con la falta de 
un acervo literario que pudiera reputarse como propio de la región, y só- 
lo hemos encontrado documentos, la mayor parte de orden jurídico, que, 
a falta de algo mejor, publicamos en la creencia de que siempre podrán 
servir de algo a nuestra Filología y Lingúística para el estudio de la evo- 
lución del idioma mexicano en aquella región, en la cual ya casi ha des- 
aparecido, pues se habla hoy, en su lugar, un español sumamente estro- 
peado y corrupto. 

A continuación de cada uno de los documentos se ha puesto su res- 
pectiva traducción al español. De éstas, las que llevan por encabezado 
Traducción original fueron hechas por intérpretes de la época en que se 
formaron los expedientes y las demás por el autor de este capítulo. 


Siglo XVI 
A OO PO 


Número 1.—Partida de casamiento que obraba en el archivo parroquial 
de Acolman?! 


Axca domingo ic X.VILI dias del mes de Octubre 1572 años oquimo- 
namictili totlazotatzin Fray P* de Agurdu (sic) prior p* tlali mexicapan 
icha oquimonamicti Clara zannocan icha Mexicapan. Testigosmen Mar- 
cos Espinosa, Mexicapan icha; luis Martinez tezcacohuac icha; Diego de 
Zel mexicapan icha, ihuan, Do Bartolomé Santiago Fiscal. —Fray Pedro 
de Agurto. 


Traducción 


Hoy, domingo, a diez y nueve días del mes de octubre del año 1572, se 
casó por nuestro amado padre tray Pedro de Agurto, prior, Pedro Tlali, 
vecino de Mexicapan. Se casó con Clara Zannocan, vecina de Mexicapan. 
Los testigos: Marcos Espinosa, vecino de Mexicapan; Luis Martínez, ve- 
cino de Tezcacóhuac; Diego de Zel, vecino de Mexicapan, y don Bartolomé 
Santiago, Fiscal. —Fray Pedro de Agurto. 


Año de 1589 


Número 2.—Memoriales de los naturales de Acolman y de San Juan Teoti- 
huacán al Corregidor de Teccistlán en un pleito sobre aguas 


En el libro número 1520 de la sección de Tierras del Archivo General 
de la Nación, en el expediente de un pleito de los naturales de San Juan 
Teotihuacán contra los del pueblo de Acolman, por el pago del servicio 





1 Espinosa de los Monteros, Quaderno citado, 
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del agua quelos de este último pueblo utilizaban para riegos y para mo- 
ver un molino, se hallan incluídas las dos siguientes peticiones: 

En el pueblo deSant Juan Teotiguacan. en treze. dias del mes. de mar- 
co de myll y quinientos e ochenta y nueve anos. ante Bartholome Palo- 
mino parecieron los susodichos (naturales de Acolman) e presentaron es- 
te escripto. 

Yntehuatcin intitotlatocatcin ynica titech mopachilhuja Justicia, 
timitztixpantiliya, caoticaque, initlatol y yehuanti, in motlapialia in sant 
Juan teotihuacan in allcaldes Regidores iniuhquinequi iniyolotcin auh in- 
tehuantin amo yuhquinequi intoyolo, amo quice tlacatl in Corregidor 
techpachohua achtohuala Francisco de Castañeda, Balthasar Dorantes, ! 
Juan Lopez Cacho, Domingo Ortiz de Hinojosa auh tehuatcin mixpan- 
tcinco, onezque intlatoque ynixquich, yn otiemocaquilti, inintlatol auh 
intehuanti oti tonontzque, otic centlalique intotlatol can nixquich yntic 
tomacatzque, yntlaqualtzintli atzintli xochitzintli auh intlaneliqui mote- 
maquilia ynonpa tecama ma ompayauh, cacantotlalpa ynocaquicaz auh 
notique tlatohua ynixquich, ynonpaca, yvitlatqui altepetl, mili, mano- 
techmomaquilican, ca yeixquich intimitzxcaquitiliya to tlatol yntehuanti 
nican titlapia mochantcinco aculman. eovernador Don Lucas maldona- 
do. alcalde Antonio de Alameda. don Christoval de Santiago. 


En el pueblo de Sant Juan Teotiguacan en quinze dias del mes de mar- 
co de myll y quinientos e ochenta y nueveaños ante Bartolome Palomino 
corregidor por el Rey nuestro Señor del pueblo de teccistlan y su jurisdic- 
cion parescieron los contenidos (naturales de San Juan Teotihuacán) e 
presentaron esta peticion 

yntehuatcin Juan de Santiago antouvio suarez alcaldes yhuan rregi- 
dores mochintin pipiltin catictotlauhtilia yn totecayo totlatocauh rrey 
su mag” ynictimotzitzquilitica ynihuelitcin, inipanpa titotaquipachil- 
huiya aculmeca inipanpa in at] initlatqui altepetl oticteaque auh inaxcan 
ompa oyaque in mexico ixpantcinco totlatocaub rrey cahuel otiemotilli 
iniuh catqui huel nican y yolloco inaltepetl in molloni, camointlatqui yn 
aculmeca amo tletiquincuilia yn mochi ietitotequi pacholhuia ca yniquac, 
ompayaubh inie quitzaqua yn atl, huel apachihuiznequi huetl ytlanequi, 
yntepantlinoya, tlaciyahua auh, inixquich nica Sant Juan ebangelista inin 
mill y huan, nican Sant Lorenco mili oaoc mohuel yntlaonca mochihua 
oaoc mohuel quipetlahua in macehualtcintli mochi inictito tequipa- 
chohua ma cenca xiemopalehuili inic ce peticion ixpantcinco, tiquit- 
quizque ixpantcinco, totlatocauh caotic motili intopeticion xitechmoma- 
quili inixtlapanca yhuan inin peticion aculmeca catiyazque in mexico, ye 
ixquich, tiemocaquiltlatlatohuani, tehuantin, Juan de Santiago, Alcal- 
de.—ant” suarez, alcalde.—Diego Suarez, rregidor 





1 ¿Baltazar Dorantes de Carranza? 
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Traducción 


A vuestra merced, quees nuestro señor, puesto aquí para hacernos 
justicia, le venimos a hacer ver que hemos oído lo que decían los que cui- 


dan en San Juan Teotihuacán, los alcaldes, regidores, a los que quiere su 


corazón, y anosotros ya no nos quiere. No es como los otros (señores co- 
rregidores) que nos defendían, (y) que primero vinieron, a saber: Fran- 
cisco de Castañeda, Baltazar Dorantes, Juan López Cacho, Domingo 
Ortiz de Hinojosa. Y ante la presencia de vuestra merced comparecieron 
todos, y vuestra merced les oyó lo que decían, y nosotros nos platicamos y 
acordamos quetodo le hemos de dar, la comida, el agua, frutas y también 
su cama cuando vaya allá a nuestros terrenos; y también ha de oírlo que 
digan todos los que están allá, los ricos del pueblo que tienen milpas. Con- 
cédanoslo vuestra merced, que ya es mucho lo que le hemos rogado nos- 
otroslos que cuidamos la casa de vuestra merced en Acolman.—Goberna- 
dor, don Lucas Maldonado.—Alcalde, Antonio de Alameda.—Alcalde, don 
Cristobal de Santiago. 


Nosotros, Juan de Santiago (y) Antonio Suárez, alcaldes, (y) los re- 
gidores (y) todos los principales le rogamos a vuestra merced, que es 
nuestro señor, representante del Rey, Su Majestad, en el poder, por lo to- 
cante a los de Acolman, con respecto al agua que a los ricos del pueblo 
les detuvimos, y ahora por allá fueron a México ante el representante del 
Rey. No pudo vuestra merced ver cómo está precisamente en el centro 
del pueblo el ojo de agua; no es propiedad delos de Acolman, nada les 
quitamos a ellos, todo es nuestro trabajo que nos pertenece; y cuando 
les vamos a detener el agua para que no puedan regar, y sí pueda ir por 
las acequias que conducen el agua pararegartodas las sementeras de San 
Juan Evangelista y las sementeras de San Lorenzo, en donde sin este re- 
curso nada se podría producir. (Queremos) que ya no puedan ira destapar 
los naturales (de Acolman). Por esto es por lo que todos trabajamos. 
Siquiera por esta vez ayude vuestra merced esta petición que hacemos 
ante vuestra merced, que nosotros presentamos a vuestra merced, para 
que como representante del Rey vea vuestra merced nuestra petición. 
Dénos vuestra merced (copia) de lo de nuestra parte y de la petición de 


los de Acolman paraircon ella a México. Yaes mucho lo que hemos dicho. 


a vuestra merced, como arepresentante del Rey.—Nosotros, Juan de San- 
tiago, alcalde.—Antonio Suárez, alcalde.—Diego Suárez, regidor. 


Año de 1597 
Número 3.—Escritura de venta de tierras 


En el libro 1759 de Tierras del Archivo General de la Nación, a fojas 
189, hay una escritura de venta, en idioma mexicano, titulada: Venta 


de los naturales de San Juan Euangelista de doscientas brasas de tierra, 


y que dice así: 
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- Yntehuantin S. Juan euangelista tlailotlacan tichaneque antres da- 
luis yhuan ciprian de S. Juan Regítol, Barnapé daluis; ynacio mentez ca- 
tiquitohua caye oticchihuaque yn tonenotzal, yn toconcieltone caye 
omotlalli inquaxochtli, yn tepantli ynic hueyac, in tlallic matlacpohual, 
matl, ahu in hic patlahuac chicuepohual, matl yhuan chicon quahuitl, 
ahu in yehuatzin seño] Fran.“ de Vilegas, amohuelqui mopanahuiliz yn 
quaxochtli, yntepantli, caipanpa, camachíistitica, incanpa acitica into- 
tlalnamac, caompa, inhuel inahuac in yatica atl inompa hualehua in $. 
Juan teotihuacan, inimolonian omcan hualquiztica inipan, intlatama- 
chihutlalli itocayocan tlahuechahuayán, ahu ca otechmomaquilli matlac- 
tli pessos tomines, 

abu yn Yehuatzin hichpochtli, tona cadarina aluarato como cemax- 
- catilia in tlalli: initlac ca, in tlatamachihuitli.—yhuan inintlalin S. Juan 
Ebangelista chaneque ahu, ca amo huel, noquimopanahuiliz.—ingua- 
xochbtli inhic tlatamachihutli—ahu otic celique oquimotlalili ompohual- 
tipesos tomines, ynic neltitiyes, nican tictlalia totoca topirman—yec 1 sen. 
tiempre 1597 intehuantin gouernador allcaldes, tixpan omochihu, yn 
neno notzalli ynic neltiyez, nican tictlallia, totoca tofirman todos.—Fran- 
cisco de Villegas Pinelo.- Don Ypolito Xuarez, gouernador.—Don Juan 
Noñez, alcalde.—Antres de Requena, alcalde.—Antres da Luis.—Ciprian te 
Sau Juan, legitor.—Balthasar de Samora, naguatlato.—nixpan, Antonio 
pimentetl, escribano. 


Traducción original 


Nosotros los de San Juan Evangelista tlaylotlacan, de adonde somos 
naturales, Andres da Luis, Ciprian de San Juan, Rexidor, Bernavel da 
Luisignacio mendes, decimos que ya tenemos (h)echo nuestro concierto y 
esta ya medida la tierra y puestos los linderos, o mojones, y tiene dicha 
tierra de largo ducientas, bracas y siete baras, y el Señor Francisco de 
Villegas no (h)a de pasar de los linderos que estan señalados porque es 
muy savido lo que bendimos de tierra que llega y linda con el arroyo o 
canja del agua que biene de San Juan Teotihuacan de un ojo queesta alla, 
de agua la qual pasa por las tierras medidas por la parte que llaman, 
tlacuechahuayan, y recibimos dies pesos en Reales, 

Y ala senora doncella Doña Catalina de Albarado ce le dan las tierras 
que estan junto a las ia medidas, que son las de San Juan Evangelista 
y sus naturales y que no pueda pasar á mas de lo que esta medido, y nos 
dieron y recevimos quarenta pesos en Reales, y por verdad lo firmamos 
de nuestros nombres, en primero de septiembre de mil y quinientos y no-. 
benta y ocho años' precentesel governador y Alcalde, quando ce (h)iso este 
concierto y por cer la verdad, lo firmamos de nuestros nombres, fran“ de 
Villegas pinelo, Don Ypolito Xuarez, Don Juan Nuñes Alcalde, Andres 
de Requena Alcalde, Andres da Luis, Ciprian de S. Juan Rexidor, Bal. 
tasar de Camora Ynterprete, Ante mi Antonio Pimentel escribano. 





1 Enel texto mexicano dice 1597. y 
'Prorimuacán,—T. 1. 72 
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Siglo XVII 
Año de 1605 
Número 4.—Novena acta matrimonial que consta 
en el primerlibro de matrimonios de la parroquia de San Juan Teotihuacán 


en las fojas 3,vuelta, y 4, frente 


Lorenco de S. Juan telpochtli ycha porificacion ytlaxilacal huitzna- 


huac ytatzin don lorico omic ynatzin Francisca delgadillo yemocihualt 


ynequi monamicti ytoca Juana Antonia ychpochtli ycha $. lorico ytlazi- 
lacali nacoco ynitatzin Juan Baptista Ana gustacia ynatzin yniquac ispa 
oti ytitiloqui amotle yntecheopa ony ynica moitlacahui teoyotica nona- 
mictiliztli nima otlatlaniloque yn doctrina christiana omoyolcuitique 
auh yehuatzin oquin monamictili yn totlacotlatzin fraz Francisco Vas- 
quez guardian ymixpa omochiuh oquichtli y testigos Juan de pelareda 
españoles yoan doña ana yxtlilxuchitl' española yoan don geronimo de 
S. gabriel hipolito xuarez cihuatl y testigos alonso julian buenabentura 
yoquichtica bartholome de Sanet Juan ynomonamictique axca lones ye 
2 de agusto 1605 años. —Frai Francisco Vazquez (rúbrica). 


Traducción 


Lorenzo de San Juan, mancebo, vecino de Purificación, del barrio de 
Huitznáhuac, su padre fué don Lorenzo, ya difunto, su madre, Francisca 
Delgadillo, viuda, quiere casarse con la llamada Juana Antonia, doncella, 
vecina de San Lorenzo, del barrio de Nacoco, su padre Juan Bautista, 
Ana gustacia (?) su madre; cuando se presentaron fueron examinados y 
ningún impedimento acerca de ellos hubo para que se les conceda religio- 
samente casarse. Luego, después de habérseles preguntado la doctrina 
cristiana, se confesaron y ellos se casaron aute nuestro amado padre 
guardián. En la presencia se hizo, de parte del varón, los testigos: Juan 
de Pelareda, español, y doña Ana Ixtlilxúchitl, española, y. don Geróni- 
mo de San Gabriel (e) Hipólito Juárez; porpartede la mujer, los testigos: 
Alonso Julián, Buenaventura su mujer (?) y Bartolomé de San Juan. Se' 
casaron hoy lunes a 2 de agosto de 1605 años.—Fray Francisco Vázquez 
(rúbrica). 





1 Don Juan de Peraleda y doña Ana Cortés Ixtlilxóchitl fueron los padres del historiador don Fernando" 


de Alva Ixtlilxóchitl. 


CÓDICES Y DOCUMENTOS EN MEXICANO 571 


Año de 1608 


Número 5.—Declaración de un señor de San Martín Obispo 
(hoy de las Pirámides) sobre las tierras de este pueblo 


Neltilistli ytechpohui yn altepetl Sn. Martin. 

Ypan in Altepetl Sn. Martin Obispo ypan sempoali tonanti metztli 
Marzo xihuitl de mil seis sientos y ocho años otimonechicoque tehuanti 
tiquihuaque huehuetque pasados ypan in toaltepeuh ytech to casas rrea- 
les Cavildo otitosentlalique ytecheacopa yn huehuentzin Dn. Bartolome 
gomes techcahuilia yn tlenquitenquixtis ytech ynin amatl ytoca ne sen- 
-tlaliliztli Composesiones. 

(Al margen:) Escritura. 

Maquimatica ynixquich tiquitasque yhuanque matisque ynin ama 
tlacuiloli nicchihua nehuatl Bartolome Gomes chane ypan i Altepetl $. 
Martin Obispo ytlatilanal Sn. Juan Bauptista teotihuacan yhuan huel 
nosen tlanequilistica niquitohua niemo sen cuitia yxpantzinco yn Dios 
yhuan mochinti notlaololhua Tequihuaque Huehuentzitzin huei tepitzin 
yn cemixpan nic centlali notlachibual notlanequilis nienocuitia yhua nic- 
tlalia juramento yhua ytencopatzin yn Dios yhua yn Sta. Cruz yhua ni- 
quitohua cane nomacehuia nochicahualis nosialis nemilis llepoanti* yhuan 
caxtlonti xihui yhuan llei metztli. 

San noniquitohua niepia tlanti? onimacehualtic onech motiaogonll 
torrei yca yn notlaitlanilis nicpia. 

Merced. 

Ahuinaxca tlenicnomachilia tlanisotlahua yhuan niquinpia omenti 
nopilhuan sihuatzitzinti ynin niquin cahua ytech yn altepetl San Martin 
Obispo niquincahuilia ynin tlanti yhuan mochin quexquich amatl nica- 
hua ytech caxa comunidad yn tlanti se sitio de ganado menor ypan quin- 
panoltistque nopilhua yhuan nictlatlaubtia yn cavildo maquin namic- 
tica yhuan yntla omonamictique conanasque yn amatl yhuan yn tlanti 
yhuan ytlaguixtiano quimonamictisque noniquitohua quin macasque yn 
macehualtzitzinti matlactle oncepoanti ypanpa yntlanti se sitio yn tla- 
noso monamictitihue ocsceni nonimonamictisque ypa ynialtepetzin San 
Martin canasque yntlanti. 

yn tlamochihuas yntlen nica nictenquixtia huel nicneltilia ynin amatl 
ytech nicpoa yn sitio tlanti yn altepetl San Martin Obispo yn tlacamo 
momiquilia yn nopilhua onca ytech tlacuasque yn altepetlaca yhua yn 
- Sta Yglesia teopa ypan mochihua ytlatoca tlanahuatiltzin Totlatocatzin 
Rey Su Magestad ytecheacopa nicchihua yniamatl neltilistli mochihuas 
amo huel cahuis yca centetl. Chicahualistli nitlatotia Justisia. y axca- 
-tzitzinhua Rey mochihuas yn notlatenquixtil ye palehuilosque yn nopil- 





1 Las li de este documento deben pronunciarse como y. 
2 En este documento el escribiente puso varias veces tlanti en vez de tlaltin, plural de talla, que pere 


fica tierra de labrar. 


572 LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN 


hua yn altepetlaca yca quexquich nitlanahuatia ypa ynin Cavildo yxpa 
mochi yn altepetl Comun mochihuas yn saso quinmaomohuelylcahuis 
anoso aca quitos quimo axcatis yn tlanti ca inahuac Serrogordo ycpac 
temoa tlacoloa caqui yahualca ce tepetontli huiztic ytoca Sitlaltepetl oc- 
sepa motoca ynahuac ocsetepetzintli ytoca huaxoxtepetl momalacachoa 
ytech Malinaltepetl temoa ytocalloca tlaxitla yhuellaca Loma hasta 
quinamiqui huitz(na)hua ytoca se tepetzintli yhuan motlalnamiqui yn 
altepetl Sr. Sn. Martin Obispo llonca tlatenquixti llomoteneuh temicte- 
petl ytoca Serrogordo yemosentzacua yn se sitio ypan tlatenehua llomo- 
notz merce Titulo nomacehual omochiuh nictlalia neltilistli ynin tonanti 
Lunes ypa yn llomoteneuh metztli yhuan xihuitl. 

Nixpan Nehuatl Nitlatoa Bartolomé (+omez (rúbrica). —Thomas Chi- 
chimecatl, Escribano —Testigos: Bartolomé Moshua.—Francisco Xaviel. 
—Diego Lorenzo.—Baltasar Lazaro.—Manuel Dias.—Gregorio Antonio.— 
(Al margen:) Mochi ynaltepetl omochiuh. 


Traducción 


Verdaderos linderos del pueblo de San Martín. 

En el pueblo deSan Martín Obispo, a veinte días del mes de marzo del 
año de mil seiscientos y. ocho años, nos reunimos nosotros, los que queda- 
mos como viejos de los tiempos pasados en nuestro pueblo, en las casas 
reales de Cabildo, nos pusimos de acuerdo con el anciano respetable don 
Bartolomé Gómez, quien nos dejó arreglada en una escritura lo que acor- 
damos de las composiciones. 

(Al margen:) Escritura. 

Sabed todos los que esto viereis y supiereisen este documento escrito, 
que lo hago yo, Bartolomé Gómez, vecino del pueblo de San Martín Obis- 
po, perteneciente aSan Juan Bautista Teotihuacán, y con mucha voluntad 
declaro, como si estuviera confesándome en la presencia de Dios; y todos 
mis criados, trabajadores ancianos, muchos o pocos, que en su presencia 
he juntado lo que tengo hecho, lo que yo he de querer lo confieso y hago 
el juramento por Dios y laSanta Cruz, y digo de dónde me manteng'o, con 
mis fuerzas y mi voluntad. He vivido setenta y cinco años y tres meses. 

Nada más digo que tengo las tierras que conseguí, de que se me hizo 
la gracia por nuestro Rey, y que por haberlas pedido las tengo. 

Merced. 

Mis propiedades de riego que yo reparto por si acaso me privo, y 
las tengo reservadas para mis dos bijas mujeres; que esto les dejo en 
el pueblo de San Martín Obispo; les dejo estos terrenos y todo cuanto 
consta en la escritura que dejo en la caja de la comunidad. Las tierras 
son un sitio de ganado menor. Se las pasarán 4 mis hijas y le suplico al 
Cabildo que las case, y si se casaren recojan la escritura y los terrenos. Y 
si algún cristiano se casare (con ellas), también digo que les den a los ma- 
ridos doscientos veinte (pesos) por dichos terrenos, que es un sitio, en 
caso de casarse en otra parte; que si se casaren en el pueblo de San Mar- 
tín, tomarán las tierras. 
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En caso de que se haga lo que llevo dicho, mucho me alegraré que 
este documento en el cual trato del sitio de tierras en el pueblo de San 
Martín Obispo; si no me muero, mis, hijas de ello comerán, del pueblo al- 
gunos y la Santa Iglesia; y por todos (los del pueblo) se ha de sembrar, 
según lo mandado por nuestro señor el Rey, Su Majestad. De todo lo 
cual he de hacer una escritura verdadera. Se ha de hacer, no se ha de 
quedar con uno solo. Con firmeza conjuro a la justicia, que esto es de la 
propiedad del Rey. Que se haga lo que he dispuesto y que también defien- 
dan a mis hijas. A los habitantes todos hago saber que en este Cabildo, 
en presencia del pueblo común, se hará, por si alguna vez no se acorda- 
ren, O si acaso alguno dijere que quiere adueñarse de estas tierras, las 
cuales están junto al Cerro Gordo, a la bajada; desde allí va dando vuelta 
por un cerrito puntiagudo llamado Citlaltepec (cerro de la estrella); otro 
que se llama Ynáhuac; otro cerrito se llama Huaxoxtepetl (cerro de los 
sauces); se rodea por el cerro del Malinali; se baja por el llamado Tlaxi- 
tla (al pie); (se sigue) a lo largo de la loma hasta venir a encontrar a 
Huitznáhuac, que así se llama un cerrito; y se llega al pueblo de San 
Martín Obispo; desde allí (comenzará), según se ha declatado, el afamado 
Temictepetl,* llamado Cerro Gordo; allí se cierra o se completa un sitio 
que he dicho se pidió de merced, como título de mi señorío. Se hizo, y pro- 
testo decir verdad, hoy día lunes, del ya dicho mes y año. Ante mi pre- 
sencia, lo digo yo, Bartolomé (Grómez (rúbrica).— Tomás Chichimecatl, 
Escribano.—Testigos: Bartolomé Moshua.—Francisco Xavier.—Diego Lo- 
renzo.—Baltazar Lázaro.—Manuel Díaz.—Gregorio Antonio.—(Al mar- 
gen:) Todos los del pueblo lo hicieron. 


Año de 1626 


Número 6.—Primer asiento legible de bautismo en el más antiguo libro 
de bautismos del archivo parroquial de San Juan Teotihuacán 


Axca martes ye 10 mani mestli de noviembre iniquac omoquatequi 
piltontli itoca Joana itatzin Domingo Salasar inantzin madalena itlaxi- 
calcal Purificacion, teoyotica inantzin Juana Francisca can nompa pohui 
S. Lorenzo oquimoquatequi yehuatzin Padre Fr. Juan Berrueta yhuan 
omofirmati.—Fr. Juan de Berrueta (rúbrica). 


Traducción 


Hoy martes, a diez de este mes de noviembre, fué cuando se bautizó 
- la niña llamada Juana. Su padre: Domingo Salazar; su madre: Magda- 
lena; originaria de Purificación. Su madrina: Juana Francisca, de la ju- 
risdicción de San Lorenzo. Fué bautizada por el Padre Fray Juan Be- 
rrueta, y lo firmó.—Fray Juan de Berrueta (rúbrica). 





1 Temictepetl es palabra mexicana compuesta de temic, que significa cosa rellena, y de tepetl, cerro, 
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Año de 1632 
Número 7.—Testamento de Francisco Pérez 


En el libro número 1520 de Tierras del Archivo General de la Nación, 
hacia las tres cuartas partes del número total de fojas, obra un expedien- 
te precedido de una cedulilla que dice: Autos que siguen los Naturales 
del Pueblo de Guexotla—Contra—D. Juan de Bergara y Fran“ Lopez y 
Nicolas de Rivas—Sobre tierras—Juez Dr Fran“ Josseph Velez de Es- 
calante Alce Mv” 

Entre los instrumentos de estos autos vienen dos testamentos y una 
declaración en idioma mexicano, que insertamos aquí, según el orden de 
fechas, comenzando con el primero, queesun testamento de Francisco Pé- 
rez, y que dice así: 

Jesus maria y joceph. 

ycatzineo yn dios tetatzin yn dios tepiltzin yn dios espiritu Santo ax- 
can nican nic pehualtia y no memoria testamento yn nehuatl notoca Fran- 
cisco PereznicannichaneSan Lorenzoacxotlannotla xilacalya tlaylotlacan 
. auh yn no altepeuh San Luis huexotla auh ca yntla onechmopolhuitzino 
yn dios ca y ce mactzinco no concahua yn noyoltia y no anima yn dios 
cayehuatzin quimomachiltipinohua yn canpa quimocahuiliz ye yca canel 
ytlachibuatzin auh yn notlalo ynocoquiyo canican mocahuaz tlalticpac 
yece niquitohua ca yca ce tilmatzintli nino quimilos auh caye xitlantzin- 
co ninotocaz ynotlacomahuiztatzin San Luis obispo ynic oncan nechmo- 
teochihuitito yn teopixqui ynomicatecoch auh ca axcan nican nienocuitia 
yxpantzinco yn dios auh camo ytla nicnopialitia y yaxcatzin y tlatqui- 
tzin yn dios casanic notlacatzintli cacanixquich yntleyn nican nictenehuaz 
yxpantzinco yn dios. 

1.—ynic centlamantli niquitohua ca ynincaltzintli cayetequiztimotzi 
yhuan mochi yn catlatlo nican onpeuhtica y calnacas tetetzinco yn no- 
tlacomal tetatzin San Lorenco yetlamilahua yn quaxochtli yniconaci yn 
xochicaltitlan ynicton toquaxoch namiqui Juan Lopez Alsibar ye occepa 
onco mopostequi yn quaxochtli ynic oncan huipan timanicopa quahutin 
ynic tlamelahua yn quaxochtli ynic techeocopa yaticac yniqui quicayan- 
pan tonatiuh tlamelauhtica occepa huallacolohua ic monotza tescoco- 
huac nino anotican occepa hualtemo ynquaxochtli yemochi yn caltitlan 
huallamelahua ynquaxochtli occepa onca tlacolohua quihualaci ynicxi- 
tlan tepetontli canel notlal cohuali caonienocohuitili ynohuepoltzin ocat- 
ca ytoca Francisca Juana oniemacac chicome peso y huan ocatica tomin 
caytlacalaquitli y coquixtlauh yn Rey noestro Señoryn naxcan camochi- 
nicahuilitiuh ynopilzin Juan Diego yhua yninamic Maria Francisca cani- 
quicahuilitiuh mochica mo aquin quinquixtiliz. 

2.—ynic ontlamantli niquitohua ynoec cecni manitlalli caoncan San 
Juan Caltitlan caonech mocahuililitia ynonantzin omohuetzticalca y to- 
catzin Maria Geronimatzin yno mochticatca ynic mochi ynipanicac hue- 
xachitl ynic mochi yn teposcatitlan y onconca manitlalli ynoncamotla ca- 
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huilitiuh ynotatzi Agustin Peres omochticatca ynic tepoxcaltitlan ye 
tlamelahua yn quaxochtli ynic onaci yncalnacaztetetzinco ynotlatotatzin 
Santiago ynoc cepa hual mopostequi ynquaxochtli ynic atlocoteca ynic 
mochi ynic ocan hualami ynic xitlantepetontli yhuan y Santa Mariatzi 
quiyahuac ynocan motla cahulitiuh ynonatzin Maria Geronimatzin yn 
mochi nicauilitiuh yn nopiltzin Juan Diego yninamic Maria Francisca 
ayac quinquixtiliz. 

3.—ynic yetlamantli niquischua y nonan noc cecaninanitlali yahual- 
tontli cascan yc San Marcos caltitlatca notla cohual caonic nocohuilili yn 
juan ernandes omochticatea caonic nomaquili nahuitomi canonicahuilia 
ynopiltzin Juan Diego yhua yninamic Maria Francisca cayquimiz caltiz- 
que yninpilhuan camo aquin quinquixtiliz ca mochiniquincahuilia. 

4.—ynic nauhtlamantli niquitohua ynic nauhcamanitlalli caoncan 
ynipan inotla ic tla melahua coatlichan ca yehuatl yncuaxochtli oncan 
yehua mochiic tlecoticac yn metepamitl caon tequiztica yn tlalli caic onie 
nochihuilili missa yn nonatzin y nomoezticatea ynipiltzin ynotiacheatzin 
ynon etzticatca y tocatzin Vicente de San Lorenco canel ocoqui nitililia 
ynotiachcatzin yniquac omochiuh y missa macuili peso oni calaqui yn 
Santa Yglesia aub ynahuitomin oniqui nomaquiti yn cantores y panpa 
ynino metlalpa aztitotonti (aztotonti) canoniquicahuilia y nopiltzin 
Juan Diego y hua yn ninamic Maria Francisca camonoaquin quinquixtili. 

5.—ynic macuitlamantli niquitohua ynoc cecnimanitlalli cacononcan 
ynipan ynotli tlamelahua coatlichanpa ytztoccachi contlal quahuitl ynic 
hueyac milpiaztli cacanoyuh quiniemacac yniquac oquimo polhuitzin yn 
Dios ynotiachcatzin ynomoetzticatca nima iconechonamaquilti yno huel 
(huan) poltzinocatca ytoca Francisca Juana ome peso y huanahui tomiy 
como quimilotzino ynotiachcatzin omoetzticatca cayeyniquacauh ynax- 
can ca ypan tlantica nopaltontli ynquaxochtli ca atlancopa ytztoc yn 
metl yamitli casanoyuh nica huitoa ynopiltzin Juan Diego yhuan ynina- 
mic Maria Francisca cayacquiquixtiliz. 

6.—ynic chicuacentlamantli niquitohua ynic chiquace amanitlalli 
caoncan yn a la era ye mochi yna amotla ye mochica oniec nochihuilili yn 
missa ynotiacheatzin ynniquac oquimo polhuitzino yn dios ca onicala- 
qui y teopan macuillo peso yhua nahuitomi oquimo cuilique yn cantores 
catotatzin omoetzticatea yn ynotiachcatzin Vicente de San Lorenco ca-. 
mochi niqui cahuitich yno pilbua camo aquinquiquixtiliz. ; 

-T,¿—ymic chicocan manitlalli occetlalpitontli huey ypan otlitlantica e ca 

ynoc qui mochicahuiloa yn dios ynotiachcatzin ynomoetzticatca caonic 
nocohuilili onic nomaquili chiquacen peso yhuanahui tomin caca noye- 
huatzin yn Vicente de San Lorenco cano nicahuilitiuh ynopiltzin Juan 
Diego yhua yninamic Maria Francisca camo aquinquinquixtiliz ayac 
aquinqui cuiliz. 

8.—ynic chicuetlamantli niquitohua ynic occecninanitlalli tevpan qui- 
yahuac cemilpiastli caqui mocahuililitihue ynonanictzi ycanpa yntlapan- 
calli camo huey ca can tepiton ca ytlal nemactzin ca caquimocahuililitiuh 
yn tonatzin ynomoetzticatca y tocatin Mariatzin yhua oc nocetlalli mil. 
piastli cacano oncan yn caltitlan mamani auh ynaxcan ca yehuatl qui. 
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mati ynonamictzin caocqui mochi cahuilia yn Dios ca ytlanequiliztica 
yntlaqui cahuilitiuh yninpilhua. 

9.—ynic chicutinauh tlamantli niquitohua ca ynincaltzintli caca 
niuhqui nicauhtiuh cacaniuhquimanis camo aquiquimaxcaliz cacaniuhqui 
yez ynqueni oqui mocahuilitia yntonantzin ynomo etzticatcaya ytecmo 
tehuallotiquihue yn nenencatzitzintin canel yca macpatzinco oquichtia 
yntonantzin Mariatzin y hua yn metzitzintiyn quimocahuilitiuh camo no 
aquin quimaxcatiz casan ynemac yn animas ca ye mocandela cohuitzi 
notiasque yn minic catzitzinti cecen xiuhtica auh ynaxcan cayehuatl y 
mac nicahua ynopiltzin Juan Diego camo aquinquinquixtiliz yn mochi 
yn queni o onicteneuh ynic onipeuh=yhuan yn po(yo)huentetitlan ma- 
nicaltzintli canech monemactilitiuh ynonantzin canoxochical nomatla- 
quauhcal onic chihuazquia yntla onech mochicahuilitzino añi yn Dios auh 
ynaxcan cacaniuhqui nicouhtiuh ynicamo ytla oc nech motlatzacuiltite 
yn Dios cayuhqui cuenta nanomaquitiz yniquac nech motenotzallaniliz 
caye yxquich ynoniquito yxpantzinco yn Dios. 

caye yxquich yno cencquizcatlanequiliz caye mochi onic nocuili yx- 
pantzinco yn Dios y huan nican nictenehua ynonechmocahuililitia y no- 
tatzin nomoezticatea ytocatzin Agustin Peres cenpohualli yhua macuilli 
peso camototech omonec yhuan centetl huipilli yhuan ce cueytl yhuan 
centetl neolololti yhuan ometlapalihuitli yhuan mochi yn testamentotzin 
ynnotiachcatzin camo totech omouec catopanocallaque ynichteque mochi 
otechhuiquitoque caca yequihualtzonic cueyque yn caxacoltzintli ytic 
oya mochi yn testamento ynaquini paresis ca mochi yehuatl quinextiz 
mochi y tomi yhuan mochi yntleynopolitiuh yn tzotzomatli yeyca ca 
ychteque oquihuicaque yn testamento cahuel motlatlaniz canpa oconan 
ynamatl acoquimacac yn manel ixpan huey Justicia ca necis quitemacas 
mochi yntleynoyoliuh. 

casa nixquich ynonicnocuiti ynixpantzinco yn Dios cayemochi yno 
cen quizcatlanequilic ynin melahuac tlatollica yeixquich cayontzonquicas 
ynonemiliz axcan ypan miercoles mani metztli agusto a 24 ypan y tlaco 
ylhuitzin notlacotatzin San Bartolome Apostol ypan xihuitl de 1632 
Años. 

yn tixpan omochuih yntehuantin yn titestigos tehuantin Jues Gober- 
nador Don Lorenco de Samora (rúbrica). —Diego Montes alcalde.—Don 
Diego Lucas.—Juan Pascual alcalde.—Gaspar de Morales alcalde.—ynic- 
timochintin destigos.—yntixpa omochiu ynimemoria testamento Fran- 
cisco ynixpan ynomochiuh ynimemoria destamento yn Francisco Peres 
nehuatl notoca Don Pedro Lopes Escrebano (rúbrica). 
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Traducción original 


Testamento 

Jesus Maria y Joseph: 

En el nombre de Dios Padre: Dios Hijo, y Dios Espíritu Santo: ahora 
empieza aqui mi memoria, y testamento yo quemellamo Francisco Perez 
veciuo de (a)qui de San Lorenzo Aexotlan a el Barrio de Tlaylotlacan, y 
mi pueblo es San Luis Huexotla: Y si Dios fuere servido dellevarme pongo 
en Sus manos mi vida y alma, que su divina Magestad save donde la 
ha de llevar, por que es su ymagen; y mi cuerpo lo dexo aqui á la tierra, 
y declaro, que con una manta sea amortajado; y se me entierre á los pies 
de mi querido Padre San Luis Obispo en donde me haga Tesponsos, y 
suiragios el Padre: y ahora aqui declaro y en la pressiencia de Dios, que 
no tengo cossa alguna, por que todos son bienes de Dios; que yo soy un 
pobre; que esto es lo que declaro para aquí, y para delante de Dios. 

1.—La primera cosa que declaro queesta cassa que esta dividida en tres 
pertinencias, y todo lo que lecomprende empiesa aqui a raiz de la esquina 
de mi querido Padre San Lorenzo, y va derecho el lindero á llegar á Xo- 
chicaltitlan, y vamos á lindar con Juan Lopez de Alzibar; y otra vez de 
aqui sigue el lindero hasta donde estan unos arboles del Perú, y va de- 
recho el lindero por la parte de Texcuco mirando al Oriente en derechura, 
y Otra vez tuerse para donde llaman Tezcacohuac, luego deaqui otra vez 
va bajando el lindero por todo Caltitlan, y va derecho el lindero y otra 
vez de aqui tuerse hasta. llegar al pie del serrito. Que estas tierras son 
mias compradas que las compré de mi cuñada que fue y sellamaba Fran- 
cisca Juana que le di siete pesos y cuatro reales conque pago el tributo 
del Rey Nuestro Señor Y ahora se lo dexo todo a mi hijo Juan Diego y á 
su muger Maria Francisca: que todo se lo dexo, que no hay ninguna per- 
sona que se los quite. 

2.—La segunda cossa que declaro, que otras tierras que estan en San 
Juan Caltitlan, que me dexó mi madre que se llamaba María Geronima 
que por todas (h)ay Guixachis, que todas son en Tepozcatitlan vá dere- 
cho el lindero á llegar á raiz de la esquina de mi Padre San Tiago y 
luego vá siguiendo el lindero por la orilla de la barranca, y todo viene á 
dar al pie del serrito y afuera de Santa María; que aqui las dexó mi Ma- 
dre María Geronima, y todo se lo dexo á mi hijo Juan Diego, y á su muger 
Maria Francisca sin que nadie se las quite. 

3.—La tercera cossa que declaro que la segunda parte donde estan 
otras tierras que es solarcillo redondo que está en San Marcos Caltitlan, 
que es mío comprado que se lo compré á Juan Hernandez, que fué, y le di 
cuatro reales, se lo doy y dexo á mi hijo Juan Diego y á su muger Maria 
Francisca para que aqui habiten sus hijos que no hay ninguno que se los 
quitte que todo se los dexo. 

4.—La cuarta cossa, que declaro, que el cuarto paraje donde estan 
las tierras en el camino que va derecho á Coatlichan; que el es su lindero, 
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y alli comienza y por toda la orilla del camino esta una ringlera de ma- 
gueyes, que está dividida en dos partes esta tierra, y de ella hé mandado 
decir Missas á mi Madre que fué, y á su hijo mi hermano mayor que fue 
que se llamaba Vicente de San Lorenzo que dicho mi hermanollegó á veer 
quando se dixeron las Missas que meti cinco pessosen la Yglecia, y quatro 
reales que les di á los cantores, y por esso estos dos solares se los dexo á 
mi hijo Juan Diego, y á su muger Maria Francisca; sin que (h)ayga nadie 
que se las quite. 

5.—La quinta cosa que declaro que otras tierras que estan assi mismo 
en el camino mirando derecho á Coatlichan que son siete palos de largo 
que es una milpa angosta que assi mesmo di quando se llevó Dios á mi 
hermano el mayor que fué que luego me la vendió mi cuñada que fué y se 
llamaba Francisca Juana en dos pessos y quatro reales para la mortaja 
de dicho mi hermano mayor que fue que desde entonces hasta ahora en 
donde acaban tienen unos nopales pequeños por lindero, que á la parte, 
mirando á la Laguna tiene una ringlera de magueyes; que assi mesmo se 
las dexo á mi hijo Juan Diego, y ásu muger que no hay quien se las quite. 

6.—La sexta cossa que declaro que el sexto paraxe donde estan las 
tierras en la era, que todas están seguidas; y de todas he mandado decir 
Missas á mi hermano mayor desde que se lo llevó Dios, que metí en la 
Yelesia ciuco pessos, y cuatro reales, que persibieron los cantores que fué 
en nombre de dicho mi hermano que fué Vicente de San Lorenzo, que todo 
se lo dexo á mis hijos, sin que nadie se lo quite. 

7.—La séptima parte en que estan las tierras que es otro solar an- 
eosto y grande en donde acaba el camino, que este quando Dios tenia con 
vida á mi hermano el mayor que fue se lo compré y le dí seis pessos, y 
quatro reales al mismo Vicente de San Lorenzo; tambien se lo dejo á mi 
hijo Juan Diego y á su muger Maria Francisca, sin que nadie se lo quite 
porque no (h)ay quien se lo coja. 

8.—La octava cossa que declaro que otras tierras que estan fuera de 
la Yelesia que es una milpa angosta que dexó mi Madre detras del alto, 
que no es grande sino chico que son tierras donadas, que le dexó dicha 
mi Madre que fué, y se llamaba Maria; y tambien otras tierras que es una, 
milpa angosta, [Ó surco] que esta aqui en Caltitlan; y ahora la dicha mi 
muger save mientras Dios le diere vida si se lo ha de dexar á mis hijos. 

9.—La nona cossa que declaro que esta cassa del mismo modo que la 
dexo assi mismo se ha de quedar; que no (h)ay persona á quien perte- 
nesca y de misma manera ha de estar segun y como la dexó mi Madre 
que fué para que vayan teniendo en que abrigarse los que fueren vinien- 
do, que assi lo dispuso por su mima voca dicha mi Madre Maria, y los. 
magueyes que dejó no (h)ay á quien pertenezcan, que son donados á las 
Animas para que se vayan comprando velas á los Difuntos cada año; y 
ahora lo dexo en manos de mi hijo Juan Diego, que no (h)ay quien se los 
quite ni todo lo que va referido segun y como está desde el principio.—Y en 
Huentitlan está la cassa que me endonó mi Madre, que es muy mia, y 
tiene de sitio siete palos, que la (h)avia de (h)aver edificado si Dios me 
diesse vida; y ahora assi mesmo la dexo para que Dios no tenga que casti- 
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garme. Y assi le daré quenta, quando me llame, que esto es quanto dexo 
ordenado para delante de Dios. 

Y con esto por mi ultima voluntad es todo lo que dexo declarado de- 
lante de Dios; y aqui dexo expressado lo que me dexó mi Padre que fue y 
se llamaba Agustin Perez que fueron veinte y sinco pessos que no nos sir- 
vieron, y un guepil, y unas naguas y una cobija, y dos sombreadores, y 
todo el testamento de mi hermano el mayor que no nos sirvió de probe- 
cho por que nos entraron los ladrones, y lo hurtaron todo que no mas 
dejaron volcadas las cajas por ser viejas, y dentro fue el testamento todo, 
y si en alguno pareciere, que parezca en el todo, y assi todo el dinero, 
como todo lo que faltó de la ropa porque los ladrones se llevaron el tes- 
tamento que se averiguará donde cojió el papel, y assi aunque sea delante 
de la Justicia Mayor que comparezca, y dé todo lo que faltó. 

Es quanto tengo que dexar declarado en pressencia de Dios que todo 
es mi ultima voluntad y verdadera dispossicion por última y postrimera 
de mi vida. Hecho (h)oy Miercoles á veinte y quatro de Agosto dia de 
mi querido Padre San Bartholeme Apostol en el año de mill seiscientos 
treinta y dos años. 

Y se hizo en pressencia de nosotros los testigos: Nosotros el Juez Go- 
vernador Don Lorenzo de Zamora.—Diego Mendes, Alcalde.—Don Diego 
Lucas.—Juan Pascual, Alcalde.—Gaspar de Morales, Alcalde; y todos nos- 
otros los testigos.—En nuestra pressencia se hizo esta Memoria y Testa- 
mento de Francisco Peres: Yo que me llamo Don Pedro Lopez, escribano. 


Año de 1636 


Número 8. —Partida de bautismo que consta en el libro IL foja 71, frente, 
del archivo parroquial de San Juan Teotihuacán 


Axcan domingo 16 te marco omoquatequi piltontli Juan Ramos sa- 
marti in itatzin Juan Gaspar in nonatzin matalaxnasi Antonia in itatzin 
Juan pastista teototica ininatzin maria Salomé 1636 Años.—Fray Anto- 
nio de espinosa (rúbrica). 


Traducción 


Hoy día domingo, 16 de marzo, se bautizó el niño Juan Ramos (del 
pueblo) de San Martín. Su padre: Juan Gaspar; su madre: Atanasia (?) 
Antonia. Su padrino: Juan Bautista; su madrina: María Salomé. 1636 
años.—Fray Antonio de Espinosa (rúbrica). 
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Año de 1638 


Número 9.—Partida de bautismo que consta en el libro 1, foja 87, vuelta, 
del archivo parroquial de San Juan Teotihuacán 


Axcan Jueves a 29 de abril, omoquatequico piltomtli ytoca Juan Pe- 
dro yninantzin ytoca magdalena ychantzinco Doña ana de albas Misqui- 
titla, Anh yn teoyotica inantzin Seniora Doña Juana de albas yhuan 
Diego de yebra.—Fray Francisco Res de Villegas (rúbrica). 


Traducción 


Hoy jueves, a 29 de abril, fué bautizado el niño llamado Juan Pedro. 
Su madre se llama Magdalena, de la vecindad de doña Ana de Alva en 
Mixquititla. Y sus padrinos fueron: la señora doña Juana de Alva! y 
Juan de Yebra.—Fray Francisco Res de Villegas (rúbrica). 


Año de 1664 
Número 10.—Escritura de venta de tierras 


Titulos y escriptura de venta de un Pedazo de Tierra, que está en ter- 
minos, del Pueblo de Santiago Atlatongo, Jurisdicción de Tescuco que 
otorgo Fernando de Galves Procurador del numero de la Real Audiencia 
de Mexico en nombre de Dña. Magdalena Maria Viuda de Don Phelipe 
Lucas Dn. Juan Nicolas su hijo D. Phelipe Lucas su Nieto Dn. Agustin 
Miguel y Dn. Sebastian Juan y Dña. Maria Magdalena assi mismo, sus 
Nietos Naturales del pueblo de Sn. Phelipe Sacatepeque. A favor de Dn. 
Bartholomé de Espinosa y Dn. Diego de Espinosa su hijo principales de 
dicho Pueblo de Santiago: Con todas las solemnidades nesesarias como 
de ellas consta en Presio de 900 pesos. 

Ante el Escribano Du. Christhobal de Castillo, Escribano Real y Pu- 
blico de Mexico. 

Nehuat Dn. Diego Mathias nic temaca, in tlali nie nomaquilia yehua- 
tzin Don Pheliphe Lucas, Governador, Auh yn mochi yn nopilhua ca amo 
onca tla(y)tosque Camochtin cihuatlaca ce toquichtiuh ytoca Juan 
Bartholomé y cihuatl ytoca Lucia Juana ycone ytoca melchora Reyes, 
vhua ytoca Juana Angelina, yhua Francisca, yhua yehuatzin yn Nan- 
tzintli Ana Maria, inic mochintitzitzin, omo tlananquililique ynic amo aca 
occepa acatlatos yn manel oyesque noxhuihua ca amo in tlatohuaya ca 
amo tlenqui tlatlanizque. Auh cazan ye yxquich, Auh ynic Neltiez mochi- 





1 Doña Juana de Alva era hermana del historiador don Fernando de Alva Ixtlilxóchitl. La doña Ana 
que figura aquí pudo ser la madre u otra hermana de ese nombre que tenía el mismo señor. 
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huas, yn to tlatol nican tiquintlalia testigos, ypan yn amajtla cuiloli.— 
Dor Baltazar de los Reyes, Alcalde.—Dn. Miguel de la Cruz, Regidor Ma- 
yor.—Nicolas Diego, Alcalde Mayor.—Juan Diego, Alguacil Mayor.—Juan 
Phelipe, escribano.—Axcan ypan tonali Jueves 4 veinte y quatro de fe- 

-brero: de mil seis sientos y sesenta y quatro, años.—Atlatlacuiloca ypan 
Altepetl Santiago Atlatonco, tlatilanali tetzcuco.—Dn. Felipe Lucas, Go- 
vernador.—S. Felipe Sacatepec. 


Traducción original 


Yo Dn. Diego Mathias doy la tierra a Dn. Phelipe Lucas Governador: 
y que ninguno de mis hijos hable ni se entremeta, y todas mis hijas, y mi 
hijo Juan Bartholomé, q la dicha mi hija Lucía Juana, y la otra assi 
mesmo, mi hija llamada melchora de los Reyes y assi mesmo, la otra lla- 
mada Juana Angelina y Francisca y assi mesmo, su madre llamada Ana 
Maria, y todas juntas Respondieron en conformidad, de que en ningun 
tiempo pidirian cosa ninguna, aunque hubieren en algun tiempo Nietos, 
o bisnietos no pidirian ni pidieron casa, y para que conste ser verdad se 
haze ante testigos que lo son—Don Balthazar de los Reyes, Alcalde.—Don 
Miguel de la Cruz, Regidor Mayor.—Nicolas Diego, Alcalde mayor.—Juan 
Diego, Alcalde mayor.—Juan Phelipe, Escribano.—(H)Oy Jueves, á veinte 
y quatro de febrero, de mil seis sientos y quatro años.'—Atlatlacuiloca.— 
Dn. Phelipe Lucas, Governador. San Phelipe Sacatepec. 


Año de 1672 
Número 11.—Testamento de Juan Diego? 


Nictlaliya nomemoria teztamento Juan Diego del 1672 años. 

Mamocenquizca yec teneuhtzino ynitlaco mahuiz tocatzin yn Dios te- 
tatzin yn Dios ytlacopiltzin ynhua Dios Espirito Santo. nitlaliya yn no 
memoria teztamento ynehuantli Juan Diego nocalpolpan San Gabriel 
ynaxca canopa noquihual mihualintzino y nitetlacotlalitzin y Dios y ye- 
huatly cemicane otic tochiyalilitzinoco ynican ynitlaltipachico y Dios aub 
maco yuhqui ymococohua ynotlalo ynocoquiyo auh ymotlachi yaliz yno- 
tlacaquiliz ynotlatol ynonemiliz tlacayolicayo yn animatzin camoquemo- 
al camo paquiltitican auh nocochixtica ynitlacon miquilitzin y to- 
tencuiyo Jesuchristo ynayac huequi tlalcahuiz huel ocachtopa niquitohua 
yniq ac ytla oquitlalcahui yno animatzin yno nacayo cany cen mactzico 
nococahua yno teotzin caytlachihualtzin y can ynitlacon escoticatai- 
co ynonech momaquixtilitzino auh ynonacayo ytech nipohua ytlalin ca 
ytech oquiz cayexititlatzico toctoz ynotlaco mahuitatzi San Luis Obispo 
canech momachiyotililiz y nomica tlatecoch y teopilicatzitli. 





| 
1 ¡En el texto mexicano dice mil seis sientos y sesenta y quatro. 
2 | Forma parte del expediente mencionado en la pieza número 7. 
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ynic centlamantli niquitohua ytlalin manin nican xochihuacan texo- 
cotitla motlalnamictica y Miguel Sanchiz ynictonali y calaquipan ynic 
tonatiuh yqui San yapan motlanamiqui y teopixcatzitli Fray Pedro Ali- 
ma mercenario teopicatzitli ynic tezcocopa ypanotli ocacaten texocome- 
yey ynichaleopan motlalnamiqui yn asienda oniquixtla huichicomepesso 
yhua nahui tomi ycon mochihuilin ynimissa Maria Juana Ayac cepan 
ytech tlatoz niquin cahuilitiuh ynomentin oquixtototin yn cen ytoca Bal- 
thazar Lucaz ynicome Andres Juan yniquicahuilitiuh ytlaquimochica- 
huiliz y Dios. 

ynie cotlamantli niquihua ytlalimani caltenco nicnocahuililitiuh y 
nonamitzin Francisca Juana yhua y metototi canel totlacohual ye qui- 
mo tequipanilhuizque y Sancto Chrizto yhua y Nicolaz yhua San Juan 
Baubhtistan. 

ynic yentlamantli niquitohua y acha ayac quiquixtiliz Balthazar Lu- 
caz y Felipha catle y tech tlatoz vniquac omonamictin ypanpa onic no- 
tlahui centetl quaquahue oniquixtlahuilin mantlactlomomepeso Asieda 
y matica onie macac y mayordomo Luiz de la Cruz teztigo ca sanimano- 
choloque yniquac comonamictique Amo onex tequipanoque. 

ynic nauhtlamantli niquitohua yn pipiltototin Ayac Ayacque quima- 
caz netequipacholin ynoeltzin Mariatzi ynoque ytin tepaltzicocaten ytla 
onech mopolhui y Dios yehuaquimatin ytlanech nocuitizque—eatle nic- 
tehuiquiliya y assieda manel melio Auh ynomomiquili y teopiqui yto- 
catzin ysteve nech mohuiquililia matlacthomomepeso camo cantlapic 
niquitohua ca yxpantzico nimopepetlahua yenic tlathohuani Dios. 

cacanixquich ynotzoquicatlanequiliz camotleni nopiyalilitzinohuan y 
Dios canic notlacatzitli ynic coninonemitin yn tlalticpactzinco y Dios— 
canic nochihuilitiuh yno Albasiantzin yno ermanotzin Juan Diegoca ypa- 
mo tlatoltiz yn pipiltototin yhua yno Animatzin ye palehuiloz. 

Testigo Juan Miguel. —Fiscal Santa Yelesia, Marcos Francisco.—oni- 
tlacuilo notocan Juan Xihuitli 1672 años. 


Ytla Don Nicolas de Santamaria auh inaxcan ynic omuhuicaya yn- 
tlatohuani Resitor caytocatzin Don Francisco Bel ynic oquinmutlal 
machiotililico yn ceseyacan ymuchintin yntopilhuan ynicayacquin xixi- 
milis yncuaxochtli ynicamo aquinqui mumuyahuas yntopilhuan yuicoti- 
quintlal machiyotilique ypan miercoles ypan matlactli ora auh nican 
techatzinco San Luis Huexotla auh tocalpolpa San Lorenco Acxotlan 
auh ynquenititlac auh tihue casa niuhtlamantimanis ynic noyanpa oti- 
tlalma chiotique. 

Ytla Don Tovias de Santiago, casanoyuh niquitohua ynachuatl 
ynqueni omotlanahuatili ytlatohuanni Resitor, casa niuhtlamatimanis 
cayacqui xixinis ca icpacties ynaltepetl San Luis Huexotla yniuh royan- 
pa tlamamani casa niuh tlamamanis ynic ayacquitlacos ynitenahuatil- 
tzin yntlatohuani Recitor Cabildo de Palacio ynaxcan yninotlalli omo- 
tecpan. 

Neuatl notoca Agustin Peres ca ocnopiltia ynomohuicatza yntlato- 
uani Recitor ynicnoya omotetlalmachiotililico ynic otechmotlal machicon 
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yhan otech mutlamachiotililico auh inaxcan yni nauhcanpa quitlalitiuh 
ynocoltzi yn Don Francisco Peres ynic muchi Cuahxacaleca ynicontemo 
atzitzicuilotlan yniconaci atlauhtentech ynictlamelahua Xochicaltitlan 
ynic mochi Tescacohuac ynnic mochi oquimomachiotilico yntlatohuani 
Resitor auh yn naxcan casanoyuhqui niquicahuilitiuh ynopilbua yntla- 
mostla huiptla nech molnamiquilitzinos yntiuh ca yn Dios ca yconiqui- 
tlalmachiotili ynic amo aquiquixixinis yn cuaxochtli. 

Juan de Santamaria ynican nocalpolpa Santa Maria Cuixtoco ynic 
teposcaltitla ynic oncan mopitz canpana. 

Nehuatl notoca Don Francisco Peres nicanicane San Lorenco Acxotla 
nocalpolpan tlaylotlacan auh ynoaltepetzin San Luis Obispo Huexotla ca 
vnic naubcanpa yatic yn nontla ynotictlalique yhuan ynoticmachistique 
yhuan yncuaxochtli ycayacquixixinis auh ynquenimani casaniuhqui ma- 
nis caye mopalehuisque yntopilhuan ca y quimotequi panilhuisque yn 
tohueytlatocatzin Rey nuestro Señor yhuan ynic onictlamachiotili ynox- 
huiuh Agustin Peres. : 

Yn nehual notoca Don Francisco Bernabe auh casanoyuh quiniqui- 
tohua ynotlalpa nopiltzitzine ca ynqueni ynotech nomachi yotilili yn 
tlatohuani Resitor casemicac sa niuhtla manis. 

Nehuatl notoca Don Antonio de San Juan goes Gobernador nican- 
ichane San Lorenso Axotlan auh nocalpolpan tlaylotlacan auh ynohual. 
tepetziSan LuisObispo Huexotla auh yn naxca ynictixpan yntomalia yn 
nomochiuh ynintepitzin yntlalamatla ca yepacties ynaltepetl yn San Luis 
Obispo Huexotla yniec mochi ynitlali ca yquimotequi panilhuisque Rey 


' noestro Señor ynic nicatictlalia ynican titlaca yn mochinti yn cuauhxa- 


calecantlaca auh yntlalle ynitetzineo pohui yn totla comahuistatzin San 
Lorenco ynie mochi onpa tlatica ynixpa tepetontli yniquicac yn istac ca- 
poli yniec mochi tlamelahua Cuauhxacalecan ynic mochi ynatlauhtenco 
vnitlamelahua yn tescocohuac ynic mochi yn Xochicaltitla ynic tontote- 
pan namiquiynSan Pedro tlacacohuatepaneo ynic ocsepa oncahuitz ynie- 
titotepa namiqui ynpochtlantlaca ynoe cepa yn hualamelahua ynic me- 
tepamitlynic Xochpan ynic titotepan namiqui ynSan Marcos pochtlaneo 
huatepancotlaca San Lorenso Acxotlan Benito de San Juan. 

Juan de San Benito ymil Martin Alvares y cal Martin Alvarez Bernar- 
dino de San Juan Francisco de San Juan Rafael de Sandoval. 

Santo Juan Evangelista ytlal Pedro Alvares axcan tehuati otic chi- 
uhque yn nitepitzin tlalamatl ynipayochinco yntotlatocatzin yn Vicorey 
axcan ypan xiuhuitl tochtli ypan metztli omochiuh a 25 de Dissiembre 
ypa 1531años auh ca sanisquich yntosequisca tlanequilis yn notic chiuh- 
que auh macayacquitlacos yntley Rey ytlatocatlanahuatiltzi ynmochi 
yntleynicanticauh tihue auh canicantochatzinco San Juan Evangelista. 

Gabriel Alvares ynic techtlalmacaque yntehuan ynic titotequipanol- 
que Marcos Alvares ynicayactecuilis yntotlalli. 

Gaspar Xristobal Alvares ynisnicac yntotlalpa ytonoque yntehuantin, 

Pedro de San Juan casano yuhqui ynocohnitohuan macayactecheuilis 
ynic seseyacatotlal ynie nica tocalpolpaSan Marcos tlalcohualco pochtla 
tlaylotlato. 
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Traducción original 

Pongo mi Memoria y testamento Yo Juan Diego año de mill seiscien- 
tos y settenta y dos.—Sea Alabado el Altisimo nombre de Dios Padre; 
Dios Hijo, y Dios Espiritu Santo. Dispongo mi Memoria y testamento 
Yo Juan Diego Vesino de Sn. Gabriel ahora que tengo sobre mi la Volun- 
tad de Dios, que siempre debemos estar esperando en esta vida; y assi 
aunque mi cuerpo se halla enfermo, pero mi esperanza, mi entendimiento, 
mi razon, mi vida, mis sentidos, y mi alma, no tienen ninguna fatiga, si- 
no que estan muy conformes; y con la confianza en la Santisima Muerte 
de Nuestro Señor Jesu Christo; que a ninguno desampara: Y lo que prin- 
cipalmente declaro que quando mi alma saliere de mi cuerpo la pongo en 
manos de mi Dios; que es su hechura y la redimio con su preciossissima 
Sangre. Y mi cuerpo lo ofrezco á la tierra pues de ella salio el qual se ha 
de enterrar á los pies de mi querido Padre Sn. Luis Obispo; que el Padre 
señalará los sufragios que se me han de hacer. 

La primera cossa que declaro que las tierras que estan aqui en Xo- 
chihuacan Texocotitlan que lindan con Miguel Sanches por el Poniente, 
y por el Oriente lindan con el Padre Fray Pedro de Aleman Religioso 
Mercenario, y por la parte de Texcuco en el camino donde estan tres te- 
xocotes, y por la parte de Chalco linda con la hassienda: Por las quales 
pagué siette pessos y quatro reales, para que se dixessen de Missas a Ma- 
ria Juana; Y no hay quien tenga que pedir, y assi las dexo á mis dos Mu- 
chachos que el uno se llama Balthasar Lucas, y el otro Andres Juan á 
quienes se las dexo por todos los dias que Dios les diere de Vida. 

La segunda cossa que declaro es que las tierras que estan á orillas de 
la Cassa se las dexo á mi muger Francisca Juana, y los Magueyitos, que 
son tierras mias compradas para que sirvan al Santo Christo, y Sn. Ni- 
colas, y Sn. Juan Bautista. 

La terzera cossa que declaro que la (h)acha no se la quite nadie a Bal- 
thasar Lucas, y Phelipa; porque no tiene ninguno que pedirles, de quan- 
do se cassaron porque yo les presté, un Buey, que pagué doze pessos á la 
hazienda que se los dí en su mano al Mayordomo siendo testigo Luis de 
la Cruz. Que luego se huyeron assi que se cassaron, y no parezieron para 
trabajar. 

La quarta cossa que declaro que á mis hijitos que no hay quien les dé 
perjuicio, que de la suerte que estaban, se han de estar, y su Madre; que 
no hay quienles dé pesadumbre ni de parte de mi pariente Maria, y demas 
que estuvieron arrimados, y assi si Dios me llamare ellos saben si me son 
algo en cargo.—Porque yo no le devia nada á la hazienda ni un medio, 
pues quando murio el Padre que se llamaba Estevan, me fue deviendo do- 
ze pessos; que no es falsso lo que declaro porque estoy para dar quenta á 
Dios Señor de todo el Mundo. 

Que es quanto esde mi Postrimera dispossicion porqueno tengo mas, 


que me hizo Dios muy pobre quando su Divina Magestad me dio vida en . 


" 
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este Mundo. — Y dexo por mis Albazeas á mi hermano Juan Diego para 
que defienda á mis hijos, y haga bien por mi alma. — testigo Juan Mi- 
guel. — Fiscal de la Sta Yglesia Marcos Francisco. — Lo escreví Yo que 
me llamo Juan — En el año de mill seiscientos settenta y dos. 

Deslinde.—Las tierras de Dn. Nicolas de Santa Maria: Y ahora por 
lo que fue el Sr. Receptor que se llama Dn. Francisco Bel fue para señalar 
su parte á cada uno de todos nuestros hijos para que nadie les desbarate 
sus linderos, ninguna persona perturbe á dichos nuestros hijos por esso 
señalamos las tierras Miercoles á las diez horas, en esta nuestra Jurisdic- 
cion de Sn. Luis Huexotla de nuestro barrio de Sn. Lorenzo Acxotlan. Y 
en la misma forma que las fuimos dexando assi mismo las vayan pose- 
yendo, que por todas partes se las hemos señalado. 

Las tierras de Dn. Thobias de Santiago; assi mismo digo Yo como 
mando el Sr. Receptor que en la misma forma las possea, sin que nadie le 
perturbe; que assi se ha de guardar en el Pueblo de Sn. Luis Huexotla y 
assi por todas partes se les dio possession, para que assi las possea sin 
que nadie vaya contra el Mandato del Sr. Receptor del Cavildo de Pala- 
cio, y ahora se siguen mis tierras. 

Yo que me llamo Agustin Perez siendo mozo fue quando vino el Sr. 
Receptor para que fuesse á señalar las tierras, para que nos pussiese en 
-possession, y nos señaló; y ahora por las quatro partes que dexó dispues- 
tas mi abuelo Dn. Francisco Perez es por todo Cuaxacaleca, y baja á 
Tzitzicuilotitlan, á llegar junto de la barranca, y porderecho á Xochical- 
titlan, y por todo Tezcacohuac que todo esto es lo que fue señalando el 
Sr. Receptor; Y ahora assi mismo lo dexo a mis hijos para que mañana, 
o esse otro dia se acuerden de mi para que Dios me despene, que ya lo 
dexo señalado para que nadie les desbarate sus linderos. 

Juan de Santa Maria que soy Vezino de Santa Maria Cuixtoco por 
Tepozcatitlan, que aqui se guarda la campana. 

Yo que me llamo Dn. Francisco Peres que soy Vezino de aqui de Sn. 
Lorenzo Acxotla al Barrio de Tlaylotlacan, y es mi Pueblo Sn. Luis 
Obispo Huexotla que por todas las quatro partes observando el camino 
pussimos, y señalamos, y de los linderos no hay quien perjudique, y se- 
gun, y como estan en esta mismaforma se ha de quedar para que seman- 
tengan nuestros hijos; Y para que sirvan al Rey Nuestro Señor. Y assi se 
lo dexé señalado á mi nietto Agustin Perez. 

Yo que me llamo Dn. Francisco Bernabé assi mismo declaro hijos 
mios donde están mis tierras que segun y como se nos señaló por el Sr. 
Receptor que siempre se queden de la misma manera. 

Yo que me llamo Dn. Agustin de San Juan Juez Governador Vezino 
de aqui de Sn. Lorenzo Acxotlan al Barrio de Tlaylotlacan, y es mi Pue- 
blo Sn. Luis Obispo Huexotla. Y ahora en nuestra pressencia y ánuestra 
sciencia se hizieron estos titulos breves; para que valgan en el Pueblo de 
San Luis Obispo Huexotla, para que de todas las tierras se sirva al Rey 
Nuestro Señor para cuyo efecto aqui se assientan los que somos Pringi- 
pales de aquiy todo el Comun de Quauhxacalecan, y las tierras que perte- 
nezen á nuestro querido Padre San Lorenzo, que todas acaban delante 


TrortiHuacÁán.—T, J. 74, 


586 LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN 


del Serrito, donde esta(n) los Morales blancos, que todo por derecho va 
por Quauhxacalecan y por toda la orilla de la Barranca, por derecho á 
Texcacohuac, y por todo Xochicaltitlan; y vamos á lindar con la gente de 
San Pedro Cohuatepanco, y de aqui otra vez viene á lindar con la gente 
de Pochtlan; y otra vez va derecho por la derezera de Magueyes de Xoch- 
pan, para yr á lindarcon Sn. Marcos Pochtlan; y gente de Cohuatepanco, 
—Sn. Lorenzo Acxotlan y Benito de San Juan. 

Juan de San Benito; Milpas de Martin Alvares; Cassa de Martin Al- 
varez; Bernardino de Sn. Juan: Francisco de San Juan; Rafael de San- 
doval. 

San Juan Evangelista, tierras de Pedro Alvares. (H)Oy hizimos nos- 
otros estos breves titulos, en nombre de Nuestro Señor Vissorrey ahora 
en el año de Tochtli, y mes que es hecho á veinte y cinco de Diciembre de 
mill quinientos, y treinta y un años.— Y con esto es quanto de nuestra 
ultima voluntad executamos; en que no se ha de quebrantar el mandato 
del Rey, de todo lo que vamos dexando aqui; y aqui á nuestra cassa de 
San Juan Evangelista. 

Gabriel Alvarez, por lo que toca á las tierras que se nos dieron nos- 
otros las trabajaremos. 

Marcos Alvares: no hay quien se coja nuestras tierras en que somos 
possedores nosotros. 

Pedro de San Juan assi mismo digo yo queno hay quien se coja lo 
que á cada uno toca de nuestras tierras de este nuestro Barrio de Sn. 
Marcos, Tlalcohualco, Pochtlan, Tlaylotlacan. 


Año de 1690 


Número 12.—Testamento de María Ana, existente en el archivo municipal 
de San Martin de las Piramides 


San Ju:n theotihuacan, disiembre, 7 de 1690 años. 

Jesus Maria y Joseph. 

Niquitoa yn nehuatl, Maria Ana, yntla ototocac ynin cocolistli, yntia 
oni nomiquili. Canicchiuhtiuh, notestamento Albacea nic cauhtiuh yn 
nomontzi, Juan Ambrocio cayehuatl, qui motequi panilhuis, yn Sn. An- 
tonio, yhuan, Sn. Sebastiantzin, yhuan yn Sta. Juana. 

Cano niquitoa ca on canca no huipilyancuicmanamacas ye mochihuas 
yn no Missa, yntla omonamacac. 

Noniquitohua monamacasque, oncancate caballos yey centetl vayao 
auh ynoc ce ytoca quixtiano Auh ynoc sentet] ytoca chonpiyo alasan yn 
techtzinco pohuis yn Santome, ye mocohuas yuin candelatzin yn popoch- : 
tzintli Macayac in catzinco mocacayahuas. 

No niquitohua yn nehuatl ca oncancate, ome pitzototonti, caponti, 
omonamacasque ye mochihuas no Missa ocmonamacasque yolic, 


ETS 
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No niquitohua, ca oncancate, e dttaioti: niquin no cahuitilitiuh yn 
Santome. 

yn ce mecatl nienocahuililia yn Niño Jesus, ytocayocan tzapotitla. 

Noniquitohua, ynon ce mecatl, nicnomaquilia, yn Santa Juana ye 
quimotequipa nilhuisque aso candelatzin, popochtzintli, ye quimocohui- 
lisque San no ompa yn tzapotitla. 

Auh noniquitohua, ynoc cen mecatl nienomaquilitiuh yn San Sebas- 
tian, ic quimotequipanilbuisque San no ompa yn tzapotitla. 

Aubh noniquitohua yn yehuatzin San Antonio, yei mecatl, nicnoma- 
quilitiuh in sen mecatl, palapa Auh ynoc sen mecatl, sacatla Auh ynic yei 
mecatl tesompa ie quimotequi panilhuia, Dn. a Ambrosio Nunes 
honca tlacati. 

Noniquitohua ynoc cen mecatl tesompa niemacatiuh yn nomon Juan 
Ambrosio sen mecatl Sacatla ic ommecatl yequin tlatepotztoctis yn tlat- 
quihuaque. 

Noniquitohua yn cen mecatl nicmacatiuh yn Juan Diego, icquin tla- 
tepotztoctis yn tlatquihuaque ompa Sacatla. 

Noniquitohua yn cen mecatl nic macatiuh yn Juan Pa puéta ye quin- 
tlatepotztis yn tlatquihuaque ca yn maxca yn tlatqui yn Sacatla. 

Noniquitohua yn Miguel, on mecatl yn tlatqui ynicolhuan ompa Sa- 

catla. 
Auh yn Maria Martina on mecatl, nicmacatiuh ynompa Sacatláa ycol- 
tzin, ysitzin,intlatqui Noniquitohua yn Sebastian nic macatiuh sen mecatl 
ompa yn tecpan Noniquitohua yn noteoyopilhbuan niquin macatiuh me- 
colaltotontiqui moxexelhuisque mochintin. 

Noniquitohua oncanca sen mecatl notlalcohual niquin nomaquilia yn 
tlatoca ychpochtli, tolatonco, yhuan yn noteoyo conetzin ostoyahualco 
notlaso temaquixticatzin, centlacol conmanilis. 

y huan noniquitohua yn metotonti, texoctitla nica huilitiuh yn no- 
mach Maria, ye quin mochipahuilis. yn temaquixtiani omentzitzin, yn 
tlatlayacana metotonti auh yn tlacatihue yequin mo candela cohuilili- 
tias. —Geronimo de San Gabriel, Escribano.—Pedro Juan pimentel, Alcal- 
de.—Pedro de Alva Cortes. 


Traducción 


Digo yo, María Ana: que si me enterrasen por esta enfermedad, si me 
muriese, que aquí hago mi testamento. Dejo de albacea a mi yerno Juan 
Ambrosio, que él tendrá que trabajarlo atendiéndolo para San Antonio 
y para San Sebastianito y para Santa Juana. 

También digo que todavía existe mi huipil (camisa) nuevo, el cual se 
ha de vender para que me hagan mis misas, si se vendiere. 

También digo que se han de vender los tres caballos que tengo aquí; 
uno bayo, y el otro quesellama Cristiano, y otro llamado chompiyo alazán 
se los dejo a los santos, para que también les compren sus velas, su in- 
cienso, y que ninguno se los quite. 
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También digo yo que tengo aquí dos puercos capones, quetambién se 
han de vender para que se me hagan mis misas; se venderán poco a poco. 

También digo que aquí tengo algunos magueyes, los cuales los heido 
dejando para los santus. 

Un cordel (de magueyes) lo dejo para el Niño Jesús dellugar llamado 
Zapotitlán. 

También digo que otro cordel selo doy a Santa Juana; lo tendrán 
que trabajar atendiéndolo para velas e incienso, que comprarán allá 
mismo en Zapotitlán. 

Y también digo que otro cordel lo tengo donado a San Sebastián, el 
cual también lo han de trabajar y cuidar para el mismo de Zapotitlán. 

Y también digo que al Señor San Antonio le he donado tres cordeles: 
uno de ellos en Palapa, y otro cordel en Zacatla; y de estos tres corde- 
les, el tercero está en Tezompa; por tanto, los trabajará atendiéndolos 
don Juan Ambrosio Núñez, que es vecino de aquí. 

También digo que unos cordeles de Tezompa se los he donado a mi 
yerno Juan Ambrosio, unos cordeles en Zacatla y dos cordeles más, y así 
él podrá marcarlos como cosa propia. 

También digo que estos cordeles se los he dado a Juan Diego, quien 
podrá marcarlos como dueño que es de allá de Zacatla. 

También digo que otros cordeles se los doy a Juan Baptista. Ya los 
marcará como cosa propia, de la cual es dueño, en la hacienda deZacatla. 

También digo que son de Miguel esos cordeles, de la propiedad de sus 
abuelos, allá en Zacatla. 

Y los cordeles de María Martina, que le dejo allá en Zacatla, son dela 
propiedad de su abuelo y abuela. 

También digo que a San Sebastián le he donado unos cordeles allá en 
Tecpan. 

También digo que a mis ahijados les he donado un pequeño cordel 
para que se repartan todos. 

También digo que tengo unos cordeles comprados por mí, los cuales 
se los doy a la mayor de las muchachas de Totolantonco y a miahijadito 
de Oztoyahualco, que a mi querido compadrito le participará una parte. 

Y también digo que los magueyitos de Texoctitla se los ha dejado su 
madrina a los dos para que con lo de los magueyes más grandes, que se 
vayan sazonando, le compren velas. —Gerónimo de San Gabriel, Escribano. 
—Pedro Juan Pimentel, Alcalde.—Pedro de Alva Cortés.! 





1 Seguramente este don Pedro de Alva Cortés fué el que acompañó al viajero italiano Gemelli Careri en 
su visita a las pirámides de Teotihuacán. Careri lo llama nieto de don Juan; pero, según Sigúenza y Góngora, 
don Juan, primogénito de don Fernando, murió sin sucesión, como consta en el capítulo VII de esta tercera 
parte. 
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Siglo XVIII 
Año de 1710 
Número 13.—Declaración de Antonio Martín, sobre propiedad;de tierras.' 
Padre ministro Fra y Gabriel Dias 


Ceyenican mixpantzinco ynonihuala camach tinemotemilitzinohua yn 
yehuatzin onechmanilito yehuatzin yn Sr. Alcalde Dn. Pascual Jua(n) auh 
.caye oni hualla ynica ymixpantzinco auh caye onech molhuilitzino yn 
yehuatzin yn Sr. Alcalde auh cayoanpa ynnonihualla.—auh maxiec noma- 
chiltitzino camonimitzinos tlacahuilitzinos canel tinoteyolcuiticatzin ca- 
titlacotzin yn Dios auh ynaxca ynipanpatica ynitlalli ynic metlahuac 
ticmomachiltitzinos yniconicauh ynitlalli aub ynaxcaquitohua ynaltepe- 
huatzi caonic nonamaqui auh camo nicnamaca yntlalli casano nicpialti 
yn Diego Lupis (López) ocatcayaya auh viuda quitohua caoquicauh auh 
aqui oquicahuilli ynontlallica motlanamactli ca nienocuitia yxpantzinco 
yn Dios camomostla huiptla ye necimotlatza cuiltilis yn Dios aubh maxic- 
momachiltitzino ca ynicuac yn nonicpialtito ca ycuac ynonechmototo- 
quili ynyehuatzin Sr. Jues Gobernador Dn. Juan de la Cruz ypanpa yn 
nintlalli ynicuac yn nonecheuicuiliaya ynitoca Xristobal ca oniquinotitili 
yntestamento camo oqui mopalehuique auh ca oquimomachilitzino yn 
Padre ministro omoesticatcaya Fray Balthasal del Castillo ca ixpan- 
tzinco ynomopouh macuilpamaya auh omohuica oquimotilito yn tlalli yn 
Sr. Gobernador niman onechmolhui auh tlesacetlacatl conanos ynintlali 
pola motoconanos caticahuas yntlally aub melahua ca ypanpa ynonie- 
pialtito yn Diego Lopez auh ynicuac ynoniquitato nima nonechihui amo- 
ximotequipacho yntlenic nictocas yntlalli cunimitzimacas se yota (punta) 
bueye yhuan yn nonomo onech macac auh nimanca nonechilhui axca 
niquitos yn Gobernador ynqueni nehuatl onpanechtotocas auh nima no 
ya oquimonochilito yntlatohuani Cecretario oquimotilico yn tlalli onech 
nahuatica motleniquitos auh melaguac ynicua ohualmohuica Cecretario 
amotlenoniquito ipanpa amotle noniquito caone chilhui ca san cualyoti- 
caquicohuas y huan axcan auh moquinequi yn viuda quicahuas ca yni- 
quae ynomococohuaya ca oniquitosquiaya camo enecheauh y yn Viuda 
onicalac yn canpa omic ocohuaya yn Diego Lopes caonictlatlalisquia 
yntlalli auh ynicuac ynomic yn Diego Lopes caoniya oniquitato yn Viuda 
casa libro yu nonechitili oquipouh yn Miguel Lopes oncacuel otech tlalli 
mach tidesticos oncan ticate ynipa yn yamauh tleca ynotech tlalli fa1cos 
destigos cuixotoconaque joramento yn san tlapic yn otechtlali destigos 
auh tlecanamo yenepeoquitosquia cayaxca yniquac yn muetiticatca Jues 





1 Forma parte del expediente mencionado en la pieza núm, 7, 
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. Grobernador Dn. Lorenco de Samora yhuan ynicuac ynomneticatcaya 
ynotatzin ynonantzin yhua ynixquich Gobernadores omoquitique casa 
nixquich yntimocaquiltitzinohua yn tinoteyol cuiticatzin caninopepe- 
tlahua ynixpantzinco yn Dios canel niquipin nopilhua aso mocuepalque 
cayehuanti quimati. 

netli notlatoltica on nictlali axca miercoles 4 primero de henero yno- 
nictlali yninamatl notoca Diego Thomas yhuan yn nonamictzin itoca 
Agustina Maria ynic melahuac ninoyolcuitia yxpantzinco yn Dios ypa 
xihuitli 1710 años.—nehuatl onitlacuilo notoca Antonio Martin (rúbrica). 
—nica ynialtepetl Sn Gregorio—tocantzinco San Luis Huexotla. 


Traducción original 


Declaración.—Padre Ministro Fray Gabriel Dias, —Yo estoy aqui en 
tu pressencia que vine á saber para lo que me busca, para lo qual me fué 
á traer el Sr. Alcalde Dn. Pasqual Juan Y assi ya vine á tu pressencia que 
ya me lo dixo el Sr. Alcalde, y por esso vine, —Y assi has de saber, que no 
te he de engañar, porque eres mi Confessor, que estas en lugar de Dios, Y 
ahora por lo que toca á las tierras, y ahora dizen los del Pueblo que las 
vendi, que no he vendido dichas tierras, que nomas se las dí á guardar á 
Dieeo Lopez que fue, y la Viuda dice que las compró; y á quien selascom- 
pro estas tierras que no pueden ser vendidas, que assi lo confiesso delan- 
te de Dios por que mañana, o esse Otro dia no me castigue; Y has desaver 
que quando las dí á guardar fue quando me corrio el Sor. Governador 
Dn. Juan de la Cruz porque estas tierras quando selas havia cojido Chris- 
tobal mostré el testamento, y no le valio porque assi que lo supo el Pa- 
dre Ministro Fray Balthazar del Castillo, que en su pressencia se leyó cin- 
quenta vezes, y fue á ver las tierras el Sr. Governador y luego dixo, Y que 
nomas de una persona há de cojer estas tierras, pues no las ha de cojer, 
que has de dexar las tierras; Y assi es verdad que se las dí á guardar á 
Diego Lopez, que fue quando lo fui a veer, y me dixo no te dé cuidado que 
por lo que yo sembrare de las tierras te daré una yunta de bueyes; y esta 
no me la dio, y luego me dixo tambien ahora veras al Governador como 
me des tierra á mí, y luego fue á llamar al Sor. Secretario, y vino á veer 
las tierras, y me mandó que no hablara palabra; y es verdad que quando 
vino el Secretario no hable palabra porque no ví nada, que me dixo 
que con toda paz las dexaría y ahora no quiere la Viuda dejarlas, porque 
quando estaba enfermo que lo queria ver, no me dexo la viuda entrar 
donde estaba enfermo Diego Lopez, que le yba á pedir las tierras, y quan- 
do murió Diego Lopes que yba á ver á la Viuda solo me enseñó un libro 
que leyó Miguel Lopez en que nos pussieron que servimos de testigos, que 
allí estamos en dichos sus papeles porque nos pussieron falssamente por 
testigos, quando nos tomaron juramento, que es falsso el havernos pues- 
to por testigos; porque no dezia que no lo habia de volver que era suyo 
en tiempo que era Governador Juez Dn. Lorenzo de Samora, y quando 


AN 
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vivia mi Padre y mi Madre y los demas Governadores que fueron: que 
esto es quanto has de saver como mi Confessor, y como si estuviéra 
dando quenta á Dios; Porque yo tengo hijos que quizas se las volveran, 
que ellos lo saven. 

Que esta es mi rason verdadera que pusse hoy Miercoles á primero de 
henero, y assiento este papel Yo Diego Thomas y mi Mujer Agustina Ma- 
ria, que es la verdad que confiesso delante de Dios en el año de Mill Sette- 
cientos, y diez. Yo lo escreví que me llamo Antonio Martín. —En Nuestra 
cassa de Sn. Luis Huexotla. 


Ñ 
1] 


Año de 1793 


Número 14.—Información de los principales de San Francisco 
sobre medición de tierras 


Nican ttictlalia yn ttehuanti huehuetque Sn. Franco. tlaxilacaleque 
ypan pattica yCuac ocanasquia posession in ttavoada ypan xihuitl de 
1793 as 

En 1* de Julio ypan ttonali Miercoles otlal tlamachiuh yn ttavoada 
ynic o canasquia ynposession Niman ycuac oasique oncan ttotlattenco 
canpa ttimotlal namique Hacienda Mettepec yhuan Rancho tlacatecpa 
onca onimanaloc ottechialoc nima omotlatlani in 41c” M”: aqui oquitlali 
yu mojonera omonanquililique yn huehuetque yhuan yn ttotex yxitte 
yhuan ynterpete tlacattecpa caonca Motlalnamique Sn. Franco. yhuan 
Metepec yhuan tlacattecpa y ytterpete Sn. Franco. yttocan Bernabel 
dias de Casttro Niman yn ttesttigo y ttocan Silverio de Agilar Niman 
ottemohuac yn Alec” M”- oquimacaqui posession Dn. Mn!. ttavoada nauh- 
canpa otlamotlac ye oquiximat yn canpa ttotlalnamiqui niman ocsepa 
ohual ninimo huatcatla tamachihualottihuiz (hasta obuaxohuaco xa- 
huen oncan onimanaloco peuh tlattolo omotlatlani yn A/e”- M”- cox llihua* 
xahuey de abrojos llihuan quitto cayottia yn testigos tlacatecpa ca yn 
paraje niman oncan ocsepa opeuh tlatolo otlatlania canpa ca xahuey de 
los Puerco(s) ottitlananquilique yn tehbuanti ca amoticmatti yn tehuanti 
ttimotlalnamique Su. Mrn. tlaca ytteh yn lindero ttomatlan Ocsepa 
opeuh tlattamachiualo yttenco Metepamitl y oninimoalla yn josttisias 
yn testigos tlacattecpa omocauhque tlaquitlapa yhuan Dn. Juan Saravia 
yhuan Dn. Mn! ttavoada yttenco xahuen amotelquezque oquinique aqui- 
melahuasque y canpa llihuan quito cayotia xahuey de los puercos ahu in 
yn tehuanti Sn. Franco. huehuetque mochica yntelpihua otiquintiaquili- 
que ottiquimilhuique ca (h)asta onpa ytteh esquina ttomatlan tlantica 
Sn. Franco. tlali nima oquittoque Dn. Juan Saravia yhuan Dn. Mn!. tta- 
voada ca ytteh Sn. Franco tlali amotlen ttameh quixtlilia Saye niman 
otlamelauque opeuh tlattamachihualo (h)asta ohuasitto ytteh ysquina 





1 Las l/ que se hallan en este documento, deben pronunciarse como la y. 
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ttomatlan sano mottacac yn Mettepamitl Niman onpa onoquixttique 
Sn. Mrn. huehuetque oquimotzicalhuique yn póssesion onpa ymixcollan- 
Zinco. 

En 24 de Dre. occepa otlaltamachiahualoc ohuiya yn agrimensor Dn. 
Jph*. Maximo oquiniquealla yn Dn. Mn!. ttavoada ocanasquia posession 
Niman ycuac oquixohuac ypan las onze martes Niman (h)asta yttenco 
ynatlactli tilmatlan onimanalotto onpa opuih tlatamachihualo y ca yn 
cordel ohual in yttenco attactli (h)asta canpa Motlalnamiqui yn (4)a- 
sienda Metepec Niman oncan ocualanqui yn metepantli (h)asta ohuasico 
onca yteh yn xahuen onca ttotlaltenco yn llibuan quitto callotia xahuey 
de abrojos Niman oncan opeohtlattolo Niman otlatla yn aerimensor 0qui- 
motlatlanilique yn Alc” cox ytla perj(u)isio ttechihuilia y ttahuada otla- 
nanquililoccaamotlen techihuilia Niantten amotic chihuilia niman oncan 
y testigos tlacatecpa oquimelahuallaya ytec yn totlal (h)asta canpa lMe- 
huati oquitohualla campa ca xahuey de los puercos Niman yn tehuanti 
otiquintzaquilique yn testigos tlacatecpa oquimelahaullaya ytec yn tto- 
tlal Niman oncan omocuepan yn ttohuada omoquitzato ye pac y xahuen 
oquine quiaya oqui derecharosquia yn tlalilloncan opeuh otlatoloc agri- 
mensor yhuan AÁAlc” M”- yhuan Sr. Cura amoqui cauhqui omatamauah 
ytec yttotlal sino yttenco Metepantli olla y cordel oquilhuique yn tto- 
voada xicahua Mamotama chichia ytteh yn motlaltten ovienque yn 
tlamitz polotaz yntlen ttiquitlani yn matlactlomome suerte y canpicpo- 
lihuitub Mi tzoxit ttilisque Sasi Niman oquito pos Matla ttamachihualo 
yttenco yn metepantly saye niman oquih tlatamachihualo teuh (h)asta 
o huaxohuato onpa yteh ysquina ttomatlan canpa ttotlalnamiqui Sn. 
Mrn. Niman onpa opeuh tlatolo yn aegrimensor yhuan Alc” M"- yhuan 
Sr. Cura yhuan tavoada oquiniquialla tlamelahuas yn cordel niman 
oquintitlan yntestigos ollaque Canrrira (b)asta y ttonco yn huillotli oqui- 
temoto canpa ca yu xahuey de los puercos oquito catinenca yn apanten- 
tli amo ocasique yn xahuey yn testigo yhuan Mayordomo yeuac ocsepa 
ohualaqui yn canpa ocatca tlatoli ytteh yequina oquitlatlani inttavoada 
yni testigo Mariano lacano coxoquinexti yn xahuey de los puercosllehuatl 
oquinanquilica amo ytla xahuen onpa ca saye niman Oquintitlan ocsepa 
ye omi testigos yhuan y Mayordomo Oquitlalitto yn Bandera Niman 
ohual motlalo yn mayordomo oquin nahuatico cayo quitlalito Bandera 
Niman ocsepa opuih tlatolo agrimensor.—Laureano Franco, Essv". 


Traducción 


Aquí ponemos nosotros, los viejos del barrio de San Francisco, lo 
que enmendamos cuando iba a tomar posesión de algunos lugares (el 
señor) Taboada, el año de 1798. 

En 10 dejulio, día miércoles, fué cuando midió el terreno el (señor) 
Taboada, que aquí había de tomar en posesión. Entonces llegaron allí, a 
la orilla de nuestros terrenos, en donde nos encontramos con terrenos 
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dela hacienda de Metepec y del rancho de Tlacatecpa. Allí se pararon para 
esperarlo. Luego le preguntó al alcalde mayor: ¿quién determinó la mo- 
jonera? Respondieron los viejos y ¡también nuestro intérprete y el intér- 
prete de Tlacatecpa que allí colindan los terrenos de San Francisco, los 
de Metepec y los de Tlacatecpa. El intérprete de San Francisco, llamado 
Bernabé Díaz de Castro, y también el testigo, llamado Silverio de Aguilar. 
Luego bajó el alcalde mayor a darle posesión a don Manuel Taboada: a 
los cuatro rumbos tiró las medidas desde donde nos colindamos. Luego 
otra vez vino midiendo el terreno hasta que llegaron al jagiiey. Allí se 
pararon a hablar. Preguntó el alcalde mayor: ¿si éste es el jagiley de 
Abrojos? y dijeron que sí era los testigos de Tlacatecpa, que es en donde 
está el paraje. Luego allí, otra vez, volvieron a hablar preguntando: ¿en 
dónde está el jagiley de los Puercos? Respondimos nosotros que no sa- 
bemos, que nosotros colindamos con el pueblo de San Martín en el lindero 
de Tomatlán. Otra vez comenzaron a medir el terreno por la orilla de la 
cerca de magueyes, caminando la justicia y los testigos de Tlacatecpa, 
que se quedaron atrás. Y don Juan Sarabia y Manuel Taboada parán- 
dose a la orilla del jagiiey y queriendo ir en derechura hacia el punto lla- 
mado el jagiiey de los Puercos; y nosotros, los viejos o mayores de San 
Francisco, en representación de todos sus hijos, les respondimos y les 
dijimos que hasta allá en la esquina de Tomatlán llegan las tierras de 
San Francisco. Luego dijo don Juan Sarabia y don Manuel Taboada que 
las tierras de San Francisco nadie se las quita. Luego al punto se fueron 
derecho, comenzando a medir el terreno hasta que llegaron a la esquina 
de Tomatlán, nomás siguiendo el carril o la cerca de magueyes. Luego 
allí salieron los viejos de San Martín y les dieron posesión en su presencia. 

A 24 de diciembre volvieron a hacer medidas del terreno y fué el agri- 
mensor don Joseph Máximo. Quería don Manuel Taboada tomar la po- 
sesión luego cuando salió a las once del martes. Luego hasta el borde de 
la barranca de Tilmatlán. Se fué a parar allí a medir con el cordel. Ca- 
minaron por la orilla de la barranca hasta donde se colinda con la ha- 
cienda de Metepec. Luego allícaminaron por la orilla del magueyal hasta 
llegar por allí al jagiúey que está allí a la orilla de nuestras tierras: a ése 
le llaman el jagúey de los Abrojos. Luego por allí habló y preguntó el 
agrimensor: le preguntó al alcalde: ¿si algún perjuicio les hacía el señor 
Taboada? Respondió que ninguno les había hecho, ni ellos le hacían nin- 
guno a él. Luego allí los testigos de Tlacatecpa se fueron derecho por 
nuestros campos hasta dondeellos decían que estaba eljagiiey de los Puer- 
cos. Luego nosotros les gritamos a los testigos de Tlacatecpa que se iban 
atravesando nuestros terrenos. Luego allí se devolvió Taboada (y) fué a 
salir arriba del jagiey, queriendo que de allí fuera en línea recta la divi- 
sión de los terrenos. En ese lugar comenzaron a hablar el agrimensor, el 
alcalde mayor y el señor cura, quienes no lo dejaron medir por nuestras 
tierras, sino que por la orilla del magueya1fueron llevando el cordel. Le 
- dijeron a Taboada: déjalo medir por tus terrenos; al cabo, sialgo te falta 
de las doce suertes! que pides, te lo acabalarán. Luego dijo: que se empie- 





1 Suerte era la cuarta parte de una caballería. 
Trorimvacán,—T, 1, 75, 
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ce a medir por la orilla del magueyal. Luego comeuzaron a medir hasta 
que llegaron allá, a laesquina de Tomatlán, donde nuestras tierraslindan 
con las de San Martín. Luego allí comenzaron a hablar el medidor, el al- 
calde mayor y el señor cura y también Taboada queriendo enderezar el 
cordel. Luego mandaron a los testigos que se fueran de carrera hasta la 
orilla del camino real a buscar en dónde está el jagiiey de los Puercos, y 
los fueron siguiendo por toda la orilla dela zanja, y no hallaron eljagiiey 
nilos testigos ni el mayordomo. Entonces otra vez vinieron a donde es- 
taban hablando en la esquina. Preguntó Taboada al testigo Mariano 
Lazcano: ¿que si halló el jagúey de los Puercos? El respondió que no está 
el jagiúey por allá. Lnego les mandó otros dos testigos y también el ma- 
yordomo fué a poner la bandera. Luego corrió el mayordomo a avisar 
en dónde habían de poner la bandera. Luego otra vez volvió a hablar el 
agrimensor.—Laureano Franco, Escribano. 


José María ARREOLA, 


Profesor de la Dirección de Antropología. 








, 








LUTO AE 


Págs 

S 1.—GENERALIDADES...... as borono error erre rra 599 
ISIGAAS Y ICONVODtOS ITAUCISCANDOS. ll... coco ororoscoccaro rocas 599 

A y Se AU O A oe 601 
A ESAS ca oa o 603 
Características de las conStrucciones........o.oooomooooooom2»?..».o. 604 

$ 2.—IGLESIA Y CONVENTO DE SAN AGUSTÍN ACOLMAN......oooooomoooo ooo. 605 
A AS ARS ER AA 605 
(IAEA A A A A 605 
A o A AS a NN 606 
E a ia 607 

A as o a tai ón 609 
MAA 610 

0 CUECA o o a A NN 610 
AU CO a a diana 611 
DENIA A A A E AA REA EAN 611 

UA server ra A A AA 612 
A NT AS AS A E A CIA 613 

Sl AI A AN 613 
Di 613 
EA tar e AR 614 
ERA A RN EN 614 
RNE e o o RN A 614 

VO o A A NR IA A A 616 
ESTADO AAA TONO tai Ls al ae 617 
EAU a a A A NR NN A 617 
GOBSTEO CCOO bla A RS A ANIOS MEN 618 
DM cda aaa es a a 618 
A o a INR 618 
a ed a aaa era da 619 

MAA o o A 620 

$ 5.—IGLESIA Y CONVENTO DE SAN JuAN TEOTIHUACÁN....00ooooo o... o A A 
O OE EAS AAN 621 
DON e a To e o A 621 
DORA A A A 622 
IECIEDIAA do ea A AR 622 
DER N cartos PE 622 

A A A AAA AN 622 

ENE ao an A A 623 
AO a A A 624 
VA a A AR O 624 
STO RESTA DER UXEBDA ei e alar de shame eto A 625 
MUSA y os ai A A EE 625 
A A CN EI 626 
VENADO A TS TA. AAN: PRI 626 
A A NA AS RIA A RE TS 626 


AA a in AA A RR AAA AN 626 


LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN 


S 7.—IGLESIA DE SAN JUAN EVANGELISTA ......o.ooooooorocrooocnrosnooso 
Distribución. 000. a e a O RR 
CONSÉTUCCIÓN: Mi y A RR EN 
Decoración 


polos. ononaspons sc ao AR AA a 
TEE RENTES IA DA A E O AS 


E OR OO OR TOR OR OOO A O A O OS 


$ “8. —IGLESIA DE PURIFICACIÓN: «e nao da oa ÓN 
Distribución... Ls O AN 
Construcción. 1d 
Decoración 
Fachada. IN 

Torre 


O E O SR O AI A A 


ERE RA ATA AR OO E AO OO 


S.9.-- IGLESIA. DE SAN FRANCISCO 
Distribucion 
Construcción. Li e A O A 
Decoración 

Fachada 


OA ROA IO AT 
ER IO RS II ORO ICAA O AO ROO 


A A O O O OI OR CIO E OO 


Dependenciaj áneXa... 2 dle a O E ON 

Interior A O AN 

$ 10:—IGLESIA DEASAN LORENZO Loi o a 

Distribución... oh cas or eo oO O AN 
Construcción noc e 

Decoracion 


SEO OR O A AI A OO OO CO IO OO OO O O 


$ 11. —TGLESTIA DE SANTA WLARÍA OMAQUEXCO 2 ls E AS 
Distribución 22:44 oe A ll NN 
Construcción 
Decoración 
Fachada... mo a o a 


O OR AORTA OO ES OR ROO OOO O O O AO 


AAA AAA A A A 


Interior 

5,12. =IGLESÍA DE SANTA MARÍA (COATUAN 00 
Distribución 
Decoración 
Fachada DEA e OR a TA AN 


E RT ROO TE O OA O O O O AO O 
ETRE TT OO AR OR OS OO OO OS O IN 


E OE OR OE CIC O ROO COR O OOO 


E OA O 


$ 13: =TOLESIA DE DAN OBBASTIAN AN 

IDIStribucion A eS o AAA 

Decoración . 

Fachada ME A IS 

Interior 

$ 14.—IGLESIA DE SAN MARTÍN DE LAS PIRÁMIDES ....o..oooo coo ocorocons 

Distribución 
Decoración 

Fachada ro A a A 


CR O O OE ROO O AO A A 


Aaa A a 0 aa asas as a a A NAS 


RI OO OR EI COR ORIO O A 


$65.004 doo assess de a o AAA 


641 
641 











CAPITULO IX 
ARQUITECTURA CRISTIANA 


$ 1.—GENERALIDADES 


N el Valle de Teotihuacán, con excepción de algu- 
nas habitaciones que se conservan en la villa 
: de San Juan y en las haciendas cercanas, las 

AA construcciones de la época colonial son todas 
de carácter religioso, es decir, iglesias y monasterios. Cada pueblo, por 
pequeño que sea, cuenta con una iglesia, cuya importancia es muy gran- 
de si se compara con la pobreza delas casas que la rodean. 

La proximidad del valle a la Capital, hizo que a raíz de la Cor. quista 
se establecieran en él algunos de los primeros frailes que llegaron a Méxi- 
co. En efecto, desde 1523, los franciscanos se separaron para formar 
cuatro casas, quedando comprendidas en la de Texcoco las poblaciones 
que van a ser objeto de nuestro estudio. 

El desarrollo de la arquitectura ofrece un interés muy especial, pues 
entre los monumentos que vamos a estudiar, encontramos casi intactos 
los sobrios de los franciscanos; los de los agustinos, en que se ofrece la 
arquitectura con todo el esplendor de la época plateresca, y, al mismo 
tiempo, otras iglesias que, modificadas desde la época del Churriguera 
hasta los últimos tiempos del virreinato, son documentos que marcan el 
proceso de la evolución arquitectónica. 

Iglesias y conventos franciscanos. Como acabamos de decir, los 
primeros frailes que se establecieron en San Juan fueron franciscanos. que 
alcanzaron pronto tanto ascendiente sobre los indios, que nunca admi- 
tieron éstos que fueran substituídos por agustinos,! De las iglesias que 
tundaron, la de la población de San Juan ha desaparecido casi por com- 
pleto, pues habiéndose edificado contigua la que hoy existe, que data del 
siglo XVIII, fué abandonada la primitiva, de manera que sólo se conser- 
van de ella algunos muros y el claustro del convento, con algunas de sus 





1 Véase el párrafo 3 del capítulo IV de esta parte. 
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dependencias; no sucede lo mismo con la del pueblo de San Francisco, 
que con su convento anexo no ha sufrido ninguna modificación. 

La característica de estas iglesias franciscanas, es la sencillez extrema, 
de acuerdo con los principios de pobreza fundamentales de la orden, que 
en un principio fueron escrupulosamente observados. Citamos a conti- 
nuación un fragmento de ellos, tomado de la Historia de Mendieta, libro 
TIT, capítulo XXXI: “Item: los edificios que se edifican para morada de 
los frailes sean paupérrimos y conformes á la voluntad de nuestro padre 
S. Francisco; de suerte que los conventos de tal manera se tracen, que 
no tengan mas de seis celdas en el dormitorio, de ocho piés en ancho y 
nueve en largo, y la calle del dormitorio á lo mas tenga espacio de cinco 
piés en ancho, y el claustro no sea doblado, y tenga siete piés en ancho.” 

Las iglesias son de planta rectangular, de pequeñas dimensiones y 
con techo de viguería. es 

El convento de San Juan comprende un patio cuadrado con dos pisos 
sostenidos por columnas y arcos, alrededor de cuyos corredores se agru- 
pan las distintas dependencias. 

En el de San Francisco, que es verdaderamente típico, encontramos 
al lado de la iglesia el pequeño pórtico por el que se recibía a los peregri- 
nos, y el patio limitado por dos crujías simples de celdas y una barda 
construída de manera de permitir el acceso directo por el exterior, con el 
objeto de facilitar la entrada de losindios queiban aaprenderla doctrina. 

Esta enseñanza de los indios era el motivo principal que se tenía en 
cuenta para la composición del edificio, y hasta las pinturas de la ¡iglesia 
estaban destinadas al mismo objeto, pues los estatutos dela corporación 
de pintores de Siena dicen: “Por la gracia de Dios hemos sido llamados a 
manifestar a los hombres e que no saben leer las cosas portento- 
sas que obró la fe Santa.” 

Varios decretos reglamentaron la construcción de las iglesias, pres- 
cribiendo condiciones especiales para que en uncaso dado pudieran servir 
como fortalezas; además, los mismos frailes dirigían las construcciones, co- 
mo puede verse en la cita siguiente: “Lo que encarecen mucho los que 
ven estas grandezas, es el ánimo de aquellos padres antiguos, que abar- 
caron tanto y la buena fortuna y gran perfección con que las acabaron: 
porque entonces ni había Demócratos, que supiesen architectura, ni Ale- 
xandros que supiesen trazar templos delphicos ni Hermógenes que hicie- 
sen casas dóricas ni aún quien supiese labrar una piedra, o echar unos 
cordeles a regla. Y con todo emprendieron y acabaron unos templos que 
pueden competir con los de los Efesios de Diana.” 

Con los elementos de que disponían, tanto en materiales como en 
obreros, y recordando lo que habían visto en Europa, produjeron estas 
obras, en las que encontramos interpretadas de un modo ingenuo princi- 
palmente las formas que habían constituído la arquitectura española. A 
las pesadas proporciones que resultaban de la falta de seguridad en las 
dimensiones que debían darse a loselementos constructivos, encontramos 
reunidas las formas clásicas; los techos de viguería con reminiscencias 
arábigas; las pequeñas bóvedas en que, sobreponiéndolas, se trata de re- 
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cordar las nervaduras ojivales, y columnas y capiteles semejantes a los 
románicos. 

La iglesia franciscana primitiva, en la región, es el resultado de to- 
das estas influencias, reunidas con tal sencillez, que a falta de perfectas 
proporciones, dan una impresión tan agradable por su sinceridad y tan 
pintoresca, que bien vale lo uno por lo otro. 

Iglesias y conventos agustinos.—El establecimiento de los agusti- 
nos en Acolman, probablemente por el año de 1539, marca el principio 
de las grandes construcciones que tanto hicieron sufrir a los indios. El 
Gobierno español envió cédulas en las que serecomendaba alos religiosos 
que se midieran en lo sucesivo en los gastos de las obras y en hacer tra- 
bajar en ellas a los naturales. El Arzobispo Montútar, en su relación al 
Consejo de Indias en 1566, decía lo siguiente: 

“¿Lo otro es que se debe dar remedio a las grandes costas y gastos y 
servicios personales y obras suntuosas y superfluas que los religiosos 
hacen en los pueblos de los dichos indios todo a sus costas. En lo que 
toca a las obras de los monasterios van tan soberbias, en algunas partes 
y donde no ha de haber más de dos o tres Frailes que para Valladolid 
sobrarían; y hecha una casa otro Fraile que viene si le parece derribarla 
y pasarse a otra parte lo hace y no tiene en nada un religioso el empren- 
der una obra nueva que cuesta diez o doce mil ducados, que diciendo y 
haciendo todo es uno, trayendo en las obras por rueda a los indios, qui- 
nientos y seiscientos mil hombres sin darles jornal, ni aún bocado de pan 
que coman y por rueda a la dicha obra de cuatro, seis y doce leguas, a 
otros lesechan cal y la compran a su costa y otros materiales, dos obras 
he visto hasta ahora hechas en un Monasterio que la una terná de costo 
más de ocho o diez mil ducados y la otra poco menos; cada una de ellas 
se comenzó y acabó dentro de un año, a costa de dineros y sudor y tra- 
bajo personal de los pobres y aún quieren decirquealgunosindios mueren 
en las dichas obras del dicho trabajo a que no están acostumbrados y 
pocacomida y fuera desus casas. Y agora visité otro pueblo, donde seha- 
bían hecho tres Monasterios de una mesma orden, el uno pobrecillo y el 
otro muy bueno y que pudiera servir para cualquier pueblo de Castilla; y 
acabado el dicho Monasterio todo de cal y canto, y una huerta muy so- 
lemne y cercada de piedras, y porque a un religioso le pareció mejor otro 
asiento dentro de dicho pueblo, ha cuatro años que comenzó otro mo- 
nasterio bien suntuoso y una iglesia de las buenas que ellos tienen en su 
orden en España; y casi todo está acabado y el otro derribado.” 

“En un monasterio de Padres Agustinos hemos sabido que sehace un 
retablo, que costará más de seis mil pesos, para unos montes donde nun- 
ca habrá más de dos frailes, y el Monasterio va superbísimo y hemoslo 
reñido y no ha aprovechado nada; el pueblo se llama Epazuyuca, peque- 
ño y de pobre gente, todo a costa de los dichos mazeguales y derramas 
que para ellos se hacen y en estos son muy culpados los padres de San 
Agustín, que con tener más renta la casa de esta Ciudad de México que 
-yo tengo de mi Arzobispado, han levantado y traen obras tan gruesas 
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en pueblos pequeños, todo a costa de los indios ques de doler; y yo y 
vuestro Visorrey no lo podremos remediar.” : 

En el mismo sentido escribió la reina, en el año de 1531, a los domi.- 
nicos, ordenándoles moderarse en los gastos que hacían en la construc- 
ción de su monasterio en México. 

Desde el punto de vista de la arquitectura, el templo de Acolman es el 
más importante de los monumentos, no sólo por lo que en sí representa, 
sino por ser en toda la República el único edificio religioso de estilo plate- 
resco que se conserva; pues si bien hay otras igle=ias en las que se en- 
cuentran alennos elementos de este estilo, en ninguno está tan bien 
caracterizado, tanto en la composición como en la ejecución. : 

En aquella época, la influencia del Renacimiento se extendía por toda 
Europa. y en España las formas clásicas empezaban a mezclarse con las 
existentes, que habían tenido como origen el gótico francés y el lombardo 
y las que se derivaron de los árabes. En un principio, se sobreponen cong- 
tituvendo solamente un revestimiento, sin sentir ni comprender su objeto; 
pero poco a poco van desarrollándose hasta llegar a un grado notable 
de perfección, pues aunque algunos de los elementos son excesivamente 
divididos y ornamentados, no se pierden sus caracteres esenciales, ni los 
ornatos son tan recargados que desvirtúen su forma primitiva. 

En la iglesia de Acolman se encuentra la portada plateresca sobre- 
puesta en un tosco muro liso y almenado, semejante a los que limitan sus 
otros lados, reforzados por contrafuertes. 

En el interior, se distingue claramente la mezcla de las formas góticas 
con las del Renacimiento, y en el claustro del convento las característi- 
cas de la época románica. 

Presentamos algunas láminas de monumentos españoles cuya simple 
vista indica los orígenes de la iglesia a que nos referimos. 

Son éstos una vista interior de la iglesia de San Juan de los Reyes, en 
Toledo (lámina 151, a), en la que se ven las nervaduras del ábside que 
trataron de imitar en el de Acolman; la ventana de la Cartuja de Pavía 
(lámina 151, b), ejemplo célebre del Renacimiento italiano y que está 
considerada por muchos autores como uno de los monumentos que más 
influencia tuvieron en la producción del estilo plateresco, sobre todo si se 
recuerdan los acontecimientos históricos que en ese Ingar se desarrollaron 
en la época de Carlos V; y como ejemplo del estilo ya plenamente desarro- 
llado, la puerta de la iglesia del monasterio de Dueñas, en Salamanca, (/á- 
mina 152, a) y el Hospital de la Santa Cruz de Toledo (1504-1514): 
(lámina 152, b), estos últimos ejemplos han sido escogidos entrelas cons- 
trueciones que ofrecen más semejanza con la'iglesia de San Agustín de 
Acolman y que fueron hechas algunos años antes que ella. 

Tanto por las crónicas como por las indicaciones de algunos planos 
antignos de la región (lámina 138), sabemos que, con excepción de la de 
Acolman, todas las otras iglesias pertenecían al tipo franciscano a que 
nos hemos referido; pero la mayor parte de ellas fueron modificadas en el 
transcurso de los siglos XVII y XVIII, pues a principios del XIX, y debi- 
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do a las consecuencias de la guerra de Independencia, fueron ya muy po- 
cas las que se construyeron, 

Reconstrucción de iglesias. + La mayor parte de las obras de re- 
construcción pertenece ya a la época de la secularización, y las causas que 
la motivaron fueron, además del afán de mejorar el lugar destinado al 
culto, lanecesidad de substituir los techos de madera, que se encontraban 
en mal estado, por lo que puede observarse el hecho de que todas las igle- 
sias reconstruídas están cubiertas con bóveda. La siguiente relación, 
tomada del archivo del pueblo de San Martín, da una idea más clara de 
la manera como se ejecutaban estas oras. 

“En el año de mil setecientos nubenta y dos estando Los Hijos dentro 
la yglecia esperado ovr la misa yega el S*, Cura a dezir la dha Misa en- 
trando la yglecia ya Rebestido enquentra una(s) señales de guteras de 
Agua a este ti (sic) tiempo leuanto la vista para «Riba aplicandole el te- 
cho que (h)ayaba Las Vigas ya quebradas y ento(n)ses yano queria dezir 
Misa todo temor que no ce le Cayera la yglecia ensima el pueblo y y (sic) 
el tambien pereciera el Padre juntamente con en (sic) el Pueblo pero..... 
siempre crio animo a dezir la misa despues que acabo la misa se desnodo 
de los Vrnamentos y llamo el Gou" y su Rep* con todo (sic) los demas 
Rep* pasada amenasanldoles (sic) Principalmente el Gou' actual Repren- 
diendole Como ques Nro Cura diciendole que dara quenta con la Justicia 
Mayor del Partido y asi lo (h)yso dio quenta otro dia loego nos yama- 
ron notificandole el Gou* y su Rep” (h)asiendoles saber el soseso de lo 
que (h)abia pasado el Sr Cura estandole la velecia o capi(lla de S” Mru, 
Obispo a dezir Misa Al Pueblo en fin entonses tomó pruvidencia el St ma- 
yor en que determino de que fueran A ver personalmente el Sr Mayor y el 
S" Cura ambos dos caminaron para el expresado Pueblo para la dha de- 
terminacion para La Cumpostura del techo de la yglecia Antibua la que 
estan serviendo (h)asta en el diá ay encontraron edificio Nuebo q.estaba 
parada la obra q.dejaron Nros. antepasados y preguntaron qual era el 
Fundamento o causa de que estaba parada La obra Responde el Gou* y 
demas q.estauan presentes La causa o motibo de estar Mui pobre Nra 
Comunidad en q.no tenia Resto para la (h)Abelitacion de todo Material 
con q.trabajar entonses preguntaron que si no tenia (d)onde sacar para 
trabajar la obra Responde la Rep* actual y demas la Rep” pasada que 
tenia un poco Dinero en el Area de Comunidad que son quatrocientos tre- 
se pesos sinco rr£ y medio Real Como Constan (en) el expediente que se 
(h)aya en el original de yntendencia desta Corte en el Arca de S” Juan 
theotihuacan entouses Mandaron q.(h)ysieron Vna ynformacion para 
que sirbiera de testimonio para que se presente en la real audiencia y ayi 
empesamos (a) (h)aser las Diligencias Luego mando laudiencia q.biniera 
A ber un Agrimenzor perito si es sierto lo q.dise el Pueblo Como afirman 
q. ya estaCayendo la yglecia para q.el perito diera quenta en la audiencia 
y bino a ber y lo encoutro cayendose teniendo unos binbaletes parados 
q-le seruia(n) de puntales del techo de la yglecia y encontro tambien otra 
la yglecia Nueba y entonses pregunto por q.estaba parado la obra Kes- 
pondio el Pueblo por Motibo de q.quando el Pueblo se acuerda de traba- 
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jar la obra de la yglecia Nueba Muebe mui entonses pleytoslos contrarios 
y entonses bulbio a dar cuenta en la audiencia de q.era sierto berdad q. 
estaban cayendo la yglecia el S* Agrimensor titulado D” ygnacio Castera 
quien dio Fe y testimonio de berdad y Concedio la Audienzia de q se sa- 
cara la cantidad ya Referido Nomero....” 

Características de las construcciones.—La disposición general en 
todas las iglesias es la misma: planta cruciforme; muros gruesos de te- 
zontle y argamasa, reforzados por contrafuertes exteriores que reciben 
los empujes de las bóvedas de cañón que cubren la nave y de la cúpula 
sobre pechinas, en el crucero; el coro sostenido a media altura sobre un 
arco, en la parte posterior, y las pilastras que sostienen los arcos torales 
dentro del aspecto general clásico. Esta monotonía, que encontraremos 
al tratar en particular de cada una de las iglesias, contrasta con la gran 
variedad de motivos y deornamentaciones que componen las fachadas y 
que, según la época a que pertenecen, reproducen con más o menos habi- 
lidad, ya sea en piedra, yaen argamasa, las formas del Barroco y del 
Churriguera, y las clásicas, en el último período. 

La composición, en general, no indica un gran conocimiento de los 
principios de la arquitectura; los elementos están aplicados muchas veces 
con un desconocimiento absoluto de sus funciones, y la ejecución, en que 
intervinieron los indios, ofrece una curiosa mezcla entre el objeto repre- 
sentado y la manera de tratarlo. 

Otra característica imprescindible es el altar churrigueresco de madera 
tallada y dorada; entre estos altares, maravilla, dada la escasa impor- 
tancia de los pueblos en que se encuentran, el mérito de su composición 
y de su ejecución, así como los materiales de que están construídos y, en 
muchos casos, el mérito de las pinturas y esculturas que los adornan. 

Desgraciadamente, en los últimos tiempos, la más completa decaden- 
cia ha sobrevenido, y si bien los exteriores no han sufrido más modifica- 
ciones que las de pinturas poco apropiadas, los interiores han sido cam- 
biados de tal modo, en algunas partes, que entristece ver en las sacristías 
los fragmentos de tallas doradas que pertenecieron al retablo primitivo, 
en tanto que en el lugar de éste se encuentra un altar de mampostería que 
no puede ni tomarse en cuenta como obra de arquitectura; apenas si en 
la iglesia de San Juan, por ser la población principal, y con motivo de la 
visita de Maximiliano, se hicieron en el altar mayor algunas modifi- 
caciones de mayor importanciá, aunque de muy discutible mérito ar- 
tístico. e 

Poco será lo que tengamos que agregar en los edificios que examine- 
mos, a lo que acabamos de decir, limitándonos a hacer una ligera descrip- 
ción y juicio de cada uno, acompañados del mayor número posible de lá- 
minas, que, en arquitectura, constituyen la mejor documentación. 
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$ 2.—IGLESIA Y CONVENTO DE SAN AGUSTÍN ACOLMAN 


De todas estas iglesias, sin duda la más importante es la de San 
Agustín, cuya importancia no es solamente local, pues difícilmente se 
encuentra en la República un ejemplar de la época, tan interesante como 
éste. 

Se principió a construir en el año de 1539, a la vez que el monasterio 
anexo, por frailes Agustinos, terminándose en 1560, en la época del Vi- 
rrey don Luis de Velasco. 

La gran masa queforma.el conjunto deestas construcciones, se levanta 
aislada, hacia el S. W. del valle, en un terreno plano que permaneció 
inundado durante muchos años a causa de la presa llamada del Rey, que 
fué construída en la época colonial (véase Cap. 1, $2, Pág. 368) como 
parte de las obras destinadas a evitar las inundaciones de la ciudad de 
México; la iglesia quedó rodeada completamente por el agua, que formó 
una especie de laguna, comunicándose con la parte no inundada sólo por 
una calzada y el pueblo se trasladó a más de un kilómetro de distancia, 
lugar que ahora ocupa. 

El resultado de esta inundación fué la formación de una capa de de- 
pósito que ha cubierto la parte baja del edificio, hasta la altura de 2.15 m. 
según se ha podido comprobar en las excavaciones que practicamos re- 
cientemente; las crujías de la planta baja del convento queson abovedadas 
y que tenían mas de 4 m. de altura (lámina 157, a) aparecen como sótanos. 

Para mayor claridad en la exposición, la hemos dividido en dos par- 
tes: la iglesia y el convento. 

La Iglesia.—Es de grandes dimensiones (lámina 153, a y b) y 
con aspecto de fortaleza; su planta (figura 185) afecta la forma de un 
rectángulo de 62m. de longitud por 17 m. de anchura, limitado por grue- 
sos muros que alcanzan una altura de 21 m. y que termina por un ábside 
poligonal; la nave está dividida por arcos transversales que se apoyan 
en pilastras, en cuatro espacios rectangulares y uno cuadrado que se liga 
con el ábside. Los primeros espacios están cubiertos por un cañón segui- 
do de medio punto que se apoya en los arcos y en los muros, penetrado 
por cuatro lunetos de cada lado. En el espacio siguiente, el cañón está 
sustituído por una bóveda con nervaduras, que se apoya en cuatro arcos 
apuntados que limitan el cuadrado; por último, el ábside de tres lados 
que cierra la iglesia en su parte posterior, está cubierto por una bóveda 
decorada con nervaduras que se apoya sobre tres pequeños arcos apun- 
tados, que llena el muro. 

Construcción.—El sistema de construcción, como tuvo que adap- 
tarse a los materiales y a los trabajadores dela localidad, tiene la influen- 
cia del medio mucho más marcada que la distribución y la decoración. 

El material empleado en la obra gruesa es el tezontle que, con la mezcla 
de cal y arena, forma una mampostería muy resistente. La mampostería 
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es irregular en los muros y en las bóvedas, no encontrándose piedra cor- 
tadasin carácter decorativo, sino en las dovelas de los arcos. 

El problema constructivo de mayorimportanciaesel de lascubiertas; 
las bóvedas fueron construídas apoyándose en los arcos transversales y 
en los laterales sobre el muro por medio de cimbras y de manera que al 
fraguar la mezcla, la mampostería venía a constituir, con el tiempo, un 
verdadero monolito, disminuyendo los empujes casi hasta nulificarlos. 

Los empujes de los arcos están contrarrestados por contrafuertes la- 
terales verticales y los de las bóvedas por otros en talud de mayor base, 
aunque de menor altura, colocados en los ejes de los espacios comprendi- 
dos entrelos primeros; deéstos, los que corresponden a la bóveda mayor, 
es decir, la que cubre el espacio cuadrado, son todavía más grandes, lle- 
gando en su base a 4.60 m.; por último, en el ábside, loscontrafuertes son 
verticales y están colocados en los ángulos. 
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Fra. 185.—PLANTAS INTERIOR DE LA IGLESIA Y EL CONVENTO DE SAN AGUSTÍN ACOLMAN 


Y DE LAS CUBIERTAS DE AQUÉLLA. 


Las dimensiones de todos los elementos que venimos describiendo, 
son exageradas como en todas las construcciones de la época, lo que da 
al edificio un aspecto de gran solidez. 

La parte decorada, construída de cantería labrada, está regularmen- 
te ejecutada, por más que en los aparejos se nota cierta irregularidad. 

Decorarión.—El proyecto de esta iglesia fué hecho en la época en 
que las formas del Renacimiento se introdujeron en España, pero conser- 
vándose todavía reminiscencias de los estilos anteriores, es decir, del 
Gótico y del Románico. 


LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN Tomo 1. Lámina 154. 





RECONSTRUCCIÓN DE LA FACHADA DE LA IGLESIA DE SAN AGUSTÍN ACOLMAN, 
A LA ESCALA DE 1:10, EN LA MAQUETA. 
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Fachada.—Las proporciones de la fachada (lámina 153, a) están 
completamente alteradas, debido a que, como dijimos antes, la parte in- 
ferior está enbierta, hasta una altura de 2.15 m., por los depósitos de las 
inundaciones. 

Las excavaciones hechasen estelugar han permitido encontrar la par- 
te inferior de los pedestales, delos que presentamos un dibujo (figura. 186) 
y los perfiles cuidadosamente reproducidos (fígura 187), según las medidas 
originales; con estos datos se ha podido hacer una reconstrucción de la 
fachada en sus verdaderas proporciones (lámina 154). 
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Fic. 186.—PARTE INFERIOR DE LOS PELERTALES FiG. 187.—PEKFILES DE LOS MISMOS PEDESTALES, CUIDA- 
- QUÉ SE ENCUENTRAN HUNDIDOS. DOSAMENTE REPRODUCIDOS, SEGÚN LAS MEDI- 


DAS ORIGINALES, 


Esta tachada se compone de un muro liso, coronado por seis alme- 
nas también lisas, de planta cuadrada, rematadas en forma de pirámide, 
y por una espadaña central, con tres arcos. en los que se encuentran las 
campanas, terminando en su parte superior en forma de triángulo. 

Sobre este muro se encuentra una hermosísima portada que se des- 
prende sobre un pañoliso, decantería labrada, coronado por una pequeña 

cornisa con dentículos, —.. QUEUE 
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La disposición general de la fachada conserva el aspecto de las anti- 
euas iglesias Románicas, en tanto que la portada tiene la proporción, la 
disposición y los elementos del Renacimiento, modificados según el gusto 
español de la época, constituyendo uno delos escasos ejemplos de Plate- 
resco que existen en la República. 

Una puerta de medio punto está encuadrada por cuatro columnas de 
orden compuesto, colocadas dos a dos, que sostienen un entablamento 
completo, rematando el conjunto columnitas y figuras humanas coloca- 
das en los ejes de las columnas y tres nichos con figuras, en la parte cen- 
tral. Sobre la puerta y también al eje de la fachada, se encuentra una 
ventana encuadrada por dos columnas y rematada porun escudo central 
y dosángeles. La proporción delas columnas se acerca bastante a la clási- 
ca, siendo perfecta en los pedestales, compuestos con las molduras usuales; 
los fustes, en cambio, son demasiado esbeltos, subdivididos en tambores 
que los debilitan y llenos de profusa ornamentación: ángeles, guirnal- 
das. hojas y listones; pero todo pertenece todavía a la buena época, por 
la claridad de la disposición, unida a una gran habilidad técnica. Los ca- 
piteles están compuestos por cuatro volutas, entre las cuales se encuen- 
tran, en el centro y en la parte superior, cabezas de león que sostienen 
guirnaldas. Estas columnas corresponden con pilastras adosadas al muro 
que llevan una decoración semejante. 

El entablamento, también de proporciones regulares, consta de los 
tres elementos; el arqunitrabe, dividido en fajas decoradas con perlas, friso 
con escudos y caballos esculpidos y cornisa decorada con dentículos. 

Entre cada dos columnas (lámina 155, a y b).hay una estatua repre- 
sentando a un santo, colocada sobre una repisa, de molduras sencillas, 
sostenida por un serafín y coronada por un baldaquín cubierto con hojas 
y vasos con frutos. 

La puerta central (lámina 155, c), de medio punto, bien proporcio- 
nada, está constituída por dos pilastras en ángulo, con capiteles, com- 
puestos con cabezas de león, semejantes a las delas columnas y decoradas 
con tableros en los que hay frutas esenlpidas; en el ángulo formado por 
las dos pilastras, cerca de la altura del capitel, se encuentra a cada lado 
la escultura de un fraile, cubierta por un disco, en cuya parte superior 
hay hojas y vasos con frutas; la arquivolta que corresponde a la pilastra 
exterior, lleva un tablero en el que seencuentran representadasfrutas y se- 
millas. Está decorada con molduras sencillas y el plafón, que se forma en 
su parte interior debido al saliente de la pilastra, con casetones orna men- 
tados con rosetones; la segunda arquivolta está decorada con serafines 
alternando con frutos. 

En los triángulos formados entre la primera arquivolta, el entabla- 
mento y las columnas, está representada en relieve la escena de la anun- 
ciación; en el lado derecho, el busto de la virgen y en el izquierdo el de un 
ángel que lleva en la mano un listón, con una inscripción que dice: Ave 
María Gratia Plena Dominus Tecum. Sobre el entablamento y en el mismo 
eje de la columna, sirven de remate dos pequeñas columnas, con cestos de 
frutos en su parte superior y dos figuras de hombres desnudos, al parecer 
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a y b).—COLUMNAS Y ESTATUAS QUE DECORAN LA F 
DE SAN AGUSTÍN ÁCOLMAN. 





ec). —PUERTA CENTRAL DE LA IGLESIA DE SAN AGUSTÍN ACOLMAN.— Estado actual. 
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a y b).—CARTELAS CON INSCRIPCIONES COLOCADAS A IZQUIERDA Y DERECHA, RESPECTI- 
VAMENTE, DE LA PORTADA DE LA IGLESIA DE SAN AGUSTÍN ÁCOLMAN. 





c).—ÍINTERIOR DE LA IGLESIA DE SAN AGUSTÍN ACOLMAN, 
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de indios, que llevan sobre la cabeza cestos semejantes; en la parte cen- 
tral, los nichos a que nos hemos referido, están separados unos de otros 
por pequeñas columnas, siendo el central de medio punto. La ventana 
tiene decorada la arquivolta con molduras sencillas y con pequeñas esfe- 
ras; a sus lados hay dos columnas de fustes divididos y ornamentados 
con estrías y hojas, semejantes a las de las columnas mayores, apoyadas 
en una repisa, con ménsulas sencillas y sosteniendo un entablamento or- 
namentado con serafines, sobre el que dos ángeles sostienen un escudo 
central que sirve de remate. Por último, a los lados de la ventana, hay 
dos escudos, el de la derecha, de la ciudad de Acolman (figura 150), es un 
brazo bertado, de cuyo DAACO salen gotas, y el de la izquierda el de las 
armas de España. 

A ambos lados dela puerta, dos cabezas de leones sostienen,cada uno, 
una placa, con las siguientes inscripciones: a la izquierda (/ámina 156, a), 
“Acabose esta obra año de nando el rey Don Felipe Nuestro Señor 
hijo del emperador Carlos 5” y a la derecha (lámina 156, b), “y gober- 
nandoen esta Nueva España su llo. Virrey Don Luis de Velasco con cuyo 
favor se hedificó.”” 

En las fachadas laterales, no tienen ninguna decoración los muros ni 
los contrafuertes, manifestándose la construcción de tezontle en grandes 
paños de muro, completamente lisos. 

Interior.—Enu el interior de la iglesia (lámina 156, c), predominan las 
formas del Renacimiento; los pilares son dóricos, de fuste liso y, aunque 
demasiado altos para la proporción general, tienen las bases y los capi- 
teles bien proporcionados, los arcos sin nervaduras, siguen la misma sec- 
ción rectangular del pilar y las bóvedas están decoradas únicamente por 
las penetraciones de los lunetos y por un rosetón octagonal en el centro. 
Son también clásicas las columnas adosadas que sostienen los arcos en 
que se apoya la bóveda decorada con nervaduras a que antes nos hemos 
referido; estas columnas tienen el fuste estriado y capiteles compuestos 
con volutas netamente Renacimiento que sostienen un eutablamento de 
sección cilíndrica que les permite alcanzar la altura de las pilastras dó- 
ricas, sin perder su proporción que está bien comprendida, tanto en el 
conjunto del pilar, como en todos sus detalles. 

Hasta aquí todos los elementos son clásicos, pero no sucedelo mismo 
con los arcos apuntados, decorados con nervaduras, que sostienen la bó- 
veda y el ábside, queson ojivales (lámina 151, a), ni conlos contrafuertes 
exteriores que son tan característicos de la época románica. 

La decoración de la bóyeda está formada por cuatro nervaduras que 
parten delos ángulos diagonalmente, formando dos arcos apuntados, 
aunque ya sin función activa, cortados por un círculo central y con otras 
nervaduras a manera de lunetos que, en conjunto con las anteriores, re- 
producen la forma de una estrella. 

La cubierta del ábside se apoya sobre tresarcos apuntados, colocados 
en cada uno de los lados del polízono que lo forma y sobre repisas de 
forma cilíndrica que sostienen la línea del entablamento. Estos pequeños 


Trotiuvacán.—T. 1.77 


610 LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN 


arcos también llevan nervaduras, lo mismo que la bóveda, en la que par- 
ten de la intersección de los arcos. 

Los muros son enteramentelisos, con pinturas al temple (lámina 172) 
que fueron después cubiertas por una capa de pintura a la cal y que últi- 
mamente han sido descubiertas; a la altura de los capiteles corre una pe- 
queña cornisa que separa la parte baja del muro de la que llena el arco 
lateral. En el lado sur, dos grandes ventanas de arco apuntado, sin 
chambrana, son las únicas fuentes de luz que tiene la iglesia. 

a escultura.—En toda la obra escultórica de esta iglesia, se puede 
asegurar y se explica por ser de las primeras de Nueva España, que no in- 
tervinieron absolutamente los indios, tanto por la habiiidad del trata- 
miento, como por los tipos de los personajesesculpidos, en que seadvierte 
claramente la influencia de escultores españoles. 

La decoración dela portada es magnífica (lámina 155 a y b);losfustes 
de las columnas, aunque divididos en tambores, lo están con gran dis- 
creción; en la parte baja lleva cada columna un grupo de dos ángeles que, 
aunque muy destruídos, permiten apreciar que estuvieron modelados con 
habilidad; vienen enseguida tambores estriados y ornamentados con guir- 
naldas y más arriba hojas de acanto de dimensiones convenientes y 
tratamiento apropiado para la altura a que están colocadas; porúltimo, 
en la parte alta, el listón enrollado al fuste está perfectamente modelado, 
marcándose con naturalidad los pliegues y los nudos. 

Las figuras de los apóstoles que se encuentran entre las columnas, 
tienen un carácter de naturalidad muy marcado; tanto por esto, como 
por el tratamiento de los pliegues, la actitud, etc., pueden considerarse 
como buenas esculturas españolas de laépoca del Renacimiento. Los plie- 
gues del traje romano que llevan, están tratados con toda sobriedad y 
marcan perfectamente el movimiento del cuerpo; la cara, tratada del 
mismo modo, es de un tipo marcadamente español y la actitud tranquila, 
notándose en toda la figura una inspiración directa del natural. 

Otro tanto puede decirse de los serafines que sostienen las repisas en 
que están colocadas las esculturas anteriores, de las de los frailes y del 
alto relieve de la anunciación. 

Los frutos representadosen la arquivolta (lámina 155, c), tal vezcomo 
una ofrenda o una invocación a la divinidad para quelas cosechas fueran 
abundantes, no tienen ninguna estilización y están bien tomados del na- 
tural. 

El convento.—Adosado al lado Sur de la iglesia, se edificó el con- 
vento, que ya se encuentra en estado ruinoso, lo que, unido a las refor- 
mas y adaptaciones que ha sufrido, hace casi imposible darse cuenta de 
su distribución primitiva. 

En general, el edificio se compone de dos pisos de crujías; abovedadas 
en la planta baja (lámina 157, a), y techadas con vigas de madera las de 
la alta. Estas crujías se agrupan alrededor de dos patios, el primero 
de los cuales no ofrece ninguna decoración y,lo mismo que las crujías que 
lo rodean, está enteramente destruído y modificado. El patio principal 
(lámina 157, b), claustro del convento, es notable por su composición y 
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por su ejecución; de planta cuadrada, de trece metros por lado, y rodea- 
do de amplios corredores de tres metros ochenta centímetros de ancho, 
tiene, como el resto de la construcción, dos pisos. El piso bajo tiene cua- 
tro arcos rebajados en cada lado, sostenidos por columnas con capiteles 
románicos (lámina 157, c), y sus ángulos, convenientemente reforzados, 
son pilares con dos columnas adosadas que reciben los dos arcos exterio- 
res y con dos repisas (lámina 157, d) para los interiores. Este mismo re- 
fuerzo se advierte en el apoyo que ocupa el medio de los lados, en el que 
la columna (lámina 157, b) ha sido substituída por dos columnas ado- 
sadas a un pilar. En la planta alta, cada lado está dividido en seis cla- 
ros, separados por columnas aisladas sobre pedestales y con capiteles 
románicos que sostienen arcos de medio punto peraltados y con los án- 
gulos reforzados, como en la planta baja. El antepecho, de la misma, 
altura de los pedestales, lleva una moldura que sostieue la altura de las 
de las bases, pero separada de ellas. Una cornisa sencilla y un pretil co- 
ronan el muro, y sobre cada columna de la planta baja, en los espacios 
que se forman entre los arcos, están esculpidos escudos con atributos de 
la Pasión, monogramas de María y escudos de los agustinos. 

La escalera que da acceso al primer piso (lámina 158, a) se encuen- 
tra en el lado Norte del claustro, es decir, junto a la iglesia; es monumen- 
tal y de una sola rampa muy ancha, dividida en tres tramos por dos des- 
cansos. Loscorredores están cubiertos con viguería de madera decorada. 

Paralelamente a los corredores, hay un pasillo angosto que los sepa- 
ra de la crujía de celdas, que son lisas, sin ninguna decoración, techadas 
con madera y casi todas con pequeñas ventanas. La crujía adosada a la, 
iglesia está en comunicación con ella por la sacristía y por la escalera del 
coro (lámina 158, b), que prolongándose por el exterior de la iglesia da 
acceso a su parte superior. 

Construcción.—La construcción tiene un aspecto de gran solidez; los 
muros son exageradamente gruesos, con relación a la carga que tienen 
que soportar. Las bóvedas, tanto de la iglesia como de las crujías del 
claustro, son de una argamasa de mezcla y tezontle, que con el tiempo ha 
formado un verdadero monolito, reduciéndose así mucho los empujes, La 
parte de piedra labrada está regularmente aparejada, aunque no siempre 
es perfecta la ejecución, sobre todo en la parte que no está ornamentada. 

Decoración. —Al tratar de la decoración, nos referiremos exclusiva- 
mente al patio, pues todas las demás dependencias, dado su Objeto, son 
de una gran sencillez, regularmente de muros lisos, sin más decoración 
que un friso angosto, con ornatos pintados a una sola tinta obscura y 
en muchos casos solamente blanqueados. El estado de destrucción en que 
se encuentra todo el monasterio hace que no se pueda apreciar la decora- 
ción pintada, que en muchos lugares, como el cubo de la escalera, apenas 
se conserva, y en otros ha desaparecido completamente. Con el objeto de 
estudiar, hasta donde sea posible, estas pinturas, que son muy interesan- 
tes por la pureza del dibujo (láminas 176 y 177) y porque constituyen 
un documento para la historia de la pintura en México, se ha hecho un 
estudio especial de ellas, que figura en el capítulo siguiente. 
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El claustro tiene ante todo mucho carácter; es sencillo y bien propor- 


cionado. Las columnas de la planta baja son, como ya dijimos, románi- 
cas con base sencilla de molduras simples, fuste liso y un capitel notable- 
mente compuesto (lámina 157, c); su parte baja estriada, separada del 
fuste por un grueso collarín, sostiene el ábaco, con el que está ligada por 
una faja de pequeñas esferas y un caveto ornamentado con hojas; el sen- 
tido dela proporción y del relieve es completo y la ejecución perfecta. Las 
columnas de la parte superior se apoyan sobre un pedestal decorado con 
un tablero; el fuste es también liso y el capitel compuesto con flores de 
cuatro hojas estilizadas, y el ábaco con dos guirnaldas de cada lado. 
También ofrecen las mismas características de relieve y buena compo- 
sición losescudosesculpidos entre los arcos de la planta baja. Estos escu- 
dos representan lo siguiente: en el lado W., una corona de espinas que 
encierra un monograma de Jesucristo, una cruz erizada de espinas so- 
bre un pequeño pedestal y un escudo con un corazón atravesado por 
tres flechas; en el lado N., una corona de flores estilizadas con una cruz 
en 8u interior, un escudo alargado con una cruz y los atributos de la Pa- 
sión y una corona de ornatos complicados, que encierra otros ornatos 
muy estilizados; en el lado E., una corona de flores con monograma de 
Jesucristo, una eruz lisa colocada sobre una calavera y con un fémur 
de cada lado y un círculo doble que tiene un corazón atravesado por fle- 
chas y una espada coronados con un cordón de borlas; y en el lado $., un 


monograma de María con una corona rodeada por un círculo de hojas y' 


listones, una cruz cuyo pie se abre en dos volutas queseentrelazan con las 
iniciales de Cristo, y un corazón atravesado por tres flechas, una de 
las cuales, la vertical, está rodeada por tres flores en su parte superior. 

Estilo.—La época de la construcción de esta ¡iglesia (1539-1560) 
corresponde a la introducción en España de las formas clásicas, al ini- 
ciarse el Renacimiento español, antes de que se dejara sentir la influencia 
de la severa arquitectura de Felipe II (puesto que el Escorial no se co- 
menzó a fabricar hasta el año de 1553) y en que los nuevos elementos se 
ven aplicados muchas veces sobre formas románicas O góticas. 

En la fachada se nota claramente este hecho: el muro liso, coronado 
por almenas, cuyo uspecto es más bien de fortaleza, y sobre el cual se des- 
prende, como único elemento decorado, la portada. En ésta, las formas 
clásicas, interpretadas al modo plateresco; la escultura, inspirada en el 
natural, de aspecto tranquilo y semejante a las esculturas italianas del 
Renacimiento, por más que los tipos sean netamente españoles. En el in- 
terior sucede otro tanto.encontrándose mezclados los pilares dóricos, las 
columnas adosadas con capiteles compuestos, las bóvedas de cañón, ete., 
con los arcos apuntados y las bóvedas decoradas con nervaduras. El 
claustro, como elemento característico y original de la época románica, 
conserva este estilo con mucha más claridad, tanto en la disposición 
como en los detalles a que ya nos hemos referido. 

En la iglesia se conservan altares de madera tallada y dorada, con 
pinturas y esculturas (/áminas 173 y 174) cuya descripción puede verse 
en el capítulo siguiente. 
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Delante de la iglesia se extiende un cementerio, en cuyo límite y frente 
a aquélla, está, sobre un pedestal escalonado, una cruz de piedra (lámina 
158, c), con una cabeza de Cristo esculpida en la intersección de los bra- 
zos, en éstos los atributos de la pasión, y en la parte superior, en una 
placa, la inscripción [nri; todo bien modelado y labrado con finura. 

Conclusiones. — ln este monasterio, fundado a raíz de la Con- 
quista, con una importancia sin relación con la del lugar a que estuvo 
destinado, la influencia del medio no es todavía notable. El arquitecto, 
los escultores y en general los directores de la obra fueron españoles y 
produjeron una obra igual a las de la misma época en España; la influen- 
cia del medio se ha reducido a la limitación de los materiales de que se 
podía disponer en la localidad y a la participación de los obreros indios 
que venían de los pueblos cercanos y que sólo intervinieron en la obra 
gruesa, de tal manera que ni en la disposición, ni en los detalles, se nota 
alguna diferencia marcada con elestilo de las iglesias españolas. No su- 
cede lo mismo con las iglesias que seguiremos estudiando, en las que, ya 
sea por haber sido hechas o modificadas posteriormente, o por haberse 
dispuesto de menores elementos, teniendo que dejar a los iudios una in- 
tervención más importante en los trabajos, se modifican los elementos 
importados, lleyando a constituir una arquitectura especial. 


$ 3.—IGLESIA DE XOMETLA 


De las iglesias que dependen de la parroquia de Acolman, la más im- 
portante es la dedicada a San Miguel, en el pueblo de Xometla. 

Es más moderna que la de Acolman y probablemente ha sufrido mo- 
dificaciones o duró mucho tiempo su construcción, siendo las fechas más 
antiguas que se encuentran las de 1706, en el bautisterio, y la de 1707, 
en una inscripción de la fachada que dice: De mano y firma Del M* de 
ca(n)teria y albañil D. Tomas Antoniose acabo esta obra a 12 de febrero 
Año de 1707, y la más moderna la de 1802, en que se doraron los alta- 
res; de todos modos, pertenece al tipo de construcciones de principios del 
siglo XVITL. 

Distribución.—La planta (figura 188) afecta la forma decruz latina, 
siendo su mayor longitud exterior de veintinueve metros, y la menor, de 
diez y nueve. La nave, de siete metros cincuenta centímetros de ancho in- 
terior, está cubierta por un cañón corrido penetrado por tres lunetos de 
cada lado, que corresponden a las tres partes en que está dividida trans- 
versalmente por arcos torales apoyados en pilastras que reciben también 
los arcos laterales llenos, por el muro y las aristas de los lunetos. 11 - 
crucero está cubierto por una cúpula, peraltada por un tambor octa- 
gonal colocado sobre pechinas; los cuatro arcos del crucero sobre pilares 
de ángulo, bien reforzados, y los empujes de las bóvedas, contrarrestados 
por contrafuertes laterales y angulares. La prolongación de la nave está 
también techada con bóvedas de cañón, penetradas por lunetos, y los 

“lados del crucero llevan cubiertas planas. 
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El altar principal se encuentra al fondo, habiendo otro en un lado del 
crucero, que se utiliza como capilla; otros altares ocupan los espacios 
comprendidos entre las pilastras. El coro se halla entre los dos primeros 
de estos espacios y el muro de fachada, a media altura y sobre un arco 
que abarca todo el ancho de la nave. 

Construcción.—La construcción no ofrece ningún cambio de sistema 
ni particularidad interesante; la cimentación descansa directamente sobre 
la capa muy resistente del suelo, sin llegara una gran profundidad; los 
muros y las bóvedas son de argamasa y tezontle, lo mismo que los con- 
trafuertes, que en este caso no son de dimensiones exageradas, y las azo- 
teas están enladrilladas. Toda esta construcción fué bien ejecutada y se 
ha conservado perfectamente hasta ahora; la parte de cantería labrada 
en la portada y en la torre está regularmente ejecutada. 
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Fra. 188.—PLANTA INTERIOR Y DE CUBIERTAS DE LA IGLESIA DE XOMETLA. 


Decoración. —fFachada.—En la fachada (lámina 159, a), sobre un mu- 
roliso coronado por una pequeña cornisa con dentículos que selevanta en 
la parte central, enrollándose en dos volutas que sostienen una cruz, se 
desprende una portada de dos órdenes superpuestos que abarca toda la 
altura del muro (lámina 159, b). El primer cuerpo, de orden dórico, de 
proporciones anchas, comprende una puerta de medio punto, encuadrada 
por pilastras con pedestales y con entablamento completo. Los fustes de 
las pilastras son estriados y ornamentados en las salientes, con rombos 
unidos por sus vértices y del ancho de la pilastra; el friso está decorado 
con estrías que substituyen alos triglifos característicos del orden y las 
metopas con flores estilizadas. Las jambas de la puerta son también es- 
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triadas, y la arquivolta lleva pequeños círculos hundidos, enlos queestán 
representados en relieve animales, panes y frutos, sin estivizar, semejantes 
a los de Acolman; la clave está decorada con una pequeña escultura de 
San Miguel, y los espacios triangulares entre el arco y las pilastras, con 
un ornato pesado de hojas y flores, que los llena completamente. 

En todo este cuerpo se conserva el carácter clásico; pero no tiene la 
pureza de línea ni las buenas proporciones del templo de Acolman. El co- 
nocimiento de los elementos arquitectónicoses superficial, sin comprender 
exactamente sus funciones; así, por ejemplo, los triglitos han sido subs- 
tituídos por estrías, haciéndoles perder su carácter de apoyos, y los den- 
tículos pertenecientes a la parte de sostén de la cornisa, están colocados 
sin objeto alguno en el gotero. 

En el segundo cuerpo se nota ya el empleo de la mezcla y el ladrillo, 
en lugar de la cantería, que es tan característica de las iglesias coloniales. 
El esfuerzo hecho para modificar las formas clásicas, con el afán de la 
originalidad, se hace más notable, por más que el autor, falto de conoci- 
mientos sólidos para hacer con éxito esta modificación, consiguió una 
composición agradable por lo pintoresco, pero con muchos defectos, si se 
juzga desde un punto de vista más estricto. En efecto, en las pilastras, el 
pedestal decorado con una pequeña figura es muy pequeño y el dado de la 
base se ha exagerado, desproporcionando ésta y haciendo mal efecto su 
igualdad de tamaño con el pedestal; el fuste es pequeño, sin capitel, y muy 
recargado de ornato; el arquitrabe, de molduras muy toscas, no está en 
relación con el friso, y la cornisa, sin gotero en la parte central, selevanta 
simulando un frontón cortado, cuyas molduras no son las mismas del 
coronamiento, nisiquiera están ligadas con él. 

Las dos pilastras a que acabamos de referirnos, encuadran una cla- 
raboya circular, por la cual recibe luz el coro, y que está rodeada de una 
chambrana formada por ornatos de una composición poco clara; a los 
lados de esta ventana hay dos esculturas que representan a los apóstoles 
San Pedro y San Pablo, de pie sobre repisas llenas de ornatoscomplicados; 
en el eje y a la altura de la ventana, está una pequeña escultura de San 
Miguel, patrono de la iglesia, debajo de la cual está la inscripción a que 
al principio nos referimos. 

En toda la obra escultórica, el contraste con Acolman es marcadísi- 
mo; la influencia de los trabajadores indios se hace palpable. Fuera de la 
pequeña estatua de San Miguel, que está bien modelada y proporcionada, 
en todas las demás hay una falta absoluta de proporción de dibujo, y en 
algunas, como en las pequeñas figuras adosadas a los lados de los pedes- 
tales, se conserva notablemente el carácter indígena; además, hay una 
falta absoluta de escala en todas estas figuras. 

En los ornatos, se notan defectos semejantes; son poco adecuados 
para los lugares que ocupan y demasiado recargados. 

La fachada secompleta allado derecho con un pequeño campanario de 
una solacampana, sostenida en un arco de medio punto, y en el otro lado 
con una torre de tres cuerpos, bien proporcionada y de agradable silueta. 
El basamento, enteramente liso, con una pequeña ventana rectangular, 
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abarca toda la altura de la fachada, cuya cornisa se prolonga separando 
dicho basamento del primer cuerpo de la torre; este cuerpo se compone 
de dos pequeñas pilastras dóricas adosadas a cada uno de los lados, y 
una pequeña cornisa que se perfila sobre ellas, las separa de las pilastras 
mayores que encuadran los arcos en que están colocadas las campanas; el 
espacio entre las dos pilastras inferiores está decorado con una represen- 
tación del sol, de ocho rayos rectos y ocho torcidos, alternados, coloca- 
dos alrededor de una cabeza con marcado carácter indígena; los ángulos 
de la cornisa están rematados con estípites; las pilastras superiores sos- 
tienen una cornisa con dentículos, en cuyos ángulos hay también estípi- 
tes semejantes a los de la anterior. El último cuerpo cambia, haciéndose 
la planta octagonal; la parte inferior de este cuerpo, un poco más ancha 
que la superior, de la que la separa una cornisa con dentículos, está deco- 
rada con nichos, y la superior lleva una pequeña ventana en cada uno de 
los lados y una cornisa igual a la anterior; el remate está formado por 
una cúpula de azulejos, con una especie de linternilla que sostiene una 
eruz colocada sobre un mundo. 

La cúpula quecubre el crucero se levanta sobre un tambor octagonal, 
en cuyos lados principales hay ventanas, y contrafuertes en los restantes; 
una linternilla, semejante al remate de la torre, completa la composición. 

A pesar de los defectos de detalle que hemos señalado, el conjunto dela 
jolesia es muy pintoresco y agradable por la sinceridad de su composición, 
que revela perfectamente la disposición interior, y por lo bien proporciona- 
do de su torre y de su cúpula, que se distinguen entre todas las del valle. 

La iglesia está rodeada de una cerca que limita el cementerio y en la 
cual están arreglados pequeños altares para las estaciones, decorados an- 
teriormente con azulejos, que casi en su totalidad han desaparecido. Una 
portada muy destruída da acceso al cementerio, y frente a ella se levanta 
una capillacomo las que existen en casitodas las iglesias y que sirve para 
depositar provisionalmente a los muertos. 

En resumen, el estilo es netamente colonial, es decir, resultado de la 
interpretación de las formas españolas de la época, por artífices mexica- 
nos, lo que le ha dado un carácter muy especial; la falta de los artistas 
españoles se hace sentir mucho más en la escultura, pues en todas las 
figurasa que nos hemos referido se nota una rudeza de estilo enteramente 
primitiva, propia de escultores improvisados, sin duda, entre los mismos 
obreros de la región. 

No hay convento anexo, sino sólo las dependencias indispensables: 
sacristía, bautisterio, ete., en una construcción relativamente moderna 
que se une al lado Sur del crucero 

Interior.—El retablo del fondo ha sido substituído por un altar mo- 
derno (lámina 178, a) de madera y mampostería, muy desproporcionado 
y que no guarda relación con los retablos dorados y tallados (lámina 
178, b) que se encuentran en los espacios comprendidos entre las pilas- 
tras y que cuentan con pinturas y esculturas pintadas, de bastante mé- 
rito (lámina 179, a). En la iglesia existen también algunos objetos de 
servicio de la época colonial (lámina 179, b y c). 
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S 4.—IGLESIA DE ATLATONGO 


Según se ha observado ya en la página 382 de este tomo, el cura de 
Acolman, que recopiló datos históricos sobrela región en el primer tercio 
del siglo XIX, estimaba que la iglesia de Atlatongo fué construída desde 
antes de 1555. Lo cierto es que ya el pueblo tenía templo en 1609, como 
consta en la página 515 de este mismo¡tomo. 

Respecto de las modificaciones hechas al edificio a fines del siglo XVIII 
y principios del XIX, el referido señor Espinosa de los Monteros dejó es- 
crito lo siguiente: 

“Este templo es muy antiguo y las inundaciones lo han anegado, y 
han hecho subir tanto su piso las lamas que ya no es posible hacer uso 
de su Bautisterio. La primer boveda que cubria al Altar mayor, por la 
elevacion del piso quedaba ya tan baxa que no era posible usar del Pres- 
biterio para decir Misa, por lo que años hacia que los vecinos formaron 
Presbiterio en la segunda boveda quedando la primera para cubrir la Sa- 
cristia, y era la que estaba en uso quando llegué a este Curato 

'“En el año de 1821 determinaron destruir aquella tan baxa boveda, 
en cuio centro estaba una piedra de figura de pilon de azucar, y en un 
abujero (sic) abierto a pico, y tapado con piedra hallé un papel muy po- 
drido que parece, tendría algunas reliquias. Habia tambien unas mone- 
das de plata que aun se conservan en dicho pueblo. La mas grande es de 
el tamaño de una peseta de a dos reales. Por una cara tiene un escudo 
de armas, y este letrero al rededor: Curolus, eb Joana R: ges; y por el otro 
tiene dos columnas coronadasa quienes atravieza este letrero: Plus ultra, 
y al rededor este otro: Hispaniarumn, et Yndiarum. 

“Esta Iglesia no tenía otra boveda que aquella donde estaba el anti- 
eno presbiterio, y ahora han rompido. Su techo era de madera en el resto 
de la Yglesia. El piso del coro era tambien de madera; pero pocos años 
ha que se hicieron las demas bovedas y de lo mismo es el piso del Coro, y 
el qual por la parte de abaxo tiene este letrero gravado en piedra: A 14 
de Enero de 1793 se acabó. 

“Rota aquella baja y antigua bobeda el año de 1821, el pueblo va 
sobre las paredes haciendo un Cimborrio, y le falta poco para concluirlo.” 

Distribución.—La planta es rectangular (fAgura 189), dividida por 
pilastras en cuatro espacios iguales y uno mayor, al fondo, eu el que se 
encuentra el altar principal. La longitud total de la iglesia, exterior- 
mente, es de treinta y cuatro metros, y su anchura, de ocho metros. Ado- 
sada al ángulo N. W. del edificio, se levanta una torre de cuatro cuerpos, 
de cuatro metros de base y de una altura un poco mayor de treinta y 
cuatro metros. 

La nave, como en la mayoría de estas construcciones, está cubierta 
por un cañón corrido penetrado por lunetos y apoyado en el muro y en 
arcos torales recibidos por pilares -laterales; el último tramo, de planta 
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cuadrada, que es el más importante por ser en el que se halla colocado el 
altar mayor, está cubierto por una cúpula sobre pechinas, peraltada por 
un tambor de planta octagonal. 

Los servicios dela iglesia se encuentran en una crujía adosada al lado 
Sur y en comunicación con el último tramo de la nave; el techo de este 
departamento es moderno, formado con vigas de madera y con azotea 
enladrillada. 

Construcción —Nada nuevo tenemos que agregar acerca de los sis- 
temas de construcción empleados en este caso; la misma mampostería de 
tezontle y mezcla de cal; los mismos procedimientos en la construcción 
de la bóveda y de la cúpula. enyos empujes quedan contrarrestados por 
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contrafuertes exteriores. La cantería labrada aparece empleada sólo en 
las partes decoradas; la ornamentación se completa con ornatos hechos 
de mezcla, y todo revela un conocimiento adquirido con la práctica, pues, 
dados el claro de la nave y la altura de la torre, el hecho de que se hayan 
conservado hasta la fecha en buen estado es la mejor prueba de ello, aun- 
que la falta de conocimientos técnicos se revele en las dimensiones exage- 
radas dadas a todos los miembros de la construcción. 

Decoración.—La decoración ofrece mucha más variedad y revela me- 
jor la época de la obra: 

Fachada.—La fachada (lámina 160, a) se compone de un muro liso, 
cuyo centro se levanta en forma de frontón, compuesto de rectas y cur- 
vas, y sobre el cual, como elemento decorativo, está la portada, un poco 
ancha de proporción, pero más regular en los elementos que la compo- 
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a).—PORTADA DE LA IGLESTA DE ÁTLATONGO. 0).—TORRE DE LA IGLESIA DE ÁTLATONGO. 





c).—CORO DE LA IGLESIA DE ÁTLATONGO. 
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nen, influenciados por el Barroco, que en España estaba entonces en su 
apogeo. 

La puerta es ancha y su cerramiento afecta la forma de un medio oe- 
tágono, y a cada lado de ella hay dos columnas adosadas a pilastras sa- 
lientes sobre el muro; los pedestales son sencillos y bien proporcionados, 
lo mismo que las bases de las columnas; en los fustes se nota más que en 
ninguna otra parte la modificación inmotivada de las formas, de acuerdo 
con el gusto de la época; el primer tercio es cilíndrico yv decorado con or- 
natos que, aunque algo recargados, van de acuerdo con la forma sobrela 
que están aplicados, y con un seratín entre los dos collarines que limitan 
esta primera parte; en el resto del fuste disminuye el diámetro y se tuerce 
de manera que hace muy mal efecto, pues quita a la colamna su carácter 
esencial de apoyo. Los capiteles, coriutios, son regularmente proporcio- 
nados, aunque la ejecución no es muy hábil; el entablamento es bien pro- 
porcionado y perfilado con salientes fuertes que le dan mucho carácter; 

El arquitrabe está ornamentado con ovos y dentíeulos; el friso, con 
hojas bien estilizadas y de bastante relieve; la cornisa, sencilla, con todas 
sus partes bien determinadas, y el gotero, muy volado, se levanta en el 
centro, doblándose en ángulos y en curvas y se perfila en las salientes de- 
terminadas por las columnas. La composición se completa por estípites 
colocados en los ejes de cada columna y a los lados del eje principal. 

El espacio que queda entre las columnas está decorado con un ta- 
blero ornamentado, lo mismo que las jambas de la puerta; la arquivolta 
tiene molduras planas y la ornamentan flores en los ángulos, 

Sobre la puerta y encuadrada por dos pilastras dóricas, sin base, ha y 
una ventana que da luz al coro; es rectangular, con chambrana de mol- 
duras sencillas y bien proporcionadas, que se encurva en los medios de los 
lados, y sobre ésta, otra, pequeña, semejante a ella, 

Torre.—El basamento de la torre (lámina 160, b) ocupa toda la al- 
tura de la fachada y está dividido en dos partes iguales por una moldura 
angosta; los ángulos, reforzados por pilastras, abarcan toda la altura y 
tienen el fuste dividido por pies derechos y garabatos y con un capitel 
sencillo; el entablamento es dórico y muy bien proporcionado, y su friso 
está decorado con triglifos. 

Hasta aquí, todos los elementos que hemos estudiado revelan cono- 
cimientos arquitectónicos bastante completos, en tanto que en los otros 
tres cuerpos de la torre sucede todo lo contrario, al grado de que no pa- 
rece haber sido dirigida la construcción de las dos partes por una misma 
persona. 

Los tres cuerpos son muy semejantes, variando únicamente su ta- 
maño, que va disminuyendo con la altura; en los ángulos llevan tres co- 
lumnas adosadas y una aislada, colocada sobre pedestales; el diámetro 
del fuste es muy pequeño con relación a la altura, lo que las hace apare- 
cer muy débiles. En cada lado hay una ventana con arco de medio pun- 
to, con balcones lisos de planta semicircular que se apoyan en repisas a 
la altura de los pedestales; en el primer piso, los fustes están ornamenta- 
dos en su parte inferior con ornatos muy pequeños para la altura a que 


620 LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN 


se encuentran y no bien definidos; los capiteles son también muy peqne- 
ños y mal perfilados, lo mismo que la cornisa, en la que, sin conseguirlo, 
se pretendió hacer algo semejante a la del primer piso. 

Los otros dos cuerpos son, como ya dijimos, muy semejantes al que 
acabamos de describir: presentan los mismos defectos, pero exagerados, 
siendo de llamar la atención la deficiencia en el conocimiento de los perfi- 
les;el último presenta la variante de tener capiteles corintios, si así puede 
llamárseles, en lugar de ser dóricos, como en los inferiores. 

El remate está formado por un tambor con columnas pequeñas en 
los ángulos y una cupulita de cuatro lados que sostiene una eruz de hierro. 

La cúpula que cubre el último espacio de la nave es de ocho lados, 
con nervaduras en las aristas, apoyada en un tambor cuyos lados están 
reforzados con pilastras, sobre las que se perfila un entablamento sencillo 
con pretil. En cada uno de los lados del tambor hay una ventana entre 
dos pequeñas columnas; de estas ventanas, únicamente están abiertas las 
que se encuentran sobre los ejes principales. 

La ejecución de los ornatos es aceptable, de acuerdo con el material 
empleado, ya sea la piedra tallada o, como hemos visto antes, en el se- 
egundo cuerpo de la portada de la iglesia de Xometla, la ornamentación 
de mezcla, que, por la facilidad de su manejo, fué tan usada, no sólo en 
el valle, sino en muchos lugares de la República. 

En la portada, en la cúpula y en el primer cuerpo de la torre, pues los 
otros no pueden tomarse en consideración, se encuentra ya el estilo nacio- 
nal, iuspirado en el Barroco español, pero al que habían impreso un ca- 
rácter especial las mismas dificultades con que se había tropezado en un 
principio, tales como la falta de obreros, tan grande, que hubo que apro- 
vechar hasta para la obra de escultura a los indígenas; los materiales 
usados en la construcción y en la ornamentación; etc. Llama la atención 
en esta iglesia que, aun cuando en España se había llegado a un recargo 
muy graude en la ornamentación, perdiendo muchas veces las proporcio- 
nes, aquí encontramos los elementos arquitectónicos bien proporciona- 
dos y con una distribución clara. 

Interior.—lín el interior, la decoración es muy sencilla. Las pilastras 
son dóricas con tableros en el fuste, y los arcos, lisos, de sección rectan- 
gular. El coro (lámina 160, c) está sostenido por un arco rebajado que 
abarca todo el ancho de la iglesia y que se apoya en repisas, semejantes 
a los capiteles; la clave está ornamentada, y sobre una cornisa que sos- 
tiene la moldura de los capiteles, hay un barandal de madera, de barro- 
tes torneados, en medio del cual un pedestal sostiene un crucifijo. 

Los altares han sido modificados en gran parte, pero conservan es- 
culturas y pinturas antiguas (lámina 180, a y b). 

La decoración pintada se reduce a grandes paños lisos al temple que 
no ofrecen interés, y a algunos ejemplares de frontales de altar pintados 
al óleo, (lámina 182, a y b). 

La iglesia está rodeada por una barda que limita el terreno frontero 
a ella, empleado como cementerio; esta barda está formada por arcos 
invertidos y pilastras con remates piramidales. 
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S 5.—IGLESIA Y CONVENTO DE SAN JUAN TEOTIHUACÁN 


La villa de San Juan Teotihuacán es el poblado más importante del 
valle y fué uno de los primeros en que se establecieron los franciscanos. 
De los primitivos establecimientos fundados porestosfrailes no seconser- 
va en la actualidad absolutamente nada. Después del conflicto de 1557- 
1558, según queda dicho en la página 445 de este tomo, los indios cons- 
truyeron una iglesia con su monasterio anexo; este monasterio, aunque 
muy modificado, conserva su aspecto originalen el claustro y en las crujías 


situadas al W. y alS. La iglesia ha sufrido también modificaciones de 
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importancia, sobre todo en su interior, cuya decoración y altares han sido 
completamente cambiados; la torre es también de época másreciente: tal 
vez sea lo que edificaba el maestro Juan de Alva en 1730, de acuerdo con 
la cita hecha en la página 547 de este tomo; y en el lado Norte seba cons- 
truído una capilla que no debe tener más de cincuenta o sesenta años, 
La iglesia. —Distribución.—La iglesia es de planta rectangular (figura 
190) y por sus dimensiones, solamente comparable a la de Acolman, pues 
tienecincuenta metros delongitud, catorce deancho, y diez y siete dealtura, 
hastala bóveda. La nave, como todas las iglesias que hemos examinado, 
está cubierta por un cañón corrido, apoyado en los muros y en arcos to- 
rales que descansan en grandes pilastras, las que reciben también los arcos 
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laterales, cerrados por el muro, y las aristas delos lunetos que penetran el 
cañón; a partir de la entrada, estos pilares dividen transversalmente la 
naveen cuatro espacios rectangulares iguales, interrumpiéndose después 
el cañón, para dar lugar a una cúpula sobre pechinas, levantada por un 
tambor octagonal que cubre un espacio cuadrado, euyo lado es del ancho 
de la nave; después de esta interrupción, el cañón se prolonga cubriendo 
un espacio igual a los anteriores, en el que está colocado el altar mayor. 

En el lado Norte y correspondiendo al espacio cubierto por la cúpula, 
se ha abierto una gran puerta de medio punto, con impostas, que da ac- 
ceso a la capilla, cubierta también por una bóveda de cañón, cuya direc- 
ción es perpendicular a la de la nave; esta bóveda termina sobre el muro, 
lo que le quita absolutamente el carácter de crucero que tiene en otras 
ielesias en que los pilares de ángulo sostienen arcos de la misma altura 
de la nave. 

En el ángulo N. W. se levanta la torre (lámina 161, a) adosada al 
«muro de la iglesia; se compone de un basamento y cuatro cuerpos, y da 
acceso a la parte superior una escalera de caracol, de piedra cortada, con 
entrada por el interior de la iglesia y que llega hasta la altura de las bó- 
vedas, sirviendo al mismo tiempo para subir al coro de la iglesia. 

Construcción.—Con respecto al sistema de construcción, a los proce- 
dimientos y a los materiales empleados, nada tenemos que agregar a lo 
que hemos dicho al tratar de las obras que hemos descrito anteriormente; 
en cuanto a la ejecución, varía en las diversas partes del edificio. distin- 
guiéndose perfectamente la de las distintas épocas. En el claustro, el 
aspecto es primitivo, los aparejos defectuosos y la cantería toscamente la- 
brada; pero mejora notablemente en la fachada y mucho más en la torre, 
en la que el tallado de la piedra indica bastante habilidad técnica. En la 
capilla, lama la atención la bóveda de piedra cortada que la cubre, cuya 
construcción fué dirigida, según informes, seguramente por un maestro de 
obras del lugar. De esta capilla, debido a la fecha de su construcción, no 
nos ocupamos aquí, por no pertenecer a la época colonial. 

Decoración.—Fachada.—La fachuda se reduce a un muro liso de can- 
tería labrada, que en su parte superior se levanta en la forma caracterís- 
tica del estilo; su único elemento decorado es la portada (lámina 161, b), 
pequeña si se compara con la altura total del muro. En su disposición 
tiene reminiscencias del estilo plateresco, aunque parece relativamente mo- 
derna: La puerta es de medio punto, con impostas y una arquivolta sen- 
cilla; lleva a cada lado una columna corintia con pedestal, fuste estriado 
y capiteles del orden; el entablamento es completo, y sobre él, correspon- 
diendo con las columnas, dos pedestales sostienen remates formados por 
hojas estilizadas. 

Las proporciones se acercan a las generalmente admitidas, sin que la 
composición ofrezca ninguna originalidad. 

Torre.—La torre (lámina 161, a). por lo contrario. reune a las buenas 


proporciones la originalidad de la composición, que hace de ella la más 


notable de las que existen en la región. El basamentoestá dividido en dos 
partes; la inferior, más pequeña, con los ángulos reforzados por pies de- 
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rechos y garabatos salientes, se separa dela segunda poruna simple faja; 
en la parte superior, también los ángulos están reforzados por pilastras 
semejantes, con bases y capiteles bien proporcionados, euyoentablamento 
dórico completo se perfila en los ángulos, según el saliente de las pilas- 
tras. 

El primer cuerpo que tiene muy bien marcada su diferencia de tamaño 
con el basamento, lleva en cada uno delos lados una ventana de medio 
punto con impostas y con un barandal de hierro sostenido por una repisa 
cónica; en ellas están colocadas las campanas. Dos columnas de orden 
jónico, colocadas sobre pedestales, las encuadran y sostienen un entabla- 
mento del mismo orden; en los ángulos de la torre y alaaltura de las im- 
postas, se abren nichos, en cada uno de los cuales está colocado un santo 
sobre una repisa. 

El segundo cuerpo está compuesto como el anterior, con la diferencia 
de que el orden es corintio y los fustes de las columnas, ornamentados en 
su tercio inferior. El último cuerpo, más pequeño, también de la misma 
disposición de los anteriores, lleva columnas salomónicas, de fuste tor- 
cido, pero en las que no se ha perdido la proporción general. Por último, 
una bóveda de cuatro lados, con una ventana en cada uno de ellos, re- 
mata la torre, cuya decoración se completa con estípites colocados sobre 
pedestales, en los ángulos de cada piso. 

La disposición general, por la atinada relación de dimensiones entre 
los cuerpos y por las buenas proporciones de los Órdenes, produce muy 
buen efecto. 

El estilo, teniendo como base el clásico, tiene un carácter nacional muy 
marcado, sin caer en las exageraciones ni en el recargo de orvatos del Ba- 
rroco y del Churriguera. 

La cúpula es de ocho lados, peraltada, sobre un tambor cuyos lados 
están reforzados con pilastras y en cada uno de los cuales hay una ven- 
tana de amplio cajón, que en el interior es de forma octagonal; una lin- 
ternilla completa la composición de la cúpula, que, en conjunto, es algo 
pesada de proporción. 

Interior. —En el interior (lámina 162, a), grandes pilastras dóricas 
reciben los arcos de sección rectangular, que no llevan ninguna decora- 
ción, con excepción de pequeños ornatos tallados en la clave, en la parte 
inferior de las pechinas y sobre la saliente de las pilastras que corres- 
ponde a la que en los demás tramos reciben las aristas de los lunetos, ha y 
p+queñas columnas corintias adosadas, cuyo objeto es puramente deco- 
rativo. 

La iglesia se ilumina por las ventanas situadas en el tambor de la cú- 
pula a que antes nos hemos referido y que no tienen más que una sencilla 
chambrana de molduras lisas, y por otras, abiertas en el muro que cierra 
los arcos; éstas son rectangulares con un capialzado decorado con una, 
concha y rodeadas por una chambrana compuesta de rectas y curvas. 

La iglesia ha sido moderuizada a tal grado, que no conserva en su in- 
terior nada de su carácter primitivo: todo ha sido pintado y dorado si- 
guiendo el mal ejemplo de las iglesias de la Capital y Jos altares han sido 
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substituídos por otros de estilo clásico, según el gusto con que se han ve- 
nido modificaudo los interiores de las iglesias, de unos sesenta o setenta 
años a esta parte, conservándose apenas algunas de las pinturas y frag- 
mentos de los altares primitivos. 

El convento.—Distribución.—Se encuentra adosado al lado Surdela 
construcción anterior; el claustro está separado de ella por una crujía en 
la que se encuentran los servicios de la iglesia y la entrada al curato, co- 
municándose con la nave por una puerta situada frente a la de la capilla 
(lámina 162, b). 

El claustro es de planta cuadrada (figura 190), de doce metros por 
lado, con dos pisos divididos por columnas pequeñas que sostienen tres 
arcos de medio punto en cada lado. Está rodeado por amplios corredo- 
res, techados con viguería, teniendo acceso los del piso superior por una, 
escalera ancha y de una sola rampa, situada en el lado Sur. 

Alrededor del patio se agrupan las crujías, de las cuales la que está al 
E. ha sido completamente modificada, para arreglar la habitación del 
cura y las dependencias del curato; la del lado Sur conserva más su ca- 
rácter primitivo, con un salón en la planta baja y celdas en la alta; en el 
lado Poniente hay también una crujía de celdas y, después de un patio 
pequeño y tal vez en el lugar en que se encontraba la iglesia primitiva, 
otro salón muy destruído, con apariencia de capilla. 

El convento, en la parte que no ha sido reconstruída, conserva gran- 
des salas muy destruídas, techadas con viguería, y en cuyos muros exis- 
ten restos de decoración pintada. Es muy difícil darse cuenta cabal, sólo 
con ellas, de la distribución general. 

El claustro, en cambio, tiene a«ún todo su carácter, siendo sin duda la 
parte más antigua de la construcción que permanece en buen estado. Es 
de planta cualrada, con cada lado dividido en tres claros en cada piso, 
siendo sus proporciones generales muy robustas. In el piso bajo. las co- 
lamnas que forman las divisiones de cada lado, son de poca altura, seme- 
jante a las delos claustros románicos, pero con capiteles dóricos en que se 
apoyan los arcos de medio punto que sostienen el piso superior; los án- 
gulos están convenientemente reforzados, constituyéndolos un pilar cua- 
drado al que están adosadas dos columnas que reciben los arcos exterio- 
res y dos repisas en las que se apoyan los que sostienen el piso de los 
corredores superiores (lámina 163, a); en el primer piso se encuentra la 
misma disposición, con la diferencia de que los capiteles de las columnas 
son jónicos, teniendo los corredores techo de vigas y azotea plana enla- 
drillada. 

La iglesia está rodeada por un atrio de grandes dimensiones, cercado 
por una barda, reforzada a tramos iguales por pilastras, y con acceso por 
una portada de tres arcos (lámina 163, b), separados por pilastras dó- 
ricas que sostienen un entablamento corrido, del mismo orden. El pretil 
lleva remates piramidales en los ejes de las pilastras y en el centro, como 
motivo principal, un nicho con una imagen, encuadrado por (mio y 
rematado por-una cruz. sel abria dl al ls ds DI US 
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b).—PORTADA DE LA BARDA QUE CERCA EL ATRIO DE LA IGLESIA DESAN JUAN 'TEOTIHUACÁN 
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$ 6.—IGLESIA DE PUXTLA 


De las iglesias que dependen de la parroquia de San Juan Teotihua- 
cán, consideraremos en primer lugar las que se encuentran en los barrios 
de la misma población, que son: Puxtla, San Juan Evangelista y Purifi- 
cación. 

El barrio de Puxtla se encuentra en la parte occidental, y su iglesia, 
que por sus pequeñas dimensiones es más bien una capilla, es una de las 
más interesantes, porque, siendo de las más antiguas, ha conservado 
todo su carácter primitivo, tanto interior como exterivrmente, sin haber 
sufrido ninguna modificación de importancia. 


-» ALTVRA - HASTA - El - PRETIL, - 6.10.- 
+ ALTVRA + HASTA -1,A - DOYEDA = 5.30.= 


012 4 6 0 10 Mr- 








Fic. 191.—PLANTAS INTERIOR Y DE CUBIERTAS DE LA IGLESIA DE PUXTLA. 


Dos fechas se encuentran grabadas, una en el interior y otra en una 
de las pilastras exteriores: 1577 y 1618, indicando la época de la cons- 
trucción. | 

Distribución.—Su planta (figura 191) tiene la forma de cruz latina, 
con los brazos transversales muy pequeños; sus mayores dimensiones ex- 
teriores son: veintidós metros de longitud y once de ancho; la altura de 
la bóveda sobre el nivel del suelo es de cinco metros cincuenta centíme- 
tros, y el ancho interior de la nave, de cinco metros diez centímetros, 
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La nave está limitada por gruesos muros, sobre todo con relación 
a las dimensiones de la capilla, y cubierta por una bóveda de cañón co- 
rrido, penetrada por lunetos y dividida transversalmente en tres tramos 
por arcos apoyados en repisas; en el exterior, un arco botarel de cada 
lado contrarresta el empuje de la bóveda. Los cuatro arcos que forman 
el crucero están sostenidos por pilares dóricos, de planta de escuadra, que 
sostienen una cúpula sobre pechinas, peraltada por un tambor octa- 
gonal. 

La disposición exterior (lámina 164, a) revela perfectamente la inte- 
rior: la fachada es lisa, con pequeños campanarios en los ángulos, y la 
cúpula se levanta sobre el crucero y los arcos botareles. 

Adosada al lado Sur del crucero existe una pequeña construcción, en 
donde están los servicios de la capilla. 

Construcción.—El sistema de construcción y los materiales emplea- 
dos son los mismos que en las otras iglesias, con la variante de los arcos 
botareles, en lugar de contrafuertes laterales, siendo el único ejemplo de 
esto en todo el valle. 

Decoración. —Fachada.—La decoración se limita a los elementos 
principales, careciendo casi por completo de ornamentación. La fachada 
es lisa, como ya se dijo, levantándose el muro en el centro y sosteniendo 
una cruz sobre una esfera; los ángulos tienen pilastras lisas de fuerte sa- 
liente que abarcan toda la altura de la fachada y en cuya parte superior 
están las canales por las que desagua la cubierta; a cada lado, sobre el 
ángulo de los muros, hay un campanario de dos lados, en cada uno de 
los cuales se abre un claro de medio punto, en el que están suspendidas 
las campanas; la parte superior lleva remates piramidales muy sencillos. 
La puerta, que es el único elemento ornamentado, se compone de dos pi- 
lastras dóricas y un cerramiento poligonal de cinco lados, con chambrana 
sencilla; la línea exterior de las pilastras se prolonga hasta la altura de 
la chambrana, formando un rectángulo, y los triángulos que resultan es- 
tán ornamentados con hojas; sobre esta puerta, una pequeña ventana 
octagonal con chambrana lisa, sirve para iluminar el coro. 

El tambor que sostiene la cúpula es, como ya dijimos, de planta octa- 
gonal, con una ventana sin chambrana en cada lado y pilastras en los 
ángulos, quesostienen un entablamento sencillo; la cúpula peraltada sobre 
un pequeño pretil, es enteramente lisa, con nervaduras en los ángulos y 
rematada por una linternilla en cuyos lados se alternan ventanas y ni- 
chos, ornamentados con conchas. 

La composición tiene, por su misma sencillez, mucho carácter, y los 
elementos decorativos están bien proporcionados. 

Interior.—En el interior (lámina 164, b), los muros y las bóvedas son 
lisos, concentrándose la decoración en los arcos y en los pilares, éstos 
son de orden dórico, bien proporcionados y sobre un zócalo liso;la base y 
el capitel son clásicos; el fuste, decorado con un tablero; el arquitrabe, di- 
vidido en fajas; el friso, con una ménsula al eje del pilar, sin objeto alguno, 
y la cornisa, con mútulas. El orden, en conjunto, no está mal proporcio- 
nado; pero los grandes salientes de sus perfiles les dan un carácter poco 
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apropiado al interior, tanto más si se tienen en cuenta las pequeñas di- 
mensiones de la capilla. 

En estos pilares se apoyan solamente los arcos del erncero, y para re- 
cibir los laterales, el entablamento se prolonga, perfilándose sobre una 
ménsula, en cuya parte inferior se sostienen las molduras del capitel; más 
abajo hay otra especie de ménsula, semejante a la parte inferior de la pri- 
mera y que carece absolutamente de objeto, pues no sostiene nada; los ar- 
cos laterales se apoyan en ménsulas más robustas, componiéndose de las 

_molduras de la parte superior; los arcos están decorados con tableros en 
sus trescaras, y las claves, ornamentadas con hojas de acanto y, en el eru- 
cero, con imágenes en relieve. 

Es notable que esta capilla haya conservado completa mente su carác- 
ter, escapando a las modificaciones de mal gusto que casi todas las otras 
han sufrido. Los altares dorados y con pinturas que se encuentran en el 
fondo y a los lados del crucero, las esculturas, etc., son también muy in- 
teresantes. 

El estilo, resultado de las necesidades que tenían que satisfacer y de 
los medios de que para ello se podía disponer, puede decirse con toda pro- 
piedad que es colonial: es probable que la mayor parte de las iglesias pri- 
mitivas hayan tenido un aspecto semejante; pequeñas, sin torre y de 
pobre aspecto, por más que la mayor parte de ellas no haya tenido bóve- 
das, sino techos de madera, lo cual fué justamente la causa de que, al 
arruinarse éstos, fueran reconstruídas, perdiendo mucho de su carácter. 


$ 7, —IGLESIA DE SAN JUAN EVANGELISTA 


Distribución.—Como casi todas las otras, pertenece al tipo general 
de planta de cruz latina (figura 192), siendo sus mayores dimensiones ex- 
teriores, en la nave y en el crucero, veintisiete metros y catorce, respecti- 
vamente. La cubierta, de bóveda de cañón corrido, penetrada por lunetos, 
tiene nueve metros setenta y cinco centímetros de altura. El crucero está 
coronado por una cúpula sobre pechinas, con tambor y linternilla. Al la- 
do norte está adosada la torre, de planta octagonal y en el sur una 
construcción muy destruída, con los servicios de la iglesia, 

Construcción.—La construcción, como en todaslas demás, es de mam- 
postería de tezontle y mezcla, estando contrarrestados los empujes por 
contrafuertes exteriores, 

Decoración. —Fachada.—La portada (lamina 165, a), elemento de- 
corado de la fachada, es de medio punto con impostas, con la arquivolta 
ornamentada yencuadrada por un orden de pilastras estriadas y con ca- 
piteles corintios, muy débil de proporciones; entre dos remates piramida- 
les adosados al muro y en los ejes de las pilastras, se abre la ventana 
octagonal del coro; sobre ésta, hay una pequeña cornisa y un nicho con 
una cruz. 

Torre.—La torre, desde su basamento, es de planta octagonal: Di- 
cho basamento es completamente liso, con dos pequeñas ventanas rec- 
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tangulares, de cajón, que sirven para iluminar la escalera interior; un en- 
tablamento mal proporcionado, sin diferenciación en las molduras, lo se- 
para del primer cuerpo, que conserva el mismo paño de los muros, en los 
que se abren los claros de medio punto para las campanas, a cada uno de 
los cuatro lados principales, y nichos decorados con conchas en los otros 
cuatro. En los ángulos hay adosadas columnas con capiteles corintios 
mal proporcionados, pues casi no tienen salientes, y en los que se apoya 
un entablamento completo. El último cuerpo, de menores base y altura, 
presenta la misma composición; pero está aún más desproporcionado que 
el anterior, sobre todo en el entablamento, que casi carece de cornisa. 
Completa la torre una cupulita de ocho lados, rematada por una cruz. Se 
nota en general, en toda la fachada, además de la desproporción, muy 
mala ejecución y una falta absoluta del sentimiento del relieve. 





Fic. 192,—PLANTAS INTERIOR Y DE CUBIERTAS DE LA IGLESIA DE SAN JUAN EVANGELISTA. 


Interior.—En el interior, sostienen los arcos pilastras dóricas, decora- 
das solamente con un tablero; la cúpula se liga directamente con los mu- 
ros del tambor, sin tener ninguna cornisa, y es enteramente lisa; se ilu- 
mina la iglesia por dos altas ventanas colocadas en el lado $. 

Esta es una de las iglesias más descuidadas del valle; sólo tiene un 
altar moderno, de mal gusto, y está pintada toda a la cal. 

Frente a ella se extiende el cementerio, cuyas tumbas llegan hasta la 
mismafachada, y queestálimitado por una barda reforzada con pilastras. 
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$ 8.—IGLESIA (DE PURIFICACIÓN 


Distribución.—Se encuentra en el barrio de este nombre, al E. de la 
villa de San Juan Teotihuacán; es de planta rectangular (figura 193), de 
treinta metros de largo por diez de ancho, exteriormente. 

La cubierta de la nave, algo irregular en la ejecución, com prende tres 
partes: la primera, a partir de la entrada, es un cañón corrido, penetrado 
por tres pequeños lunetos a cada lado y cuyos empujes se contrarrestan 
solamente por los muros, sin contrafuertes exteriores; sigue a éste un es- 
pacio cuadrado, cubierto poruna bóveda esférica muy rebajada, sostenida 
sobre pechinas, y, por último, otro espacio de las mismas dimensiones 
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Fra. 193.—PLANTAS INTERIOR Y DE CUBIERTAS DE LA IGLESIA DE PURIFICACIÓN. 


que el anterior, cubierto por una bóveda de arista, cuyos empujes se con- 
trarrestan por contrafuertes colocados cerca de los ángulos y en la parte 
posterior. La división entre los espacios está hecha por arcos que se apo- 
yan sobre pilares entre los tramos mayores y sobre ménsulas entre los 
pequeños lunetos. 

El altar principal está colocado al fondo, encontrándose otros, ado- 
sados a los muros, en los espacios comprendidos entre los pilares. 

La fachada (lámina 165, b) se compone de un muro liso, concentrán- 
dose la decoración en la portada. Siguiendo el paño de ella, adosado al 
lado Norte, se levanta la torre, formada por un basamento, dos cuerpos 


630 LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN 


y un remate. En su interior está la escalera que da acceso a la parte su- 
perior y al coro de la iglesia y que tiene entrada por una pequeña puerta, 
abierta en la fachada y ligeramente levantada sobre el suelo. 

La construcción está rodeada por un cementerio, limitado por una 
barda. 

Construcción.—Los procedimientos y los materiales de construcción 
empleados, son los mismos que hemos visto en las iglesias anteriores; la 
ejecución es, como ya dijimos, algo irregular, en las bóvedas sobre todo; 
en el exterior, por lo contrario, así en laportadacomoenla torre, se nota 
bastante finura y una técnica más avanzada tanto en los ornatos de 
mezcla como en el labrado de la piedra. 

Decoración.—La iglesia no ostenta la fecha de su construcción, y 
aunque parece ser antigua, sufrió sin duda grandes reformas, probable- 
mente a principios del siglo XIX. 

Fachada.—De la fachada primitiva, parece conservarse sólo el muro 
liso, levantado en el centro en forma de frontón; se compone en su parte 
superior de varias curvas y volutas, y lo remata una cruz. En el ángulo 
S. W. subsiste también un contrafuerte liso, con un remate piramidal. 

La portada, más moderna, es interesante por su ornamentación de 
mezcla, tan característica de las iglesias coloniales; se componedeun arco 
de medio punto, sobre impostas, encuadrado por dosanchas pilastras en 
las que están empotradas columnas dóricas, con pedestales; el entabla- 
mento, bien proporcionado, se perfila según la saliente de las columnas y 
de las pilastras; y sobre la cornisa, conservando dos ejes de dichos apo- 
yos, dos pedestales sostienen remates compuestos con hojas de acanto y 
empotrados en el muro. Entre estos pedestales se encuentra la ventana 
que da luz al coro y que forma parte dela misma composición, es también 
de medio punto y con impostas, encuadrada por dos pequeñas columnas 
con capiteles corintios muy imperfectos y apoyadas sobre una repisa con 
ménsulas; el entablamento, algo grande con relación a las columnas, 
parece más a propósito para un orden dórico; tiene el friso decorado con 
triglifos y la cornisa con dentículos;- sobre la cornisa y a los ejes de las 
columnas, dos remates están empotrados en el muro, sobre pedestales 
semejantes a los del primer cuerpo. 

La ornamentación, que, como ya dijimos, es de mezcla, se encuentra 
profusamente distribuída en todos los elementos de la portada; los fustes 
de las columnas del piso bajo llevan rombos con flores estilizadas; la ar- 
quivolta está dividida en dovelas en cada una de las cuales hay una flor 
semejante a la de los fustes; de un modo parecido está ornamentada la 
jamba, y la arquivolta, con dentículos y pequeños rombos; el friso lleva 
también una compacta ornamentación, formada por una sucesión de mo- 
tivos iguales, de volutas colocadas sobre los lados de pequeños rombos; 
los pedestales que sostienen los remates llevan flores estilizadas, y el es- 
pacio de abajo de la repisa, una complicada composición de flores de ocho 
pétalos y volutas; la misma complicación, con motivos semejantes, se 
encuentra en el segundo cuerpo; en los fustes, las jambas y la arquivolta, 
siendo, por lo contrario, muy sencilla la decoración del entablamento. 
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Torre.—La torrecomprende un basamento de la altura de la fachada, 
con pilastras en los ángulos, rematadas por un sencillo capite) dórico; el 
muro, completamente liso, lleva solamente decoración pintada, y la puer- 
ta que da acceso a la escalera aparece decorada solamente con una jamba 
lisa y una pequeña cornisa; corona este primer cuerpo un entablamento 
completo y bien proporcionado. El primer cuerpo, con claros de medio 
punto sobre impostas, en'los que están colocadas las campanas, tiene en 
los ángulos pilastras y, a los lados de ellos, columnas todas de orden co- 
rintio, con el fuste ornamentado en el primer tercio; completa la compo- 
sición, un entablamento del mismo orden, con el friso bien proporcionado. 
El segundo cuerpo ofrece una composición muy semejante, con la diferen- 
cia de quelas columnas adosadas a los lados delos claros y a los ángulos 
son salomónicas; por último, el remate se compone de cuatro pilastras, 
con claros de medio punto entre ellas, que sostienen una cupulita remata- 
da por una cruz. 

En conjunto, la torre está muy bien proporcionada, siendo, en unión 
de la de San Juan, uno de los mejores ejemplares de las que se encuentran 
en el valle; en cuanto a la ejecución, también es bastante buena; la piedra 
está bien labrada y la ornamentación clara y bien distribuída. 

Interior.—En el interior, los altares modernos están mal proporcio- 
nados y no ofrecen ningún interés, 


S 9, —IGLESIA DE SAN FRANCISCO MAZAPAN 


Esta es una de las más antiguas construcciones del valle, pues aun- 
que no encontramos vinguna inscripción en que conste la fecha en que se 
principió, tanto el tipo de su arquitectura como el hecho de que se encuen- 
tre señalado en los más antiguos planos de la región, permiten asegurar 
que pertenece al siglo XVI. Es la única que conserva su techo de viguería, 
y el convento anexo a ella, aunque muy destruído, da idea de su distribu- 
ción original. 

Distribución.— La iglesia es de planta rectangular (figura 194), 
muy pequeña, pues sus mayores dimensiones son veinticuatro metros de 
longitud por seis de ancho y seis y medio de altura, hasta el nivel de la, 
azotea. La nave está dividida, por arcos transversales, en cuatro partes; 
la primera, casi cuadrada, en la que seencuentra el coro; siguen a ésta dos 
iguales, un poco más largas que la anterior, y, por último, en el fondo, 
otra de planta cuadrada, en la que se ensancha la nave ligeramente. 

La primera parte está cubierta con un techo de viguería que se apoya, 
en los muros principales, y el último tramo, por una cúpula muy rebajada 
y decorada interiormente con nervaduras, imitando las de las iglesias oji- 
vales. El altar mayor está colocado en este último espacio, y otros, más 
pequeños, adosados a los muros, entre los pilares quesostienen los arcos, 
En el ángulo N. W. y sin comunicación alguna con el interior, se encuen- 
tra una torre de planta cuadrada y de dos cuerpos. 
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A1S. de la iglesia se encuentran los servicios anexos a ella y el monas- 
terio. Enel fondo, en dirección perpendicular a la de la nave y en prolon- 
gación del último tramo, dichos servicios ocupan una crujía que contiene, 
además, un salón grande, cuyo techo de madera está muy mal conserva- 
do; sus dimensiones totales son de cinco metros de ancho por veinticinco 
de largo. Forma!ángulo recto con ésta, otra crujía del mismo ancho y de 
diez y siete metros de largo, que está dividida en dos salones completa- 
mente arruinados. Entre estas dos crujías y la iglesia, se forma un patio 
que está cerrado por la barda y las construcciones queforman la fachada 
y que se reducen a un vestíbulo exterior entresolado, con acceso por una 
escalinata y dividido en tres claros de medio punto, y auna pieza interior. 
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Fria. 194.—PLANTAS INTERIOR Y DE CONJUNTO DE LA IGLESIA DE SAN FRANCISCO MAZAPAN. 


En la parte posterior y en el interior del patio, separado de la construc- 
ción anterior por un pasillo eu el que se encuentra la escalera que da acceso 
a la azotea y a la torre, está el bautisterio, que ocupa una pieza de seis 
metros de ancho. 

Construcción.—Los materiales CNE y el sistema de construe- 
ción no ofrecen ninguna variante. Los muros son muy gruesos y bien 
rejoneados, y la azotea, enladrillada; los empujes de los arcos se contra- 
rrestan por contrafuertes laterales, y los de la cúpula por otros, situados 
en los ángulos. En general, las dimensiones son exageradas en todos los 
miembros de la construcción, sobre todo si se consideran las pequeñas di- 
mensioues de la iglesia y la falta de empujes laterales de importancia, ya 
que la cubierta es plana, 
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a).—INTERIOR DE LA IGLESIA DE SAN FRANCISCO MAZAPAN. 





b).—ExXTERIOR DE LA IGLESIA DE SAN FRANCISCO MAZAPAN, 
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Decoración. —Fachada.—La decoración presenta un aspecto de po- 
breza: todas las formas son elementales y la ejecución es de carácter pri- 
mitivo; da la impresión de que la / iglesia y el monasterio fueron hechos 
para cumplir exclusivamente con su objeto, sin procurar, como en Acol. 
man, dar a la construcción un lujo y una importancia poco de acuerdo 
con la humildad del pueblo a que estaba destinada. Estaiglesiaes la única 
que conserva las condiciones recomeudadas en los estatutos de los fran- 
ciscanos. Estas mismas circunstancias hacen que, aunque no resista una 
crítica subordinada a los principios dearquitectura generalmenteestable- 
cidos, sí tenga mucho carácter y presente un conjunto muy pintoresco. 

Las proporciones generales son muy pesadas. La fachada (lámina 
166, b) casi cuadrada, es un muro liso, coronado por una pequeña cor- 
nisa; la puerta, de arco escarsano apoyado sobre dos pilastras cuyas ba.- 
ses y capiteles son iguales y formadas cada una por un caveto y un dado 
y el fuste con un tablero, está encuadrada por dos pilastras de fuerte sa- 
liente, arquitrabadas y coronadas por una cornisa con dentículos; los ta- 
bleros y la arquivolta, llevan una ornamentación tosca de tallos y flores 
estilizadas; y sobre la clave, una piedra saliente decorada con una hoja, 
y sobre la cornisa y en los ejes de las pilastras, dos remates piramidales, 
adosados al muro, completan la composición, yentreellos, un ojo de buey 
con chambrana y derrame da luz al coro. Todos loselementos revelan un 
conocimiento muy superficial de la arquitectura, son vastos de proporción 
y mal ejecutados. 

En el centro de la fachada y sobre la cornisa, está la espadaña, de dos 
pequeños arcos, rematada en los lados por dos estípites de barro, muy 
imperfectos, y una cruz sobre el machón central, 

Torre.—La torre tiene el mismo carácter quelafachada. El basamento, 
enteramente liso, ocupa toda la altura de ella, y sobre él se prolonga el 
cornisuelo; sigue un pequeño cuerpo, formado por dos escalones que dis- 
minuyen las dimensiones de la base; y separado de ellos por una cornisa 
con dentículos y sin gotero, semejante a la de la portada, se levanta el 
cuerpo principal, en cada uno de cuyos lados hay una ventana de medio 
punto, con impostas, y en los ángulos, absolutamente sin objeto, puesto 
que no sostienen nada, columnas mal proporcionadas con capiteles que 
parece quisieron hacerse corintios; una pequeña moldura separa este cuer- 
po del último, que se compone de un pequeño basamento con cornisuelo 
y remates de barro en los ángulos y sobre el cual, columnas mucho más 
pequeñas que en el anterior, con el fuste rayado en espiral y capiteles co- 
rintios, encuadran ventanas de medio punto; la corona una pequeña cor- 
nisa, y los ángulos, cortados a 457, están decoradoscon nichos. La torre 
se completa con una pequeña cúpula, coronada con una esfera. 

La cúpula, que cubre el último tramo de la nave, es enteramente lisa 
y de muy poca altura, lo que la hace aparecer muy ancha, y la linternilla 
es muy pequeña, con columnitas en los ángulos. 

Dependencia anexa.—Adosada allado Surde lafachada y en el mismo 
plano que ella, se encuentra la construcción a que antes nos hemos rete- 
rido, Su vestíbulo está limitado exteriormente por columnas pequeñas, 
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con bases sencillas y capiteles jónicos, cuyo collarín ha sido muy exage- 
rado; por sus proporciones y forma general parecen columnas románicas, 
apareciendo la forma clásica mal interpretada y como sobrepuesta. Pre- 
sentan un arreglo original, pues para abarcar el ancho de los arcos de 
medio punto que sostienen y que es muy erande para las pequeñas di- 
mensiones de la columna, ha sido necesario aparearlas en el sentido del 
grueso del muro, en la disposición quese encuentra muchas veces empleada 
en los claustros románicos. Elacceso se hace por una escalinata encerrada 
entre muros lisos y que desemboca en el claro central; los otros dos claros 
tienen antepechos completamente lisos; la pieza anexa no tiene alexterior 
sino una tronera, siendo el muro completamente liso y en entrante con 
relación al del vestíbulo. 

Interior.—En el interior (lámina 166, a) los arcos de sección rectan- 
eular se apoyan sobre pequeñas pilastras de planta cuadrada, muy toscas, 
con una especie de capitel formado de tres moldurasiguales y un collarín; 
la base se compone de un toro y un filete, y el pedestal, del mismo tamaño 
que el pilar, se reduce a dos dados sin moldura alguna. 

La cúpula está decorada con nervaduras que tienen un carácter me- 
ramente decorativo sin desempeñar papel activo en la construcción; en 
proyección horizontal, forman una estrella de cuatro picos, colocados se- 
eún los vértices del cuadrado y según las diagonales, que se interrumpen 
en un cuadrado colocado en el centro. 

Tanto los areos comolos muros y los pilaresestán cubiertos con orna- 
mentaciones pintadas y figuras diversas que repwesentan escenas de la vi- 
da de San Francisco, escudos de losfranciscanosformados pordos brazos 
eruzados, el Cordero Pascual, etc. . 

Al tratar de la decoración, nos hemos referido ya al estilo; es cierto 
que revela deficiencia en los conocimientos arquitectónicos de los directo- 
res de la obra; pero, en cambio, el carácter que consiguieron por haberse 
preocupado de satisfacer con los medios disponibles las necesidades que 
se les presentaron, hace de estas primeras obras el punto de partida deun 
estilo nuevo y original que fué poco a poco mejoraudo hasta constituir 
el estilo colonial. 


$ 10.—IGLESIA DE SAN LORENZO 


Esta iglesia no conserva ninguna fecha, pero por el estilo parece per- 
tenecer al siglo XVII, siendo la torre de época tal vez algo posterior. 

Distribución.—La planta, rectangular (figura 195), tiene exterior- 
mente veintiséis metros de longitud, por ocho metros veinticinco centí- 
metros de anchura; el rectángulo está dividido por arcos transversales, 
sostenidos por pilastras dóricas, en tres espacios rectangulares iguales, 
cubiertos por un cañón corrido, penetrado por lunetos, que seinterrumpe 
al llegar a un cuarto espacio de planta cuadrada, cubierto por una cúpula 
«sobre pechinas; sigue a éste, otro espacio rectangular como los anteriores 
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y techado de la misma manera que ellos; adosado al muro que cierra este 
espacio, limitando a la iglesia en su parte posterior y en comunicación con 
él, está una crujía perpendicular a la nave, en la que seencuentran los ser- 
vicios de la iglesia. 

La torre, adosada al lado oriental de la fachada, es de planta cua- 
drada y se compone de un basamento y dos cuerpos de Órdenes snperpues- 
tos. El acceso al coro, que está colocado sobre el primer espacio a partir 
de la entrada, se hace por una escalera exterior, adosada al muro del lado 
Poniente. 
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Fi. 195.—PLANTAS INTERIOR Y DE CUBIERTAS DELA IGLESIA DE SAN LORENZO, 


Una cerca de piedra limita el cementerio, en cuya entrada, frente a la 
fachada, hay una pequeña capilla, semejante a las que ya hemos descrito 
en Otras iglesias, con una cruz y un altar liso de mampostería destinado 
a depositar los cadáveres antes dela inhumación,. 

Construcción.—La construcción, ni por los procedimientos, ni porla 
ejecución, ni por los materiales empleados, ofrece alguna particularidad 
digna de agregarse a lo que ya hemos expuesto en otros casos. 

Decoración. —Fachada.—La fachada (lámina 167, b) es lisa. La por- 
tada, con cerramiento poligonal y chambrana sencilla, está encuadrada 
por dos pilastras dóricas, con entablamento completo, sobre el cual, y en 
los ejes de las pilastras, completan la composición dos remates pirami- 
dales sobre pedestales empotrados en los muros; y en el centro, un ojo de 
buey, con una eruz en su parte superior, ilumina el coro. 
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La cúpula, peraltada sobre un tambor octagonal, sin ningún claro, es 
también de ocho lados, con las aristas decoradas con nervaduras y una 
linternilla con una pequeña cúpula rematada por una cruz. 

Torre.—La torre se compone de un basamento más alto que la facha- 
da, con los ángulos reforzados por pilastras con pies derechos y garabatos; 
una puerta sencilla da acceso a la escalera, y un pequeño entablamento 
separa aquél del primer cuerpo, compuesto de columnas dóricas sobre pe- 
destales a los lados de ventanas de medio punto; los ángulos están cor- 
tados a 45”, y el entablamento se perfila según las salientes de las colum- 
nas. El segundo cuerpo, más pequeño que el anterior, presenta la misma 
composición, con la única diferencia de que las columnas son jónicas, en 
los ángulos y sobre la cornisa, cuatro estípites completan la composición, 
en unión de una cupulita colocada sobre un pretil, pero tan rebajada que 
aun a una regular distancia se pierde casi por completo. 

Las fachadas laterales son enteramente lisas, con los muros de tezon- 
tle aparente y con ventanas de arco escarsano, con derrame, correspon- 
diendo a los espacios interiores. 

La iglesia está situada en medio del cementerio, al que limita una 
barda de piedra, que se interrumpe frente a ella por una capilla destinada 
a depósito de cadáveres. Esta capilla está bien proporcionada; es un or- 
den dórico completo que encuadra una portada de medio punto, con im- 
postas. Todos los elementos, tanto las pilastras como el arquitrabe, la 
cornisa, ete., son muy sencillos, de acuerdo con el orden, y las molduras 
están bien interpretadas; la cornisa se encurva, levantándose en el centro 
para sostener un remate formado por una cruz empotrada en el muro que 
sirve de fondo a toda esta composición; en el interior, un pequeño banco 
de mampostería está destinado a recibir el ataúd, y sobre él, adosada a la 
pared, una cruz con los atributos de la Pasión se desprende sobre un mu- 
ro con ornamentación de flores pintadas. 

Interior.—En el interior (lámina 167, a), los pilares que sostienen los 
arcos. son dóricos y bien proporcionados, tanto en conjunto como en cada 
uno de los elementos que los forman; las bóvedas son lisas, lo mismo que 
los arcos, con excepción de las claves, que están decoradas con pequeñas 
esculturas de santos, de fuerte relieve, colocadas sobre repisas cuya parte 
inferior está ornamentada con una flor. El tambor que sostiene la cúpula 
lleva un entablamento dórico, con triglifos y metopas decoradas con se- 
rafines en relieve, y las pechinas ostentan pinturas que representan a los 
cuatro evangelistas. 

En el fondo, y ocupando todo el muro, hasta la altura del arco, cuya 
forma sigue, se encuentra el altar mayor, de madera tallada y dorada en 
estilo Churriguera, con la escultura de San Lorenzo en la parte central y 
las de San Miguel y los cuatro evangelistas a los lados. 

Las proporciones de la fachada son regulares y la ejecución mediana, 
siendo mejor en la torre, que, como ya dijimos, parece ser más moderna. 

En la capilla exterior, en el muro del fondo, hay uva cruz en relieve y 
diversos ornatos pintados. 
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S 11.—IGLESIA DE SANTA MARÍA MAQUIXCO 


Esta iglesia, por su aspecto, parece pertenecer a la misma época de 
las otras de que nos hemos venido ocupando, por más que ha sufrido, tan- 
to en su interior como en su exterior, principalmente en la entrada y en 
la torre, modificaciones, a las que seguramente se refiere la fecha de 1770 
que aún se conserva grabada en un muro. 

Distribución.—Es de planta de cruz latina (figura 196), de veintiséis 
metros de longitud exterior, doce metros en los brazos de la cruz y cinco 
metros setenta y cinco centímetros de ancho en la nave. Esta es rectan- 
gular, está dividida en tres tramos por pilastras de planta rectangular y 
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Frig. 196.—PLANTAS INTERIOR Y DE CUBIERTAS DE LA IGLESIA DE SANTA MARÍA MAQUIXCO. 


la cubre un cañón corrido sin ninguna penetración; el crucero está cubier- 
to por un casquete esférico liso, con una linternilla redonda, y las ramas 
de la cruz, por peyueños cañones lisos, penetrado por lunetosel del fondo. 
Los empujes de los arcos se contrarrestap por contrafuertes exteriores, 
repartidos a lo largo del muro y en los ángulos del crucero. La sacris- 
tía, adosada al lado $. de la iglesia, es una sola crujía rectangular, 
frente a la cual se extiende un patio, limitado al frente porarcos apoyados 
en columnas. 

Construcción —La construcción es enteramente semejante a la delas 
lelesias anteriores. 
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Decoración .—Fachada.— En cuanto a la decoración, la fachada se 
compone de un muro liso, rematado por un cornisuelo sencillo con den- 
tículos, que-encurvándose se levanta en el centro, sosteniendo un remate 
en forma de macetón. 

Sobre este muro está la portada, formada por una puerta de medio 
punto, con arquivolta sencilla, sobre impostas, encuadrada por un orden 
dórico completo, bien proporcionado, siendo en conjunto y en detalle una 
composición en la que ya se advierte el gusto del Renacimiento. Sobre 
el eje de la puerta, la ventana de ocho lados que da luz al coro, tiene pe- 
destales a sus lados sobre el entablamento de las columnas que sostienen 
dos esculturas de santos; completa la composición un nicho sobre la ven- 
tana, que tiene más marcado el carácter colonial del período anterior y 
en el cual está colocada la escultura de la Purísima, Patrona de la iglesia, 
y sobre ella, esculpida en el muro, una gran cruz, cuyos brazos están 
ornamentados con hojas. 

Torre.—Adosada al lado N., ligeramente saliente del paño de la 
fachada, está la torre (lámina 168, a) formada por tres cuerpos y en con- 
junto bien proporcionada. El primer cuerpo, de planta cuadrada, con pi- 
lastras dóricas en los ángulos y coronado por un entablamento completo 
del mismo orden, sirve de basamento a los otros, compuestos por colum- 
nas con pedestal, empotrados a los lados de los claros de medio punto en 
que están colocadas las campanas; en el inferior, las columnas son corin- 
tias con el fuste estriado y ornamentado en el tercio inferior; las de la 
parte superior son salomónicas y también ornamentadas del mismo mo- 
do; la proporción, en conjunto, es buena, por más que las columnas son 
pequeñas y algo exagerados los pedestales. 

El entablamento se perfila siguiendo las salientes de las columnas, y 
el remate se forma por un pequeño cuerpo, con claros de medio punto li- 
mitados por pilastras de ángulo quesostienen una cupulita coronada por 
una cruz. 

Esta torre, algo semejante a la de la iglesia de Purificación, aunque 
de un conjunto agradable, no está tan bien proporcionada como aquélla. 

Interior.—En el interior pilares dóricos sostienen arcos en los que se 
apoya el cañón, siendo enteramente lisos, con excepción de las claves, que 
tienen esculpidas pequeñas esculturas de santos. 

El fondo de la iglesia (lámina 168, b) está ocupado por un retablo de 
madera tallada y dorada, de dos cuerpos, el primero con pilastras que 
sostienen entablamentos curvos y entre las que hay imágenes de santos 
de madera pintada, y el segundo, que sigue la forma del arco; el centro 
ha sido modificado agregándole un dosel de planta circular, completa- 
mente distinto del resto del retablo. 

En toda la decoración exterior, por más que se conserva el carácter 
colonial de la primera época en el coronamiento del muro, en la ventana, 
en los nichos, etc., lainfluencia del Renacimiento es ya marcadísima sobre 
todo en el orden que forma la portada; es muy probable que ésta, lo mis- 
mo que la torre, fueron hechas en época posterior a, la de la iglesia. 
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LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN Tomo I. Lámina 169, 





a).— INTERIOR DE LA IGLESIA DE SANTA María COATLÁN. 





)).—EXTERIOR DE LA IGLESIA DE SANTA MARÍA COATLÁN. 
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El atrio, que es cementerio a la vez, se extiende frente a la iglesia, limi- 
tado por una barda, y las tumbas están repartidas en toda su extensión, 
hallándose algunas de ellas adosadas a la misma fachada de la iglesia. 


$ 12.—IGLESIA DE SANTA MARÍA COATLÁN 


Distribución.—Esta iglesia, construída a la orilla de la barranca del 
mismo nombre, es también de planta de cruz latina (figura 197), con pe- 
queños brazos laterales y de una longitud total de veintidós metros y una 
anchura de ocho metros setenta centímetros. La nave está cubierta por 
un cañón corrido, penetrado por lunetos, y el crucero, por una cúpula so- 
bre pechinas, peraltada por un tambor octagonal, con ventanas en sus 
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Fig. 197.--PLANTAS INTERIOR Y DE CUBIERTAS DE LA IGLESIA DE SANTA MARÍA COATLÁN. 


cuatro lados principales. Las construcciones anexas a la iglesia están al 
lado $S., y la torre, adosada al lado opuesto y al paño de la fachada. 

La iglesia, en su parte posterior, en la cúpula y en la torre, conserva 
su aspecto primitivo (lámina 169, b); pero la fachada principal ha sido 
completamente modificada en época reciente, sin que se le haya termi- 
nado por completo. 

Decoración. —Fachada.—La puerta, de cerramiento poligonal, se 
hizo seguramente de las mismas dimensiones que la antigua, pues se han 
aprovechado las hojas de madera tallada, decoradas con tableros; la ar- 
quivolta, recibida por impostas, se compone de molduras lisas, y la clave 
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está ornamentada con una imagen colocada en un pequeño nicho. El en- 
cuadramiento está formado por un intercolumnio corintio de cada lado. 
Las columnas con pedestales, son estriadas y ornamentadas en su tercio 
inferior; en el espacio entre cada dos de ellas decora el muro un nicho con 
repisa y con una concha limitada por volutas; el entablamento, de acuerdo 
con el orden, se perfila según las salientes de la clave y de las columnas; 
sobre la cornisa y repartidas a distancias iguales, de manera que sostie- 
nen los ejes de las columnas, hay seis pedestales, con esculturas los de los 
extremos, y los del centro con columnas corintias, entre las que se abre 
un nicho en el centro de la fachada, semejante a los de los intercolumnios 
y-en el cual está una escultura de la Purísima; correspondiendo con los 
dos pedestales restantes, que no sostienen nada, se abren en el muro ven- 
tanas octagonales con chambranas. La mayor altura que alcanza ac- 
tualmente la fachada es la de los capiteles del segundo piso, hasta donde 
fué interrumpida la obra, 

La ejecución en esta fachada es bastante correcta; la cantera rosa con- 
que se fabricó está muy bien labrada, y en cuanto a la composición, es 
bastante correcta en las proporciones de los diversos elementos y en el 
conjunto. 

Torre.—La torre, quecomo dijimos ya, conserva un carácter de mayor 
antigiiedad, es de planta cuadrada de cuatro cuerpos: el primero, quesirve 
de basamento, está reforzado en los ángulos por sencillas pilastras que 
sostienen un entablamento completo; el segundo cuerpo, con un claro de 
medio punto en cada cara, a cuyos lados están adosadas pilastras con 
pedestales, tiene una cornisa que se perfila según las salientes delas pilas- 
tras, interrumpiéndose en los medios puntos de los claros, y con muy mal 
comprendidas molduras de salientes pequeños, uniformes y covfundidas 
con las del capitel; el tercer cuerpo, levantado sobre un dado liso, es de 
menores dimensiones que el anterior. Los claros en que están colocadas 
las campanas, son también de medio punto y con ángulos reforzados por 
anchas pilastras lisas, sin bases ni capiteles. Dicho cuerpo carece de cor- 
nisa y lo remata una simple moldura; en los ángulos de las pilastras y a 
la altura del arranque de los medios puntos, se abren pequeños nichos 
decorados por conchas, y en la parte inferior de los claros, hay repisones 
cónicos, probablemente destinados a recibir barandales de hierro. El úl- 
timo cuerpo, más reducido en dimensiones, es igual al anterior, con ex- 
cepción de los nichos; por último, el remate está formado por una pe- 
queña cúpula peraltada que sostiene una cruz. 

En cuanto a la cúpula, es lisa, con nervaduras en las aristas, colocada 
sobre un tambor con pilastras angulares y con entablamento mejor arre- 


elado que las cornisas de la torre. En los lados que corresponden a los . 


ejes principales, se abren ventanas de arco escarsano con derrame, y en 
los otros cuatro lados, pequeños arcos botareles trasmiten a los contra- 
fuertes los empujes de la cúpula; la linternilla tiene carácter y una com- 
posición bien arreglada de pequeños claros de medio punto sobre impos- 
tas y de nichos con repisas y conchas, alternándose en los ocho lados de 





LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN Tomo 1. Lámina 170. 





a).—PORTADA DE LA IGLESIA DESAN SEBASTIÁN. 





b).—CORO DE LA IGLESIA DE SAN SEBASTIÁN. 
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que se Ompone; termina con un entablamento completo y una cupulita 
con nervaduras, coronada por una cruz. 

Interior. — En el interior (lámina 169, a), la decoración es muy senci- 
lla; la bóveda es lisa, y las pilastras toscas, de fuerte saliente, con pedes- 
tales lisos y bases y capiteles dóricos. Los altares, modernos, colocados 
a los lados, no tienen interés, y en el fondo, un retablo dorado, de la mis- 
ma época de la construcción, está compuesto de pilastras churrigueres- 
cas, decoradas con cabezas de santos; la parte central está cubierta por 
un cuadro de la Virgen de Guadalupe, colocado con posterioridad, y a los 
lados de él, sobre repisas, entre las pilastras, hay santos de madera pin- 
tada. Sobre el entablamento comprendido entre el altar y el arco se pro- 
longa el retablo, con un cuadro central rectangular y dos ovalados, ro- 
deados de profusión de ornatos. 

En el atrio de la iglesia, sobre un pedestal formado por dos cuerpos 
prismáticos octagonales lisos, hay una cruz de cantería que lleva escul- 
pida una cabeza de Cristo en la intersección de los brazos, y en éstos, al- 
gunos vegetales estilizados y los atributos de la Pasión. El trabajo está, 
bastante bien ejecutado. 


$ 13.—IGLESIA DE SAN SEBASTIÁN 


Distribución. —La disposición de esta iglesia, en la planta, es la 
misma que hemos venido describiendo en casi todas las anteriores, es de- 
cir, decruzlatina (fgura 198), y cubierta con un cañón corrido y penetrado 
por lunetos; cubre el crucero una cúpula sobre pechinas. Su mayor lon- 
gitud exterior es de veintitrés metros, su mayor anchura en el crucero es 
de once metros y el ancho interior de la nave es decinco metros. 

La torre, de planta cuadrada, está adosada por el lado N. al paño 
de la fachada, y en el lado $S., en el mismo alineamiento, hay un portal 
con dos arcos que da acceso a un pequeño patio, en el fondo del cual está 
la sacristía en comunicación con la iglesia. 

Decoración.—La fachada de ésta es uno de los ejemplos más carac- 
terísticos de la influencia del medio, tanto por los materiales usados para 
substituir a la piedra, que en este caso son el ladrillo y la mezcla, como 
por la técnica delos trabajadores y el conocimiento imperfecto de los 
elementos arquitectónicos, todo lo que ha producido una composición 
con un sello especial, en la que los elementos clásicos del Renacimiento 
español se encuentran alterados, desproporcionados y mal ejecutados. 

Fachada.— En el cuerpo inferior de la fachada (lámina 170, a) estos 
defectos son menos notables; la puerta, con impostas y cerramiento poli- 
egonal con chambrana sencilla, está encuadrada por pilastras, frente alas 
cuales hay columnas corintias sobre pedestales; estas columnas, regular- 
mente proporcionadas, tienen los fustes estriados, ornamentados en su 
tercio inferior, y capiteles correspondientes al orden; en el entablamento 
se comienza ya a notar la falta de proporción, sobre todo en la cornisa, 
en la que ha sido suprimida la parte esencial, el gotero, apoyándose di- 
rectamente sobre los dentículos la moldura de coronamiento. Sobre la 


TreorimuacÁn.—T, I, 81, 


642 LA POBLACIÓN DEL VALLE DE 'TEOTIHUACÁN 


— 


clave de la puerta se abre un nicho, decorado con una concha y limitado 


por dos pequeñas pilastras muy desproporcionadas, en cuyo interior hay - 


una mala escultura. 
En el segundo cuerpo, la falta de composición y la desfiguración de 


los elementos se acentúa. Sobre las columnas inferiores y separadas del 
muro, se levantan columnas colocadas precisamente frentealas ventanas 
octagonales abiertas en el muro para dar luz al coro; el gálibo del fuste, 
decorado con rombos, es muy defectuoso, y los capiteles han sido substi- 
tuídos por una serie de curvas, con las que problablemente se pretendió 
representar hojas y volutas y que dan en conjunto una masa de forma 
indeterminada; lo mismo sucede con elentablamento compuesto de flores 
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Fra. 198.—PLANTAS GENERAL E INTERIOR DE LA IGLESIA DE SAN SEBASTIÁN. 


y dentículos que sostienen estas columnas y que sigue su saliente; el ar- 
quitrabe liga el friso y la cornisa, que tampoco tiene gotero, y el conjunto 
es un bloque de formas poco definidas. 

El centro de la fachada está ocupado por un nicho con una escultura 
muy desproporcionada de la Virgen de Guadalupe, encuadrada por dos 
columnas de fustes irregulares, decorados con una espiral con la que pa- 
rece haberse querido buscar el efecto delas columnas salomónicas; los 
capiteles son semejantes a los de las anteriores, pero no está sostenida su 
altura, y el entablamento, aun cuando consta de sus tres elementos, de- 
muestra el más absoluto desconocimiento del objeto a que están destina- 
dos, pues el arquitrabe se encuentra a un nivel más bajo que el de los 
capiteles; el friso está decorado con triglifos, y la cornisa, también sin 
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gotero, con dentículos. Sobre este entablamento se abre una ventana, 
compuesta derectas y curvas y decorada con guirnaldas; termina el muró 
que se levanta en el centro, en un pequeño pedestal con una cruz. 





FiaG. 199. —«REJONEADO» DE «TEZONTLE» QUE EXISTE EN LOS MUROS DE LA IGLESIA DE SAN 
SEBASTIÁN. —4).—UN CoNEJO (?). b).—UN BUSTO DE NIÑO, SEMI-DESTRUÍDO. 
c).—UNA FIGURA BORROSA. 1.) —UN SACERDOTE DICIENDO MISA (?). e). —UN PRE- 
DICADOR (?). f).—UN BORREGO (?). y). —UN HOMBRE BAJO UNA ARMADURA DE 
PALOS (?). h+).—Dos HOMBRES SENTADOS CON OBJETOS EN LAS MANOS. 1).—UNA 
CRUZ CON PEANA DENTRO DE LOS LÍMITES DE «REJONEADO» QUE CIRCUNDA A UNA 
PIEDRA. j).—UN PERRO (?). h).—DOs GALLOS PELEANDO. l Y 1*).—Dos FIGURAS 
IMPRECISAS. 


El resto de la decoración en los espacios entre las columnas está for- 
mado porornatos de flores estilizadas, serafines, estrellas, guirnaldas, etc., 
todas con un aspecto primitivo muy especial que proviene de los artesa- 
nos del pueblo y que se hace notable, sobre todo, en las dos pequeñas 
figuras que están a los lados de la ventana más alta. 





Fia. 200. —REJONEADO» DE «(TEZONTLE» QUE EXISTE EN LOS MUROS DE LA IGLESIA DE SAN 
SEBASTIÁN. —d).—UNA CRUZ CLAVADA EN UNA FIGURA OVOIDAL ADORNADA CON 
ONDAS A SU ALREDEDOR, Y CON LAS INICIALES S. R. b).—UN AVE, c).—UNA FlI- 
GURA IMPRECISA. d).—Dos POLLOS (?). e). —UnN POLLO (?) EXTENDIENDO LAS 
ALAS. f).—UN CORAZÓN FIGURANDO UNA CARA. /).—UN AGUILA BICÁPITE CON 
UNA CRUZ EN EL PECHO. h.)—UN AGUILA BICÁPITE CORONADA. 2).—UnN co- 
NEJO (?). j).—UNA CRUZ. k.)—UN POLLO (?) EXTENDIENDO LAS ALAS. 


En el exterior de la iglesia, además de una inscripción de la fecha 
de 1735, hay una gran cantidad de dibujos formados por el :rejoneado de 
tezontle en los espacios comprendidos entre los contrafuertes de las fa- 
chadas laterales. (Figuras 199 a 204). 

Esta decoración, de carácter verdaderamente espontáneo, muestra al 
conocedor del dibujoindígena curiosas estilizaciones y convencionalismos 
en que se funden el criterio estético importado por los españoles y el he- 


644 LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN 


redado por los aborígenes, resaltando esto principalmente en las águilas 
bicápites, las cuales desde el punto de vista cronológico, sugieren que la 
construcción del templo o de algunos de sus muros es quizá anterior a los 


principios del siglo XVIII, hasta cuya época se usó en las armas reales 
españolas el águila austriaca. 
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Fic. 201.—«REJONEADO» DE «(TEZONTLE» QUE EXISTE EN LOS MUROS DE LA IGLESIA DE SAN 
SEBASTIÁN.—a).—UNA FLOR DE SEIS PÉTALOS. b).—UNA CRUZ SOBRE DOS CIR- 
CUNFERENCIAS CONCÉNTRICAS ADORNADAS CON LÍNEAS Y DOS ONDAS. c).—UN 
CÍRCULO DONDE SE LEE LA SIGUIENTE INSCRIPCIÓN: «SANTUS DEUS.—SANTUS FOR- 
TIS.—SANTUS INMORTALIS.—MISERE NOBIS.» ARRIBA DEL CÍRCULO, UN PÁJARO 
CON UNA CRUZ EN EL PICO. d).—UNA CARA DENTRO DE UN CÍRCULO. e). —UN 
GALLO (?) PISANDO A UNA GALLINA (?). f).—UN ÁGUILA BICÁPITE. 


Interior.—En el interior, los arcos están recibidos por ménsulas deco- 
radas con hojas y cabezas de ángeles, siendo curioso el arreglo del coro 
(lámina 170, b), que se apoya en una bóveda de arista, y Cuyo arco sos- 


tiene una cornisa que se perfila antes de llegar a las ménsulas y en la que 
se apoya el barandal. 


El retablo del fondo está pintado imitando los de madera tallada y 


dorada, y frente a él hay un altar de mampostería lisa que no ofrece nin- 
eún interés. Existen también algunos objetos de madera y de barro, así 
como puertas de madera tallada. 
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Fra. 202.—«REJONEADO)» DE «TEZONTLKE» QUE EXISTE EN LOS MUROS DE LA IGLESIA DE SAN 
SEBASTIÁN. —a).—UNA GALLINA (?) EXTENDIENDO LAS ALAS. b).—UN ÁGUILA 


BICÁPITE CORONADA. c).—UN BORREGO (?). d).—UN CONEJO (?) DENTRO DE LOS 


LÍMITES DEL «REJONEADO» DE UNA PIEDRA QUE REPRESENTA UNA TRAMPA. 


e).—UNA CRUZ SOBRE UNA PEANA, CON GRADAS A LOS LADOS EN LAS QUE HAY 


CALABAZAS SIRVIENDO DE FLOREROS. f).—UN CUADRO QUE PARECE SER UN «HUA- 
CAL) CON CUATRO POLLOS (?). 
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Fic. 203.—«REJONEADO» DE «TEZONTLK» QUE EXISTE EN LOS MUROS DE LA IGLESIA DE SAN 


SEBASTIÁN.—a).—UN ÁGUILA BICÁPITE CON GORROS. 6).—UN CUADRADO INCOM- 
PLETO QUE CONTIENE: UN NOPAL (?), UN HOMBRE QUE PARECK IBA MONTADO S0- 
BRE ALGO QUE SE HA BORRADO, UN PERRO (?) PARADO DE MANOS. ().—TRKS PE- 
KROS (?) CORRIENDO UNO TRAS OTRO. d).—UNA CARROZA IMPERIAL CON UN LACAYO 
POR LA TRASERA Y DOS PALAFRENEROS MONTADOS EN LOS CABALLOS DEL CARRUAJE. 
e).—UN PAISAJE QUE REPRESENTA UNOS PINOS (?), UN MUCHACHO (?), UNA MUJER, 
UN PERRITO (?) Y UN COCHINO (?) KN UNA NOCHK DE LUNA. /.—Dos HOMBRES DESA- 
FIÁNDOSE. 9).—UN POLLO ,?) CORRIENDO. /).—UN HOMBRE QUE ESTÁ TOCANDO 
UN CILINDRO O QUE PUEDE INTERPRETARSE COMO UN CARTERO (?). ¿).—UN HOMBRE 
CON MEDIO CUERPO BORRADO, TOCANDO LA CORNETA. )).—UN HOMBRE QUE ESTÁ 
SENTADO SOBRE ALGO QUE SK HA BORRADO. UNOS CIRQUEROS EN PLENO SOL, HA- 
CIENDO MAROMAS Y EQUILIBRÁNDOSE SOBRE UNA BARRA Y UN PAYASO QUE LES 


HACE BURLA. 


En general, a pesar de los defectos señalados y de la aparente debili- 
dad de toda la fachada, hay que apreciar el esfuerzo hecho por personas 
que sin conocimientos especiales trataron de imitar lo que habían visto 
en los lugares cercanos y que, si bien lo hicieron imperfectamente, logra- 


ron imprimirle un carácter muy especial. 
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Fic. 204.—«REJONEADO» DE «“TEZONTLE» QUE EXISTE EN LOS MUROS DE LA IGLESIA DE SAN 


SEBASTIÁN. a).—UN POLLO (?) VOLANDO. 5b).—SOBRE UNA LÍNEA QUE SIRVE DE 
LÍMITE DE «REJONEADO» DÉ UNA JUNTURA, SE VE PARADA UNA MUJER. C).—UN BU- 
RRO (?). d).—UNA GALLINA PONIENDO UN HUEVO. e). —Un GANsO (?). f).—Uxa 
MULA (?) ECHADA, SIN COLA. y) —UN RATÓN (?) CON LA COLA A MEDIO BORRAR. 


h).—UN PERRO (?) CON SU COLA PARADA. 
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S 14.—IGLESIA DE SAN MARTÍN DE LAS PIRÁMIDES 


Distribución.—Esta iglesia, que tiene la categoría de parroquia, es 
algo mayor que lasanteriores y también de planta cruciforme, siendo sus 
mayores dimensiones, en la nave principal y en el crucero, de cuarenta y 
tres metros y diez y siete metros (figura 205), respectivamente. 

La nave principal, cubierta por un cañón corrido, está dividida por 
pilastras en cinco espacios, cada uno de los cuales corresponde a la pene- 
tración de un luneto; el crucero está cubierto por una cúpula sobre pechi- 
nas, peraltada por un tambor de ocho lados, y las otras ramas de la 
cruz, también por cañones penetrados por lunetos. 
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Frc. 205.—PLANTAS INTERIOR Y DE CUBIERTAS DE LA IGLESIA DE SAN MARTÍN. 


La torre se encuentra adosada al lado Norte y ligeramente saliente 
del paño de la fachada, y en el lado contrario los diversos servicios del 
curato, que se han ido aumentando, poco a poco, con locales para casa 
del cura, escuela pública, etc. La historia de las modificaciones que ha 
sufrido esta iglesia consta en documentos existentes en el archivo muni- 
cipal de la población, de los que ya dejamos transcritos algunos frag- 
mentos en el párrafo 1 de este capítulo. 

Decoración. —Fachada.—La fachada es muy sencilla (lámina 171, a): 
un muro liso sin cornisa, limitado en su parte superior por una línea 
mixta que se levanta en el centro; la puerta, sobre impostas, con una sen- 
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cilla arquivolta, está en el fondo de un porche de poca saliente, cuya at- 
- quivolta está decorada con flores de cuatro hojas estilizadas; sobre la 
puerta, en una cornisa sencilla, se apoyan dos pilastras y dos columnas 
empotradas en el muro, entre las que se abre la ventana del coro, que es 
de ocho lados. 

En el lado Sur, un pequeño campanario de la misma época de la fa- 
chada, se compone de un cuerpo inferior, liso, ligeramente saliente sobre 
la fachada, que sostiene otro pequeño cuerpo, formado por machones en 
los ángulos y con claros de arco rebajado para las campanas; la cornisa 
se reduce a una simple faja de ladrillo, sobre la cual, en cada ángulo, hay 
una pequeña esfera de barro; forma el remate una cupulita de cuatro la- 
dos, con linternilla terminada por una cruz. 

Torre.—En el lado contrario y en época mucho más reciente, se le ha 
agregado una torre, que no estaba aún concluída cuando se hizo la pre- 
sente descripción, pero que recientemente ha quedado terminada. Es mu- 
cho mayor que la otra y muy desproporcionada, si se compara con el 
resto de la fachada; el primer cuerpo, de planta cuadrada, de mamposte- 
ría de piedra, con los ángulos reforzados por pilastras de cantería, sos- 
tiene un entablamento dórico bien proporcionado y lleva al frente una 
pequeña puerta que da acceso a la escalera de la torre y una ventana oc- 
tagonal que da luz a la misma escalera y sobre la cual se encuentra, em- 
potrada en el muro, una piedra simbólica tomada de las ruinas de Teoti.- 
huacán. Elsegundo cuerpo, cuyo lado disminuye ligeramente con relación 
al anterior, tiene también los ángulos reforzados por pilastras dóricas 
con pedestales y sostiene un entablamento semejante al del piso inferior; 
en cada lado, un claro de medio punto sobre impostas, deja ver una cam. 
pana suspendida en el centro de la torre. Ll tercer cuerpo, cuya base dis- 
minuye más, tiene los ángulos cortados y en cada lado un claro de medio 
punto en los que están suspendidas las campanas, y, a los lados de és- 
tos, pilastras jónicas con pedestales sostienen un entablamento del mis- 
mo orden, que no está terminado. 

La fachada y el campanario conservan su carácter de antigiiedad, aun 
cuando tal vez no sean los primitivos; la composición y las formas em- 
pleadas son extremadamente sencillas y la ejecución mediana; en cuanto 
a la torre, está mucho mejor construída y sus elementos arquitectónicos 
bien proporcionados y empleados con el conocimiento de sus funciones; 
pero la composición: es muy seca y tal vez algo desprovista de carácter. 

Interior.—En el interior (lámina 171, b), los arcos, decorados con 
cuadrados salientes, se apoyan en pilastras dóricas. En el fondo, el al- 
tar, también moderno, se compone de dos macizos formados por colum- 
nas corintias, apareadas, con entablamento completo y que sostienen 
una urna cada uno, 

En medio de ellos, el tabernáculo, también con columnas corintias 
más pequeñas, es de planta circular, cubierto con una cúpula y con un 
eran resplandor dorado que llega hasta el intradós del arco del fondo. 
El altar es de madera tallada, pintada de blanco y dorada. 
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En los espacios entre los pilares, hay también altares de madera des- 
provistos de interés y con imágenes defectuosas. Se encuentran, además, 
una pila interesante por su decoración característica. 


$ 15.—CONCLUSIONES 


Entre todas las iglesias que hemos estudiado, se pueden distinguir 
desde luego dos tipos principales; el primero, representado por la de Acol- 
man, hecha a raíz de la Conquista por artistas españoles y que, debido a 
la riqueza del material empleado y a su buena construcción, no ha necesi- 
tado modificaciones posteriores, conservando todo su carácter. En todas 
las demás, la pobreza de la construcción primitiva, sobre todo los techos 
de madera, ha hecho que el aspecto de casi todas ellas se haya modificado 
por reconstrucciones indispensables para su conservación, remontándose 
en su origen a los últimos años del siglo XVI y hasta mediados del XVII 
y las modificaciones a todo el siglo XVIII y principios del XIX, en que, 
debido a las condiciones políticas provocadas por la guerra de Indepen- 
dencia, se interrumpió casi por completo la ejecución de estas obras. 

De este último tipo de techos de madera, hemos visto, como únicos 
ejemplos que han conservado hasta ahora su aspecto primitivo, los de la 
pequeña iglesia de San Francisco, con sencilla decoración, y los de la de- 
pendencia anexa. 

Las modificaciones, en general, mejoraron notablementelos edificios, 
sobre todo en los sistemas de construcción, dándoles mayor durabilidad, 
puesto que los techos de madera se substituyeron por bóvedas; se aumen- 
taron también sus dimensiones y se les dotó deretablos de madera tallada 
y dorada, de pinturas y de imágenes, algunas no desprovistas de mérito. 

Las construcciones de la primera época, a pesar de su pobreza, tienen 
un conjunto muy agradable, que se debeala sinceridad de la composición; 
son el origen de la arquitectura colonial y el resultado directo de las ne- 
cesidades del culto establecido por los primeros misioneros. 

La siguiente época, que pudiéramos llamar de florecimiento, en la que 
casi todas las iglesias fueron mejoradas, según hemos referido al tratar 
de cada una de ellas, es la representación genuina del arte colonial en la 
región, no perdiendo nada de su carácter y alcanzando la mayor impor- 
tancia dentro de las condiciones especiales dela región en que se desarrolló. 

En esta época son característicos: las plantas de cruz latina; las naves 
cubiertas con cañones corridos penetrados porlunetos y los cruceros por cú- 
pulas sobre pechinas generalmente peraltadas por tambores octagonales; 
la construcción de mampostería de tezontle, tanto en los muros como en 
las bóvedas, y los empujes recibidos exteriormente por contrafuertes; las 
fachadas constituídas por muros lisos, limitados en su parte superior por 
líneas compuestas de rectas y curvas, combinadas de diversas maneras, 
y con la decoración concentrada en la portada; esta decoración, ejecutada 
en cantería y muchas veces con ladrillo y mezcla, compónese generalmente 
de elementos clásicos o de la época plateresca, muchas veces modificados, 
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Sin un conocimiento exacto de sus funciones, probablemente por personas 
que sólo lo habían adquirido por la observación de edificios construídos 
anteriormente en los lugares cercanos; y en el interior, los retablos dema- 
dera tallada y dorada con todas las extravagancias del Churriguera, al- 
gunos de ellos bastante bien proporcionados y ejecutados. 

Por último, algunas iglesias han sido recientemente modificadas: entre 
ellas se podrían citar la de San Juan y la de San Martín, poblaciones im- 
portantes que han tenido más contacto con la Capital; han perdido, sobre 
todo en su interior, mucho de su carácter, habiendo sido substituídos sus 
altares antiguos por otros modernos; semejantes a los que hay en muchas 
de las iglesias de México, compuestos con elementos clásicos y ejecutados 
en madera y yeso, pintados y dorados, y de aspecto vulgar, que se debe 
al uso de elementos proporcionados en grande escala porla industria mo- 
derna, tales como moldeados, ornatos sobrepuestos, imágenes pintadas, 
etc., que, aunque en algunos casos están bien acabados y proporcionados, 
distan mucho de tener el carácter, la originalidad y el mérito de los reta- 
blos antiguos. 

Además de estas obras, relativamente importantes, las iglesias han 
sido y son constantemente modificadas por los indios, que demuestran un 
gran celo en su conservación y limpieza; sin embargo, estecuidado, al que 
se debe que existan todavía casi intactas después de dos o tres siglos de 
construídas, ha sido causa de que en algunas de ellas se hayan substituído 
los retablos dorados que empezaban a romperse y -que con una ligera re- 
paración se hubieran conservado, por altares de mampostería que se 
reducen a un simple banco rectangular sin decoración ninguna. y a co- 
lumnas de madera desproporcionadas, mal ejecutadas y pintadas a la cal, 
que no están de acuerdo en ningún modo con el resto de la iglesia; por 
último, las fachadas y losinteriores son periódicamente pintados, cubrien- 
do generalmente la cantería y algunas veces, aunque pocas, las pinturas 


de los muros. 
La arquitectura colonial no fué en estos lugares un fruto natural de 


la evolución y el mejoramiento de los habitantes, sino de la influencia di- 
recta de los frailes agustinos y franciscanos que se establecieron ahí. 

Las citas que hemos hecho al principio de este capítulo, dan una idea 
del enorme esfuerzo que se exigía a los indios para llevar acabo construe- 
ciones tan fuera de proporción con sus necesidades y sus elementos. 

El resultado fué que, si bien el indio conserva sus iglesias con el cui- 
. dado tradicional, debido tanto a las preocupaciones religiosas como a lo 
que sufrió por adquirirlas, la arquitectura colonial se redujo a iglesias, no 
habiéndose efectuado en los pueblos el menor progreso en la arquitectura 
civil, sobre todo en las habitaciones delos trabajadores, que durante todo 
este tiempo siguieron siendo, como habían sido siempre y como son hasta 
ahora, verdaderos jacales en los que no se encuentra ni la más rudimen- 
taria separación de funciones. 

La población en el valle de Teotihuacán no ha aumentado de manera, 
que se haga indispensablela construcción denuevasiglesias, y la necesidad 
de culto despertada en el indio está satisfecha; la influencia de los curas, 
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aunque muy grande, no puede compararse con la de losfrailes de la época 
de la Colonia, nien las condiciones actuales sería ya posible dedicar Jas 
energías enteras de los pueblos a la fabricación deiglesias, porlo que puede 
asegurarse que, prácticamente, la arquitectura colonial terminó comple- 
tamente a principios del siglo XIX, habiéndose reducido sus manifesta- 
ciones al campo de la arquitectura religiosa y sin que haya llegado a in- 
fluenciar en nada la de las habitaciones de los pueblos, queseconservaron 
casi en su estado primitivo. 


ARQUITECTO IGNACIO MARQUINA, 


Profesor de la Dirección de Antropología. 
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CAPITULO X 


ARTES MENORES 


S 1.—GENERALIDADES 






OS templos de los poblados de poca importancia que 
; se agrupan en el valle de Teotihuacán, guardan ob- 
. Jetos de eran interés para el estudio de las manifes- 
bi taciones artísticas e industriales de la época colo- 
| aa -nial. 

Dós Ba bles Ntro un nuevo arte, y el artista y el técnico 
indios se vieron obligados a abandonar sus creaciones, que es bien sabido 
fueron portentosas, y su habilidad industrial indiscutible quedó al ser- 
vicio de la raza dominadora, para ejecutar obras de un arte que le era 
extraño; así pues, su cerebro dejó de concebir según sus ritos y costum- 
bres. 

Desde los primeros momentos de la lucha, durante la Conquista, por 
la fuerza le arrancaron sus ídolos, y su escultura religiosa, condenada a 


perecer, fué la primera víctima del arte aborigen. Consuamada la Conquis- 


ta, entre las primeras obras que se hicieron, figuraron las habitaciones 


para los conquistadores y los templos para el nuevo Dios, construídos al 
estilo europeo: la arquitectura india fué así destrouada. 

El arte de la pintura, para aquel pueblo, no tenía la importancia de 
las artes anteriores; era, sin embargo, intensa, particularmente en la eje- 
cución de códices. T bién este arte fué transformándose lentamente y 
perdióse al fin. 

El conquistador, en particular, sólo preocupado por el oro, dejó la 
obra redentora al misionero, quien fué el que se ocupó de la nueva educa- 
ción y cultura del indio, Las circunstancias obligaron a que las cosas se 
ejecutaran con carácter provisional; las primeras iglesias que se constru- 
yeron fueron humildísimas; a éstas siguieron otras mejor acondiciona- 


das; vino luego la fundación de conventos y la construcción de edificios 
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de carácter religioso. semejando rudas fortalezas, por la misma causa, 
aumentándose y transformándose sucesivamente, hasta llegar a producir 
las obras más importantes de este género de arquitectura. 

No sucedió lo mismo con su mobiliario: las primeras esculturas reli- 
giosas que se adoraron fueron las que trajeron los conquistadores; a és- 
tas siguieron las que los religiosos traían, conforme iban llegundo. De 
igual manera fué importada la pintura. 

Mas las necesidades del culto fueron tan grandes, desde un principio, 
que pronto se hizo necesario fabricar imágenes en la colonia, lo cual hicie- 
ron los mismos religiosos, quienes por tal motivo, fueron los primeros 
maestros de los indios, comenzándose así a abastecer los nuevos templos, 
a la par que los primeros pintores y escultores venían de Europa. 

Los conocimientos de escultura, arquitectura y pintura, que son los 
fundamentos de otras artes de menor importancia, influyeron grande- 
mente en el desarrollo rápido y SUI GENERIS que alcanzaron las artes 
indastriales. Así, el tallado en madera que fué practicado por los indios, 
sin disponer de útiles muy adecuados, puesto que no usaban el hierro, 
no alcanzó importancia tan extraordinaria como el de la piedra, mas no 
dejó de producir obras de algún mérito, delas cuales pocas, muy escasas, 
han perdurado hasta nosotros. 

Todas las demás artes llamadas menores, alcanzaron desarrollo se- 
mejante, y en sus manifestaciones vemos siempre un carácter especial in- 
fuenciado por conocimientos técnicos anteriores, cosa muy importante 
para el análisis de los objetos que hemos encontrado en cada una de esas 
iglesias y que hemos pretendido reseñar. 

La escultura, la encontramos primeramente puesta al servicio de la 
arquitectura; es de tal extensión y tan variada calidad, que en ella en- 
contramos desde las más bárbaras y rudimentarias hasta las de un refi- 
namiento portentoso: a la primera pertenecen los relieves de la fachada de 
San Sebastián y a la segunda los serafines de la arquivolta e intradós 
de la portada y friso y relieves de la Asunción, en la fachada de San 
Agustín Acolman. 

De escultura, encontramos también manifestaciones independientes 
en las imágenes de los santos, en las que hay gran variedad de épocas y 
calidades; desdela preciosa figura estofada de un San Miguel en Xometla,,. 
hasta las de fealdad terrorífica como la de los santos de Puxtla, y los de 
indumentaria anacrónica como el Santiago de Atlatongo, así como los 
llenos de místico arrobo, entre los que señalaremos Par el 
San Francisco de Asís de San Juan Teotihuacán 

En objetos de piedra, hay manifestaciones muy típicas, sobresaliendo 
las grandes cruces que hay en los atrios de casi todas las iglesias, los leo- 
nes que sirven para soportes de ciriales y las pilas para agua bendita, ob- 
jetos muy comunes, en los que se ven persistencias técnicas ancestrales. 

Como representaciones escultóricas, podemos englobar, ya que de 
ellas procede, el tallado en madera de los retablos que poseen casi todas 
las iglesias, patentizadores de sus suntuosidades pasadas; algunos de ellos 
exquisitamente modelados y centellantes, por el riquísimo oro bruñido 
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que los cubre, ejecutados en estilos que abarcan desde el barroco de fines 
del siglo X VI, como el de San Agustín, hasta el churrigueresco de fines del 
siglo X VIII, de la iglesia de Puxtla. 

En cuanto a las representaciones de la pintura en esta región, hay 
muchas de diversas clases. En ninguna parte de la Colonia, la decoración 
mural del siglo XVI alcanza la magnitud de los frescos de San Agustín, 
que bastan para despertar deseos de inquirir por qué obras de tal signi- 
ficación, están en pueblos cuyo pretérito nos parece insignificante. 

En general, en la mayor parte de las iglesias del valle de Teotihua- 
cán, existen cuadros murales y decoraciones en extremo llamativas, como 
la de San Francisco, que representa los Sacramentos de la Iglesia, cuya 
composición, agrupación y carácter, son muy especiales y nos recuerdan 
a los pintores indios, que ejecutaron los códices postcortesiunos. Como 
manifestaciones etnológicas, debemos apreciar, en general, todas las deco. 
rariones murales de estas iglesias, pues en ellas se ha querido imitar algu. 
nos estilos europeos, y al ser interpretados, se les ha dado un sello indí- 
gena marcado; tales son el decorado. del arco del mismo San Francisco, 
las bóvedas de la Capilla del Sagrario en Xometla y las que en cada 
iglesia iremos señalando. 

Los cuadros que se pintaban para completar los retablos, están per- 
fectamente representados y los hay de todas las épocas de la pintura me- 
xicana, desde los que se sospecha que puedan pertenecer a uno de nuestros 
primeros pintores (en las porciones del retablo que se supone ser el más 
antiguo de San Agustín Acolman y los magníficos de la iglesia de Pux- 
tla), hasta los numerosos que poseen los retablos de las otras iglesias, pin- 
turas, las más, ya de la época de decadencia, a fines del siglo X VIII. 

Entre los trabajos pictóricos que no se hacían para decorar retablos, 
o sean cuadros aislados, hay menos muestras, siendo los más importan- 
tes el que representa la Virgen de la Candelaria, debido al pintor poblano 
Farfán de los Grodos, que existe en la iglesia de la Purificación; el lienzo 
de San Martín de las Pirámides, de grandes dimensiones, que representa, 
este santo y que está firmado por el indio Mateus Jacobus y el de las Ani- 
mas (Anónimo) de la iglesia de San Lorenzo; a estos siguen los de varios 
cuadros, representando guadalupanas, ya solas o rodeadas de escenas 
alegóricas, algunas muy significativas, como documentos etnológicos. 

Tales son, en síntesis, las distintas muestras de arte que existen en 
las iglesias del valle de Teotihuacán. Las particularidades que iremos 
mencionando en cada una, nos darán a conocer mejor cuál era el estado 
de las artes menores e industriales, e industrias populares de la región 
que nos ocupa. 


S 9.—IGLESIA Y CONVENTO DE SAN AGUSTÍN ACOLMAN 


La iglesia.—De todas las iglesias del valle de Teotihuacán, la más 
importante desde el punto de vista artístico e histórico, es sin duda al. 
guna la de San Agustín Acolman, que se distingue por su tipo, del todo 
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distinto al de las otras, así como por su antigiiedad, que se remonta a 
mediados del siglo XVI, dado que es un ejemplar de los pocos que que- 
dan de los tiempos cercanos a la Conquista. 

Construída primeramente con la sobriedad y rudeza de las primitivas 
edificaciones que en la Nueva España hicieron los franciscanos y en segui- 
da modificada esta de Acolman porlos agustinos, bajo la influencia de las 
evoluciones arquitectónicas de aquella época en España, que aquí se refle- 
jaba, surgió esta iglesia con un tipo arquitectónico y decorativo especial, 
que la hace ser un ejemplar rarísimo en nuestra arquitectura nacional 
y que casi puede reputarse como único. 

Esta iglesia formó parte del coetáneo convento de su nombre, cuyo 
claustro es igualmente de una grandísima importancia para la historia 
de nuestra arquitectura. 

Interior.—El interior de la iglesia, del que voy a ocuparme solamente, . 
en lo que se relaciona a su decoración y amueblamiento, diré que es algo 
tan extraño, tan extraordinariamente excepcional por su ambiente ve- 
tusto y exótico y de tan intenso carácter, que, por lo que a mí toca, al 
contemplarlo tuve una verdadera sorpresa, a pesar de conocer gran nú- 
mero de monumentos de esta especie, en muchos de los cuales he experi- 
mentado no pocas sorpresas, mas no de la intensidad tan grande como 
la que produjo en mí el interior de esta lelesia. 

Una sensación de grandeza y austeridad se tiene al contemplar su es- 
pacioso recinto, triste y semiabandonado. La eran altura de sus bóvedas 
le da majestad, al igual que sus elevados y casi desnudos muros. Su áb- 
side ojival, particularmente, atrae la atención con las tracerías de sus 
nervaduras, que le dan un sello extraño en el común de nuestras edifica: 
ciones religiosas coloniales. La heterogeneidad misma de su estilo cons- 
tructivo le da formidable carácter, porque fuera del ábside ojival, todo el 
interior tiene una tendencia de estilo Renacimiento, mezcla que hace de 
él un ejemplar representativo de la época de tran sición señalado sólo en 
algunas de nuestras primeras construcciones. 

Su ambiente es desolado y no convida a la oración ferviente y llena 
de esperanzas, sino a una prolunda meditación sobre las épocas pasadas, 
e infunde un gran respeto, a la vez que engendra desalientos y temores. 

Decoración.—De su antigua decoración sólo quedan la de las bóvedas 
y la del ábside: la primera, que es de una gran sencillez, consiste en una 
especie de tracerías geométricas, monótonas, con tipo de casetones, seña- 
lados por ranuras de poca profundidad losque cubren toda la extensión de 
la bóveda, la cual tiene una tonalidad gris. En ella se señalan, haciendo 
contraste con su entonación y monotonía, las porciones policromas, a 
manera de rosetones, que ocupan la parte media de las cláusulas, las que 
contienen decoraciones de vivos colores, con dibujos ingenuos de una 
manufactura indígena marcada; en una de estas cláusulas hay en re- 
lieve, probablemente ejecutado en argamasa, pues la altura no permite 
aclararlo, e igualmente de manufactura indígena, el jeroglífico de Acol- 
man, representado por un brazo desarticulado, y con el signo mexicano 
de agua, sobre el hombro. 
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Frescos murales.—Por lo que hace a la decoración del ábside, es obra 
verdaderamente llamativa, excepcional, y que produce en los primeros 
momentos, al contemplarla, desconcierto sobre su mérito. Ella es de un 
gran aliento por lo que respecta a su ejecución, y dadas sus dimensiones 
colosales sorprende por su asunto elevado, causando desde luego una im- 
presión de majestad, la que se acentúa si se analiza y penetra lo que ha 
intentado representar el espíritu que la creó y que parece ser el rememorar 
las luchas y los triunfos de la Iglesia, simbolizados en los personajes re- 
presentados. 

Esta obra es una pintura al fresco (lámina 172), desgraciadamente 
muy deteriorada, que cubre toda la extensión de los cinco muros que for- 
man el ábside. Su composición es muy particular: dos anchas cenefas 
horizontales ocupan la parte inferior de los muros laterales al del fondo; 
cada una de estas cenefas está formada por siete enormes figuras repeti- 
das, mas no iguales, sedentes, de papas, obispos y cardenales, todas en 
arquitectónicos sitiales de piedra, en actitudes contemplativas y de medi- 
tación. El resto está cubierto con figuras de sibilas y profetas, inscripcio- 
nes y ornatos; así, en lo alto, se pueden ver grupos, de un lado, el de la 
sibila Cumea y el profeta Daniel, y del otro el de la sibila Pérsica y otro 
profeta (tal vez alguno de los mayores) cuyos letreros no pueden leerse. 
Completan esta parte superior grandes cartelas con inscripciones lati- 
nas, poco o nada legibles por lo incompleto de sus letras, y algunas 
ornamentaciones de tipo Renacimiento. Lo que de ello se puede leer es lo 
siguiente: “Agustín, Luz de los Doctores, Ornamento de la Iglesia Marti- 
rio de los Herejes, tú escribiste de la vida de los Clérigos una regla santa, 
que los que la sigan van por el camino real bajo tu santa guía.” 

Y si mucho llama la atención esta obra por sus dimensiones, si se tie- 
ne en cuenta el procedimiento con que está ejecutada, ya que su mérito 
no es grande, pues deja advertir que no se trata de una obra original, 
sino de una inspirada en ilustraciones de viejos libros religiosos, mucho 
más llama la atención el asunto representado, la manera como está con- 
cebida, susingular distribución y el arreglo de la composición decorativa. 

Refiriéndonos a la composición y arreglo, aquélla es un poco hetero- 
génea, pues se separan un tanto la mitad interior de la superior, mas sin 
romper del todo la armonía; y se conserva bastante el equilibrio. La pri- 
mera mitad tiene un arreglo de decoración primitiva; la segunda es una 
completa composición Renacimiento. y no obstante que su conjunto pa- 
rece tener origen en la remembranza de una portada o página ilustrada 
de algún incunable, esto no menoscaba el interés del conjunto. La con- 
cepción general no deja de tener algo grandioso en el pensamiento, aun 
sospechándose que pudiera estar inspirada en las obras de los maestros 
italianos de principios del siglo XVI, particularmente en la actitud de al- 
gunas figuras. Igualmente encontramos que su ejecución, aunque inci- 
piente, es sobria y no carece de soltura. Las figuras de la parte inferior, 
aunque de actitudes majestuosas. reposadas y nobles, están un poco mal 
dibujadas, y no hay en ellas atildamiento; sin embargo, son proporcio- 
nadas, de caras expresivas y con sus paños bien plegados, en particular 
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dos figuras del medio, de las cuatro inferiores del lado de la izquierda, y 
la intermedia de las tres superiores del lado de la derecha, las inferiores 
del mismo lado son un poco descuidadas. Todas las figuras de la faja su- 
perior tienen tiaras; las inferiores de la izquierda, mitras, y las inferiores 
de la derecha, capelos cardenalicios. En general, todas son muy intere- 
santes y ninguna es marcadamente defectuosa; sólo es de señalar que las 
manos, en especial las de las figuras de la derecha, están mal dibujadas. 
El número de colores que se empleó fué limitado: en la parte inferior se 
usó de preferencia el negro en toda su intensidad, con el que están pinta- 
dos los ropajes que visten y envuelven las figuras; la tierra roja, con lo 
que está la encarnación de las extremidades de las mismas; el amarillo 
ocre, empleado en los sitiales, y un azul verdoso (tal vez azul índigo), que 
fondea dos fajas angostas de motivos Renacimiento con ramazones de 
color rosado. 

La parte superior, en que se encuentran las sibilas y los profetas, está 
en su mayoría ejecutada al claro obscuro, con entonación gris a base de 
negro y de una intensidad de tono menor que la parte inferior; sólo las 
carnes son rojizas y los basamentos amarillentos. De las cuatro figuras 
desnudas que sostienen las cartelas en esta segunda zona, puede verse en 
las del lado de la izquierda, que están bien conservadas, que aunque 
en ellas se ha pretendido significar conocimientos anatómicos estos no 
son sobresalientes. 

Deseracia, y muy grande, es que esta pintura mural esté tan maltra- 
tada. Ello se debe a que esta obra fué cubierta con una gruesa capa de 
cal sin que se sepa en qué tiempo y por quién. Hacia el año de 1894 se 
descubrió, siendo cura párroco de esta iglesia don Eduardo Pineda, que 
lo fué desde el 19 de noviembre de 1891 hasta el 17 deenero de 1901. Des- 
cubierta, se dió principio desde luego, asalvarla, a expensas del señor don 
Rómulo Escudero, tardando más de un año en descubrir lo que hoy existe 
de este fresco, ejemplar único, por sus dimensiones interesantísimo y ver- 
dadero documento para la historia de la pintura mural en la Nueva Es- 
paña, en el siglo Vd 

lenoro a quién se debeesta pintura, porque ono fuéfirmada o la firma 
se perdió, borrándose con el tiempo; sólo porsu antigúedad se puede decir, 
siguiendo el camino de las inferencias, que es seguramente del siglo XVL, 
ya que su carácter es igual al de las decoraciones más viejas que se con- 
servan de este siglo, algunas de las cuales se sabe que fueron hechas bajo 
la dirección de los frailes o por ellos mismos y máso menosayudados por 
los pintores indios. 

Además de esta decoración al fresco, existen algunos vestigios encon- 
trados en los muros laterales de la iglesia, que se extienden debajo de las 
pilastras adosadas a los mismos muros, circunstancia que hace presumir 
que en un principio estos fueron lisos y sin pilastras y que la decoración 
fué general y hecha en años anteriores a 1558, en que las pilastras fueron 
construídas. 

Difícil es, por demás, imaginar cuál sería el conjunto de esta antigua 
decoración. Con verdadero afán he examinado las paredes, desprendiendo 
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con cuidado las capas de cal que hoy las cubren, y buscando bajo éstas al- 
gunos vestigios reveladores; pero no he encontrado sinosolamente lo an- 
tes anotado, que existe en la parte /baja y entre lo que ha aparecido una 
cabeza, que más que pintura es un dibujo admirablemente perfilado con 
finísimas líneas de una gran seguridad y corrección y sobre la que hay un 
letrero que dice: San Tadeo. Se ve claramente que esta pintura pertenece 
a Otra época y que es debida a pintor distinto del queejecutó la del ábside. 

Es de presumir, casi de asegurar, que en la época en que no existían 
las pilastras, corría una decoración mural en toda la parte baja, a una 
altura aproximada de tres metros, si se tiene en cuenta lo que hoy está 
hundido de los muros, debido al azolve que en varias épocas ha sufrido el 
edificio. Posterior a esta decoración y tal vez a la época en que se modi- 
ficó la iglesia, existe, además, en la parte superior de los medios puntos de 
los arcos ciegos señalados en los muros, bien visible, la decoración de una 
cenefa de tipo Renacimiento, toda negra y que parece estar hoy repin- 
tada sobre una pintura primitiva, lo que se ve claro sobre el ábside, en la 
parte del lado izquierdo sobre la ventana, y más bien aún en el coro. 

Además, como vestigios igualmente de la antigua decoración, se 
encuentran en el pequeño alzado para formar el piso del presbiterio, unos 
azulejos que lo revisten y que debieron tener todos los muros del interior 
de la iglesia en su parte inferior, según el uso que de este elemento se ha- 
cía en todas las iglesias, particularmente en los presbiterios. Los que aquí 
se encuentran, a pesar de su antigiiedad, no creo que hayan sido puestos 
en la época de la edificación. Presumo sean españoles, tanto por la mag- 
nífica calidad de su barro como por lo brillante y transparente de sus co- 
lores azul cobalto y blanco lechoso, y por su dibujo. 

Retablos.—Es difícil decir con acierto cómo serían los primitivos alta- 
res de esta iglesia; sin embargo, creo que en un principio sólo existía un 
eran retablo en el presbiterio, al cual pertenecieron probablemente las 
porciones que hoy se encuentran en distintos lugares del muro de la dere- 
cha de la entrada, formando altares diversos y la parte que constituye el 
primer altar de la izquierda de la entrada, pues estas porcionesson todas 
del mismo estilo y, más aún, debidas a la misma mano y de una época 
muy antigua. A este retablo se añadieron después los otros tres que hay 
en el lado izquierdo de la entrada, que pertenecen a «una época muy pos- 
terior ala edificación de la iglesia y que, dadas sus pequeñas dimensiones, 
- nO parecen haber sido hechos exproteso para los lugares que ocupan. Po- 
dos ellos están tallados en madera y cubiertos con gruesa capa de oro 
bruñido, armonizado con las policromías de las pinturas que contiene. 

Para darnos cuenta de la importancia artística del que podríamos 
afirmar que ocupó el presbiterio, analizaremos la porción mayor queestá 
colocada en el lado derecho de la entrada y dedicada a San Agustín: (/á- 
mina 173, a), su estilo es barroco (con el nombre de barroco designare- 
mos el estilo de los retablos que fueron hechos en México antesde 1750, y 
con el de churriguera el delos que fueron ejecutados posteriormente a esta 
fecha); está tallado con esmero, y recuerda mucho algunos de los reta- 
blos de la antigua iglesia de San Francisco de Tlaxcala, en particular el 
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principal, que data de fines del siglo XVI, por la técnica de su tallado y 
la sencilla distribución de sus líneas generales. 

Esta porción contiene dos pinturas que representan escenas de la vida 
de la Virgen (la Anunciación y la Adoración de los Pastores) y que son 
erandemente llamativas por su sello especialísimo y su carácter ingenuo; 
tras un minucioso examen, se advierte que estos cuadros no fueron así en 
su origen, sino que han sido repintados, lo que claramente se advierte 
én el de la Anunciación, particularmente en el ángulo inferior de la dere- 
cha, en donde está al descubierto la pintura antigua sin retoques, represen- 
tando un mueble con un libro encima y un primoroso motivo decorativo, 
plenamente Renacimiento, ejecutado con suma delicadeza y maestría, 
econ suaves medias tintas, tocado con gran acierto y fluidez, y que deja 
advertir a un experto maestro. Estas pinturas fueron echadas a perder 
por el retoque que se les dió, el cual es de lo más torpe: hecho con color 
aguado y siguiendo el contorno con perfiles de rojo obscuro, recurso que 
no tiene la parte antigua; pues le bastaba al primer pintor el buen claro 
obscuro para definir la forma; exhibe incompetencia. Sin embargo, los 
cuadros conservan el encanto de la buena composición primitiva y, a pe- 
sar de que se les retocó con una entonación fuerte y chillona, el tiempo los 


ha armonizado agradablemente. 
En el mismo cuadro de la Anunciación, que carece de firma, hay dos 


fechas: en el piso, la de 1713, y en lo alto, la de 1561. Aquella fecha es 
seguramente de la época en que se repintó; la otra pudiera ser la fecha en 
que fué pintada primitivamente, ya que antes de 1541 el maestro Andrés 
de la Concha (el más antiguo pintor de la Nueva España, del cual la His- 
toria señala obras bien identificadas) había ejecutado los cuadros del 
retablo principal de Santo Domivgo, en Yanhuitlán, en la Alta Mixteca 
de Oaxaca, el cual es uno de los templos más antiguos que existen del si- 
glo XVI. No sería erróneo suponer que estas pinturas, las primitivas, se 
deban a aquel maestro, sebre todo sise tieneen cuenta queen aquella época 
el maestro De la Concha pintó los cuadros para el antiguo retablo de la 
iglesia de San Agustín de México, y dependiendo la iglesia y el convento 
de Acolman de la orden de los agustinos, nada extraño sería que, siendo 
tan escasos los pintores (tal vez él era el único de alguna fama en aquel 
entonces), se le encomendaran las pinturas de este retablo. 

Estas consideraciones no pasan de ser conjeturas; pues debido a la 
falta de documentos y a no ser posible por ahora hacer comparaciones de 
estas pinturas, con las obras de Yanhuitlán únicas que quedan de Andrés 
de la Concha, para poder dar algunas conclusiones satisfactorias basadas 
sobre los caracteres de este artista, nada se puede precisar. : 

De estos dos cuadros, sobresale el que representa la Anunciación de la 
Virgen. La manera con que están concebidos sus asuntos, así como los 
fondos en que la escena se desarrolla, parece que fueron inspirados en 
obras dela escuela Italiana, lo que nos induce a creer que no son obras Ori- 
ginales y que fueron seguramente tomadas de grabados; por su aspecto 
actual, parece que fueron repintados por un aficionado indígena, lo que 
se confirma, en el cuadro de la Adoración de los Pastores, con la figura 
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que está en primer término a la derecha, cuya cara tiene rasgos indígenas; 
de seguro persistencias raciales del pintor, que no prescindió de su perso- 
nalidad. Entre el pensamiento original y la ejecución dela repintura, hay 
eran diversidad de concepto artístico. 

De los tres retablos anotados de época posterior al antes reseñado, 
el que más atrae la atención, a pesar de su sencillez, es el segundo de la 
izquierda dela entrada, dedicado ala Virgen de Guadalupe (lámina 174, a). 
Su estilo es churrigueresco de mediados del siglo XVIII, y a la inversa de 
lo que caracteriza a los retablos coloniales, en los que es mayor laimpor- 
tancia del tallado de madera, dorado y estofado, que el de las pinturas 
que los complementan, en este retablo hay supremacía en los cuadros 
sobre la obra de ebanistería; su tallado es bien sencillo, y aunque en al. 
gunas de sus partes tiene los refinamientos de las tallas churriguerescas 
ejecutadas por los maestros de la segunda mitad de este siglo, no estriba 
en esto su mayor interés, según lo ya expresado, sino en las diez pinturas 
que en diversos tamaños ocupan casi toda su extensión. 

De estas, dos son las más importantes. En primer lugar, la de la Vir- 
gen de Guadalupe, que ocupa el lugar preferente. La imagen se destaca 
sobre un primorogo paisaje, en el que aparece un río y, enlontananza, una 
gran ciudad; cuatro medallones en los ángulos representan las escenas de 
la aparición. El principal interés de este cuadro, desde el punto de vista 
pictórico, está en el paisaje, dado que los antiguos pintores mexicanos no 
cultivaron casi nada este género; por tanto, resulta un ejemplar raro en 
los numerosísimos cuadros de esa escuela, tanto más cuanto que el pai- 
saje tiene grandes condiciones de luz y perspectiva aérea, de la que carece 
la mayor parte de los que accidentalmente pintaban en los fondos de sus 
cuadros nuestros antiguos pintores. Este cuadro está firmado por el pin- 
tor y presbítero Nicolás Rodríguez Juárez, que floreció en la segunda mi- 
tad del siglo XVIIL 

Otro cuadro de este retablo que también merece mencionarse, es el 
que, arriba del anterior, ocupa la parte central y representa a San José 
con la simbólica vara de azucenas. Il santo cubre con un gran manto 
que pende de sus hombros a numerosos frailes y monjas vestidas de ne- 
ero que místicamente arrodillados se le agrupan a uno y a otro lado. El 
principal mérito de este cuadro es la hermosa entonación cálida y la un- 
ción religiosa con que está representado el asunto. 

Las pinturas restantes representan a San Joaquín, a Santa Ana, a 
ángeles y a doctores de la iglesia, y todas ellas, aunque de carácter infe- 
rior a las dos primeras, enriquecen y armonizan el conjunto del retablo. 

El tercer retablo de la izquierda de la entrada (lámina 174, b), aun- 
que incompleto en su parte inferior, es el más hermoso de los tres de que 
nos venimos ocupando y merece atención por la calidad de su tallado, 
que es en su mayor parte barroco, pero de época próxima al completo 
auge del estilo churrigueresco, del que ya tiene algunos elementos orna- 
mentales característicos, tales como los que se encuentran en la parte 
superior de todos los encuadramientos de las pinturas, cuyos detalles 
están exquisitamente tallados. Su distribución es muy sobria en líneas y 
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a pesar de ser muy geométrico y con espacios un tanto iguales, tiene 
accidentes ornamentales que le dan riqueza y armonía. No sé a quién se 
deban las medianas pinturas que encierra, pues las que están a menor al. 
tura carecen de firma. Su estilo se aproxima mucho al del pintor Ibarra, 
y dejan ver bien que su autor pertenecía ya a los de la decadencia de la 
antigua escuela mexicana, en los fines del siglo XVIII, pues el colorido es 
erudo, la ejecución floja, en las figuras se ha perdido el concepto de la co- 
pia del natural y carecen de todos los méritos que caracterizaron a nues- 
tros primeros pintores coloniales. 

Los asuntos de los diez principales cuadros son sobre la vida de la 
Virgen y el Niño Jesús y representan: los Desposorios, La Anunciación, 
La Adoración de los Pastores, El Nacimiento, La Visitación, Jesús entre 
los Doctores, etc. A derecha e izquierda del retablo y formando parte 
de él, hay diez y seis medallones en forma oval que tienen pintados unos 
ángeles con atributos de la letanía de la Virgen y algunos otros medallo- 
nes carentes de mérito artístico. 

El cuarto retablo de la izquierda de la entrada, es el último delos tres 
agrupados. De estilo barroco, su tallado tiene una importancia seme- 
jante a la del segundo de la entrada que hemos señalado, pero es inferior 
por lo que hace a sus pinturas (lámina 178, b). 

Compuesto de tres cuerpos superpuestos, el inferior es el más impor- 
tante, per estar enriquecido con esculturas y abundantes . tallas. Es de 
sentir que las columnas salomónicas del primero y segundo cuerpos que 
tienen cuidadosamente tallados sus capiteles, estén desvirtuadas: por el 
mal gusto de los festones que ciñen sus fustes. Sus pinturas parecen ser 
del segundo tercio del siglo XVIII; en su coloración abundan el azul y el 
carmín, tan usado en la segunda y tercera época de la escuela anti- 
gua de pintura mexicana, y su estilo mucho se asemeja al de Ibarra. Es- 
tas pinturas representan escenas de la Vida de Jesús, siendo la principal 
de ellas: Jesús Crucificado, del cual un ángel recogela sangre que brota de 
la herida del costado; las demás son: el Descendimiento, las Tres Marías, 
el Prendimiento, la Oración del Huerto y Jesús atado a la Columna. 

Lás esculturas que contiene este retablo son muy medianas y repre- 
sentan a la Virgen y a San Juan; carece de las partes antiguas, central 
e inferior, que de seguro fueron de mayor importancia, así como las par- 
tes del basamento y frontal lo que hace mucha falta a su conjunto. A los 
retablos antes mencionados cabe añadir, además del dedicado a la Dolo- 
rosa (lámina 173, c), y sólo como significación de uso y aun como espe- 
cimen de pintura decorativa, el que se encuentra pintado en el segundo 
arco ciego del muro de la izquierda y que está sirviendo hoy de fondo a 
una porción de lo que tué el retablo principal que, como hemos dicho, 
es de madera tallada y dorada, y de estilo barroco. Esta pintura al tem- 
ple, sobre el muro, parece imitar un retablo de madera tallada y dorada 
en estilo churrigueresco. Debido a un ingenuo pintor indígena, no tiene 
otro mérito que el esfuerzo propio de la imitación; su color dominante es 
el rojo amarillento, usando paraello el ocrecrudo y quemado; tiene hechos 
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4).—LEÓN DE PIEDRA QUE SIRVE DE SOPORTE/PARA CIRIALES EN LA IGLESIA 
DE SAN AGUSTÍN ACOLMAN. 
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con verde crudo unos adornos de follaje y, en sus nichos, las figuras están 
pintadas con negro, entonación particularmente indígena. 

Estas pinturas murales al temple,imitando retablos, no son escasas y 
aun parece ser que gustaban; seencuentran particularmente en los pueblos 
indígenas, siendo las más de ellas de principios del siglo XIX. Es de supo- 
ner que su uso lo originó, tal vez, la falta de recursos de algunas iglesias, en 
donde los fieles o protectores no podían hacer los gastos yue demandaba 
un retablo talladoen madera porlo queordenaban pintar estos, imitando 
los de talla, o quizá fuese que el gusto por la pintura hiciera que algu- 
nas veces se les prefiriese, pues no es raro encontrarlos aún en aquellas 
iglesias que en otras épocas seguramente han de haber poseído riquezas. 

Las más de las pinturas que imitan retablos, están hechas al óleo so- 
bre telas; las hay de grandes dimensiones y datan del siglo XVIII; en 
particular de su segunda mitad, en que la pintura había adquirido gran 
auge y en que maestros y discípulos eran numerosos; los más notables de 
este género de retablos son los de la iglesia de Tepalcingo, Estado de Mo- 
relos, firmados por el pintor Sáenz. 

Mobiliario.—Casi nada queda en este interior, fuera de los retablos, de 
su antiguo amueblamiento y restan pocos vestigios que atestigiien lo 
importante que debió habersido en sus primeros tiempos. Su púlpito y sus 
ambones, son modernísimos, de ningún mérito artístico y del peor gusto, 
seguramente manufacturados por carpinteros del lugar; ni una banca o 
confesionario interesante por su carácter antiguo; sólo se encuentran en 
una dependencia de la iglesia un pobre sillón monacal, con gran carácter, 
de asiento y respaldo de cuero, tan cómodo como viejo, próximo a la 
ruina; y, en el presbiterio, unos leones de piedra que hacen el oficio de so- 
portes para ciriales (lámina 175, a). Estos leones claramente revelan, por 
todo el sello que tienen impreso, su antigiiedad. La manera como están 
ejecutados es bárbara y ruda e indiscutiblemente son de manufactura in- 
dígena, ya que en su técnica se ad vierte algo todavía de la manera de es- 
culpir de nuestros escultores aborígenes, en particular, en el tratamiento 
de las crenchas de la cabeza, del cuello y arranque de las patas delanteras 
y extremidades de la cola, 

En el altar mayor, que es muy moderno y del peor gusto, queda en el 
nicho de la Virgen una peana de madera, de regulares dimensiones, reves- 
tida de una gruesa lámina de plata, repujada y cincelada, con aplicaciones 
de ornatos de plata repujada y dorada, en la que claramente se advierte 
' una manufactura criolla. Este es el sólo objeto de arte que indica que en 
otra época esta iglesia no tuvo la pobreza y el abandono en que hoy se 
encuentra, 

De tiempos no muy lejanos queda algo en el presbiterio; un par de 
blandones de madera tallada rudamente, que son imitaciones de buenos 
ejemplares de tallas de la época colonial, y los que se deben de seguro a 
aleún artífice del lugar. e 

En el coro, que es amplio y elevado, sólo queda un órgano, muy mal. 
tratado más por el abandono, que por los años, pues por el tipo de sus 
tallas, acusa ser de la segunda mitad del siglo XVII (lámina 175, b). 
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En un departamento que hoy sirve de Sacristía, queda en pie un anti- 
guo barandal de rejas torneadas, con perfiles complicados de entrantes y 
salientes, buen ejemplar de la tornería en México, del siglo XVII. En ella 
se encuentra igualmente, resistiendo al abandono, un San Miguel pintado 
al óleo, denoescaso mérito y firmado en 1713 por Antonio Torres, pintor 
bastante fecundo y de alguna fama en su época. 

El convento.—Frescos murales.—Fuera delaiglesia, enel abandona- 
do y ruinoso convento, cuyos claustros en su modalidad arquitectónica 
y decorativa son tan importantes como la misma iglesia, en las páginas 
de nuestro arte nacional, existen en los pasillos queconducen alas celdas, 
otras muestras de lo que fué la decoración mural en el siglo XVI. En la 
parte superior de sus paredes, se ven partes de un friso pintado al fresco, 
que fué cubierto por fuertes capas de lechada y que aparecen de tramo en 
tramo,enlas que se descubre un motivo de garzas y frutas, dearreglo Re- 
nacimiento. Muy semejante al que se encuentra en la iglesia, los colores 
que hoy tiene son un azul verdoso que supongo fué azul añil, y que con el 
tiempo ha tomado esta coloración; el amarillo (ocre) y el rojo (almagre), 
con que están perfilados los motivos que lo forman. Está ejecutado con 
eran sencillez y es su sabor muy primitivo, casi infantil. 

En el claustro pequeño o franciscano, que es el más antiguo, en los co- 
rredores bajos, se encuentra muy deteriorada, casi perdida, una decoración 
hecha al fresco y úvicamente perfiladas en color negro, de buen dibujo, 
algunas de las cabezas, con corrección y sentimiento. Su carácter y mérito 
son de igual importancia atodos losfragmentos decorativosencontrados 
en la parte baja delos muros delinterior de laiglesia y son probablemente 
de la misma época. Los asuntos representados son, en su mayor parte, 
la vida de la Virgen y San Francisco. 

En el claustro grande o agustino, en los corredores altos y bajos, hay 
también importantísimas decoraciones murales al fresco, tanto por sus 
dimensiones, cuanto por estar algunas de sus partes mucho mejor con- 
servadas que las de la anterior. Lo más llamativo, en los corredores al. 
tos, son los cuadros ejecutados en sus ángulos y que les sirven de fondo, 
en el sentido desulongitud (lámina 176). De éstos, que fueron en número 
de ocho, se conservan únicamente cinco y tres están completamente per- 
didos. Estas decoraciones estuvieron cubiertas con una capa de pintura 
a la cal, y se debió su descubrimiento a ciertos indicios observados en las 
paredes de los corredores, que nos indujeron al pintor don Mateo Saldaña 
y a mí, ainvestigar. Lavando y levantando con cuidado las capas de Je- 
chada en el lugar donde fueron observados aquellos indicios, tuvimos el 
gusto de encontrar la figura de San Juan Evangelista perteneciente 
al cuadro del Calvario. Este fué el primer paso para las investigaciones 
posteriores de la Inspección General de Monumentos Artísticos e Hintó- 
ricos, que tan fructíferas han sido en este monumento. 

La colocación de los cuadros es muy acertada, pues en estos lugares 
hay la debida distancia para contemplarlos, ya que sus dimen+iones son 
de dos metros noventa y cuatro centímetros por tres metros cuarenta y 
tres centímetros. Los asuntos en ellos representados son los de la Pasión 
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de Jesús (lámina 177), los Azotes, el Camino del Calvario, la Crucifixión 
y Jesús Atado a la Columna. Están ejecutados únicamente al claro obs- 
curo y acentuado el dibujo con firmes líneas de negro intenso, y ayudado 
su modelado con plumeados, como los de algunos frescos italianos del 
siglo XVI La significación decorativa de estos cuadros es muy impor- 
tante para nuestra historia, aun cuando su calidad artística no pueda 
llamarse superior. En general, las escenas están bien compuestas y bien 
proporcionadas, y sou acertadas las actitudes de las figuras; sin embar- 
go, no deja de haber flojedad de dibujo, sinescasear partes correctamente 
ejecutadas y cabezas reveladoras |de pericia artística, entre las que se 
señalan la de San Juan en el Calvario, tan llena de sentimiento religioso, 
dibujada con preconcebida elegancia en sus extremidades, particularmente 
la cabeza, de ojos y boca expresivos, y con cierto carácter primitivo, 
acentuado por el nimbo de oro que sobre ella tiene, el que, a pesar del mal 
trato, ha podido resistir a las vicisitudes del tiempo, pues aparece con el 
brillo de cosa recién hecha, y otra cabeza, la de un judío, en el fragmento 
del cuadro que tuvo por asunto la Crucifixión. 

Para dar unidad a la decoración general, ligan estas escenas en la 
parte superior, y corriendo por todos los muros, una gran faja que seme- 
ja un entablamento, el cual simula sostener las vigas. En la parte que 
hace de friso, hay inscripciones religiosas en latín, en mayúsculos carac- 
teres decorativos, estilo Renacimiento; las otras dos fajas que comple- 
mentan dicho entablamento, están decoradas con menudos y apretados 
motivos de igual estilo, añadiendo carácter de tapicería, al conjunto, las 
porciones que limitan en sus lados verticales a los cuadros, que son unas 
cenefas que recuerdan mucho los motivos usados en los bordados espa- 
ñoles de las casullas toledanas. 

En los corredores bajos, respecto a decoración mural, sólo se encuen- 
tran hoy la de las enjutas interiores de los arcos, que son círculos con- 
teniendo, alternativamente: en unos, pelícanos que se sangran para ali- 
mentar a sus polluelos, y en otros, cifras de carácter gótico, emblemas 
religiosos, todo ello muy interesante por su sello retrospectivo y místico. 

El aspecto decorativo del conjunto no deja de ser magnífico y singu- 
lar, a pesar de recordar cada uno de sus elementos, lo antes indicado, 1e- 
miniscencias de antiguos grabados en madera, ilustraciones de libros 
religiosos, portadas u otras páginas que, sin embargo, poco amerguan 
su interés como documentos de arte. 

¿A quién se deben estas pinturas? Nada hasta hoy se ha encontrado 
con precisión que lo diga; no se trara de obras originales seguramente, 
sino de conjuntos formados con partes, unas tomadas textualmente, y 
otras inspiradas en grabados aislados y ejecutadas por frailes O bajo su 
inmediata dirección, teniendo por ayudantes pintores indígenas, a quie- 
nes si algo se les encomendaba de ejecución, eran las partes secundarias, 
o únicamente servían para preparar los aplanados y los colores. 
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S 3.—IGLESIA DE XOMETLA 


Fachada.—Edificada entre los años de 1706 a 1707, por el maestro 
de cantería y albañil D. Tomás Antonio, después de haber existido en el 
mismo lugar una pobre capilla con techo de paja, en la nueva iglesia, 
el espíritu de imitación indígena de época posterior a la Conquista lo en- 
contramos bien manifiesto en la ornamentación de la fachada; en ella se 
ve que su constructor no pudo substraerse a la influencia de una obra de 
arte, como la fachada de San Agustín Acolman, que tan cercana de allí se 
encuentra y eso lo indujo a tomar para su portada las singulares orna- 
mentaciones de la arquivolta e intradós de aquélla; así fué como los 
reprodujo en veintidós círculos y en ellos esculpió los siguientes motivos: 
piñas, racimos de uvas, peras, limas, chiles, peces, etc., en todo ello pre- 
tendiendo darle un carácter del todo semejante al de la portada de San 
Agustín. 

Por esta llamativa portada pretendemos confirmar lo enunciado 
anteriormente, sobre el arte indígena postcortesiano, diciendo que quedó 
relegado únicamente a la imitación y que dejó de crear, bajo cuyo con- 
cepto esta fachada nos parece muy significativa como documento etno- 
lógico. 

En la propia portada encontramos algo interesante que señalar en 
las ornamentaciones de su puerta de madera de cedro y son los rosetones 
de sus tableros, en cuyos motivos se advierten reminiscencias indígenas. 

Interior.—El interior de esta iglesia tiene un ambiente y amuebla- 
miento muy semejantes al general de todas las pequeñas iglesias de los 
alrededores. 

Retablos.—Guarda dos retablos de madera tallada y dorada, ambos 
de caracteres muy distintos. El principal (lámina 178, a), de estilo chu- 
rrigueresco es, seguramente, el más moderno, pues en él se lee esta ins- 
eripción sobre un tablero: “En el año de 1794 se hizo este Altar siéndo 
cura de este partido el Dr. D. José Felipe de Olvera y Gobernador de este 
pueblo DN. Marcelino José de Juárez y a solicitud y expensas del Común 
se doró en el de 1802 siendo Gobernador don Sebastián de la Cruz y Fis- 
cal D. Santos Nazario.” 

El otro retablo (lámina 178, b), está incompleto y parece ser el más 
antiguo; no conserva fecha y su ornamentación es muy fina y recargada, 
lo que hace que no se adviertan bien definidas sus líneas generales cons- 
tructivas. Su estado actual indica que perdió las pinturas y relicariosque 
son comunes a esta clase de retablos, pertenecientes ala segunda mitad del 
siglo XVIIL Hoy sólo contiene varias esculturas de pequeños ángeles que 
nos dan la idea de que fué suntuoso. Sin formar parte de su conjunto pri- 
mitivo se guardan hoy en él dos esculturas estofadas: una que representa 
a San Antonio, quees de gran tamaño, y otra de San Miguel (lámina 179, a) 
de magnífica calidad, que tiene ochenta y dos centímetros de alto y es 
una joya escultórica de la región. Además de las anteriores, existe en el 
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altar mayor, una escultura que representa a la Virgen Guadalupana, de 
dos metros de alto, de no mala calidad y que, en oposición al gusto iudí- 
gena por las fuertes coloraciones, tiene una muy pálida. 

Mobiliario.—El mobiliario de esta iglesia es muy pobre; sólo es digno 
de tomarse en cuenta el púlpito de madera tallada; en particular el torna- 
voz y el soporte de la tribuna, la pila bautismal (lámina 179, b) y unos 
leones que hacen el oficio de soportes para ciriales (lámina 1709, c). 

Decoración.—Como manifestaciones de pintura decorativa de carácter 
local, ejecutada por manos indígenas, imitando motivos europeos, es lla- 
mativa la del Bautisterio, en dondelestán pintados, en los muros, los Sa- 
cramentos de la Santa Madre Iglesia, más que con la intención de recor- 
darlos, con el de hacer de ellos una obra pictórica. Más atractiva aún es 
la ejecutada en la bóveda de la llamada capilla del Sagrario; es impor- 
tantísima, tanto por los motivos de sus ornatos, cuanto por el carácter 
que se le ha dado a las grandes flores, tulipanes, uvas y pájaros que han 
entrado en su arreglo, todo ello ejecutado con colores enteros y rudimen- 
tario procedimiento de ejecución y dibujo. 


S 4.—IGLESIA DE ATLATONGO 


Por lo que hace a su conjunto, nada especial presenta la decoración y 
amueblamiento de la ¡iglesia de Atlatongo; es el ambiente común de las 
pequeñas iglesias del valle, provistas de un retablo en el fondo de su pres- 
biterio; un pobre púlpito, un desmantelado coro y una gran pila de pie- 
dra para agua bendita, las más veces significativa por su tamaño más 
que por su importancia escultórica. 

Interior.—Sólo se señalan marcadamente, en el interior de la iglesia, 
los siguientes objetos: un par de esculturas de Santiago, de una de las 
cuales, la mayor, nos ocuparemos, pues la otra es de mucho menor ta- 
maño y semejante a aquélla, y un par de frontales de altar pintados 
sobre tela y que son representación genuina de una época. 

Escultura.—En los pueblos en donde el elemento indígena no está aún 
muy mezclado, es frecuente encontrar esculturas ecuestres que represen- 
tan al apóstol Santiago, las más de las veces, dle un género en extremo 
original, y que, por lo anacrónico de sus atavíos, resultan pintorescas. 
Parece que el indígena conserva desde entonces una devoción muy arrai- 
gada por este santo guerrero. En la devoción que el indio de antaño te- 
nía por Santiago, confundía la latría con la dulía, es decir, le daba un 
culto de divinidad independiente. Este concepto se formó en él por las 
constantes narraciones que se le contaban de una aparición corporal en 
forma de guerrero, que ayudaba a los cristianos contra los gentiles, ya 
fuesen aquellos Cortés, Oñate y aun los propios indios convertidos, como 
es el caso que se refiere del cacique don Nicolás de San Luis, en la con- 
quista de Querétaro. 

El apóstol Santiago sigue siendo para el indio el paladín estorzado 
del cristianismo, que todo lo alcanza por el esfuerzo heroico, y lo con- 
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sidera superior a cualquier otro santo, y. las fiestas que celebran en las 
iglesias son más fastuosas que las de los Santos Titulares. 

Las dos esculturas del apóstol Santiago que se encuentran en la igle- 
sia de Atlatongo, pertenecen a dicho género. 

La mayor de estas esculturas (lámina 180, a), que mide un metro cin- 
cuenta y ocho centímetros de alto, por un metro ochenta y ocho de largo, 
representa al apóstol Santiago montando el tradicional caballo blanco 
y luciendo vestiduras de rico terciopelo rojo, compuestas de chaquetín 
con solapas y calzón corto; bajo esta indumentaria tiene camisa y calzo- 
nes planchados, con adornos de encaje; cubre la figura una capa bordada 
de plata a la que se añade un paño de sol al cuello; calza zapatones de 
gamuza abiertos por un lado, que recuerdan los llamados de “ala” y una 
hirsuta cabellera natural completa los postizos anacrónicos con que se 
ha cubierto la figura del santo. 

La fotografía (lámina 180, b), representa esta escultura en su as- 
. pecto primitivo, es decir, en lo que se refiere a la figura del apóstol tal 
como es, desprovista de las vestiduras indicadas. Así pues, se ha conser- 
vado como la concibió el escultor. De esta escultura, interesante como 
documento, es difícil fijar la procedencia, y, en cuanto a su época, ha- 
ciendo consideraciones sobre ciertos detalles, puede calculársele una gran 
antigúedad. En cuanto a su mérito artístico, adviértese desde luego, 
una gran diferencia entre la técnica con que está ejecutada la figura del 
santo y la empleada en el caballo, lo cual induce a suponer que el caballo 
no es el primitivo, o que éste ha sido de tal manera restaurado o recons- 
truído que no le queda nada de lo antiguo. Las desproporciones entre la 
figura del santo y del caballo son muy notables y aunque el Santiago, en 
sí, es proporcionado, tiene un tanto delgados los brazos. La cara es de 
rasgos duros; su fisonomía es española y carece de expresión. Su cara y 
manos están pintadas imitando el color natural; su torso, brazos y pier- 
nas, están cubiertos con una armadura muy ornamentada, con labores 
en relieve, y todo ello cubierto de reluciente capa de oro bruñido. El casco 
que cubre su cabeza está estofado y es tan antiguo como la figura del 
santo. Haciendo punto omiso de otras consideraciones artísticas, veamos 
lo que encierra como documento. 

Si el caballo carece de todo mérito e interés, en cambio la montura 
resulta muy importante y es un verdadero documento, pues es el único 
ejemplar que conozco, en que pueda verse de una manera material cómo 
eran las monturas de la época de la conquista. Esta nos revela, sin lugar 
a dudas, el uso de los estribos de hierro eruciformes, llamados por Bernal 
Díaz “estribelas,”” y, posteriormente conocidos con el nombre de ““estri- 
bos tipo conquistador.” Estos fueron los traídos porlos conquistadores y 
de ellos hay muy hermosos ejemplares en nuestro Museo Nacional, entre 
los que existen algunos que, por ser tan grandes y pesados, se ha dudado 
quese destinaran a ese uso, suponiendo lo cansados y molestos que resul- 
taban a los caballos. En la fotografía (lámina 181, a), puede apreciarse 
con claridad el estribo a que hacemos referencia; está hecho de madera, 
plateada, y parece ser que ha sido cortado en su parte inferior, porquelos 
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a) —EstTkRIBO TIPO «CONQUISTADOR» PERTENECIENTE A LA ESCULTURA DEL APÓSTOL SANTIAGO, 
EN LA IGLESIA DE ATLATONGO. 





b).—CABALLO ENSILLADO DE LA ESCULTURA DEL A PÓSTOL SANTIAGO, 


EN LA IGLESIA DE'AÁTLATONGO. 
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de la colección del Museo son más largos. En esta montura se ve la im- 
portancia y dimensiones de la mantilla, cómo estaba colocada y cuán rica 
era. La representada (lámina 181, b), está hecha en un género enyesado, 
con ornatos de pasta, en relieve, imitando una tela ricamente bordada; 
tiene fondo rojo y sobre la parte triangular que queda bajo la pierna del 
jinete (señalada por líneas) tiene fondo verde; los ornatos están dorados. 
Completa los aperos del caballo, un freno de hierro forjado muy antiguo 
y de mucho carácter. 

Todo el conjunto escultórico descansa en un soporte de madera lla- 
mado “andas,” que sirve para conducirlo en las procesiones religiosas, 
por los devotos. Es de notar que las esculturas de este santo, en los 
pueblos a que hacemos referencia, están constantemente sobre las “an- 
das.” siempre representados en son de triunfo y parece quesólo se les ma- 
nifiesta en las procesiones. En estas esculturas es en donde más se revela 
el incesante afán que tienen nuestros indígenas, en su ingenuidad piadosa» 
deadornar alas imágenes cristianas, con la indumentaria que ellos usan, 
que es de su agrado, y la juzgan más vistosa. La suelen poner a las imá.- 
genes tan rica como se lo permiten sus recursos, sin tener en cuenta lo im- 
propio de ella, en relación al tiempo y lugar en que vivieron los santos 
representados. La falta de un cabal concepto del arte y mérito de las 
esculturas que poseen en sus iglesias, los ha hecho cometer verdaderos 
desacatos, y muy larga sería la lista de esculturas de positivo valor ar- 
tístico, que han sido cubiertas con vestiduras ridículas, más o menos 
costosas, 

Frontales. —Formando parte de los muebles y enseres de muchas de 
nuestras iglesias, y particularmente en las humildes de las poblaciones 
indígenas, se encuentran con frecuencia unos bastidores de madera con 
telas restiradas y piutadas quesecolocan delante dela mesa de los altares. 

La liturgia ordena que el altar, para celebrar la misa, esté revestido, 
además de algunos paños y telas, con una denominada frontal que debe 
tener el mismo color que el que vista el oficiante, llamado color del día. 
Parece quecareciendo algunas de las iglesias a que nos hemos referido, de 
juegos completos de ornamento, es decir, de piezas de un mismo color: 
casulla, manípulo, frontal, etc., dado que las telas de quese hace uso para 
este objeto, son en general brocados, damascos, tisúes, telas siempre ca- 
ras, no pudiendo sufragar el gasto de ornamentos homogéneos, se recu- 
rrió a estos bastidores pintados que los imitan, para suplir la falta del 
frontal que es una de las piezas más caras del juego. Por otra parte, 
parece ser que, aun teniéndolas, se reservaban los verdaderos para las 
erandes fiestas religiosas y días solemnes de la iglesia y los pintados pa- 
ra el uso diario, 

La existencia de algunos de estos bastidores en iglesias de importan- 
cia, hace suponer que se aprovechaban o bien estaban destinados a res- 
guardar los ricos frontales que son en su mayoría de plata repujada, de 
madera ricamente tallada y dorada omanufacturados con incrustaciones 
de diversas materias y de otras ricas especies, que es común veren las 
mesas de los altares de las innumerables iglesias de nuestro país. 
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Ya sea para uno u otro uso, O por tal o cual causa, ello es que exis- 
ten con profusión, y los hay muy hermosamente pintados, las más veces 
al temple y barnizados, o pintados al óleo sobretela preparada al temple, 
coincidiendo la época de su uso con el auge de las demandas a los pinto- 
res y la decadencia de la antigua pintura mexicana en la segunda mitad 
del siglo XVIII. A esta época pertenecen los dos que se encuentran en la 
iglesia de Atlatongo; uno de ellos está fechado a 18 de septiembre de1788; 
mide dos metros cincuenta y siete centímetros delargo por un metro siete 
centímetros de alto (lámina 182, a), y fué hecho a devoción de las Ma- 
yordomas de la iglesia, María Reyes y Simona Martínez. Imita una tela 
de brocado estilo Luis XV, simulando un fondo de plata sembrado de ha- 
ces de ramas, de florones rojos y amarillos, tulipanes azules y rojos clave- 
les; enlaza a dos motivos de estilo rococó. Un medallón de oro con fondo 
azul y galones de oro lo enriquecen. El otro (lámina 182, b), aunque no 
tiene la fecha en que fué hecho, es de la misma época que el primero, e 
imita igualmente rica tela con fondo de plata, bordada de grandes flores 
rojas y «zules, alternadas con coquetos canastillos, que cuntienen frutos 
pintados en su color natural. Lo guarnecen fajas doradas, imitando ga- 
lones y sus dimensiones son de dos metros treinta y nueve centímetros 
de largo por un metro cinco centímetros de ancho. 


S 5.—IGLESIA DE SAN JUAN TEOTIHUACÁN 


Interior.—El interior de la iglesia de San Juan Teotihuacán ha su- 
frido grandes modificaciones en el carácter de su decoración y mobiliario, 
que casi ha perdido lo que podría, llamarse el ambiente religioso de igle- 
sia colonial. A semejanza de la iglesia de San Martín de las Pirámides, 
poco o nada conserva de lo que lució antaño y que, fué seguramente el 
orgullo de sus feligreses, pues, Como aquélla, perdió sus retablos, según 
se infiere por los numerosos cuadros que, tanto por carecer de marco, 
como de tamaño adecuado, asunto y tipo especial, manifiestan haber 
formado parte de dichos retablos, cuyas pinturas se guardan hoy distri- 
buídas en las dependencias de la casa cural. CA 

Retablos.—Creemos que los retablos perdidos fueron seguramente de 
estilo barroco, ya que eva éste el preferido para decorar las construccio- 
nes del siglo XVI; a cuya época suponemos que pertenece esta iglesia. 
ll estilo barroco está manifiesto en la decoración interior, en especial, en 
una portada que comunica con el interior del antiguo ex-convento, así 
como en los capialzados y recuadros de sus altas ventanas, estilo con el 
cual ha de haber armonizado seguramente el de los retablos. Esta anti- 
giiedad se colige también por la vetustez y carácter del pequeño claustro 
contiguo. Hoy sólo existen desairados altares de piedra y madera de 
estilo pseudo clásico, pintados de blanco, con toques de oro, que se le- 
vautan adosados a sus altos muros y rompen la armonía y homogenei- 
dad decorativa de su arquitectura. 


LA POBLACIÓN DEL VALLE DE TEOTIHUACÁN Tomo I. Lámina 182. 





a).—FRONTAL DE LA IGLESIA DE ATLAFONGO QUE IMITA UNA TELA DE BROCADO 
ESTILO Lurs XV. 





b).—FRONTAL DE LA IGLESIA DE ÁTLATONGO QUE IMITA UNA RICA TELA CON FONDO DE PLATA. 
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Las esculturas que están colocadas en las gradas e intercolumnios de 
los altares, nos dicen por su aspecto antiguo, que fueron complemento 
de las tallas doradas y de las pinturas de los retablos desaparecidos, pues 
aunque algunas fueron pintadas / posteriormente, las capas de color des- 
prendidas en algunas de ellas dejan ver su estofado. Estas esculturas son 
numerosas, y no faltan algunas de mérito y de carácter. Entre las de mé:- 
rito, hay una de San Francisco (lámina 183, a), con expresión de místico 
ascetismo; viste hábito de lana y tiene talladas en madera únicamente 
sus extremidades. En cuanto a las de mayor carácter, se puede indicar 
un crucifijo (que no perteneció a retablo) de gran tamaño y dolorosa ex- 
presión que, aunque sin fidelidad an»tómica, es impresionante. El lugar 
mismo en que está colocado, contribuye a dar a la figura un tinte de so- 
lemne dolor, pues se halla en un pasillo obscuro que conduce por una 
parte al vetusto claustro de recia sencillez arquitectónica, y por otra, a 
una sombría escalera. Estos lugares que, aún hoy, después de algunos 
siglos, parecen guardar el ambiente austero de los tiempos de los prime- 
ros franciscanos, dan un fondo armonioso a la escultura del crucificado. 

De entre los cuadros que, según indicamos, debieron formar parte de 
los retablos, no hay uno que se señale en especial, por su mérito artístico: 
todos son muy medianos. 

Pinturas.—Sólo se encuentra una que es de interés como documento, 
si se tiene en cuenta la representación alegórica de su asunto; está casi 
abandonado en un aposento queen otra época de seguro fué una celda 
(lamina 183, b). Consiste su alegoría en un grueso árbol cargado de flores 
y frutos, de cuyo tronco parten dos ramas simétricas que rodean a una 
Virgen que descansa sobre el mismo tronco; la Virgen sostiene a un niño 
vestido ricamente, como ella, el cual muestra en su mano izquierda, un 
eran racimo de uvas. En la parte baja, a la sombra de las grandes ramas 
del árbol, San Francisco y San Buenaventura simulan conversar por me- 
dio de letreros escritos en latín, que salen de sus bocas. En caracteres del 
sielo XVIII se lee: “Verdadera efigie de la prodigiosa imagen del niño Jesús 
Rey de los frutos. que en el convento de los descalzos de nuestro Seráfico 
P.San Francisco de la Ciudad de Huesca de la Andalucía Venera la piedad 
cristiana. Ambrosio del Pino Fecit.”” Como se advierte por la leyenda 
anterior, este cuadro no es un original sino una copia, ya directa o hecha 
por medio de una estampa. Su ejecución es un poco deficiente, en particu- 
lar en el dibujo; en cambio, su coloración es brillante y cálida. El interés 
de este cuadro, por lo tanto, no estriba en sus cualidades pictóricas, sino 
en ser un ejemplar de las alegorías religiosas que, en medio desus compli- 
cados arreglos, tienen tanta ingenuidad. 

Mobiliario.—De la calidad y carácter que en pasadas épocas tuvieron 
algunos objetos, quedan varias muestras que, a la vez, son reveladoras 
de lo que fué el oficio de esculpir la piedra, por mano indígena, en aquel 
entonces. Hay dos clases de objetos que, según parece, tuvieron gusto 
preferente en ejecutar los indígenas. Por una parte, dos pilas de piedra 
para agua bendita, y por otra, dosleones del mismo material, piezas aná- 
logas a las que se encuentran casi siempre en el interior de las iglesias de 
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la región. Los leones desempeñan el oficio de porta-ciriales; su actitud es 
semejante a la de todos los otros empleados de un modo análogo; están 
echados. con la cabeza levantada, las manos aprisionando un “mundo” 
y azotándose con la cola el flanco. Por lo querespecta a las dos pilas, una 
lamentable ignorancia de su mérito artístico ha hecho que ya no se utili- 
cen en la iglesia. Una ha quedado abandonada en elatrio y amenaza des- 
truirse; su taza es monolítica, de mayores dimensiones quelas que existen 
en San Lorenzo, San Martín y otras iglesias. aunque su recipiente es más 
tendido, a manera de bandeja. Un basamento poco elevado que seencuen- 
tra en la iglesia, a la izquierda de su entrada, nos indica que allí estuvo 
colocada esta pieza. La otra, aunque perdió su primitivo oficio, pues hoy 
se lahan llevado a una plaza pública del mismo pueblo y sirve a guisa de 
pilón de una fuente, fué construída en un enorme monolito, cuyo reci- 
piente tiene la forma exterior un tanto piramidal desiete caras y su aber- 
tura con igual número de lados, que miden cada uno un metro de longitud. 

Lo que los tiempos modernos han llevado al interior deesta iglesia es 
tan poco importante y detan escaso valor artístico, que únicamente puede 
señalarse una balanstrada de bronce, colocada en su presbiterio. El resto, 
no hay para qué mencionarlo, si no es para lamentar que los actuales en- 
cargados de ella, le hayan quitado, sin saberlo, el valor artístico que 
tuvo en su pasado. 


S 6.—IGLESIA DE PUXTLA 


Interior.-—Enorme fué la importancia del tallado de madera, durante 
los sielos XVII y XVIII en la Nueva España, y seguramente por centena- 
res se pueden contar los retablos tallados queaún existen en nuestro país. 
In ellos tuvieron sus mejores manifestaciones únicamente dos estilos que 
fueron los predilectos. Los retablos que se fabricaron durante el siglo 
XVII fueron todos de estilo barroco, dominando el churrigueresco en los 
del siglo XVIII, época en que tuvo su más alto desarrollo, sobre todo en 
su segunda mitad, en que no se tallaron de otro estilo debido a que fué 
el siglo de mayor número de construcciones religiosas, a las cuales se do- 
taba con este género de retablos. 

Retablos.—Como muestra de uno y otro estilo, existen dos retablos 
en el interior de esta iglesia, sólo que ambas manifestaciones son del últi- 
mo de los siglos señalados. La de estilo barroco está en el retablo más 
antiguo que se halla incompleto, pues de él sólo se conserva su parte in- 
ferior, la cual ocupa el crucero situado a la izquierda de la entrada. Ta- 
llado, como todos los de su especie, en madera de cedro y dorado rica- 
mente, recuerda, por su tipo barroco, los retablos de la capilla del Tercer 
Orden, en San Francisco de Tlaxcala, en particular, por sus columnas sa- 
lomónicas y sus basamentos tan recargados de tallas como aquéllos, pues 
a las torceduras de su fuste se añade una rama de vid que se enreda car- 
gada de frutos, motivo que se realzó en este caso por medio de tonos dis- 
tintos aplicados sobre el mismo oro, con barnices transparentes, verde y 
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negro. Su tallado es de buena ejecución, y por lo que hay aún, se com- 
prende que perteneció a un buen ejemplar de ese estilo. La importancia 
que tuvo se puede advertir, sobre todo, por el gran nicho, que está colo- 
cado sobre el altar, demasiado saliente del plano general. En su basa- 
mento hay una borrosa inscripción que dice: “Este corateral del señor de 
la Columna, se hizo por Dna. Ignacia y a solicitud de Dn. Pascual Ra- 
mírez y de todos sus hijos de suslimosnas que diera y se acabó a nueve de 
Marzo, año de 1734.”1 

Sustituyendo al anterior que, según creemos, estuvo colocado en el 
presbiterio, encuéntrase uno, hecho exprofeso, que cubre toda la pared de 
su fondo, y que es la otra manifestación del tallado a que aludimos (/á- 
mina 184, a), Este pertenece a las exquisitas tallas churriguerescas del 
siglo XVIII y está delicadamente ejecutado, en la usual, cuanto adecuada, 
madera de cedro; se halla cubierto, en su totalidad, de oro bruñido, y 
tiene el sello suntuoso de todos los de su época. Resalta sobre manera en 
el conjunto, la imagen del Santo Patrono, representada por una escultura 
policroma de tamaño natural, que ocupa un nicho en la parte media del 
retablo, y muy particularmente, cuatro pinturas de las ocho que la ador- 
nan. Las cuatro sobresalientes, bastante notables, tienen por asunto 
páginas de la vida de Jesús, como son: La Oración del Huerto, El Pren- 
dimiento, Camino del Calvario y Jesús atado a la Columna; están muy 
bien pintadas, y sin lugar a dudas, son las mejores de los retablos de las 
iglesias del valle. Está en primer lugar la Oración del Huerto, que re- 
cuerda, por su energía de ejecución, por lo decidido de su claro oscuro, 
colorido y dibujo, uno de los continuadores de las cualidades de los 
Echave y Luis Suárez. El Jesús atado a la Columna es de un correcto di- 
bujo, muy bien proporcionada la figura, y los otros dos cuadros no care- 
cen de especiales cualidades. Desgraciadamente no hemos encontrado las 
firmas de sus autores. 

El juicio de antigiiedad que sobre estos cuadros hacemos, es el de que 
son anteriores a la hechura del retablo, por lo que he llegado a suponer 
que no fueron hechos exprofeso, tanto más cuanto que existe gran dife- 
rencia entre ellos y las otras cuatro pinturas, cosa que no tiene nada de 
particular, pues se podría citar entre casos concretos, el acontecido con 
el retablo principal de Santo Domingo de Oaxaca, en que se aprovecha- 
ron las pinturas del anterior retablo para el nuevo que ocupó el mismo 
lugar. | 

Siguiendo una usanza común en los retablos churriguerescos, la parte 
que queda de los basamentos tiene pintados los fondos y partes planas 
de sus tableros de rojo bermellón carminoso, muy en uso entonces, y so- 
bre el que también se desprende el oro de las partes talladas. De esta 
misma manera debe haber estado pintado su altar primitivo, que desgra- 





1 La inscripción citada es algo desconcertante para la inferencia siguiente, No teniendo en cnenta la 
palabra corateral (colateral) en su verdadero significado, y aceptándola en vez de la palabra retablo, se ocurre 
que éste estuyo colocado primeramente en el presbiterio, y más si se considera que está dedicado al Señor de 
la Columna, que es el Santo Patrono que siempre ocupa el altar principal de dicho presbiterio, aunque, por otra 
parte, parece que con la palabra corateral, en esa época, se quería significar todo retablo tallado, 
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ciadamente ya no se conserva, debido a la ignorancia o a la rapiña que 
siempre han pesado muy particularmente en estas pobres jelesias. Ucupa 
hoy su lugar uno de mampostería, de una llaneza desconsoladora que le 
roba suntuosidad al conjunto. 

Pinturas.—Raro nos parecía, por lo demás, el que no se encontrase en 
esta iglesia, que es de un poblado indígena, la consabida imagen de la 
Guadalupana. Así, pues, existe un cuadro quela representa (lámina 184, b), 
que es, por otra parte, simbólico y llamativo. Religión y Patria, tal pa- 
rece ser el significado simbólico de su conjunto, puesto que representa a 
la vez, por una parte, la Virgen indiana con sus cuatro apariciones, y por 
otra, el águila de tradición a sus pies devorando la culebra, parada en 
el tunal, que sustenta una piedra enmedio del lago. El águila aparece 
aquí con corona imperial, significando tal vez el escudo de la Nueva Es- 
paña. Completa el significado de nacionalidad la representación de dos 
indígenas, colocados en el cuadro a uno y otro lado, a los pies de la Vir- 
gen, el uno semi-desnudo, de pelo largo, con sólo plumas en la cabeza y 
cintura y armado de arco y flechas, y el otro, con la indumentaria de los 
macegnales, rapado a la “perra,” y que parece representar a Juan Diego. 
Ambos le están rindiendo pleito homenaje a la Virgen y de sus bocas par- 
ten los letreros latinos que dicen lo siguiente: en el del lado derecho del 
cuadro, “Cortó flores esta tierra americana”; en la parte superior de la 
Virgen se lee “María Madre Guadalupana ruega por nosotros”; del lado 
izquierdo las palabras de Benedicto XIV, “No hizo cosa semejante Con 
ninguna otra nación.” Asimismo, en la parte inferior del cuadro se lee la 
oración dedicada a esta Virgen, escrita en el Misal Romano. 

Debido este cuadro, probablemente, a un pintor indígena, es difícil 
penetrar en toda su intención, pues ignoramos aun hoy día todos los 
complicados conceptos que, sobre materia religiosa, tiene la raza. Inútil 
nos parece hablar de esta obra bajo el punto de vista de su mérito pictó- 
rico; es sencillamente mala, bajo todos conceptos, a pesar de lo cual, en 
su arreglo hay equilibrio, habiéndole dado el tiempo, asu color, una agra- 
dable armonía. Está fechado a 21 de mayo de 1796. Esta pintura, ante 
todo, es un documento histórico; es la psicología de la raza vista através 
del alma infantil del pintor; raza abandonada, llena de fe y de esperanzas 
y amante de su patria, 

La piedad, en el transcurso de los años, ha llevado a esa. desafortuna- 
da iglesia objetos de un mérito y carácter tan diversos, que junto a la ma- 
nifestación de antaño, de refinado arte, existen cosas cargadas de todas 
las imperfecciones, así como conjuntos ornamentales de carácter hetero- 
géneo; mas la piedad de estas almas es ciega a la calidad de la manifesta- 
ción artística, y esto explica el culto que se tributa a repulsivas escul- 
turas o pinturas que en esta, como en otras muchas iglesias, se guardan. 

Escultura.—YEn la que nos ocupa, se consagra culto a tres esculturas 
(lámina 185, a) de la especie antes anotada, las que se veneran en un po- 
brísimo altar de mampostería, aplanado y pintado de cal. Desconsola- 
doras son, por demás, estas manifestaciones de tan escasa cultura gene- 
ral y artística, que nos indican decadencia y nos hablan de la pobreza y 
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delo poco acertados que estos pueblos se encuentran en sus conceptos 
religiosos. Las imágenes no tienen ningún idealismo, sino todo lo con- 
trario, un naturalismo demasiado humano, material y que raya en lo 
erotesco. Sobra, pues, analizar estas esculturas de imágenes, bajo los 
conceptos del arte, ya que en ellas no hay mérito de ninguna especie, 
pues más que todo, son motivo de consideraciones psicológicas y reli- 
giosas. 

Mobiliario.—Como en algunas de las iglesias antes indicadas, existen 
en ésta dos manifestaciones muy particulares de la escultura en piedra, 
que son dos objetos de sello muy especial en la región: una pila para 
agua bendita y dos porta-sillares de piedra, ambos de manufactura indí- 
gena del siglo XVIII. E 

La pila está labrada en dos piedras, siendo la de la parte superior la 
taza, hecha en forma semi-esférica, ahuecada, de abertura circular, de 
diámetro de un metro ocho centímetros por ochenta centímetros de altu- 
ra, perfectamente lisa, pintada de almagre y cal bruñida, y, la parte en 
que descansa esta misma taza, que es un pequeño basamento cilíndrico 
de cincuenta centímetros de altura. Los porta-sillares son unos pequeños 
leones, semejantes a los de San Agustín y San Juan. 

Como una manifestación más de la decadencia en que se encuentra 
hoy este interior, es de hacerse notar un antiguo ropero de madera fina, 
formado de casetones, que está abandonado en la sacristía. 

Hemos indicado cuánto ha perdido esteinterior porel gran abandono 
en que se encuentra todo su mobiliario, y la falta de estima en que se 
tiene todo lo que resta; males para los que hay pocas esperanzas de re- 
medio, y menos aún, de una reconstrucción de sus pasados esplendores. 


$ 7.—IGLESIA DE SAN JUAN EVANGELISTA 


Fachada.—Esta iglesia, de sencillo y humilde aspecto exterior, parece 
haber sido edificada, a juzgar por el carácter de su construcción, hacia el 
segundo tercio del siglo XVIII, antigiiedad que, en cierto modo, contri- 
buyen a confirmar el resto de un retablo, algo de su mobiliario y algunos 
enseres que se conservan en su interior y que pertenecen a aquella época. 

Si es humilde y sencillo su exterior, su parte interna es también pobre 
debido a la incuria que en ella se advierte, y a la destrucción y pérdida de 
algunos objetos como su retablo. 

Interior.—Bien sabido es que todos los monumentos religiosos de 
la Nación han sufrido considerablemente, desde el primer tercio del siglo 
XIX, en su arquitectura y decorado interior, perdiéndose muchos edifi- 
cios por completo y otros perjudicándose en la conservación de sus mue- 
bles y enseres de culto, males que se han extendido sobre manera a las 
humildes iglesias y que son palpables hasta la evidencia en todos los tem- 
plos de esta región. [ 

Decoración.—Gruesas capas de pintura a la cal, han cubierto o borra- 
do una antigua decoración, de la que sólo restan unos rosetones en las 
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partes medias de las bóvedas, que acusan, por su carácter, ser de la se- 
gunda mitad del siglo XVIII, y semejándose, por sus motivos ornamen- 
tales, florales y coloración entera y brillante, a los que aun hoy ostentan 
las bóvedas de la iglesia de San Martín de Tepotzotlán queson deesa época. 

Como manifestaciones pictóricas decorativas muy posteriores a lasan- 
tesindicadas, se pueden señalar en las paredes del fondo de los dos cruceros, 
unas ejecutadas al temple, que simulan retablos tallados en estilo churri- 
gueresco, adornados de pinturas y en los que se imitan tallas y molduras 
doradas con fondos de colores. En el crucero dela izquierda de la entrada, 
ocupando el centro, está pintada la virgen de Guadalupe con sus cuatro 
apariciones encerradas en tableros de complicada forma. El crucero de en- 
frente, que es semejante a éste, está dedicado a Jesús Crucificado y ángeles 
custodios. Estas pinturas no tienen ningún mérito artístico; son manites- 
taciones de oficio, producto de un ingenuo pintor que desconoce las leyes 
del claro oscuro, de la perspectiva lineal y aérea, y puede decirse que esta 
obra es producto popular decorativo, pues por su mala representación y 
ejecución, más que simular objetos de relieve semejan una tapicería. 

Retablos.—Se conservan restos de un antiguo retablo que probable- 
mente son del que primero ocupó el presbiterio, quefué el galardón de otros 
tiempos y le dió suntuosidad al santo recinto de la iglesia, Hoy estos res- 
tos se encuentran abandonados en el crucero de la derecha de la entrada, 
dándole al interior de la iglesia el aspecto de abandono que antes hemos 
indicado. Cuando estuvo el retablo completo, debió haber tenido alguna 
importancia, según se deduce porlo queaún queda, Está tallado en estilo 
barroco, sobre madera, siendo completamente dorado siguiendo un uso 
común; sus ornatos son menudos y muy recargados; su modelado plano 
y bajo, y todos ellos, para desprenderlos de su fondo, están perfilados de 
negro. Tiene todo el carácter de los retablos y tallas del primer tercio del 
siglo XVIII 

Pinturas.—Los cuadros son escasos y de ninguna importancia. A la 
enumeración de las pinturas de la Virgen de Guadalupe que se encuentran 
en las iglesias ya señaladas, cabe añadir una que existe en este templo y 
que es un testimonio más del gran culto que el pueblo indígena le rinde a 
esa virgen. En este cuadro (lámina 185, b), que está pintado al óleo, y que 
pertenece al siglo XVIII, aparece la Virgen en la parte inferior, y en la su- 
perior, la figura del Padre Eterno que contempla la coronación que efectúan 
el Hijo y el Espíritu Santo. Su interés artístico es escaso; está pintada con 
más devoción que maestría; su entonación general es cálida y su estado 
de conservación, mediano. Á este cuadro se añade otro, que aunque de 
poco valer artístico es de gran interés histórico, pueses un ejemplar entre 
cierta especie de cuadros, verdaderos documentos etnológicos. Es un do- 
cumento de indumentaria, heráldica y costumbres político-religiosas de 
principios del siglo XIX, pues es un testimonio o voto de adhesión a la 
Virgen de Guadalupe y al Monarca reinante, rendido por las autoridades 
españolas e indias de la Nueva España que en elcuadro están representa- 
das, asunto que aclara la relación que ya se insertó en el capítulo 111, $ 3, 
páginas 426 y 427. 
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Cabe preguntar si esta especie de cuadros tendría porobjeto recordar 
y robustecer el deber de obediencia y amor alas autoridades reales, ya 
que en ese tiempo se comenzaban a manifestar deseos de emancipación, y 
si se llevaban estos testimonios y votos para enseñanza del pueblo al am- 
paro de la iglesia, para su mayor eficacia. Así parece al menos, pues las 
representaciones materiales tienen un poder muy sugestivo en el vulgo, 
para unos, y a la vez, satistactorio para los donantes. 

En la parte superior, a uno y otro lado de la Virgen de Guadalupe y 
llenando los ángulos del cuadro, hay dos escudos heráldicos; el del lado 
derecho es el español de la época de Fernando VIT y el de la izquierda el 
que perteneció a una población de la Nueva España, que infiero haya po- 
dido ser el concedido a San Cristóbal Ecatepec, porqueestá sobre la figura 
que representa la autoridad de esa población, y no tendría caso el poner 
el de otro lugar, tanto más cuanto que por la corona imperial que tiene 
denotada pertenecer a una población, y los atributos que lo rodean son 
semejantes a los que aparecen en los escudos concedidos a los pueblos in- 
dígenas. | : 

Mobiliario.—Como ornamentación, el presbiterio tiene adosado a la 
pared de su fondo, un altar ejecutado en madera, pintado de blanco, que 
pretende imitar arquitectura greco-romana, el cual es de gran insignifi- 
cancia artística y producto del siglo XIX en su segunda mitad. Su mobi- 
liario de hoy es muy pobre así como los adornos del altar. Es de hacerse 
notar únicamente, entre estas piezas antiguas, unos blandones que por su 
carácter recuerdan los de la época colonial, aunque poco importantes, 
por la burda calidad de sus tallados, un juego de tres sillas para uso de 
las misas cantadas, con tallas de la época defines del siglo XVIII, en buen 
estado de conservación, y una consola, de estilo Chipendel, de la misma 
época, en regular estado. Otra pieza importante entre sus antiguos mue- 
bles, es una mesa (lámina 185, c) que se guarda en la sacristía, quees par- 
ticularmente llamativa por ser acaso ejemplar único en estos tiempos. 
Seguramente, por carecer las pequeñas iglesias, de cajoneras para guar- 
dar ornamentos, se construían estas mesas, dotándolas de un gran cajón 
de las mismas dimensiones de su tapa, desempeñando a la vezeste mueble 
el oficio de toda mesa de sacristía. Fué hecha en madera de cedro; su ta- 
llado no es acabado;sus patas no son verticales sino convergentes hacia la 
tapa; de formas prismáticas cou muchos recortes y tallas. De la misma 
forma son los barrotes que las unen para darles solidez. Su altura es de 
ochenta y tres centímetros y su tapa de un metro cincuenta y cinco cen- 
tímetros de largo, por ochenta y dos centímetros de ancho. Es quizás el 
mueble de más importancia que ha quedado en la región, por su carácter. 
Su época es la primera mitad del siglo XVIII. Es de lamentar que sus 
patas y barrotes estén tan maltratados y que le falte su cajón. 

Estos objetos demuestran el afán que tuvieron sus antiguos feligreses 
en dotarla de objetos de valor. Si esta, que es tan humilde, lostuvo de tan 
buena calidad, cuál sería la importancia que tendrían los de las grandes 
iglesias de esta región, ya que en esos tiempos todos los habitantes esta- 
ban animados del mismo afán religioso. 
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Es de suponer que en épocas anteriores, esta iglesia, hoy desmante- 
lada, fué provista de todo lo indispensable, y que en ella se tuvo un espe- 
cial esmero en darle el mayor lucimiento. Nos lo indica una cruz alta, 
que se encuentra en el altar del crucero de la derecha, la cual es de lo más 
original, y está desmontada de su barandilla, haciendo el oficio de ador- 
no a guisa de ramilletero. Es una triple cruz (lámina 185, c), de ochenta 
y seis centímetros de alto; el cuadrado en que descansa tiene por lado 
veintiséis centímetros. Está ejecutada en madera con adornos deantaño; 
la forman tres cuadrados que disminuyen de tamaño y están colocados 
de frente y superpuestos a lo largo de una varilla, separados por peque- 
ñas distancias; en cada uno de los cuadrados tiene esculpida una cruz 
griega, en su parte central, de tamaño proporcionado a la superficie del 
cuadrado. Contribuye a dar más carácter a esta cruz su policromía: la 
eruz es azul; en la superficie cuadrada en donde se desprende, roja; luego 
una faja verde seguida de otra roja. Armonizan esta entonación de color 
el gris del estaño opacado por los años. Á esta pieza se añade un acetre 
de cobre, pieza repujada de calidad y buena forma, que nos indica estuvo 
bien dotada la iglesia, así como también una cruz de hierro forjada de un 
.metro veintiséis centímetros por un metro sesenta y cuatro centímetros 
que remataba la torre. Esta pieza es de manufactura nacional, de la 
misma época que la edificación de la iglesia y está fuera de su lugar, olvi- 
dada en la sacristía. 


$ 8.—IGLESIA DE PURIFICACIÓN 


La iglesia de Purificación tiene muchos atractivos, tanto por lo pin- 
toresco de su conjunto exterior, como por su importancia arquitectónica 
que lleva impresa en su graciosa fachada, en su bella torre y típica cruz, 
si no el sello de tres épocas de labrado y escultura ornamental en piedra, 
cuando menos tres modalidades de oficio, debidas a la mano indígena, más 
o m=nos versada en ejecutar ornamentaciones de tipo europeo, pero siem- 
pre con el distintivo de obra nacional. 

Fachada.—Su fachada, que es lo más antiguo, tiene un sello especial 
en la interpretación del decorado de su estilo barroco, particularmenteen 
la portada; el artífice, siguiendo costumbres aborígenes, sólo ha tallado 
a dos planos, añadiendo a la figura recortada, para aclarar la forma del 
ornato, uno que otro obscuro, sin darle gran movimiento. Completa 
el sello nacional y pintoresco la brillante y variada policromía que se ha 
dado a su decoración haciéndola más llamativa. 

Torre,—Su hermosa torre, más subordinada a los principios arqui- 
tectónicos, no armoniza del todo con la fachada, a pesar de ser, igual- 
mente, de estilo barroco, pues la técnica de sus ornatos es ya avanzada, 
su modelado movido con grandes obscuros, y es, además, posterior a la 
fachada, que no se remonta más allá de fines del siglo XVII. 

Atrio.—La cruz que se encuentra colocada sobre el altar que abriga 
una capilla del atrio, es manifestación de otra modalidad. Está hecha con 
dos piedras labradas y una pequeña que le sirve de base; su altura es de 
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dos metros sesenta y cinco centímetros; sus brazos tienen de largo un 
metro cuarenta centímetros. Es de forma general cilíndrica y tiene escul- 
pidos en toda su extensión, en altos relieves, varios de los atributos de la 
pasión de Cristo, y en el cruzamiento de sus brazos el divino rostro. Está 
policromada, como la mayor parte de las esculturas indígenas, y tiene, 
sobre una capa de color primitivo, una muy gruesa de un desagradable 
tono verde, que mucho perjudica a la claridad y carácter de sus relieves. 
A pesar de ello, se advierte una técnica indígena de época no muy recien- 
te. Por las proporciones de uno a otro símbolo, por la rudeza de su ejecu- 
ción, se ve que el artífice no era de los más expertos entrelos quelabraron 
las otras cruces de la región, de las cuales nos ocupamos en algunas otras 
iglesias. 

Interior.—Pasando al interior, una vez más confirmamos la falta de 
buen criterio que han tenido los encargados para cuidar debidamente lo 
que legó el pasado a estas iglesias; absurdos conceptos de moda, mezcla- 
dos con la ignorancia, ha hecho que se menoscabe de una manera consi- 
derable la riqueza artística con que las dotó la época colonial, como se 
puede advertir, desde luego, por la falta del rico retablo en el fondo del 
presbiterio, que era de rigor en todas las iglesias medianamente acomo- 
dadas. 

Retablos.—El que fué en otro tiempo gala. de ese lugar, hoy se encuen- 
tra abandonado y visto con desdén hacia la mitad del muro, a la izquier- 
da de la entrada y haciendo un mal papel, como objeto que está fuera de 
su lugar. En cambio, en el sitio de preferencia, se balla un altar que 
ocupa el lugar del retablo a que venimos refiriéndonos, que no tiene 
significación artística. Hecho en madera pintada de blanco, pretende 
imitar un intercolumnio o pórtico de un orden arquitectónico, que por lo 
mal interpretado resulta indeciso, pues no es ni corintio nijónico y sí de 
muy mal gusto. Ocupa el lugar preferente de este altar, la patrova, que 
es la virgen de la Candelaria, de igual pobreza y escasez de méritos ar- 
tísticos. 

Volviendo al abandonado retablo podemos decir, por lo que de él 
queda, que debió ser bastante hermoso; la calidad de su tallado es exce- 
lente y los relucientes dorados que lo cubren por entero son superiores. 
Perdió su parte central, en los doscuerpos que seguramente la formaban, 
dos nichos, los cuales, para armonizar el conjunto, debieron ser hermosos, 
ocupando su lugar dos pinturas. En la parte baja, unadegrandes dimen- 
siones que representa a la Virgen de la Candelaria (lámina 186, a), pin- 
tada al óleo sobre tela y con todos los caracteres de la antigua escuela 
mexicana en sus postrimerías. Su composición, hecha con acierto, es de 
dibujo poco firme y de forma llana, por falta de apego al natural, pero 
sus figuras son graciosas, su colorido agradable y suave, algo débil de 
claro obscuro. En fin, lo que se llama un cuadro “bonito,” más que 
de mérito, reflejo directo que fué de la escuela de Cabrera y Alcibar, ya 
que es debido, según dice la inscripción latina que está en su parte media 
inferior, al pintor poblano “José Mariano Farfan de los Godos que la, 
hizo el año de 1770.” 


Trorimuacán.—T. I, 86 
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La otra pintura es una virgen de Guadalupe, bien copiada, con todo 
el carácter de la original y sin ningún aditamento. Ocupa la parte supe- 
rior del retablo. 

Los doce cuadros que aún conserva este retablo, de su adorno primi- 
tivo, son de mérito mediano; ocho de ellos tienen por asunto pasajes de 
La Vida de la Virgen y Jesús, como son: Los Desposorios, La Visita- 
ción, La Adoración de los Pastores, etc., etc., y los cuadros restantes, al- 
gunas escenas en que figuran Doctores de la Iglesia. 

Mobiliario.—En su presbiterio, que luce un decorado mural pintado 
en estilo de tipo pagano, más que cristiano, se conservan cuatro basa- 
mentos tallados en madera, semejantesalos de los blandones de la época 
colonial (lámina 186, b). Dos de ellos sirven de soporte a dos figuras de 
ángeles que tienen en la mano un candelero; conjunto que se emplea a 
guisa de blandón, y a los que se suele llamar “brichos,” sirviendo los 
otros dos basamentos para sostener unas farolas muy típicas en que 
arden lámparas de aceite. Colgados en las mismas paredes del presbiterio 
existen tres cuadros de algún mérito artístico: una cabeza de la virgen 
pintada sobre lámina de cobre de cuarenta y tres centímetros de alto 
por treinta de ancho; un San José, figura entera, de pie, también en lá- 
mina de cobre, muy bien pintado y que al parecer es debido a Ibarra, y 
una Virgen de la Asunción, guardada en un hermoso marco churrigue- 
resco. Las dos últimas pinturas son más o menos de un metro de altura. 

Consérvanse también en la iglesia, como refinamiento de otras épo- 
cas, dos pequeñas cornucopias, con marcos tallados en madera y dorados 
de estilo rococó, que, por fortuna, están en buen estado, y una Guadalu- 
pana del tamaño de la original, muy bien pintada, que tiene la siguiente 
inscripción: “Está fielmente copiada y regalada a su soberano original, 
con el mismo número de rayos y de estrellas.” 

Además, su púlpito es de madera tallada, policromada y dorada, que 
por fortuna tiene su tornavoz primitivo. También se conserva la pila de 
agua bendita, obra de mano indígena, que no tiene ninguna importancia 
en tamaño y factura, pues sólo mide su taza ochenta y un centímetros de 
diámetro y por altura total un metro diez centímetros. Carece de orna- 
mentación. 

Decoración.—La, sacristía está cubierta con bóveda de medio cañón y 
en ella existe una decoración muy original. La cubre por entero un fondo 
azul, que semeja el firmamento, y en donde aparecen el sol, la luna y las 
estrellas, repartidas de la manera más arbitraria y con una ejecución muy 
deficiente, debido a un ingenuo pintor de la región. Esta sacristía es el al- 
macén en donde se guardan algunos enseres con que se adorna el altar, 
algunos de ellos muy en consonancia con el gusto indígena, tales como 
pocillos de Uruapan, hechos en guajes lacados de rojo y verde; pequeñosflo- 
reros de loza de Puebla; uno que otro candelero de bronce; perosobretodo, 
candeleros torneados en madera policromada; una gran bandeja de cobre 
que hace el oficio de lavamanos monumental, y un torno de campanas. 

Aquí, como en todas las iglesias nacionales, los hombres han llevado 
a cabo una obra de destrucción mayor que la del tiempo. 
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S 9.—IGLESIA DE SAN FRANCISCO 


Después de San Agustín Acolman, es San Francisco la iglesia más in- 
teresante de las contenidas en este estudio, tanto por el carácter arcaico 
de su construcción arquitectónica, casi primitiva, como por su antigiie- 
dad. Ubicada al E. de las pirámides del Sol y de la Luna en Teotihuacán 
y a corta distancia de ellas, ve al W; está rodeada de un extenso atrio 
que seguramente en sus primeros tiempos sirvió para doctrinar a los na- 
turales, y hoy está convertido en cementerio. Tengo la creencia, y casi 
podría afirmarlo, de que esta iglesia en su principio no tuvo torre; era la 
simple capilla con el campanario, que aún tiene sobre la portada, y cuya 
simplicidad de elementos arquitectónicos así como el conjunto, son seme- 
jantes al de las primeras capillas de fines del siglo XVI y principios del 
XVII, edificadas por los franciscanos. La torre que hoy se levanta en su 
ángulo NW., como antes se indica, es posterior, según se desprende por 
la diferencia de carácter de losdiversos elementos arquitectónicos que la 
forman, comparándolos con los que tiene la fachada. 

Parece que fué en sus primeros tiempos un monasterio en donde vivían 
unos cuantos frailes, según se colige por los departamentos contiguos; 
tan es así, que tiene un lugar de descanso para peregrinos o caminantes, 
el que es asaz original. Ocupa el ángulo SW. del templo; es un Jugar 
abierto; su piso está bastante elevado respecto del de la iglesia, con la 
que no se comunica; se llega a él por una escalinata, y lo forman, una 
arcada que ve al Poniente y tres muros lisos. Lo más notable de su con- 
junto es esta arcada, en especial sus columnas pareadas con sus capiteles 
de torma primitiva y que infiero fueron manufacturados por manos indí- 
genas, bajo la dirección de los misioneros franciscanos que la edificaron. 

Torre.—Respecto a la torre, es muy vasta en su parte inferior; es ca- 
si del mismo ancho que la fachada primitiva. Sobre ella se asienta un 
campanario de tres cuerpos que disminuyen en tamaño a medida que se 
elevan; el segundo es el único que tiene campanas. Siguiendo una tradi- 
cional costumbre, todas las campanas están dedicadas u ofrendadas a 
aleún santo o santa, según rezan los letreros que sacaron en sufundición. 
Así, en una esquila se lee: “El Sr. de Chalma Febrero, 14 de 1915.” En 
otra, “San Francisco de Asis, 1888,” y, en su campana, “María de Gua- 
dalupe, 1802.” Formando parte de la decoración de este campanario, 
hay, en los ángulos superiores de sus cuerpos, a guisa de flameros o estí- 
pites, una especie de vasos de cuatro asas que reciben una esfera formada 
de una cazuela con tapa. Todas estas piezas están vitrificadas con greda 
en tonos rojizos y verdes y son manulacturadas en las cercanías. 

Interior.—Su interior ha perdido la unidad de vetustez; ha sufrido 
modificaciones, ya por necesidades o caprichos, y a medida que el tiempo 
ha transcurrido, este ha ido en decadencia. 

Retablos.—Siguiendo el uso de las iglesias y capillas coloniales, fué 
dotado su presbiterio de un retablo de madera tallada, el cual es muy 
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antiguo, según lo acusa el carácter y tipo del estilo barroco en que se 
ejecutó, y aunque sus tallados están hechos con impericia, subsana esta 
falta, un poco, el oro que los cubre, a la vez que les da importancia; asi- 
mismo las pinturas no exentas de mérito que ocupan unos tableros y 
realzan a la vez el conjunto. Mas el tiempo y la ignorancia hacen que se 
tenga en tan poca estima esta obra, que constantemente se la cubre con 
telas de ningún mérito y valer al par que con unos altares que carecen de 
mérito artístico, colocados delante del retablo, que, puede decirse, está 
relegado al olvido. 

Decoración. —Lo que aquí más interesa es la decoración mural ejecu- 
tada al temple. No es toda ella de la misma época, pues en algunas partes 
subsisten antiguas porciones que no han sido tocadas, y otras modernas 
que se advierte fueron ejecutadas repintando lo antes existente, ya que el 
carácter que tienen los motivos que la forman no corresponde a la época 
del retoque, que es algo reciente. Concretándonos al primer arco, se ad- 
vierte que los escudos o símbolos de la orden franciscana pintados sobre 
su clave y enjutas, es algo de lo primitivo que se conserva. Lo pintado 
en el arco, arquivolta y pilastras, es de una sencillez y sabor particular y 
casi infantil, sin ninguna complicación de líneas y motivos ornamentales, 
y tan geométricos, que casi es el mismo elemento repetido. En el segundo 
arco que forma el presbiterio, en las pilastras y enjutas, hay unas figuras 
con un sello tan elemental que traen vagas reminiscencias arqueológicas, 
cristianas en su aspecto general, aunque luego se advierte que el carácter 
que tiene impreso lo dió la deficiencia artística, pues seguramente fueron 
inspirados en las ilustraciones de algún libro religioso, y que una ejecu- 
ción empírica les dió carácter sui generis, ya que no es dable advertir cuál 
fué el verdadero que tuvieron antes de ser repintadas. 

Pinturas.—Algo más importante se encuentra en su decoración mu- 
ral, y es un cuadro a manera de los usados por los primeros misioneros 
con los indios para propagar el cristianismo, medio natural e ingenioso 
implantado por Fray Jacobo de Tastera y por el cual se hacía pintar en 
lienzo los principales misterios de la fe, para vencer las dificultades que la 
falta del dominio de los idiomas indígenas les traían; además, la conside- 
ración de que “lo que entra por los ojos se graba con más facilidad en el 
espíritu” les sugirió este medio de enseñanza, que practicaron con prove- 
cho y se prolongó hasta el siglo XVII. Este mismo sistema se usó en las 
escuelas, colocando cuadros relacionados con las materias en que se les 
instruía, y en las iglesias, haciendo pintar escenas religiosas, más con el 
objeto de enseñanza que con el de decorar los interiores. Esto se acomo- 
daba a su espíritu acostumbrado a la escritura jeroglífica. Una de estas 
escenas representa la portada de la obra de Torquemada, “Monarquía 
Indiana.” 

Estas enseñanzas gráficas las aceptaron losindios hasta en sus libros 
de rezos y catecismos de doctrina cristiana, añadiéndoles algunas palabras 
explicativas. Esta circunstancia dió origen, seguramente, aque todo cua- 
dro, delos hechos en los primeros años de la dominación que en su princi- 
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pio no tuvieron más objeto que complementar enseñanzas religiosas, fuese 
acompañado de grandes letreros para ser más comprensivo su asunto. 

A una de estas pinturas didáctico—religiosas pertenece la que se en- 
cuentra ejecutada en la pared a la derecha de la entrada y que está repin- - 
tada al temple sobre una antigua; es de no muy grandes dimensiones, 
puesto que la altura del templo no lo permite. 

Representa los Sacramentos de la Iglesia. Por su composición y arre- 
glo tiene el aspecto, en conjunto, del de una página ilustrada o portada 
de un libro, y tal vez en ellas esté inspirada; mas no es esto lo que más 
llama la atención; su interés está en las escenas, particularmente en la 
inferior que representa el Sacramento del Bautismo, que tiene gran seme- 
janza con algunas porciones del zódice postcortesiano, llamado lienzo de 
Tlaxcala, en la manera como está dibujado y pintado y por el concepto 
de agrupación. Recuerda asimismo el carácter de un dibujo hecho según 
el procedimiento de la pintura al fresco y no ha muchos años descu- 
bierto en uno de los corredores altos del claustro del exconvento de San 
Francisco de Cholula, en particular, por la semejanza de carácter con que 
en ambas están dibujadas las figuras, en sus actitudes e indumentaria, en 
el decorado de mantas y huipiles de las figuras indígenas, y arreglo de 
composición de estas mismas figuras, alineadas unas tras de otras, y, 
en fin, por el carácter de pintura primitiva, hecha con ingenuidad y con 
ese sabor representativo de lo que fué la pintura indígena en la época de 
transición. 

Al lado de este documento, lo demás que se encuentra en la iglesia 
pierde interés. El cuadro pintado al óleo que representa al Santo Patrón 
mandado ejecutar a devoción de D. Gregorio Juan, como alcalde actual 
en 3 días del mes de diciembre año de 1747, que es de algún mérito, se 
conitunde con el que tiene el púlpito, que aunque antiguo y de carácter 
es un ejemplar muy humilde. Asimismo son sus blandones y un erucifijo 
tallado en madera. 

Aquí, como hemos indicado al principio, tanto la decoración como la 
ornamentación están mezcladas, en calidad y época. Es el mismo mal su- 
frido por la falta de cultura, en todas nuestras iglesias, lo mismo grandes 
que pequeñas, en donde no se ha respetado el mérito de sus obras anti- 
guas. 


$ 10.—IGLESIA DE SAN LORENZO 


Exterior.—Como manifestaciones industriales en el exterior, anota- 
remos en la de San Lorenzo los estípites o pequeñas perillas que adornan 
la linternilla de su pequeña cúpula, los que son de forma graciosa y ma- 
nufacturados probablemente en San Sebastián o Texcoco, que son los lu- 
gares más cercanos productores de alfarería, y como excelente ejemplar 
de la cerrajería criolla de los buenos tiempos que disfrutaron estos pue- 
blos, señálase la estrella de hierro forjado que sobre una estera de piedra 
remata la fachada de la iglesia. 
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Atrio.—En el atrio, y muy cerca de la entrada, está una pequeña ca- 
pilla con portada de cantería labrada, provista de un altar de mampos- 
vería sobre el que se levanta una gran cruz de piedra (lámina, 186 a), toda 
ella esculpida. Su altura es de dos metros veinticinco centímetros. ll 
árbol y brazos de la cruz tienen la forma de un prisma octagonal; en el 
cruzamiento de los brazos tiene esculpido el Divino Rostro y en la parte 
inferior, junto a la peana, una calavera con un bonetesacerdotal y las ca- 
nillas respectivas, y en el resto,los objetos de la Pasión. Aunque está for- 
mada únicamente por dos piedras, no llama tanto la atención el tamaño 
cuanto el carácter con que está trabajada y esculpida. Es una obra de arte 
incipiente de escultor aprendiz; así lo indican las desproporciones y rela- 
ciones de los objetos que la decoran. Fuertes policromías acentúan más 
la imperfección y rudeza de sus relieves. Esta es una obra indígena de la 
cual difícilmente puede precisarse suépoca, por la semejanza de toda obra 
de arte primitivo que es ingenuo y que no importa en qué tiempo se eje- 
cute, para tener el mismo carácter infantil. 

Interior.—Aunque no está debidamente conservado su interior, pues 
deja mucho que desear, y apesar de existiren el valle de Teotihuacán otras 
iglesias que guardan mucho de lo que fué su mobiliario en el siglo XVIII, 
bastaría esta de San Lorenzo para manifestarnos la importancia y ca- 
rácter de las artes de aquel entonces. 

Retablos.—El tallado de madera está representado, en suinterior, por 
su retablo que cubre el muro del presbiterio y fué hecho exprofeso para 
ese lugar. Su estilo es hermoso, del más acabado Churriguera, de la mitad 
del siglo XVIII, época de auge de este estilo. Está exquisitamente tallado, 
sin gran profusión de detalles, y mucho recuerdalos portentosos retablos 
de Tepotzotlán, pues en él se ven las mismas pilastras de pirámides inver- 
tidas, capiteles y ménsulas, típicas del estilo churrigueresco y el mismo 
tono de reluciente oro de calidad suprema que lo enriquece. Elnicho prin- 
cipal ocupa el medio del retablo; guarda y luce la escultura del Santo Pa- 
trono, de tamaño un poco mayor que el natural, la que está de pie y des- 
cansa en una peana de exquisitas tallas, del mismo estilo churrigueresco. 
El santo viste de oficiante y sostiene con la mano derecha una parrilla y 
con la otra, la palma del martirio. Esta esculturá es de bastante mérito 
y tiene un gran carácter de suntuosidad de las buenas esculturas estola- 
das, en las que el oro domina casi por completo a las policromías. La es- 
cultura se desprende admirablemente del fondo del nicho, que es rojo, del 
bello color de las lacas chinas, tan comúnmente usado en todos los fondos 
de los tableros de los retablos churriguerescos. Cinco esculturas polícro- 
mas completan y armonizan el retablo, que, aun no siendo de la calidad 
escultórica del San Lorenzo, no demeritan el conjunto. 

Es de lamentar que este retablo no conserve su altar primitivo, pues 
el que hoy existe es del peor gusto; tiene una alta y extensa gradería que 
con los adornos que se le ponen, ramilletes y candeleros, oculta muchas 
de sus bellezas. 

Decoración.—Las paredes de la capilla están pintadas a la cal; a la 
pared del fondo se le ha dado preferencia, haciéndole una decoración que 
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a).—PINTURA QUE REPRESENTA EL PUKGATORIO  5b).—PINTURA DE LA VIRGEN DE GUADALUPE 
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pretende imitar un florido brocado, y aunque ejecutada de manera muy 
torpe parece ser que para ello se ha tenido ante sí una tela antigua. 

No es raro encontrar entre las pinturas decorativas y bordados indí- 
genas modernos, la tendencia dé imitar los dibujos de las ricas telas eu- 
ropeas de otros tiempos, como brocados, damascos, etc. 

Pinturas.—La pintura tienealgunas representaciones, que, aunque no 
de las más sobresalientes, no son del todo desdeñables. Se ha conservado 
bastante bien un gran cuadro (lámina 187, a), que tiene por dimensiones 
tres metros de ancho por cinco de alto, y cuyo asunto es una concepción 
grave y piadosa de escena religiosa. Es todo un poema de misericor- 
dia, en que los justos interceden por los que compurgan sus pecados 
en el purgatorio. La escena aparece representada en tres zonas, en la in- 
ferior el purgatorio, en el cual, entrelas llamas, están las ánimas de papas, 
obispos, reyes y algunas otras de menos jerarquía, a las cuales ha llega- 
do el Arcángel Miguel para salvarlas, llevando una gran palma en la ma- 
no izquierda y tendiéndoles la diestra. En un ángulo derecho inferior 
aparece, encerrada en un óvalo, la efigie del que parece ser el donante del 
cuadro, como un voto a la devoción de las ánimas del purgatorio y tiene 
un letrero que dice: “alma única.” En la parte media del cuadro, en el 
lado derecho, aparecen San Francisco y Jesucristo desnudo, con las seña- 
les de los padecimientos de la crucifixión, y del lado izquierdo, la Virgen 
y San Antonio que viste hábito gris; ambos grupos acompañados de otros 
santos. En la zona superior, en la parte central, están el Padre Eterno y 
el Espíritu Santo, representado en forma de la simbólica paloma; a dies- 
tra y siniestra del Eterno se agrupan papas, obispos y santos, entre los 
que están San Pedro y San Pablo. 

Este cuadro no está firmado y parece debido a alguno de nuestros 
pintores del siglo XVILL un Vallejo, un Osorio o un Paez. No carecen de 
cualidades, en particular, las figuras de San Francisco y San Antonio, 
muy bien dibujadas y sentidas. Su ejecución es firme y abreviada, sobre- 
saliendo, en general, la parte media del cuadro, que recuerda las buenas 
épocas de la pintura mexicana. La composición, tal vez calcada sobre la 
de un buen maestro italiano de principios del siglo XVI, tiene el arreglo 
por zonas superpuestas, como se hacía en los asuntos en que se mezclaba 
lo celestial con lo terreno y en los que las figuras que forman estas zonas 

. disminuyen en tamaño de la inferior a la superior sin variar por esto su 
factura, energía de claro obscuro y precisión pictórica. 

A este cuadro sigue uno que representa la Virgen de Guadalupe (lá- 
mina 187, b), hecho al tamaño de la original. Contiene en sus ángulos 
superiores unos ángeles que tocan instrumentos musicales, y en los infe- 
riores, unos típicos floreros con ramilletes; en sus lados verticales, unos 
ramos de flores pintadas con el carácter especial con que las pintaban 
los artistas de la época colonial, y que más que naturales parecían de 
artificio. 

Frontales.—Otro género de manifestaciones dela pintura, meramente 
“industriales y de la época a que venimos refiriéndonos (siglo XVIII), las 
encontramos en esta iglesia y son dos frontales de altar, debidos, no segu- 
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ramente a los grandes maestros pintores de aquel tiempo, sino a algunos 
de segundo orden o discípulos que aceptaban estos encargos. Al ocupar- 
nos de los muebles de la iglesia de Atlatongo y al señalar los que se en- 
cuentran en la misma, manifestaremos el por qué de su origen. De éstos, 
uno pintado al óleo,imita un rico brocado de fondo amarillo sembrado de 
erandes flores rojas, alternadas con una especie de canastillas azules. Un 
pequeño medallón, pintado igualmente al óleo, formado de ornatos ro- 
cocó, ocupa el centro y contiene la imagen de San Lorenzo; además tres 
fajas doradas que semejan fleco y galones, complementan la imitación de 
un frontal de brocado con guarniciones de oro. El otro frontal tiene un 
fondo general amarillento, casi blanco;imita una tela bordada y tiene en 
el centro un medallón de forma elíptica, de mayores dimensiones que el 
frontal anterior, y encierra, como aquél, la figura de San Lorenzo, además, 
tres fajas, una horizontal superior del tamaño de todo el frontal y dos ver- 
ticales, representando bordadas ornamentaciones de tipo renacimiento, 
con los colores verde, blanco y un rojo claro, muy bien armonizados. El 
resto, imita una tela sembrada de rosas y flores de colores muy claros, 
dominando el blanco y azul. Su entonación general es muy agradable y su 
ejecución expedita, de gran fluidez y muy superior a la del primer frontal. 

Mobiliario.—Queda en esta iglesia, colocadaen elángulo dela izquier- 
da de la entrada, una pila de piedra (lámina 187, c), para el agua bendita, 
que es el objeto más llamativo e importante de este interior, como pro- 
ducto del arte indígena, de hace cerca de dos siglos. Consta de dos piezas; 
la inferior es una pequeña columna que mide apenas sesenta centímetros 
y la superior que es la taza o recipiente en forma de poco más de media 
esfera, y que tiene, por diámetro, un metro tres centímetros y por altura 
total la pila un metro veintitrés centímetros. Su ejecución es recia, casi 
primitiva, de gran sobriedad en sus líneas generales, y hace advertir que 
los útiles queseemplearon para esculpirla no eran de la calidad que la du- 
reza de la piedra lo exigía. La decoración de la taza esigualmente sobria 
dividida en ocho porciones triangulares por medio de arcos que parten 
de sus bordes al punto en que descansa. En ellos se encuentra una orna- 
mentación sencilla; cinco de estos triángulos únicamente están decora- 
dos, mostrando, el que ocupa el medio, un motivo copiado del arte euro- 
peo, y una eruz a la que en su parte inferior se enlazan las tres letras 1 H 
S, que es la abreviatura de “Iesus Hominum Salvator” (Jesús Salvador 
del Mundo). Los cuatro restantes tienen motivos originales e iguales, ins- 
pirados en la flora del país, pues semejan representar ramos de flores de 
““Acahual”; todo lo que es de gran carácter decorativo de un 'acentuado 
sabor indígena; su relieve es bajo y hecho sólo a dos planos y las aristas 
que limitan los ornatos están un tanto rebajadas. 

El púlpito, desgraciadamente, ha sufrido varias réstabraciones y sólo 
conserva intacto su basamento monolítico de duro recinto. Semeja un: 
ángel de pie sobre una pequeña pilastra (lámina 187, d), que a manera 
de cariátide sostiene la tribuna. La ejecución de este soporte es ruda y 
bárbara y no tiene más importancia que la manifestación ingenua de un 
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artífice de la región, más lleno de voluntad y energías que de conoci- 
mientos; además, de lo antiguo del púlpito seconserva sin grandes modi- 
ficaciones el tornavoz, que es de madera tallada. 

En la sacristía hay un confesionario abandonado y muy destruído, 
que es madera de cedro, de casetonerías formadas con molduras sobre- 
puestas, tallas y calados exquisitos de las ventanillas, testificando con 
esto que eu otras épocas, el mobiliario de esta iglesia era de carácter 
artístico a la usanza de la época, siendo una lástima que por el abando- 
no, un objeto artístico esté condenado a perderse. Un acetre de cobre 
muestra, igualmente, que sus enseres tuvieron el mismo carácter. Alo 
anterior hay que añadir la calidad de la puerta exterior que es de madera 
de cedro y está formada con tableros. En dos de éstos, colocados en la 
parte superior de sus hojas, están finamente tallados en medallones ba- 
rrocos, respectivamente, la parrilla y la palma, símbolos del martirio de 
San Lorenzo. 


$ 11.—IGLESIA DE SANTA MARÍA MAQUIXCO 


Interior.—El interior de esta iglesia pertenece a la misma época que 
el exterior. 

Retablos.—Adorna el presbiterio, ocupando todo su fondo, un rico 
retablo tallado, cubierto de refulgente oro en su totalidad. El estilo chu- 
rrigueresco está manifiesto en él con todos los caracteres de distribución, 
forma de elemento y calidad de tallas refinadas, ejecutadasen esos mismos 
tiempos. Aunque de importancia menor que el de la iglesia de Puxtla, es 
un ejemplar valioso que desgraciadamente está incompleto, por haber 
perdido su nicho, que se supone estuvo trabajado con el mayor esmero, 
como fué siempre esta parte, la más importante de todo retablo; por es- 
tar destinada a guardar la imagen predilecta de la iglesia, 

Pinturas.—Por lo que a pintura se refiere, a la larga lista de Guada- 
lupanas, agregamos la que aquí se encuentra, la cual nada tiene de parti- 
cular, ya que no está acompañada de ningún complemento, sino que es 
una fiel copia del original y de poco mérito artístico. 

Señálase también una copia del Cristo que se venera en el Santuario 
de Chalma, la cuales más llamativa por el marco que la contiene, queesde 
carácter poco común. Está tallado en madera, con ornatos grotescos 
de alto relieve, ejecutados con ruda energía y cubiertos de oro y policro- 
mías por medio de barnices transparentes de colores. 

Mobiliario.—A falta de ricos tesoros de artes avanzados, después de 
su retablo, guárdase en cambio, el más interesante ejemplar de las mani- 
festaciones escultóricas indígenas de fines del siglo XVIII, representado 
en su pila de agua bendita (lámina 188, a). Sorprende que, a pesar de su 
época, la técnica sea tan rudimentaria, pues la empleada en ella tiene un 
sabor de arte de transición indo-europeo. Seguramente que para ejecu- 
tarla no ha habido ni la menor idea de recuerdo de obra escultórica abo- 
rigen; sin embargo, esta obra, debida a un artífice indígena, que tal vez 
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tuvo pocos modelos europeos ante sus ojos, y procedió ingenuamente, no 
renunciando a lo que es innato a su personalidad, hacen que esta obra 
esté impresa de un sabor especial. Está formada de dos piezas: una es el 
recipiente, trabajado con una enorme piedra, en forma hemisférica ahue- 
cada, con un diámetro, en sus bordes, de noventa y cinco centímetros, y 
descansa en la otra que es un pequeño basamento de cincuenta centíme- 
tros, formado de un as de cuatro columnas queestán soportadas por una 
pequeña base. Tiene la taza esculpido en su exterior, en alto relieve, un 
Cristo crucificado; a uno y otro lado de él unos ángeles que lo inciensan, 
y además, algunos atributos de la Pasión y unos motivos ornamentales 
de flora que ligan ambas piezas. El conjunto tiene una altura de un me- 
tro setenta y tres centímetros. La silueta total y el motivo decorativo 
del conjunto es agradable, y aunque su técnica es bárbara y las figuras 
desproporcionadas y de una rudeza primitiva, tiene el encanto de lo es- 
pontáneo y de las ingenuas manifestaciones del arte del pueblo. 

Nada de particular tienen los muebles y enseres de esta iglesia; son 
vulgares y de ningún valor artístico. Solamente se encuentran entre es: 
tos, los porta—ciriales de piedra en forma de leones, que en fuerza de ser 
comunes en las iglesias de la región, no hay para qué darles mayor im- 
portancia, tanto más, cuanto que estos ejemplares son de un tamaño 


muy mediano y sobre esta especie de piezas yahemos hecho algunas con- 
sideraciones al hablar de San Agustín Acolman. 


S 12.—IGLESIA DE SANTA MARÍA COATLÁN 


Fachada.—El conjunto de esta iglesia en su exterior, que fué cons- 
truído con cantería gris rojiza, no es homogéneo, ya que su torre y su 
fachada son de épocas y estilos diferentes. La técnica de su escultura or- 
namental, como es la del nicho de la parte central, que contiene la Virgen 
de la Asunción y la de los ángeles que muestran unos cartuchos, en los 
que aparecen el sol y la luna, es más que mediana. Sólo la puerta de ma- 
dera de la fachada es de apreciarse por la mejor distribución de sus case- 
tones, sobrios y sencillos, que semejan en conjunto una cruz en sus hojas. 

Torre.—De los campanarios de la esbelta torre cuelean sonoras 
campanas que han servido a los fieles donantes para testificar su devo- 
ción a la Virgen Patrona, a la Guadalupana y a San Miguel, ya que en 
ellas se encuentran, en letreros realzados, esos nombres, que sacaron en su 
fundición, seguidos de estas fechas respectivamente: “Abril 8 de 1889,” 
“¿Noviembre de 1890” y “1720.” Todas estas campanas, que son de ta- 
maño mediano, han sido, como la mayor parte de las que tienen las torres 
de las iglesias de la región, fundidas las más veces en lugares contiguos a 
sus atrios. 

Atrio.—Cercado en toda su extensión el atrio de ésta, con una barda 
de altura de tres metros aproximados, terminada en su parte superior 
con los tan característicos arcos invertidos, usados en la gran mayoría 
de los atrios de las iglesias de Nueva España, se ha convertido en cemen- 
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terio,como lo han sido los de la mayoría de nuestras iglesias de pueblos. 
Entre las lápidas de sus sepulcros hay algunas de barro vitrificado de ti- 
po muy singular, entre las que se señala, particularmente, una de forma 
oval de cincuenta centímetros en su eje mayor, que nos indica todos los 
empleos que se dió en otros tiempos a la manufactura del barro vitrifica- 
do, industria hoy tan decadente y de tanto auge en otros tiempos. Estas 
placas, a la par que nos dan nota de una significación industrial, nos pin- 
tan, por sus inscripciones, grandes ingenuidades del alma popular; una 
de ellas tiene una decoración floral de rosas rojas, hojas verdes y ornatos 
azules, y que en letras negras dice: “aquí yacen los restos de los niños Ri- 
cardo Aguas de un año de edad, Guillermo Aguas de 6 meses de edad, sus 
padres dedican este recuerdo.” 

Mas si sencilla es su inscripción, mucho más infantil y típica es la 
manera como está ejecutada. 

Como si fuera cosa ritual, dentro o fuera del atrio de cada iglesia de 
las que nos hemos venido ocupando, existe, indefectiblemente, un monu- 
mento levantado para perpetuar el martirio de Jesucristo, por medio del 
símbolo de la cruz, y que sirve para ciertas prácticas religiosas, como es 
la de santiguarse y rezar una pequeña oración todo caminante que frente 
a ellos pase. La cruz que en esta se encuentra está fuera del atrio, al lado 
del camino que pasa frente a la iglesia. Se levanta sobre un pedestal for- 
mado de dos porciones octagonales y otro aditamento piramidal, cuya 
altura total es igual a la que tiene la cruz. Esta es, entre todas las de la 
región, que son muchas, una de las de mayor calidad escultórica, señá- 
lase preferentemente ésta, en el Divino Rostro, el cual está muy humani- 
zado, con mucha vida en los ojos y pasión en la boca, y delicadamente 
esculpido con fino modelado. El resto de a decoración no tiene el refina- 
miento de la cabeza y el escultor parece haber puesto menos atención en 
las demás partes ornamentales que la completan. 

Interior.—Su interior, hállase como el de la mayor parte de las igle- 
sias cuya población ha mermado y empobrecido. 

Retablos.—Conserva sólo, de lo antiguo, un retablo que no presenta 
actualmente completa la armonía del conjunto que antes tuvo, pues ha, 
sufrido algunos desperfectos, ya que se ha reemplazado su mesa de altar, 
que era tallada en madera, como lo es el retablo, con un altar de piedra 
con graderías, que a la vez que rompela armonía del estilo, lo empobrece 
robándole su antigua suntuosidad. Las gradas que se le han puesto ta- 
pan sus tallados en gran parte y mucho lo perjudican. En cuanto a su 
antigiiedad, nos la indica su estilo churrigueresco, de refinadas tallas por 
la forma especial de las pilastras colocadas a uno y otro lado del cuadro 
central, las que deben pertenecer a la segunda mitad del siglo XVIII; se 
confirma esta época por las esculturas estofadas que contiene, talescomo 
la Virgen Patrona que ocupa el nicho en la parte superior y las escultu- 
ras de Santa Ana y San Joaquín, igualmente estofadas, pertenecientes a 
la época señalada y que tanto contribuyen a dar valor al conjunto. 

Es de hacer notar en este retablo toda la importancia que tiene la 
Virgen de Guadalupe, la que sin serla titular de la iglesia, ocupa el lugar 
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preferente del retablo. Este hecho nos da la psicología religiosa del indio; 
él la adora sobre cualquiera otra imagen,es la redentora de su raza, en la 
que más confianza tiene, ya que la considera de su estirpe. Para realzar 
más su afecto, igualmente da señalada cabida a cuatro cuadros que re- 
presentan las apariciones y en donde el indio Juan Diego es el personaje 
principal. 


$ 13.—IGLESIA DE SAN SEBASTIÁN 


Fachada.—En esta humilde iglesia lo más llamativo está en su fa- 
chada; allí la huella escultórica de la antigua mano indígena, está clara. 
Si no fuese porque en la arquivolta que forma el presbiterio se encuentra 
la fecha de 1735, que seguramente es la de su construcción, juzgaría esta 
obra más antigua; a tal grado esrudimentario su carácter. Robustecemos 
esta creencia por la semejanza que tienen las labores de argamasa que la 
decoran, con las que, haciendo el mismo oficio y de igual materia, se en- 
cuentran en la capilla que fundó el padre Gante, y que existe en lo que es 
hoy atrio de la iglesia de San Francisco de Texcoco, Estado de México. En 
ambas decoraciones existen unas cabezas de serafines defactura primitiva 
del mismo tamaño e igual carácter, como si fuesen producto de la misma 
mano indígena. Lo demás dela decoración de esta fachada tiene con aquélla 
semejanzas de técnica y parecida comprensión de forma, como produc- 
to de una misma raza y medio; así, los rosetones, estrellas y festones, 
y unas figuras de demonios, todo, tiene la manufactura de los relieves 
indígenas que son sólo de dos planos, y en los cuales la figura del or- 
nato aparece como simple recorte, sin obscuros y movimiento de mode- 
lado alguno. Sobresale del conjunto decorativo y es igualmente de mano 
indígena, el relieve que representa la Virgen de Guadalupe y el Espíritu 
Santo, ejecutado en cantería, policromada en algunas partes. Además de 
estas particularidades decorativas de la fachada, hay que señalar que el 
cerramiento de su puerta y los motivos de ornatos tallados en las hojas 
de madera de su puerta (lámina 188, b), son iguales al cerramiento y 
puerta de San Sebastián de México, de la que parece ser una imitación, 
sólo que a los comunes motivos tallados se les han añadido unos roseto- 
nes en jorma de rehilete, que recuerdan esos adornos que imitan flores, 
tejidas con hojas de palma, los cuales tienen tanto uso en los adornos 
florales de las fiestas indígenas. Quedan algunos elementos decorativos 
de la fachada queestán ejecutados y tratadoscon un gran desconocimiento 
arquitectónico y con cierto carácter de inocencia; así, las columnas salo- 
mónicas del segundo cuerpo, que son verdaderas espirales de tornillo, y 
la pequeña escultura que representa un papa, colocada a manera declave, 
separándose, en cambio, por sus cualidades, las del primer cuerpo que tie- 
ne un buen carácter barroco. Esta fachada tieneimpreso el sabor de toda 
obra empírica y a la vez señala que todavía en esos tiempos era exótica 
para el alma indígena la arquitectura europea. 
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Interior.—El interior, a juzgar por los pocos restos que quedan de 
una decoración que hoy está repintada y por elcarácter que tiene, debió 
ser de fines del siglo XV111; el repintado se hizo torpemente, con fuertes 
coloraciones que saltan del fondo blanco de cal con que en fecha poste- 
rior se han pintado muros y bóvedas. 

Retablos.—Tal vez tuvo, como todas las de sus cercanías, retablo de 
madera, tallado y dorado, en su presbiterio, y a él debió de pertenecer el 
nicho tallado en madera y dorado, de estilo barroco, que está colocado 
en el altar del mismo presbiterio. Hoy cubren el fondo de éste, bastidores 
de madera con telas restiradas en las que se ha pintado al temple un re- 
tablo tallado y dorado, que es una mala imitación. 

En uno y otro crucero hay pobres altares dedicados a la Virgen de 
Guadalupe; estas imágenes son pintadas al óleo y es de mejor calidad la 
del crucero de la izquierda, lo que indica la gran devoción del pueblo indí- 
gena y robustece los conceptos que nos sugirieron, al encontrar en San 
Martín muchas de estas imágenes. 

Pinturas.—Una gran pobreza reina en su interior; ningún objeto sun- 
tuario nimediocrese encuentra, ni tal vez lostuvo nunca, pues fuera delas 
pinturas de las guadalupanas, hay tres o cuatro cuadros sin mérito dos 
de ellos debidos, tal vez, a pintores de la localidad. 

Mobiliario.—Existen en el presbiterio cuatro blandones de madera 
tallada y policromada, muy rudamente manufacturados, debidos a un ta- 
llista inepto, de una concepción tan pobre que mucho dista de los infe- 
riores, ejecutados en la época de la colonia; dos porta—velones, especie de 
blandoncitos de bases triangulares con las esculturas de unos ángeles que 
sostienen el candelero; están tallados en madera y policromados, y tienen 
interés por lo raro de su tipo; su cruz alta y ciriales, algunos candeleros y 
acetre que son de hoja-lata y no tienen más importancia que una media- 
na obra de hojalatero. Un torneado barandal del coro, candeleros tam- 
bién torneados en madera, así como una maceta de barro vitrificado en 
forma de cáliz, de manufactura de este mismo lugar de San Sebastián, son 
los representantes de las artes e industrias nacionales modernas en esta 
lolesia. 


$ 14. —IGLESIA DE SAN MARTÍN DE LAS PIRÁMIDES 


San Martín de las Pirámides posee en su iglesia pocas cosas interesan- 
tes, de escultura ornamental en piedra, tallado en madera, pintura deco- 
rativa mural e iconográfica y otras artes de gran uso en la época de la 
Colonia, pues tanto su exterior como su interior han sufrido grandes mo- 
dificaciones. 

Fachada.—Quedan sólo en sufachada motivos en relieve de arte abori- 
gen y elementos decorativos con técnica indígena posteriora la Conquista. 
Son de mencionar dos piedras empotradas, una, en la parte central y su- 
perior de la portada y otra en el segundo cuerpo dela torre delaizquierda 
(que es moderna), y tienen esculpido el jeroglífico del nombre geográfico 
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antiguo del poblado indígena “Neteotiloya;”” motivo que es bien sencillo 
y de poca importancia como escultura indígena. 

Torre.—En la torre de la derecha, de igual época que la parte central 

de la fachada, luce en su remate, azulejosantiguos poblanos y estípites de 

barro vidriado, manufacturados en pasadas épocas en aquellas cercanías. 

Atrio.—Aun el atrio ha perdido vetustez con el aspecto que le da la 
parte moderna que lo cerca, y la cruz que en él se levanta, y queno tienen 
la importancia, carácter y antigiiedad de las que se encuentran en los 
atrios de las iglesias de la región. 

Sólo la puerta de madera de la portada que, aunque seguramente no 
es la primitiva, tiene bastante carácter, con su típico estilo de casetones 
del siglo XVIII que en conjunto representan cuatro cruces. 

Interior.—El interior ha perdido todo su encanto colonial; no con- 
serva del pasado ninguna decoración en sus muros y techumbre. De sus 
antiguos retablos no queda tampoco vestigio; todo se ha modificado en 
los dos últimos tercios del siglo XIX. 

Decoración. —La pintura actual, en muros y bóvedas, es de una tona- 
lidad general gris, variada con pobres y mezquinos ornatos pintados de 
amarillo, que imitan relieves dorados. Las pilastras, machones y arcos 
de cantería, han sido embadurnados con color al temple, pretendiendo 
imitar torpemente un mármol amarillento, lo cual roba severidad al am- 
biente religioso. 

Altares.—Sus retablos (que por motivos que más adelante se indican 
debieron existir) fueron substituídos por ocho altares de un seudo—estilo 
greco-romano, del peor gusto y hechos bajo la más torpe dirección, 
siendo de piedra el principal, que ocupa el presbiterio, y el tercero del 
lado de la izquierda de la entrada, sin que por esto sean menos feos. Los 
cinco que se encuentran en el cuerpo de la iglesia y crucero dela izquierda 
son de madera. Tanto éstos como el del presbiterio están pintados de 
blanco con molduras y ornatos dorados a excepción del otro de piedra 
que está policromado y dorado y es arquitectónicamente el peor resuelto. 

Pinturas.—Como lo hemos confirmado al ocuparnos de cada iglesia 
de esta región teotihuacana, no hay una que deje de tener un altar o re- 
tablo consagrado a la Virgen de Guadalupe, y tal parece ser la devoción, 
que no es extraño encontrar cuatro o más pinturas y esculturas que la 
representan, en diversos tamaños, en una misma iglesia. En ésta, se en- 
cuentran cuatro pinturas, todas de gran tamaño, y una escultura. La 
principal está colocada en el tercer altar de la izquierda (que hemos indi- 
cado que está policromado). Es una pintura al óleo, bastante bien copiada 
y con las dimensiones de la original del Tepeyac. En sus ángulos tiene re- 
presentadas las cuatro apariciones y en los lados verticales muestra pin- 
tados festones de rosas y flores, con el carácter propio de las pintadas en 
los cuadros de la antigua escuela mexicana. Las otras Guadalupanas no 
tienen ningún interés histórico o artístico. Merece una mención muy es- 
pecial, una pintura dedicada al Santo Patrono de la iglesia en la que está 
representado ya en traje de Obispo y en cuyo cuadro se encuentran otros 
santos. Esta obra es de gran importancia. A manera de retablo, este 
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cuadro tiene una particular distribución de tres fajas verticales, la 
central, que contiene dos porciones que son desiguales; las laterales, 
que están divididas en tres partes iguales. Ocupando San Martín la ma- 
yor porción de la faja central que es la inferior, y la superior ocupada, 
por Cristo crucificado, a:ompañado de la Virgen María y de San Juan. En 
las otras fajas verticales están San Pablo, San Francisco, San Juan, San 
Miguel, etc. Es, sin duda, el cuadro pintado al óleo, el más importante 
de la región, no tanto por su mérito artístico, sino por la firma que tiene 
y que con toda claridad se lee '*Matevs Jacobvs ni fecit,”” cuyos dos nom- 
bres de pila sin ningún apellido, me hacen creer lo ejecutó un pintor indí- 
gena, pues sabido es que muchos indios en sus pueblos, carecen o no usan 
apellido, costumbre que aún prevalece hoy día. Este solo hecho, de ser, 
como lo creo, obra de un indígena y no estar anotado entre la lista de 
maestros pintores, le da importancia para nuestra historia del arte. En 
cuanto a su mérito artístico, juzgo que no se trata de una obra original 
sino de un simple conjunto de santos, tomados, según creo, de estampas 
o cuadros de aquí y de allí, conjunto al que se ha pretendido darle homo- 
geneidad y en el cual, a pesar de ello, entre uno y otro se advierte diferen- 
cias de carácter, de dibujo, de coloración en las figuras, manera de plegar 
los paños, y, en general, deunaa otra figura, diversos conceptos deforma. 
Así, San Miguel, recuerda a uno de Martín de Vos. San Francisco, que 
tiene una actitud amorosa y un deleite místico al recibir en sus extremi- 
dades las señales que los clavos del martirio dejaron en Jesucristo y que 
éste desde los cielos le transmite y señala, nosrecuerda los maestros espa- 
ñoles del siglo XVII. La principal figura es San Martín, de mayor tamaño, 
admirablemente dibujada y pintada. Tiene mucha majestad, y su santo 
continente es noble. Hay entrelasfiguras algunas de un gran sentimiento, 
como la que parece ser un padre de la iglesia que viste de rojo y que amo- 
rosamente sostiene un libro con sus manos contra el pecho. 

Este cuadro ha sufrido mucho, no ha sido debidamente conservado, 
como lo merece; su color se ha perdido, debidoa que no tiene capa de bar- 
niz que lo resguarde, y se ha maltratado, sobre todo, su parte superior 
central, en donde está el calvario y en el cual aún queda una agradable y 
dulce entonación. 

Dos cuadros más existen del señor, para perpetuar el recuerdo de la 
caridad impartida por Martín antes de ser obispo. El primero, que está co- 
locado bajo el coro, a la izquierda de la entrada, y representa a un apues- 


to caballero sobre un potro melado, cortando con su espada, parte de su 


capa para darla al menesteroso. Esta escena parece estar tomada de un 
erabado, copia de una pintura, cuadro original, por el buen arreglo de 
su composición, lo acertado del grupo y las buenas proporciones de las 
figuras y caballo, tanto más cuanto que está palpable la gran distancia 
que hay entre la buena manera de concebir y la ejecución incipiente que 
tiene. Por otra parte, me parece que sobre una pintura antigua se ha eje- 
cutado lo que hoy existe, hecho que impide formarse un juicio cabal de lo 
que fué. Parece ser que desde un principio estuvo pintado al temple; tiene 
un aspecto decorativo, su claro—obscuro es abreviado, sus contornos es- 
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tán perfilados, y aumenta su aspecto decorativo el oro quese ha aplicado 
alas vestiduras del santo y arneses del caballo. Su ejecución no es expe- 
dita; tiene algo de ingenuo, inocente; fruto del que ha pintado sin maestro, 
por afición y sin ningunos prejuicios de escuela; así, el oro que se ha apli- 
cado es sólo con el objeto de hacerlo más llamativo y seguramente, a la 
vez, poner de relieve, por una parte, la riqueza del caballero y la pobreza 
del desvalido, recurso más material que gráfico, recurso de impotencia 
artística, pero subjetiva. 

La profusa aplicación del oro en los cuadros de la escuela mexicana, 
como se notaen el que mencionamos, se acentúa hacia fines del siglo X VIII 
y alcanza parte del XIX. En este cuadro, el mérito artístico fué perdido 
con retoques que en algunas partes son muy groseramente ejecutados. 

Repintar los cuadros es una costumbre muy usada en estos pueblos, 
pues hay muchos en los que se advierte con toda claridad este defecto y 
que han sido echados a perder, pintarrajeándolos con colores chillones, 
robándoles todo su mérito o cuando menos, el encanto de toda pintura 
antigua que el tiempo patina armoniosamente. En la parte inferior del 
cuadro hay escrito lo siguiente: “Se acabó este lienzo a 26 de enero de 
1794.-—A devoción de Juan Cano (Luna) su mayordomo.” Mide aproxi- 
madamente dos metros de ancho, por dos ochenta de alto. 

El segundo cuadro, sobre el mismo asunto, está colocado a la derecha 
de la entrada y bajo el coro. Este, como el anterior, no tiene significa- 
ción de obra de arte, por el contrario, es malo, mostrando únicamente, co- 
mo aquél, modalidades de la pintura nacional en suépoca de decadencia, 
en que, por una parte, en un mismo cuadro, se tienen en cuenta las leyes 
de la perspectiva, y por otra, se aplica una ornamentación geométrica 
estampada, en particular de oro, que parece serun retroceso a una época 
de transición y vacilaciones sobre conceptos de arte. 

Este cuadro está pintado al óleo; suentonación es cálida, su ejecución 
floja y las figuras desproporcionadas. La escena tiene por fondo un pai- 
saje: muestra, bajo un árbol frondoso, a un caballero que corta parte de 
su capa para socorrer a un menesteroso. En este cuadro, el oro se ha 
aplicado con profusión, y con preferencia, en los bordados del traje de Mar- 
tín, mantilla, estribos, freno y collar del caballo. En su parte baja, con 
letras de oro y negro se lee: “Se acabó este lieuzo a treinta de diciembre 
año de mil setecientos noventa y uno siendo alcalde Dn. Gregorio Ambro- 
sio Nuñez.” Tiene por dimensiones la tela un metro cuarenta centímetros 
de ancho por dos metros cuarenta centímetros de alto, aproximadamente. 

Escultura.—La frecuencia con que se encuentran en las iglesias de po- 
blaciones indígenas, imágenes guadalupanas, al par que muchas efigies 
del santo patrón, de la santa o virgen titular, ya en pintura como en es- 
cultura, lleva a pensar, que la gran devoción y religiosidad de estos pue- 
blos es un tanto idolátrica, pues juzga que la repetición iconográfica, es 
más efectiva por representaciones materiales que por la misma oración; 
parece que aún hoy, hay alguna relación con los conceptos religiosos 
de sus antepasados aborígenes. Tal vez esta sea la causa de que su santo 
patrón San Martín, Obispo de Tours, esté tan repetida. El principal, 


AAA 
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aunque no de importancia artística, es el que ocupa el nicho del altar del 
presbiterio; es una escultura estofada sin mérito sobresaliente. Otra pe- 
queña escultura la sigue: ocupa el segundo retablo de la derecha y es de 
mucho menos mérito que la anterior, llena de desproporciones y sin nin- 
guna cualidad artística. 

La sigue en importancia la escultura de la Guadalupana, que es de 
madera policromada y dorada: está colocada eh el crucero de la derecha, 
sobrela puerta que da paso a la sacristía, en un nicho de piedra. Sumérito 
artístico no es mayor y en su representación escultórica perdió, como 
todas las esculturas que se han ejecutado de la Guadalupana, el bello ca- 
rácter que tiene la pintura decorativa pseudo-bizantina que las inspira. 

Después de la devoción al santo patrón o a la virgen titular de la 
iglesia y a la Virgen de Guadalupe, sigue casi siempre en los pueblos de 
indios la que se tiene por el Santo Santiago, y, por tanto, esta imagen 


no falta comúnmente en ellos. 
La que se encuentra aquí no tiene importancia artística; pero es una, 


manifestación de la decadencia sufrida en el gusto por parte del indíge- 
na de hoy, toda vez que, siendo ésta una escultura estofada, se le ha cu- 
bierto con ridículas vestiduras. Ya sea que esto se deba a la persistencia 
de adornar el ídolo aborigen con papeles hasta desfigurarlo, o a las malas 
costumbres que los españoles dejaron, cuando a imágenes escultóricas 
de mérito las revestían con las donaciones de riquísimos trajes, enseñando 
a los indios queesto era meritorio y piadoso a los ojos de Dios, ¡cuánto de 
inculto tiene en sus manifestaciones religiosas esta costumbre piadosa! 
La escultura del Santo Santiago que aquí se encuentra, está colocada, 


en el primer altar, a la derecha de la entrada; cabalga la figura del san- 


to en el tradicional caballo blanco; aquélla, aunque estofada, hoy lleva 
vestimentas impropias de damasco rojo en combinación con gasa de oro 
y galones del mismo metal y sombrero de mosquetero. Conserva de lo 
antiguo, sin modificaciones, la silla, mantilla, estribos y freno del caba- 
llo y la espada; todos objetos interesantes por su tipo y en la factura de 


los cuales se ha imitado ejemplares auténticos del siglo XVII. Como escul- 


tura, es pésima; tiene grandes desproporciones y formas equivocadas, 
producto espontáneo del medio. Por su interés, es semejante a la que se 
encuentra en la iglesia de Atlatongo. 

Las demás esculturas que aquí se encuentran son de lasllamadas ves- 
tidas; tienen sólo sus extremidades talladas en madera, sus vestiduras 
son de género de chillones colores y carecen de mérito. La menos mala es 
la de un ángel que está colocada en la parte superior del altar de la Vir- 
gen de Guadalupe, y que creo debe haber pertenecido a un antiguo reta- 
blo de la iglesia. 

La existencia de esta escultura y la de una pequeña Virgen de los Re- 
medios, como de cuarenta centímetros de alto, colocada sobre una her- 
mosa peana, de madera tallada al estilo barroco, y el encontrarse en la 
sacristía, en el coro y en las dependencias del curato, numerosas pinturas 
de diversos tamaños, sin marco, y contodo el sello de las ejecutadas para 
adornar retablos, mellevan a la conclusión de que el interior deesta iglesia, 
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los tuvo, y debieron ser de buena época, por la antigiedad de su cons- 
trucción. 

Mobiliario.—En su presbiterio es extraño que no existan los blando- 
nes, porta-ciriales y cruz alta, de tipos coloniales, tan comunes en nuestras 
iglesias, aún en las más humildes de los pueblos de aquella época, pues 
los que hay son tan pobres como los altares, y sin ningún carácter artís- 
tico. ; 

Existe también una silla colonial con algunos tallados de media- 
dos del siglo XVIII, convertida ahora en confesonario, para lo que se le 
han hecho algunos aditamentos. El púlpito, queseencuentraabandonado 
en un ángulo del atrio, condenado a desaparecer, a pesar de tener algún 
mérito, puesto que es de madera de cedro, tiene ocho lados formados de 
casetones con ornatos tallados en tableros a dos planos únicamente, con 
rudo recorte en su forma, en particular el tablero central de cada lado, 
todo de especial carácter que denota su antigiiedad. A esto se añade la 
eran fuente bautismal de piedra, cuya taza monolítica, de forma de me- 
dia esfera, tiene por decoración ocho pencas de maguey; descansa en un 
pequeño basamento cilíndrico de 45 centímetros de alto, semejando su 
conjunto un recipiente que descansa en un maguey raspado, al que se le 
han cortado las pencas centrales, que, seguramente para acercarse más a 
la idea, han sido pintadas de verde, lo que me lleva a asegurar que esta 
iglesia tuvo un mobiliario en consonancia con el ambiente que al recinto 
daban los retablos, pues todos los restos son de gran carácter colonial. 

Entre los objetos no muy antiguos que existen, no quiero dejar de re- 
señar unos ramilleteros de hoja de lata repujada y calada, a los cuales se 
da variedad policeroma por medio de barnices transparentes, objetos muy 
usados para el adorno de las iglesias pobres, que imitan y suplen a los de 
plata repujada (de tanto uso, en otros tiempos, en estas iglesias) y que 
formaban parte del tesoro que se llamaba la plata labrada de las igle- 
sias, o a los fundidos en bronce y dorados a fuego, de tanto uso a fines 
del siglo XVIII. 

Estos ramilleteros son peculiares del arte de nuestra hojalatería, en 
particular hacia la mitad del siglo XIX. 

Esto es, entre lo que tiene San Martín, lo que nos da una idea de lo 
que fué. ' 


ANTONIO CORTÉS, 


Profesor del Museo Nacional de México. 
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S 1l.—GENERALIDADES SOBRE LA POBLACIÓN 
DEL SIGLO XIX 


y 

|L fin del siglo XVII y el principio del XIX cons- 
Il tituyen la época durante la cual se realizaron en 
el mundo las grandes transformaciones políticas 
y sociales que prepararon la era moderna. No es po- 
S sible intentar siquiera la solución de los problemas que 
esta última presenta, sin hacerantes un profundo estudio del siglo pasado. 

Por cuanto a México se refiere, en el siglo XIX gran parte de la po- 
blación aborigen de cultura europea, influenciada por los acontecimien- 
tos políticos y sociales que tuvieron lugar en Europa y en Norteamérica, 
inició y realizó su independencia con la cooperación del pueblo. 

En la misma época y en medio de frecuentes guerras civiles, se orga- 
nizó el país en la forma republicana; sobre ella se modelaron sus institu- 
ciones sociales ycomo consecuencia de la guerra que sostuvo con España 
para obtener su independencia, de las guerras civiles y de las que llevó 
a cabo en contra de naciones extranjeras, surgió, en lo que antes era la 
Nueva España integrada por pueblos sin otra cohesión que un domi- 
nador común, el alma nacional. 

Así, pues, el siglo XIX es la época en que se formó el México Inde- 
pendiente, y cualquier estudio que de éste se haga en su época moderna, 
tiene en aquél sus necesarios antecedentes. 

Por esta razón dedicamos varios capítulos al estudio de los pueblos 
del valle de Teotihuacán en el siglo XIX, pues, del propio modo que en el 
resto del país, fué en esta época cuando nacieron en la región los proble- 
mas económicos y sociales que actualmente la afectan. Estos problemas, 
por otra parte, son, en una forma simplificada, los mismos que ofrece 
todo el país a la consideración de sus gobernantes. 
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En los capítulos subsecuentes se estudia la población del valle en sus 
manifestaciones sociales más importantes, durante el siglo pasado. Aun 
cuando dichos capítulos no tienen una continuidad lógica entre sí, por ser 
obra de diferentes autores, se armonizan perfectamente en conjunto y dan 
una idea aproximada del estado general de la población del valle en la 
época. 

El capítulo primero trata de los cambios habidos en la (reografía Po- 
lítica de la región; estos cambios, según puede verse, fueron numerosos y 
frecuentes, aun cuando no definitivos, pero en el estudio de la población, 
tales cambios tienen una gran influencia, porque entorpecen las conside- 
raciones generales que en estudios de esta naturaleza es indispensable ha- 
cer sobre composición, número y movimiento dela población; valor de la 
propiedad; monto de las cosechas en los diferentes pueblos de la región; 
extensión aproximada de la erande y de la pequeña propiedad; etc., etc. 

El capítulo segundo se refiere a la participación que los pueblos del valle 
de Teotihuacán tuvieron en la guerra de Independencia. Entre las gue- 
rras que agitaron al país en el último siglo, fué la de Independencia la más 
popular, la que congregó en sus filas a mayor número de individuos de 
todas las clases sociales y de diferentes regiones. La participación que en 
esta guerra tomaron los pueblos del valle, pone de manifiesto el espíri- 
tu que en ellos dominaba en la época. 

En el tercer capítulo se estudian exclusivamente las manifestaciones 
sociales más importantes de la población del valle durante el siglo XIX. 
Este capítulo fué encomendado al señor Lic. don Alfonso Toro, quien, «a 
fin de escribirlo, formuló un vasto programa. Desgraciadamente el señor 
Lic. Toro, solicitado por la vida política, abandonó elestudio quecon todo 
acierto había emprendido. El trabajo que substituye al del señor Lic. 
Toro, solamente abarca una pequeña parte de los diferentes aspectos que 
comprendía su programa; pero en él fueron aprovechados los apuntes 
que hiciera como principio de su obra. 

Se describen en este capítulo; de manera general y sintética, las diver- 
sas fases que presentaron durante elsiglo XIX, en el valle de Teotihuacán, 
el gobierno, la población, la instrucción pública, la justicia, el trabajo, la 
propiedad, la producción, etc., etc., en relación con el estado general del 
país. 

Son muchas las manifestaciones sociales que ono se tratan en este ca- 
pítulo o son estudiadas superficialmente, en virtud de que, siendo como 
es el siglo XLX, en la historia de México, una época de transición en la que 
persisten, por una parte, muchas características de la época colonial y, por 
otra, se inician, con más o menos vigor, modalidades que serán exclusivas 
de la época actual, hemos querido, para mayor sobriedad del conjunto y 
para evitar inútiles repeticiones, tratar, en esta parte de la obra, sola- 
mente aquellos aspectos que son exclusivos del siglo pasado, 
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A partir de la consumación de la Independencia de México, la Geogra.- 
fía Política del valle de Teotihuacán no sufrió cambios de consideración 
ni definitivos, pues su movimiento se redujo al que produjeron los sucesi- 
vos aspectos de la división política territorial que la administracion pú- 
blica del Estado de México creyó conveniente adoptar. 

Nuevos poblados. —Desde luego, solamente desaparecieron uno de 
los poblados de importancia que existían al terminar la época colonial, 
Acolman, y algunos de pequeña categoría; por lo contrario, fueron crea- 
dos otros, tales como La Palma y Ventilla, que existen todavía y de 
los cuales se hace primera mención en 1902.* Ya a principios del siglo XX 
fué erigido también, al pie de la pirámide del Sol, el pequeño poblado lla- 
mado El Campamento. Aparte de éstos, hubo otros, de corta vida, como, 
por ejemplo, los ranchos de El Inglés y Las Lajas, mencionados una sola 
vez,? y que ciertamente no sabemos si estaban situados dentro del valle 
pero que sí formaron parte de la municipalidad de Acolman. 

Aunque con el establecimiento de una estación del Ferrocarril Mexi- 
cano al S. de San Juan Teotihuacán, con este nombre, se formó a sus 
espaldas un reducido caserío, éste ha sido considerado como parte inte- 
errante del cercano pueblo de San Sebastián. 

Variaciones en la toponimia.—La toponimia local permaneció 
inalterada, salvo la adición artificial e injustificada de apelativos a los 
nombres de Acolman y San Juan Teotihuacán; la tendencia a abolir la 
denominación religiosa de estelugar; la aplicación de nombres gentilicios, 
no usados antes, alos barrios de San Juanico y Puxtla; el cambio de califi- 
cativo del pueblo de San Martín por un determinativo apropiado, y algu- 
nas corrupciones pasajeras de los nombres indígenas de otros lugares. 

En efecto, la Legislatura del Estado de México decretó, con fecha 6 
de septiembre de 1877, que el pueblo de El Calvario fuese cabecera de una 
municipalidad que debería llamarse Acolman de Netzahualcó y otl, desig- 
nando con este nombre a la entidad municipal, no a una población deter- 
minada; y en 13 de octubre de 1882, al elevar al rango de villa el pueblo 
de San Juan Teotihuacán, previno que se denominara Teotihuacán de 
Arista.? Seguramente que antes se le había dado ya, o se le dió poco des- 
pués, el apelativo de Matamoros, pues consta que en 1885 fué suprimido 
el distrito rentístico así llamado y cuya cabecera estaba en San Juan 


Teotihuacán.* 





1 Villada. Memoria que......presenta a la Honorable Legislatura del Estado de México, acerca de sus actos 
como Gobernador Constitucional durante el cuatrienio de 1897-1901. Toluca. 1902. Pág. CCCCLIV. 

2 Montiel. Memoria de la Secretaría de Relaciones y Guerra del Estado de Mexico. 'To.uea. 1852. 

3 Villada. Memoria de la administración citada, Págs. 286 y 289, 

4 Lalanne. Memoria presentada a la XI Legislatura del Estado de Menico...... , correspondiente al periodo 
corrido de 20 de marzo a 31 de diciembre de 1885. Mexico. 1836. 
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Los documentos oficiales, impresos, que hemos consultado para es- 
cribir este capítulo, casi todos Memorias del Gobierno del Estado de Mé.- 
xico, y aún los de época anterior, desde 1784 porlo menos,' consignan 
sólo el nombre de Teotihuacán, suprimiendo de manera general, pero con 
algunas excepciones, como se verá en las nóminas queadelante insertare- 
mos, el nombre de San Juan. Esta mutilación no fué debida, sin duda, 
a un espíritu de hostilidad a la religión católica, puesto que se inició y 
continuó en épocas propicias a la Iglesia, sino tal vez al deseo de identifi- 
car inmediata y precisamente el lugar, sin dar ocasión a confusiones con 
los innumerables poblados de ese mismo primer nombre. 

En 1877 vemos figurar por primera vez el nombre indígena Chimau- 
tecapa agregado al hagiotoponímico de San Juanico y aplicado al anti- 
guo San Juan Atlatongo.*? Dos años después, aquel nombre aparece escrito 
Chimantecapa.? En el propio año de 1877, se llama Santa Cruz Atempa 
a Puxtla,* y Otompa se le dice en 1894.* Ignoramos a qué se debieron es- 
tas nuevas denominaciones, que no hemos visto citadas en tiempos ante- 
riores. 

San Martín Obispo, el pueblo que hemos mencionado ya con este y 
otros nombres, dejó, seguramente después de 1877, puesentonces todavía 
lo conservaba,* el calificativo indicador de la dignidad de su santo pa- 
trono, para adoptar el determinativo de las Pirámides, que usa hoy ofi- 
cialmente. Esta nueva denominación no substituyó inmediatamente a la 
antigua, pues vemos que hasta 1902 se designaba todavía al pueblo sólo 
con el nombre de San Martín.” El aludido determinativo es perfectamen- 
te adecuado, pues dicho pueblo se halla ubicado casi al pie dela pirámide 
de la Luna. 

A través de las nóminas de poblados que figuran en este capítulo, se 
observan dos fenómenos: uno, la corrupción, muchas veces temporal, delos 
nombres indígenas, porejemplo: Acolma por Acolman; Tepexpa por Tepex- 
pan; Magiisco por Maquixco; Atlaltongo por Atlatongo, y Cuautlapejes 
por Cuauhtlapechco; y otro, la desaparición y resurrección, definitivas en 
UNOS Casos y pasajeras en ciertas ocasiones, de los antiguos nombres reli- 
giosos e indígenas de los poblados. Como esto se nota a primera vista en 
lasaludidas nóminas, nos abstenemos de presentar ejemplos de ello aquí 
a reserva de señalar los casos oportunamente. 


1 Zuñiga y Ontiveros. Calendario Manual y Guia de Forasteros para el año de 178. Mexico. 

2 Del Moral y Moreno. Division territorial del Estado de México, y noticia del número de habitantes de am- 
hos sexos que tienen cada uno de sus Distritos. Toluca, diciembre de 1877. Ms. en la Biblioteca Nacional de México. 

3 Mirafuentes. Memoria presentada a la H. Legislatura del Estado de Mexrco..... , currespondiente al segun- 
do año de su administracion. 'Toluca. 1879. Pág. 40, 

Del Moral y Moreno. Division territorial citada. 

5 Villada. Memoria de la administración citada. Pág, 96. 

65 Del Moral y Moreno. Division territorial citada. 

7 Villada. Memoria que...... presenta citada. Pág. COCCXXXI. 
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A fines del siglo XVIII, el pueblo de San Juan Teotihuacán era cabe- 
cera de partido de la provincia de México, y con esta categoría llegó hasta 
1820,' año en que se le declaró municipalidad por el Gobierno virreinal.? 

Consumada la Independencia, aquella provincia se convirtió, en 1824, 
en Estado libre y soberano de la República Mexicana; y expedida su ley 
orgánica correspondiente, dividió su territorio, conforme al artículo 36 
de ella, en ocho distritos, subdivididos en treinta y seis partidos. En esta 
virtud, en 1826 había un distrito llamado de México, del cual fué depen- 
diente San Juan Teotihuacán con la categoría de cabecera de partido, 
como antes, y con la prerrogativa de poseer ayuntamiento, lo mismo que 
cinco pueblos principales que estaban bajo su jurisdicción y queeran Aja- 
pusco, Ecatepec, Otumba, Tecámac y Temazcalapa; deaquella prerroga- 
tiva no disfrutaban otros veintiséis pueblos de tercer orden que asimismo 
le estaban sujetos.” 

La ley de 20 de mayo de 1833 reformó el artículo 4* dela Constitución 
del Estado, y, en consecuencia, el número de distritos o prefecturas au- 
mentó de ocho a once y fué creado el del Este de México con tres parti- 
dos, uno de los cuales fué San Juan Teotihuacán, que continuó con su 
misma jurisdicción.* 

Para 1849, su categoría políticano había variado; pero, rectificados 
y completados los estados de división política territorial publicados an- 
tes de esa fecha, en los que sólo figuraban cuatro pueblos y la cabecera 
en el partido de San Juan Teotihuacán, apareció lamunicipalidad de este 
nombre con quince pueblos, dos haciendas y cuatro ranchos; la de Aja- 
pusco con cuatro pueblos, nueve haciendas y nueve ranchos; la de Ecate- 
pec con seis pueblos, dos haciendas y cuatro ranchos; la de Otumba con 
ocho pueblos, una hacienda y nueve ranchos; la de Tecámac con diez 
pueblos, cinco haciendas y tresranchos, y lade Temazcalapa con diez pue- 
blos y tresranchos, osean ciento cuatro poblados en total, repartidos así: 
cincuenta y tres pueblos, diez y nueve haciendas y treinta y dos ranchos. 
Por el contrario, en estos nuevos estadosno figuró el pueblo de Coatiquis- 
tla, correspondientea la municipalidad de Tecámac, que constaba en los 
estados de 1834.* 





1 Zúñiga y Ontiveros. Calendario Manual y Guia de Forasteros en México para el año de 1797, México, —Y 
los demás hasta el de 1820.—En el de 1821, publicado por don Josef de Zúñiga y Ontiveros, no figura ya Teoti- 
huacán, como se le llamaba simplemente, en la lista de partidos y justicias del distrito de la provincia de 
México. 

2 Villada. Memoria de la administración citada. Pág. 288. 

3 Muzquiz. Memoria en que......da cuenta de los ramos de su administracion al Congreso del mismo Estado. 
Mexico. 1826. Págs. 4, 5 y 9. 

4 Aburto. Memoria en que...... da cuenta al Honorable Congreso, de todos los ramos que han sido a su cargo en 
él ultimo año económico. Toluca. 1834. Pág. 4. 

5 González Fuentes. Memoria de las secretarias de Relaciones y Guerra, Justicia, Negocios Eclesrasticos é 
Instrucción Pública, del Gobierno del Estado de Mexico. Toluca. 1849. 
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Esta omisión no significó desaparición, pues el pueblo existe aún con 
el nombre de San Francisco Cuautliquizca.' 

Quizá como consecuencia del desmembramiento que padeció el Estado 
- de México en 1849, con motivo de la creación, con parte de su territorio, 
del Estado de Guerrero, sus distritos se habían reducido a ocho, nueva- 
mente, en 1852, y a treinta y dos sus partidos, con ciento sesenta muni- 
cipalidades. Al distrito del Este siguió perteneciendo, sin embargo, el 
partido de Teotihuacán, cuya municipalidad principal, osea la del mismo 
nombre, tenía entonces nueve pueblos, seis barrios, tres haciendas y dos 
ranchos,? o sean los mismos poblados de antes, excepto el rancho de Las 
Cuevas, y con la única diferencia de que seis de los pueblos de 1849 des- 
cendieron a ser barrios y una hacienda se convirtió en rancho. 

Las transformaciones políticas habidas en la República en el trans- 
curso de su vida independiente, afectaron la organización del Estado de 
México, que desde 1824 había venido reduciéndose hasta llegar a tener su 
extensión actual. Primero, en el año citado, se le privó de su capital, la 
ciudad de México, que con un radio de dos leguas fué declarada Distrito 
Federal; luego, en 1849, perdió, como dejamos dicho, unos de sus distri- 
tos para formar el Estado de Guerrero; en 1854, se le despojó del distrito 
de Tlálpam, que fué agregado al Distrito Federal; en 3 de enero de 1863, 
la municipalidad de Calpulálpam dejó de ser suya para anexarse a Tlax- 
cala, y finalmente, en enero y abril de 1869, con parte de su territorio se 
organizaron, respectivamente, los Estados de Hidalgo y de Morelos.* Y 
esto sin tener en cuenta, por no ser definitivas, las divisiones territoriales 
decretadas y llevadas a cabo porlos gobiernos conservadores; porelcons- 
titucional, que en 7 de junio de 1862 dispuso que el Estado se dividiese en 
tres distritos militares y que se agregasen al Distrito Federallos situados 
en el valle de México, inclusive Texcoco y, por consiguiente, probablemente 
Teotihuacán,* y porla ilegítima administración del Príncipe Maximiliano. 

Tan trascendentales mutilaciones y los preceptos de la Constitución 
local de 12 de octubre de 1861, así comolos dela de 14 de octubre de 1870, 
en cuya virtud el Estado fué dividido en diez y seis distritos políticos, ju- 
diciales y rentísticos, cuya población debía ser de cuarenta mil habitantes, 
o de veinte mil lo menos, y en ochenta y una municipalidades y veintiocho 
municipios, influyeron de manera notable en la suerte de San Juan Teo- 
tihuacán, que de cabecera de partido descendió aser simple municipalidad, 
dependiente del nuevo distrito de Otumba, antiguo sujeto suyo, aunque 
conservando su jurisdicción, en 1869, sobre nueve pueblos, seis barrios, 
cuatro haciendas y tres rancherías, y en 1871, sobre diez pueblos, cinco 
barrios, cuatro haciendas y tres rancherías.? La diferencia quese observa 
entre los números de pueblos, barrios, haciendas y ranchos, existentes en 
el primer año con los del segundo, se debe únicamente, sin duda, como 





1 Villada. Memoria de la administración citada. Pág. 118. 

2 Montiel. Memor:a de la Secretaría citada. Págs. 5 y 6. 

3 Fuentes y Muñiz. Memoria de todos los ramos de la administracion del Estado de Mexico en el año de 1869 | 
Toluca. 1870. Págs. 5 y 8. 

4 Idem. Pág.?7. 

5 Idem.—Riva Palacio. Memoria presentada a la H. Legislatura del Estado de Mexico. Toluca. 1871. 
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enlos casos anteriores, a cambios de clasificación. Detodas maneras, la 
cantidad de poblados aumentó con la hacienda de Tepexpan y la ranche- 
ría de Oztoyahualco, que poco después de 1794 había quedado despoblada, 
según hemos dicho. 

No muy tarde quedó incluído San Juan Teotihuacán en el distrito de 
Texcoco; pero todavía, como hasta hoy, en calidad de municipalidad, con 
una villa, cuatro pueblos, nueve barrios, cinco haciendas y un rancho.* En 
esta nueva posición adquiriá, pues, los barriosdeSan Agustín y San Mar- 
cos, las haciendas de Cadena y Santa Catarina y el rancho de Cozotlán, 
que, aunque muy antiguo, no figuraba antes en las nóminas; pero perdió 
los pueblos de San Martín, Santiago Tolman y Tequisistlán; la hacienda 
de Cerro Gordo, y las rancherías de Ixtlahuaca, Oztoyahualco y Palapa. 

No le duró mucho, sin embargo. la compensación que había recibido, 
pues para 1879 contaba solamente con una villa, cuatro pueblos, seis ba- 
rrios, cuatro haciendas y un rancho? esto es, queno se le había permitido 
poseer los dos barrios y las dos haciendas que se le habían agregado en 
1877 o poco antes. 

Seis años después, el Estado se hallaba dividido en quince distritos, 
uno de los cuales era el de Texcoco, al cual seguía perteneciendo la mu- 
nicipalidad de Teotihuacán de Arista, nombre que, como ya hemos dicho, 
se le dió en 13 de octubre de 1882, al erigir oficialmente en villa la cabe- 
cera, a la que ya desde 1877 se consideraba con esa categoría. 

En 1894 formaban dicha municipalidad una villa, cuatro pueblos, 
siete barrios, tres haciendas y dos ranchos,? o sean los mismos de 1879, 
con otra clasificación, y el nuevo rancho de Liévano. 

Una nueva transformación sufrió en 5 de febrero de 1900, en virtud 
del decreto expedido con fecha 24 de enero anterior por el Ejecutivo del 
Estado de México, a moción del jefe político de Texcoco. Según esa dis- 
posición legal, el pueblo de Atlatongo, el barrio de San Agustín, las ha- 
ciendas de Cadena y Santa Catarina y el rancho de Tenextlacotla, quefor- 
maban parte de la municipalidad de Acolman, pasaron a integrar la de 
Teotihuacán, la cual perdió a su vez, para cederlos a aquélla, el pueblo y 
la hacienda de Tepexpan, el pueblo de Totolcingo y el rancho de Liévano.* 

Los poblados que quedaron, pues, ala municipalidad fueron una villa, 
tres pueblos, ocho barrios, cuatro haciendas y cuatro ranchos, entre éstos 
los dos nuevos de La Palma y Ventilla.* 

Por último, el 5 de febrero de 1918, perdió el pueblo deSan Francisco 
Mazapan, que se agregó a la nueva municipalidad de San Martín de las 
Pirámides. 

Nóminas de los poblados dependientes de San Juan Teotihua- 
cán.—Damos a continuación los nombres de los poblados que han perte- 


| 


Del Moral y Moreno. Division territorial citada. 
Mirafuentes. Memoria presentada citada, Págs. 41-42. 
Lalanne. Memoria presentada citada. 

Villada. Memoria de la administración citada, Pág. 289 
Idem. Pág. 96. 

Villada. Memoria que...... presento citada. Púg. 55. 
Idem. Págs. COCCLITI-COCCLIV, 
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necido en diferentes épocas, dentro de los siglos XIX y XX, al partido y 
municipalidad de San Juan Teotihuacán. Los consignamos en la misma 


forma en que los hemos encontrado, es decir, incompletos unas veces v 
corrompidos en ocasiones, para que el lector observe los cambios relati- 


vOs, y presentamos con versalita los de los poblados que están ubicados 
dentro del valle de Teotihuacán. 

Actopan.—Pueblo de la municipalidad de Temazcalapa, dependiente 
del partido de Teotihuacán. En 1849 se lellamó San Bartolomé Actopan. 

Ahuatepec.—Pueblo de la municipalidad de Otumba, dependiente del 
partido de Teotihuacán. Aguastepec se le llama en el mapa de 1852 (1á- 
mina 189) y Aguatepec en la Memoria de 1894. 

Ajapusco.—Pueblo, cabecera de municipalidad, dependiente del par- 
tido de Teotihuacán. Axapusco escribíase en 1830 y Axapuxco en 1852 
y 1894. 

Átla.—KRancho de la municipalidad de Ajapusco, dependiente del par- 
tido de Teotihuacán. 

Atlamajac.—Pueblo dependiente de la municipalidad de Temazcalapa. 

Atlantepec.—Rancho de la municipalidad de Temazcalapa. 

ATLATONGO.—Pueblo de la municipalidad de Teotihuacán desde 1900.1 

Atlautenco.— Rancho de la municipalidad de Ecatepec, dependiente 
del partido de Teotihuacán. 

Axotla.—Rancho de la municipalidad de Ajapusco. 

Belén.—Pueblo de la municipalidad de Otumba. 

Buenavista.—KRancho de la municipalidad de Temazcalapa. En la Me- 
moria de 1849 se le incluyó entre las dependencias de Otumba. 

CADENA.—Hacienda que dependía de la municipalidad de Teotihuacán 
en 1877 y que fué agregada oficialmente a ella en 1900. 

Cekrko GorDo.—Hacienda de la municipalidad de Teotihuacán hasta 
1870, por lo menos; de la de Otumba hasta 1918, y de la de San Martín 
de las Pirámides desde esta fecha, 

Cerro Gordo.—Hacienda de la municipalidad de Ecatepec. 

Coacalco—Pueblo de la municipalidad de Ecatepec. Se le declaró mu- 
nicipio en 1862, cuando ya pertenecía al distrito de Tlalnepantla. 

Coamilpa.—Rancho de la municipalidad de Otumba. 

Coatitlán.—Pueblo de la municipalidad de Ecatepec. En 1849 se le 
llamó Santa Clara solamente, y en 1894, Santa Clara Coatitla. 

CoaTLÁN.—Barrio de la municipalidad de Teotihuacán. Como pueblo 
se le consideró en 1849 y 1869, y en 1879, como hacienda. Se le llamó 
Santa María Coatlán desde 1852 hasta 1877 y en 1902. 

Coayuca.—Rancho de la municipalidad de Temazcalapa. En 1894era 
de la de Ajapusco, en el distrito de Morelos. 

Colhuacán.—Pueblo de la municipalidad de Temazcalapa. En 1894 
era de la de Teacalco, en el distrito de Morelos, conel nombre de Colhoacán. 

CozorLán.—Rancho de la municipalidad de Teotihuacán desde 1877, 
por lo menos. 





1 Véase adelante en la Nómina de los poblados dependientes de Acolman. 
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Cuauhtlatzingo.—Pueblo de la municipalidad de Otumba. En 1834 se 
le llamaba Cuautlalcingo., 

Cuautenco.—Rancho de la municipalidad de Otumba. 

Cuautlalpan.— Pueblo de la municipalidad de Tecámac, dependiente 
del partido de Teotihuacán. 

Cuautliquizca.—Pueblo de la municipalidad de Tecámac. En 1834 se 
le llamó Coatiquistla. Hoy loes de la de Reforma, en el distrito de Morelos. 

Cuevas, Las.—Rancho de la municipalidad de Teotihuacán, en 1849, 
única fecha en que se le menciona. 

Ecatepec.—Pueblo, cabecera de municipalidad, dependiente del par- 
tido de Teotihuacán. Se le llamó San Cristóbal Ecatepec en 1830 y 1834. 
En 1877 se le declaró villa, cuando pertenecía ya al distrito de Tlalne- 
pantla. 

Hueyapan.—Hacienda de la municipalidad de Ajapusco. En 1849 se 
le llamó Huiyapan. 

Ixtlahuaca. —Rancho dela municipalidad de Teotihuacán hasta 1870, 
por lo menos; de la de Otumba, hasta 1918, y de la de San Martín de las 
Pirámides, desde esta fecha. Se le llamó Ixtlahuac desde 1852 hasta 1879. 
Descendió a ser ranchería desde 1870. 

Jalostoc.—Pueblo de la municipalidad de Ecatepec. En 1849 se lella- 
mó sólo San Pedro, y en 1894, San Pedro Jaloxtoc. 

Jaltepec.—Pueblo de la municipalidad de Otumba en 1834 y de la de 
Ajapusco desde 1849. En aquella fecha escribíase Xaltepec. 

Liévano.—Rancho de la municipalidad de Teotihuacán desde 1894, 
por lo menos, y de la de Acolman desde 1900. 

Magdalena, La.—Rancho de la municipalidad de Ecatepec. 

Maquixco.—Barrio de la municipalidad de Teotihuacán. Hasta 1852 
se le consideró como pueblo. En 1849 se le llamó Magiisco (probable- 
mente por errata de imprenta), y en 1852 y 1877, Santa María Maquixco. 

METEPEC.—Hacienda de la municipalidad de Teotihuacán. 

Nopaltepec.—Pueblo de la municipalidad de Ajapusco. Cuando ya no 
pertenecía al partido de Teotihuacán, sino al distrito de Morelos, se le 
declaró cabecera de municipalidad en 1862 y de municipio en 1871. 

Ojo de Agua.—Hacienda de la municipalidad de Tecámac. En 1894 lo 
era de la de Reforma, en el distrito de Morelos. 

Olivo, El.—Rancho de la municipalidad de Ajapusco. 

Ometusco.—Hacienda de la municipalidad de Ajapusco. 

Otumba.—Pueblo, cabecera de municipalidad desde1821, dependiente 
del partido de Teotihuacán. Después se le declaró cabecera del distrito de 
Morelos; villa, en 1861, y ciudad, en 1877. Se le llamó Otumba de Terán 
desde 1861 hasta 1877, y desde esta fecha, Otumba de Gómez Farías. 

Oztotipac.—Pueblo de la municipalidad de Otumba. En 1834 se le 
llamaba Ostotipac;en 1849,San Nicolás Ostotipac, y en 1894, Oxtotipac. 

OZTOYAHUALCO.—Ranchería dela municipalidad de Teotihuacán hasta 
1871, por lo menos, y de la de Otumba después, hasta 1918, año en que 
se agregó a la municipalidad de San Martín de las Pirámides. Aunque de 
existencia antigua, tal vez estuvo despoblada desde1794 hasta 1869. En 
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1870 escribíase Oytoyahualco, tal vez por errata, y posteriormente, Ox- 
toyahualco. 

Ozumbilla.—Pueblo de la municipalidad de Tecámac. En 1875, se le 
separó de ella y se le erigió en cabecera del municipio de Reforma, del dis- 
trito de Morelos. 

ParaPa.—Rancho de la municipalidad de Teotihuacán hasta 1870, 
por lo menos, y de la de Otumba después, hasta 1918, año en que se le 
agregó a la municipalidad de San Martín de las Pirámides. En 1870 des- 
cendió a ser ranchería. 

Parma, La.—Rancho dependiente de la municipalidad de Teotihuacán. 
Se le cita por primera vez en 1902, 

Palma, La.—Rancho de la municipalidad de Ajapusco. 

Pueblo Nuevo.—Rancho de la municipalidad de Ecatepec. 

PurrricacióN.—Barrio de la municipalidad de Teotihuacán. Se le con- 
sideró como pueblo en 1849, 

PuxrLa.—Barrio de la municipalidad de Teotihuacán. Clasificado co- 
mo pueblo en 18149. Sele llamó Pustla en 1849, El Carmen Puxtla en 
1852, Santa Cruz Atempa Puxtla en 1877 y Otompa Puxtla en 1894. 

Redonda, La.—Hacienda de la municipalidad de Tecámac. 

Reyes.—Pueblo de la municipalidad de Tecámac. En 1849, se le llamó 


Santos Reyes. 
Reyes.—Hacienda de la unicioaliaad de Ajapusco. 


Risco, EJ.—Hacienda de la municipalidad de Ecatepec. 

Salinas.—Hacienda de la municipalidad de Ajapusco. 

San Agustín Aticpac.—Barrio de la municipalidad de Acolman; pero 
que en 1877 perteneció a la de Teotihuacán, a la cual se agregó oficial- 
mente en 1900.* 

San Andrés.—Rancho de la municipalidad de Ecatepec. 

San Bonifacio.—Rancho de la municipalidad de Otumba. 

San Cayetano.—Rancho dela municipalidad de Temazcalapa. En 1894 
lo era de la de Teacalco, en el distrito de Morelos. 

San Diego.—Rancho de la municipalidad de Tecámac. 

San Felipe.—Pueblo de la municipalidad de Ajapusco. En 1894 lo era 
de la de Nopaltepec, en el distrito de Morelos. 

San Francisco.—Pueblo de la municipalidad de Tecámac. 

San Francisco.—Pueblo de la municipalidad de Otumba. 

San Francisco MAazaPAN.—Pueblo dela municipalidad de Teotihuacán 
hasta el año de 1918, en que se le agregó a la de San Martín de las Pi- 
rámides. Casi siempre se le ha llamado sólo San Francisco; pero en 1877 
se le dió su nombre completo y en 1894 se le aplicó nada más el indígena. 

San Gerónimo.—Pueblo de la municipalidad de Tecámac. 

San Gerónimo.—Rancho de la municipalidad de Ajapusco. En 1894 
lo era de la de Nopaltepec, en el distrito de Morelos. 

San Juan EVANGELISTA.—Barrio de la municipalidad de Teotihuacán. 
Se le consideró como pueblo en 1849. En 1852 sele llamó San Juan Evan- 
gelista Tlalpica. 


1 Véase adelante en la Vómina de los poblados dependientes de Acolman. 
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San Juan de la Labor.—Hacienda de la municipalidad de Tecámac. 

SAN JUAN TeoTIHUACÁN.—Villa, cabecera del partido y la m unicipali- 
dad de su nombre, dependiente del distrito de México desde 1824 hasta 
1833 y del de el Este de México desde 1833 hasta 1852, por lo menos; del 
de Morelos en 1870, al dejar de ser cabecera de partido, y del de Texeo- 
codesde 1877, cuando más tarde. Ya en esta fecha se le denominaba villa, 
aunque el título no le fué concedido oficialmente sino hasta 1882, fecha, 
en que tomó el apelativo de Arista. Por esta época se lellamaba también 
Teotihuacán de Matamoros, y con excepción de un período comprendido 
entre 1852 y 1870, su nombre oficial fué siempre sólo Teotihuacán. 

SAN LORENZO. Edo io de la municipalidad de Teotihuacán. En 1849 
se le consideró como pueblo. 

San Marcos.— Barrio de la municipalidad de Acolman, pero que en 
1877 perteneció a la de Teotihuacán.! 

San Marcos.—Pueblo de la municipalidad de AED! 

San Martín.—Rancho de la municipalidad de Tecámac. En 1894 lo era 
de la de Reforma, en el distrito de Morelos. 

SAN MARTÍN DE LAS PIRÁMIDES. —Pueblo de la municipalidad de Teo- 
tihuacán hasta 1870, por lomenos, y de la de Otumba, después. Desde el 
5 de febrero de 1918, es cabecera de municipalidad del distrito de More- 
los. Generalmente se le ha llamado San Martín nada más; pero en 1877 
todavía se le dijo San Martín Obispo, y después de 1902 debe de haber 
adoptado su actual determinativo. 

San Mateo Ixtlahuaca.—Pueblo de la municipalidad de Temazcalapa. 

San Pablo.—Pueblo de la municipalidad de Tecámac. En 1894 loera 
de la de Reforma, en el distrito de Morelos, con el nombre de San Pablo 


Teacalco. 
San Pedro Atzompan.—Pueblo de la municipalidad de Tecámac. En 


1834 sólo se le llamó Atzompan;en 1849,San Pedro, y 1894, pertenecien- 
do ya a la municipalidad de Reforma, San Pedro Atzompa. 

SAN SEBASTIÁN. —Barrio de la municipalidad de Teotihuacán. Clasi- 
ficado como pueblo desde 1849 hasta 1869. 

Santa Ana.—Rancho de la municipalidad de Tecámac. En 1894 era 
hacienda de la de Reforma, en el distrito de Morelos. 

Santa Bárbara.—Rancho de la municipalidad de Otumba. 

SANTA CATARINA.—Hacienda de la municipalidad de Acolman, que 
perteneció a la de Teotihuacán en 1877; nuevamente ala de Acolman des- 
pués, y por fin a aquélla desde 1900. 

Santa Clara.—Hacienda de la municipalidad de Ajapusco. En18941lo 
era de la de Nopaltepec, en el distrito de Morelos. 

Santa Inés.—Hacienda de la municipalidad de Ajapusco. En 1894 
lo era de la de Nopaltepec, en el distrito de Morelos. 

Santa Lucía.—Hacienda de la municipalidad de Tecámac. 

Santa María.—Pueblo de la municipalidad de Temazcalapa. 

Santa María Ajoloapan.—Pueblo de la municipalidad de Tecámac. 


— 


1 Véase adelante en la Nómina de los poblados dependientes de Acolman, 
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Santa María Aticpac.—Pueblo de la municipalidad de Temazcalapa. 
El nombre indígena ha sido escrito Atícpac. 

Santa María Chiconautla.—Pueblo de la municipalidad de Ecatepec. 
En 1849 se le llamó solamente Santa María. 

Santa María Maquixco.—Pueblo de la municipalidad de Temazca- 
lapa. En 1894 lo era de la municipalidad de Teacalco, en el distrito de 
Morelos. En el plano de 1852 se le llama Maquixco el Alto, y en la Memo- 
ria de 1894, Maquixco. 

Santiago.— Hacienda de la municipalidad de Ajapusco. 

Santiago.—Pueblo de la municipalidad de Otumba. 

Santiago Tolman.—Pueblo dela municipalidad de Teotihuacán hasta 
1870, por lo menos, y de lade Otumba, después. En 1849 se le llamó San- 
tiago Otulma; en 1894, Tolman, y hoy se le dice Santiaguito. 

Santo Domingo.—Pueblo de la municipalidad de Ajapusco. 

Santo Domingo Ajoloapan.—Pueblo de la municipalidad de Tecámac. 
Ajoloapan solamente se le llamó en 1834, y Santo Domingo nada másen 
1849. 

Santo Tomás Chiconautla.—Pueblo de la municipalidad de Ecatepec. 
En 1849 se le llamó Santo Tomás solamente. 

Soapayuca.—Hacienda de la municipalidad de Ajapusco. 

Teacalco.—Pueblo de la municipalidad de Temazcalapa. Parece serel 
mismo Zacaleo de 1834. En 1873 se le erigió en cabecera de municipio 
del distrito de Otumba. 

Tecámac.— Pueblo, cabecera de municipalidad desde 1810, depen- 
diente del partido de Teotihuacán y después del distrito de Morelos. En 
los años de 1826 a 1828, escribíase Tecama. 

Tecpatepec. —Rancho de la municipalidad de Ajapusco. En 1894 lo 
era de la de Nopaltepec, en el distrito de Morelos. En 1849 escribíase Te- 
pactepec. 

Tecuantitlán.—Rancho de la municipalidad de Ajapusco. 

Tecuautitlán.—Pueblo de la municipalidad de Temazcalapa. En 1894 
lo era de la de Teacalco, con el nombre de Tecuantitán. 

Temazcalapa.—Pueblo, cabecera de municipalidad desde 1810, depen- 
diente del partido de Teotihuacán y después del distrito de Morelos. Se 
ha escrito también Temascalapan en 1826, 1827 y 1894. 

Temetlayuca.—Rancho de la municipalidad de Ajapusco. 

Tenextlacotla.—Rancho de lamunicipalidad de Acolman hasta 1900, 
fecha en que se agregó oficialmente a la de Teotihuacán. 

Tenopala.—Macienda de la municipalidad de Tecámac. 

Teopaucala.—Pueblo de la municipalidad de Temazcalapa. 

Tepa.—Rancho de la municipalidad de Otumba. 

Tepexpan.—Pueblo dependiente de la municipalidad de Teotihuacán 
hasta 1900, fecha en que se le agregó a la municipalidad de Acolman. Te-. 
pexpa se le llamó en 1834, Santa Magdalena Tepexpan en 1852 y Santa 
María Tepexpan en 1877. 

Tepexpan.—Hacienda dela municipalidad de Teotihuacán desde 1869, 
por lo menos, y que se agregó oficialmente a la de Acolman en 1900, 
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Tequisistlán.—Pueblo dependiente de la municipalidad de Teotihua- 
cán hasta 1869, por lo menos. En 1894 lo era de la de Tezoyuca, en el 
distrito de Texcoco. Se lellamó Tequizitlán en 1828, Tequisitlán en 1834, 
Tequicitlán en 1849, San Bartolomé Tequisistlán en 1852 y Tequizistlán 
en 1894, Su verdadero nombre es Tecciztlan. 

Tlacatecpan.—Rancho de la municipalidad de Otumba. En 1849 es- 
cribíase Tlacatecpa. 

TLAJINGA.—Hacienda de la municipalidad de Teotihuacán. En 1849 
se le clasificó como rancho y se le dijo Tlajuzga, tal vez por errata de im- 

renta. 
S Tlalcoayac.—Rancho de la municipalidad de Otumba. En 1849 se le 
llamó Tlalcoaya. 

Tlalchihualpan.—Pueblo de la municipalidad de Temazcalapa. En 
1849 se le llamó Tlalchiahualpa. 

Tlaltecahuacán.—KRancho de la municipalidad de Otumba. 

Tultetlac.—Pueblo de la municipalidad de Ecatepec. Se le dijo Tlol- 
petlac en 1834; en 1849, Tolpetlac, y Santa María Tulpetlac en 1894. 

Totolcingo.—Pueblo dependiente de la municipalidad de Teotihua- 
cán hasta 1900, fecha en que se le agrexó oficialmente a la de Acolman. 
Se le dijo Telocingo en 1828, Teolocingo en 1834, San Miguel Totolcingo 
en 1852, Tetolcingoen 1870, Santiago Totolcingo en 1877 y Totolxilgo en 
1902. 

VENTILLA.—Rancho de la municipalidad de Teotihuacán, en 1902. 

Xala.—Hacienda de la municipalidad de Ajapusco. 

Xalmimilolpa.— Pueblo de la municipalidad de Otumba. En 1894, 
considerado como barrio, se le dijo Xolminilolpa. 

Xochihuacán.—Hacienda de la municipalidad de Otumba. 

Xóloc.—Pueblo de la municipalidad de Tecámac. 

Zacatepec.—Raucho de la municipalidad de Ajapusco. 

Zacalco.—Pueblo de la municipalidad de Temazcalapa en 1834. Pa- 
rece ser el mismo Teacalco. En 1852 se le llamó Santiago Sacualuca, Sa- 
cualucan en 1870 y Santiago Sacualucan en 1877. 

Zacualuca.—Pueblo de la municipalidad de Teotihuacán. 

Extensión y límites del partido y la municipalidad de Teoti- 
huacán y posición y altura de sucabecera.—No hay datos para se- 
ñalar con exactitud cuál era la extensión territorial del partido de Teoti- 
huacán; pero, para dar idea de ella, indicaremos que por el N., llegaba 
hasta el pueblo de Actopan, de la municipalidad de Temazcalapa; por el 
E., hasta el rancho de Santa Bárbara, de la municipalidad de Otumba; 
por el W., hasta el pueblo de Coacalco, de la municipalidad de Ecatepec, 
y por el S., hasta el de Tequisistlán, de la municipalidad de Teotihuacán. 

Desaparecido el partido, la municipalidad tenía una extensión de dos- 
cientos sesenta y ocho kilómetros cuadrados en 1885.' Nueve años des- 
pués se le calculaba la misma extensión, y la hacienda de Cerro Gordo 
medía diez y ocho caballerías, la de Tlajinga contaba con treinta y dos y 
el rancho de Oztoyahualco tenía nueve.? Aunque la primera y el último 





1 Lalanne. Memoria presentada citada. 
2 Villada. Memoria de la administración citada. Págs. 708, 709 y 755. 
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pertenecían en esta época a la municipalidad de Otumba, los menciona- 
mos por encontrarse ubicados en el Valle objeto de nuestro estudio. 

Los límites del partidofueron: porel N., y el E., el distrito de Tulan- 
cingo; por el W., el distrito del Oeste, y por el $., las municipalidades de 
Texcoco, Acolman, Tepetlaoxtoc y Calpulálpam, del partido de Texcoco.' 

En cuanto a los de la municipalidad, eran, en 1852: por el N., la mu- 
nicipalidad de Temazcalapa; por el N.E., la de Ajapusco; por el E., la de 
Otumba; porel W., las de Tecámac y Ecatepec, y por elS$., la de Acolman ? 

En 1885, se le señalaban los siguientes, que creemos completamente 
errados, pero que, sin embargo, consignamos, por figurar en una obra 
oficial que parecería estar bien informada: por el N., con Morelos, Acolman 
y Ecatepec; por el E., con Morelos, Atenco, Tezoyuca y Acolman; por el 
W., con Tecámac, Reforma, Ecatepec y Acolman, y por el $., con Acol- 
man y Ecatepec.* 

El distrito de Otumba, por el N. y el E.; las municipalidades de Tecá.- 
mac y Reforma, del mismo distrito; el lago de Texcoco, y la municipali- 
dad de Ecatepec, del distrito de Tlalnepantla, por el W., y las municipa- 
lidades de Acolman y Tezoyuca, del distrito de Texcoco, por el $S., son 
los linderos que le marca la Memoria de 1894.* 

Actualmente toca, por el N., con la municipalidad de San Martín, del 
distrito de tumba; por el L., con la municipalidad de Otumba; porel W., 
con la municipalidad de Tecámac, de aquel mismo distrito, y por el $S.,con 
la municipalidad de Acolman, del distrito de Texcoco. ? 

La posición geográfica de la villa de San Juan Teotihuacán se caleu- 
laba, el año de 1894, en 19% 41' 7” de latitud y 0% 15 43” de longitud.* 
y el año de 1910, en 19? 41' 07” de latitud y 0% 15 44” 2” de longi- 
tud Este.” 

A veintiún kilómetros de la ciudad de Texcoco, a cuarenta y tres de 
la de México y a ciento diez y seis o ciento diez y ocho de la de Toluca, se ha 
estimado que se encuentra la relacionada, villa, cuya altura sobre el nivel 
del mar se ha calculado en dos mil doscientos ochenta y un metros. $ 


$ 4.—CATEGORÍA Y JURISDICCIÓN POLÍTICAS DE ACOLMAN 


El pueblo de Acolman tenía la categoría de cabecera de municipalidad 
a los principios de la vida independiente de México, y pertenecía al parti- 
do de Texcoco, del distrito de México.* Los pueblos sin ayuntamiento 





Lámina 189. 
Idem. 
Lalanne. Memoria presentada citada. 
Villada. Memoria de la administración citada. Pág. 289. 
Oficio núm, 163 del presidente municipal de San Juan Teotihuacán, fecha 12 de octubre de 1918. M.S. 
Villada. Memoria de la administración citada. Pág. 289. 
Carta General de la Republica Mexicana formada en la Secretaria de Fomento por disposicion del Secreta- 
rio del ramo Lic. Olegario Molina. 1910. 
8 Lalanne. Memoria presentada citada.—Villada. Memoria de la administración citada. Pág. 289. 
9 Múzquiz. Memoria en que ...omo.. da cuenta citada. 
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que dependían de él, eran Atlatongo, El Calvario, Coanalán, Chipiltepec, 
San Bartolo, Santa Catarina y Xometla. * 

Como hemos dicho ya, en 1833 fué creado el distrito o prefectura del 
Este de México, al cual quedó agregado el partido de Texcoco, con la 
municipalidad de Acolman,? que en 1852 contaba con nueve pueblos, in- 
clusive la cabecera, y con nueve barrios, cuatro haciendas y dos ranchos.? 

A consecuencia de un decreto expedido por la Legislatura del Estado 
con fecha 28 de agosto de 1866 (?), la municipalidad de Acolman dejó de 
llamarse así y tuvo como cabecera el pueblo de Xometla, cuyo nombre 
tomó.* | 

Más tarde, al establecerse la nueva división territorial del Estado, 
perteneció al distrito de Texcoco, habiendo perdido, para 1869, los pue- 
blos de Acolman y San Felipe, los barrios de Tlacteco y San Mateo, la 
hacienda de Pilares y los ranchos de Las Lajas y El Inglés, y obteniendo, 
en cambio, el pueblo de Zacatepec. el barrio de Santa María, la hacienda 
de Cadena y los ranchos de Nextlalpan y Bellavista. ? 

En1877, recobrado su antiguo nombre con el apelativo de Netzahual- 
cóyotl, e instalada la cabecera en el pueblo de El Calvario, por nuevo de- 
creto de la Legislatura, * la municipalidad no comprendía ya el pueblo 
de Zacatepec, los barrios de San Agustín y San Marcos y las hacien- 
das de Santa Catarina y Cadena; pero había recobrado la de Pilares.” 

Dosaños después, en lugar del pueblo de Santa Catarina Ximilpa, figu- 
ra en la nómina de pueblos el de San Antonio Ximilpa, que sin duda 
es aquel mismo, y reaparecen los barrios de San Marcos y San Agustín y 
las haciendas de Cadena y Santa Catarina. * 

Para 1885, una de las cinco haciendas de la municipalidad, había 
descendido a la categoría de rancho. ? 

Nuevamente desaparece la hacienda de Pilares, en 1894, fecha en que 
figuran por primera vez en las Memorias los ranchos de Tenextlacotla y 
Californias. (Molino California).' 

Finalmente, en virtud de las anexiones y segregaciones de poblados 
que hubo el 5 de febrero de 1900 y de las cuales hemos hablado al referir- 
nos a Teotihuacán, la municipalidad de Acolman adquirió los pueblos de 
Tepexpan y Totolcingo, la hacienda de Tepexpan y el rancho de Liéva- 
no, perdiendo el pueblo de Atlatongo, el barrio de San Agustín, las ha- 
ciendas de Cadena y Santa Catarina y el rancho de Tenextlacotla. " 





1 De Zavala. Memoria en que ........ da cuenta al primer Congreso Constitucional, de todos los ramos que han 
sido a su cargo en el año ecunomico corrido desde 26 de octubre de 1826, hasta 15 de igual mes de 1827. Tlalpan. 1828. 
Pág. IV. 
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Aburto. Memoria en que e... 0... DA cuenta citada. Pág, 4. 
Montiel. Memoria de la Secretaria de Relaciones citada. 
Villada. Memoria de la administración citada. Pág. 286. 
Fuentes y Muñiz. Memoria de todos los ramos citada. 
Villada. Memoria de la administración citada. Pág. 286. 
Del Moral y Moreno. Division territorial citada. 
Mirafuentes. Memoria presentada citada. Págs. 39 y 40. 
Lalanne. Memoria presentada citada, 

Villada. Memoria de la administración citada. Pág. Y. 
Villada. Memoria que ......... presenta. Pág. CCCCLI. 
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Nómina de los poblados dependientes de Acolman.—AcoLMAN.— 
Pueblo, cabecera de municipalidad hasta 1866 (?), dependiente del par- 
tido de Texcoco. Escribíase Acolma en 1827, y desde 1877 se llamó 
Acolman de Netzahualcóyotl la municipalidad, sujeta al distrito de Tex- 
coco. El pueblo de aquel nombre existió hasta 1852, por lo menos, 

'ATLATONGO. —Pueblo que pasó a depender dela municipalidad de Teo- 
tihuacán en 1900. Atlaltongo se le dijo en 1870, Santiago Atlaltongo en 
1877 y Santiago Atlatongo en 1879. 

Bellavista.—Rancho. Se le cita por primera vez en 1870. San Luis 
Bellavista era su nombre en 1877 y 1879, Colorado en 1894 y Bellavista 
o Colorado en 1902. 

CADENA.—Hacienda que dependía de la municipalidad de Acolman 
desde 1870, cuando menos; que en 1877 figuró en la de Teotihuacán, y 
que desde 18 79 volvió a pertenecer a aquélla, hasta 1900, en que pasó a 
formar parte de la segunda. 

CALIFORNIAS. (MOLINO CALIFORNIA).—Rancho citado por primera vez 
en las Memorias en 1894. 

CaLvarro, EL.—Pueblo, cabecera de la municipalidad de Acolman 
desde 1877. Se le ha llamado San Nicolás del Calvario en 1877; San Ni- 
colás, Yautenco, Calvario, en 1879; y Calvario Acolman, en 1902. 

Coanalán.—Pueblo, denominado Cuanalá hasta 1849, La Concepción 
Cuanalán en 1817 y 1879 y Cuaucán (probablemente por errata de im- 
prenta) en 1894. 

Chipiltepec.—Pueblo. Se le dijo Chiputepec (probablemente por errata 
de imprenta) en 1849 y San Mateo Chipiltepec desde 1852 hasta 1879. 

Escudero.—Estación del Ferrocarril Interoceánico, citada por vez pri- 
mera en 1902. 

Inglés, El.—Rancho citado por única vez en 1852. 

Lajas, Las.—Rancho citado por única vez en 1852, 

Liévano.—Rancho que dependía de la municipalidad de Teotihuacán 
y que en 1900 se agregó a la de Acolman, 

NEXTLALPAN.—Rancho citado por primera vez en 1870. 

PiLARES.—Hacienda citada por primera vez en 1852 y por Atar en 
1879, en esta ocasión y en 1877 con el nombre de San Nicolás los Pilares. 

San Agustín Atícpac.—Barrio citado por vez primera en 1852, y lla- 
mado San Agustín solamente en 1870 y 1894 y San Agustín Actícpac en 
1852. En 1877 pertenecía a la municipalidad de Teotihuacán, a la cual 
se agregó oficialmente en 1900. 

San Antonio.—Hacienda citada por primera vez en 1852, Se le llamó 
San Antonio Acolman en 1877 y 1879. 

San Antonio Ximilpa.—Pueblo citado únicamente en 1879. Entende- 
mos que es el mismo Santa Catarina Ximilpa. 

San BartoLo.—Pueblo que ha llevado los nombres de San Bartolomé 
Cuautlapejes en 1877 y de San Bartolomé Cuautlapexeo en 1879. 

San Felipe.—Pueblo citado por única vez en 1852. 

SAN JosÉ.—Hacienda citada por primera vez en 1852. Llamada San 
José Acolman desde 1870 hasta 1879, 
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San «JJUANICO.—Barrio, llamado San Juanico Chimautecapa en 1877 y 
San Juanico Chimantecapa en 1879. 

San Marcos.—Barrio. Se le dijo San Marcos Tlalnepantla en 1879. 

San Mateo.—Barrio citado por primera vez en 1852. 

Santa Catarina.—Pueblo. Se le nombró Santa Catarina Ximilpa en 
1877. Entendemos que es el mismo San Antonio Ximilpa de 1879. 

SANTA CATARINA. —Hacienda. Tuvo el nombre deSanta Catarina Acol- 
man en 1879, 

Santa María.—Barrio citado por primera vez en 1870. Se le denomi- 
nó Santa María Tlaltzompa en 1877. 

TeNanGo.—Barrio. Se le llamó San Antonio Tenangoen1877 y 1879. 

Tenextlacotla. —Rancho citado por vez primera en 1894 y que en 
1900 se agregó a la municipalidad de Teotihuacán. 

Tepango.—Barrio. San Lucas se llamó en 1870, en 1894 y en 1902, y 
San Lucas Tepango en 1877 y 1879. 

Tepetitlán.—Barrio. Se le dijo San Pedro en 1870, 1894 y 1902, 
y San Pedro Tepetitlán en 1877 y 1879. 

Tepexpan.—Pueblo que dependía de la municipalidad de Teotihua- 
cán y que se agregó a la de Acolman en 1900. 

Tepexpan.—Hacienda que dependía de la municipalidad de Teoti- 
huacán y que se agregó a la de Acolman en 1900. 

Tepexpan.—Estación del Ferrocarril Mexicano. 

Tlacteco.—Barrio citado por única vez en 1852. 

Totolcingo.—Pueblo que dependía de la municipalidad de Teotihuacán 
y que en 1900 se agregó a la de Acolman. 

XoMETLA.—Pueblo, quefué cabecera dela municipalidad desde 1866 (?) 
hasta 1877. Se le dijo San Miguel Xometla en 1877 y 1879. 

Zacatepec.—Pueblo citado por única vez en 1870. 

Extensión y límites de la municipalidad de Acolman y posi- 
ción de su cabecera.—La extensión territorial de la municipalidad de 
Acolman, en 1894, era de ciento sesenta y un kilómetros cuadrados. En 
la misma fecha, la hacienda de Santa Catarina medía veinte caballerías, 
y la de Cadena, doce.! 

En 1852, sus límites eran: por el N., y el W., la municipalidad de 
Teotihuacán; por el E., la de Tepetlaoxtoc, y por el S., la de Texcoco.? 

Se decía que en 1885 lindaba, al N., conlas municipalidades de Temaz- 
calapa y Teotihuacán; al E., con la de Tepetlaoxtoc; al W., con el muni- 
cipio de Reforma, del distrito de zumba, y al 5., con la municipalidad 
de Tezoyuca.* 

Aunque no nos parecen exactos, citaremos los linderos que se le seña- 
laban en 1894 y que eran, al N., la municipalidad de Teotihuacán; al E., 
el municipio de Reforma, del distrito de Ozumba; al W., la municipalidad 
de Ecatepec de Morelos, del distrito de Tlalnepantla, y al $S., las munici- 
palidades de Tepetlaoxtoc y Tezoyuca.* 





1 Villada. Memoria de la administración citada. Págs. 287, 754 y 755. 
2 Lámina 189. 

3 Lalanne. Memoria presentada citada. 

4 Villada. Memoria de la administración citada. Pág. 286. 
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La posición geográfica de la cabecera es, según los datos de 1894, en 
19% 30" 52” de latitud y 0? 14/ 57” de longitud.! 

La propia cabecera, o sea el pueblo de El Calvario, dista de la ciudad 
de Texcoco quince o diez y siete kilómetros; de la de México, cuarenta y 
dos, y de la de Toluca, ciento quince o ciento diez y ocho.? 


Ignacio B. DEL CASTILLO. 


Profesor de la Dirección de Antropología. 





1 Villada. Memoria de la administración citada, Pág. 286. 
2 Lalanne. Memoria presentada citada.—Villada. Memoria de la administración citada. Pág. 286. 
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CAPITULO II 


PARTICIPACION DE LA POBLACION DEL VALLE 
EN LA GUERRA DE INDEPENDENCIA 


S 1.—GENERALIDADES 







HAL 16 de septiembre de 1810, se iniciaba en el pueblo de Do- 
sa lores la lucha de nuestro país contra el dominio de España, 
resultado, en parte muy principal, de la invasión de la me- 
trópoli por los ejércitos napoleónicos. El destronamiento 
de sus reyes había conmovido profundamente a las colonias de América, 
y la Nueva España no fué la última en sacudir su secular adormecimiento. 

Las fuerzas insurgentes crecían como un alud y las conspiraciones 
contra el Gobierno colonial se sucedían como las olas de un mar agitado; 
pero, a pesar de ello, los poblados y rancherías del valle de Teotihua- 
cán permanecían tranquilos, impasibles, ante aquel movimiento que, pa- 
sados losaños, había deromperloslazos queligaban a México con España. 

En vano fuéque Hidalgo, porcuantos medios estuvieron a su alcance, 
tratara de propagar la insurrección por toda la Intendencia de México, 
en que se hallaba comprendida la región teotihuacana, pues ésta, a pesar 
de la insurrección de los pueblos circunvecinos, permaneció indiferente, y 
no hay memoria entre los historiadores, ni tradición entre los vecinos, de 
que allí se iniciara ningún movimiento en favor de la Independencia. 

Que se hizo propaganda revolucionaria en lugares muy próximos a 
Teotihuacán, nos lo muestra un parte dirigido a las autoridadesespaño- 
las por José Antonio Méndez, de Apam, con fecha 22 de octubre de 1810, 
en que da cuenta de haber sabido, por conducto de un eclesiástico, que po- 
cos días antes había llegado ala tienda de la hacienda de San Nicolás, ju- 
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risdicción de Pexcoco, un comisionado de Allende, presuntandosi los due- 
ños de ella eran criollos; y que al saber que lo eran, les dijo noembarcasen 
dinero en la conducta, y prestasen los auxilios que se les pidieran, en- 
tendidos de que, si se portaban bien, serían premiados a su tiempo, y si 
no, castigados con rigor.! 


$ 2.—MOTIVOS PROBABLES DE LA INDIFERENCIA ANTE LA GUERRA 

Varias son las causas a que puede atribuirse la indiferencia delos teo- 
tihuacanos por la guerra de Independencia, y no es la menor de ellas que 
losindígenas del antiguo Reino de Texcoco, al que había pertenecido Teoti- 
huacán, al hacerse la Conquista, se habían considerado siempre más como 
aliados de los españoles que como un pueblo vencido por ellos; así, pues, 
se vanagloriaban de haber contribuído a la Conquista de México, se enor” 
eullecían de haber figurado en los ejércitos de Cortés y también de los pri- 
vilegios y exenciones que por ello alcanzaron delos Reyes de España. 
Este sentimiento, manifiesto en las altas clases indígenas, y fomentado 
por las autoridades españolas, se traducía en las últimas clases popula- 
res, en un respeto supersticioso hacia el Rey y sus delegados. De aquí que, 
al proclamarse la Independencia, muchas poblaciones indígenas mostra- 
ran una fidelidad a toda prueba hacia el Gobierno colonial, la que enco- 
miaban los eclesiásticos con vehemencia, ya que, conforme alos principios 
constitutivos del régimen colonial, estaban íntimamente ligados el altar 
y el trono, y que los indios obedecían ciegamente los mandatos de los sa- 
cerdotes. Por esto vemos que, a raíz del grito de Dolores, no sólo protes- 
taron contra él muchos pueblos de indígenas, sino que contribuyeron 
con ayuda más efectiva en favor de la causa realista, ya formando cuer- 
pos armados, ya aportando los bienes de la comunidad, o con donativos 
extraordinarios, a combatir la revolución .? 

Otras delascausas que motivaron la inconmovible tranquilidad de los 
teotihuacanos, fueron, sin lugar a duda, la proximidad de Teotihuacán a 
la Capital del Virreinato, lo profundamente que allí había enraizado el 
dominio colonial y la facilidad que había para movilizar sobre el valle 
fuerzas que sofocaran el más leve movimiento de rebelión. Quizás nofueran 
asimismo extrañas, para producir esa tranquilidad absoluta, esa verda- 
dera atonía, viejas herencias ancestrales, no bien determinadas, pero fá- 
cilmente perceptibles, que hacían de los teotihuacanos, pueblos pacíficos 
y laboriosos, como lo fueron sus abuelos, constructores de las pirámides. 

Debemos también considerar el efecto que producirían, en pueblos to- 
talmente fanatizados, las excomuniones de los obispos contra los insur- 
eentes, y la publicación del bando en que la Regencia libertaba del tributo 





1 Hernández y Dávalos, Colección de Documentos para la Historia de la Guerra de Independencia de Mé- 
x México. 1877-1882. Tomo II, número 100. 

2 Pueden verse las proclamas, manifiestos y ofertas hechas por los indios de Tlaxcala, parcialidad de San 
Juan Tepeaca, Chalco, Nopalucan, Huejotzingo, Xochimilco, etc., en Hernández y Dávalos. Colección de Docu- 
mentos citada, II, números 93, 52, 56, 59, 70, 80, 95, etc. 
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a los indios, que por fin había dado a luz el Virrey Venegas, no sin resis- 
tencia, en octubre del mismo año de 1810 en que estallara la revolución.! 

En vano fué que en lugares circunvecinos se levantaran en armas 
varios caudillos, que se libraran acciones de guerra y se despertara en al. 
gunos pueblos de la Intendencia de México una fuerte corriente de simpa- 
tía por la causa insurgente: el valle de Teotihuacán permaneció tranquilo, 
y si acaso algunos de sus habitantes concurrieron como actores a esos 
acontecimientos, no lograron transmitir sus nombres a la historia, pro- 
bablemente por la poca importancia de su concurso. 

i 


$ 3.—LAS INCURSIONES DE INSURGENTES 


Es muy posible que después de la derrota que sufrió Hidalgo en el 
monte de las Cruces, algunas partidas de desertores, convertidos en ban- 
doleros, recorrieran la región. Estas partidas perniciosas causaron sin 
duda grandes daños en ella, especialmente en las pequeñas rancherías, las 
que llegaron a tener ideas de odio y de venganza contra los revoluciona- 
rios y, de rechazo, contra la causa que defendían. 

Los constantes ataques contra la vida, la honra y la propiedad, 
encubiertos con el manto del patriotismo, tan comunes entonces en los 
poblados cortos, obligaron al Gobierno español a levantar, para la de- 
fensa de sus súbditos, partidas de voluntarios, en casi todos los pueblos, 
sostenidas por subsceripciones hechas entre los vecinos, y de tal suerte se 
procedió entre los del valle de Teotihuacán, yue contribuyeron con hom- 
bres y dinero a la formación de cuerpos de realistas.? 

La insurrección se había extendido con fuerza incontenible por los 
pueblos y haciendas pulqueras de los llanos de Apam, que se encuentran 
próximos a la región teotihuacana, por lo que las partidas insurgentes 
que provenían de allí, en sus constantes correrías, mantenían en alarma a 
los teotihuacanos, estorbando el tráfico y aprovisionamiento de los pobla- 
dos y llegando su atrevimiento hasta atacar, a veces, Texcoco, queera, por 
entonces, la cabecera a que estaban sujetos los pueblos del valle de Teo- 
tihuacán. De estas correrías no se guarda memoria detallada, sinembar- 
20, y sólo encontramos casualmente una referencia correspondiente al 2 
de julio de 1814, en el Diario del General insurgente Rayón, que dice así: 
“Se supo que los enemigos se retiraban de Apa para Teotihuacán; por lo 
cual se devolvieron sesenta mulas, que de orden de $5. E. había embargado 
el Sr. Osorno para verificar la retirada.” * 

Mucho contribuyó a estorbar los progresos de la insurrección en la 
Intendencia de México, el acaudalado Conde de la Cortina, que, con una 
esplendidez digua de mejor causa, gastó cuantiosísimas sumas en vestir, 
armar y mantener ocho compañías realistas, en sus haciendas; vanaglo- 


» 





1 Véase ese bando en español y en mexicano, en Hernández y Dávalos, Colección de Documentos citada. 
Tomo II, números 70 y 71. 

2 Alamán. Historia de México. México. 1849-1852, Tomo IT, pág. 346. 

3 Diario de operaciones del Presidente de la Junta, Lic. D. Ignacio Rayón. En Hernández y Dávalos. Colec- 
ción de Documentos citada. Tomo V, número 177, 
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riándose de que, debido a los auxilios que prestó al Gobierno virreinal, se 
mantuvieron en paz más de setenta mil vecinos, comprendidos en los pue- 
blos de San Nicolás Actopan, Huehuetoca, Tepetitlán, Atitalaquia, Tete- 
nepango, Mixquiahuala, Chiconautla, Tlaxcoápam, Tepexi y San Pedro 
Tetenepango.! 

Estas fuerzas, situadas en lugares próximos a la región de que hemos 
venido ocupándonos, contribuyeron mucho a restablecer la tranquilidad, 
y a reprimir todo movimiento de revuelta, durante toda la guerra de In- 
dependencia.? 


S 4.—LOS PRIMEROS ALZAMIENTOS 


Llegamos al año de 1813, en que los alzamientos de los pueblos indí- 
genas en favor de la Independencia fueron tan frecuentes y de tal magni- 
tud en la Intendencia de México, que el Virrey se vió obligado, en el mes 
de septiembre, a ordenar la movilización de fuerzas considerables, al man- 
do del coronel don Cristóbal de Ordóñez, a fin de mantener las comunica- 
ciones de la ciudad de México con las poblaciones de Tierra Adentro, y 
ligar las operaciones del valle de Toluca con las de las divisiones estable- 
cidas en los llanos de Apam y lugares circunvecinos, que antes ocupaban 
los guerrilleros insurgentes, acaudillados por los Villagrán, que tanto 
habían hecho sufrir a esa comarca con sus latrocinios, estorbando, en 
vez de favorecer, el triunfo de la causa independiente. ll subdelegado de 
Huichapan, don Manuel de la Hoz, organizó compañías de realistas en 
todos los pueblos de su jurisdicción, y tanto ellas como las fuerzas de Or- 
dóñez, las del comandante Claverino, las patriotas de Fernando VII de 
Tlahuelipan, las de don Anastasio Bustamante y las del comandante 
de Cuautitlán, don Manuel Moreno, perseguían incesantemente a las par- 
tidas de insurgentes de todo el territorio, capitaneadas por diversos jefes, 
de los cuales los más conocidos eran Polo, Cañas, Atilano García y Epi- 
tacio Sánchez.? 


S 5.—SITUACIÓN DIFÍCIL CREADA POR LA GUERRA 


La vida, a consecuencia de la revolución, era cada día más difícil, no 
sólo por los ataques que sufría por parte de insurgentes y realistas, sino 
también por las múltiples contribuciones, robos, destrucción de propie- 
dades y prohibiciones para comerciar, que llegaron al punto de hacer que 
se castigara con la muerte y la pena de comiso a quienes tuviesen tratos 
con el enemigo.* 


1 Alamán. Historia de México citada. Tomo II, pág. 345 y apéndice 17 del mismo tomo. 

2 Idem. Tomo ITf, pág. 421. 

3 Idem. Tomo III, pág. 503. 

4 Véase el bando de Calleja publicado por Hernández y Dávalos, en la Colección de Documentos citada. 
Tomo V, número 162. 
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Las bandas de Osorno, que como soberano absoluto llegó a dominar 
en los llanos de Apam, a pesar de que llegaron en sus incursiones, por el 
año de 1815, hasta Texcoco, Ometusco y San Pedro de la Vaquería, que 
están tan cerca de Teotihuacán, no atacaron jamás los pueblos del 
valle, bien porque los consideraran de poca importancia o porque estu- 
vieran suficientemente guarnecidos. 

En ese mismo año se aumentaron las fuerzas realistas de los llanos 
de Apam, a fin de oponerse a los progresos de los insurgentes, nombrán- 
dose jefe de ellas a don José Barradas, hombre de carácter despótico y 
autoritario, de quien mucho tuvieron que sufrir los pueblos que tenía 
encomendados y, por tanto, la región teotihuacana. Entre otros rasgos 
que pintan su carácter, se cuenta, que habiendo establecido su cuartel 
general en Otumba, como durante la noche asesinaran a dos de sus sol- 
dados, fuera de los parapetos, hizo reunir a todo el pueblo, escogió cinco 
vecinos, los primeros que le parecieron, y sin formación de causa los 
mandó fusilar, exigiendo, además, al pueblo, una contribución de $5,000 
y amenazándolo con reducirlo a cenizas. Se retiró en seguida a San Juan 
Teotihuacán, donde se le unieron cien infantes y cincuenta caballos que 
el Virrey le mandó de refuerzo, y se puso en marcha para Apam, cuya 
euarnición estaba amenazada por Osorno, llevando unos quinientos 
hombres de todas armas con dos cañones. Al llegar a Otumba, tuvo co- 
nocimiento de que, en las gargantas de Nopaltepec, lo esperaba el mismo 
Osorno, en compañía de otros jefes de guerrillas, tales como Inclán, Se- 
rrano y Espinosa; pero, a pesar de ello, continuó su avance confiada- 
mente. Los insurgentes, de pronto, fingieron una retirada, y valiéndose 
de esta estratagema, lo llevaron a un terreno plano, donde podían hacer 
maniobrar ampliamente y con ventaja su caballería, que era en lo que 
estribaba la fuerza principal de los insurrectos; y aunque éstos no pudie- 
ron romper las líneas de la infantería realista, después de ocho horas de 
fuego, las fuerzas del Rey se vieron obligadas a retirarse, con grandes 
dificultades y gran peligro de ser totalmente destrozadas, a San Juan 
Teotihuacán, que había sido su punto de partida, sufriendo pérdidas 
considerables. 

Entre los heridos de esa jornada se contó el capitán don Anastasio 
Bustamante, después Presidente de la República, a quien Barradas llama 
en su parte, extendido en Teotihuacán el 12 de abril del año citado, “el 
nunca bien ponderado,” refiriendo que Bustamante recibió una herida de 
bala en el muslo izquierdo, desde el principio de la acción, y que, a pesar 
de ello, no quiso retirarse del frente de la partida que mandaba, hasta 
que la dejó acuartelada en Teotihuacán.! 

Esta fué la famosa acción de Tortolitas, que causó tan honda impre- 
sión en los realistas, y tanta alarma en México, que se cuenta que Barra- 
das salió de Teotihuacán, con dirección a dicha ciudad, a conferenciar 
con el Virrey; volviendo al día siguiente a Teotihuacán con un refuerzo 
de trescientos hombres y cuatro cañones. 





1 Alamán. Historia de México citada. Tomo 1V, pág. 252.—Parte de Barradas extendido la noche del día 
de la acción, en Teotihuacán el 12 de abril de 1815, publicado en la Gazeta número 724.—Bustamante. Cuadro 
Histórico. México. 1843-1846. Tomo V, folio 255. 
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S 6.—IMPRESIÓN CAUSADA POR LOS COMBATES 


Para hacer patente el terror que la acción de Tortolitas causó en 
Teotihuacán, inserta Bustamante una carta, allí fechada el 13 de abril, 
dirigida a Barradas por fray Tiburcio de Cuenca, y que a la letra dice: 
“Mi comandante, acabo de enterrar (sic) y administrar a los heridos de 


más gravedad que morirán cuando menos cuatro y más no habiendo re-' 


curso alguno en este pueblo. Por varios que vienen de arriba se confirma 
la noticia de que Rossains se reunió anoche con tres mil hombres y su 
artillería y a más una compañía, que había quedado en Atlamajaque con 
los bandidos que nos batieron ayer, con cuyo número tiene Ud. seis mil, 
decididos positivamente a vencer o morir; ¡ojalá se trajera más gente y 
otras dos piezas con bastantes municiones! Toda la tropa está compo- 
niendo sus armas; pero aun después de limpiar los fusiles, muchosno dan 
tuego, por lo destemplado de los rastrillos. Páselo Ud. bien y soy su afec- 
tísimo capellán.—PF'r. Tiburcio de Cuenca.” * 


S T.—CUARTEL GENERAL EN TEOTIHUACÁN 

Poco después de esta derrota, fué removido por el Virrey, del mando 
de los llanos de Apam, Barradas, contra quien había graves y reiteradas 
quejas; pues según refiere Bustamante,? las tropas de dicho jefe cometían 
muchos robos en los pueblos y rancherías, sin que su jefe reprimiera sus 
desmanes, ya que éste, según el mismo autor, era “baladrón, inmoral y 
temerario.” Se le encargó del mando de San Martín Texmelucan, y se 
nombró para sucederle al Coronel de dragones de España, don Francisco 
Ayala, quien situó también su cuartel general en Teotihuacán, sin que 
hiciera cosa que llamara la atención; pues se limitó a mantenerse a la de- 
fensiva. 

El Capitán Galinsoga, que-por su orden salió de San Juan Teotihua- 
cán con trescientos hombres, con dirección a la hacienda de los Reyes, 
tuvo el 9 de septiembre, en las inmediaciones de dicha hacienda, un cho- 
que muy empeñado con las guerrillas insurgentes de Serrano, Inclán y Es- 
pinosa. Destacaron éstas pequeñas partidas para atraer a los piquetes 
de realistas que Galinsoga había mandado en su persecución, y habión- 
dolo conseguido, llevaron a los realistas hasta el repecho de una loma, 
donde no podía maniobrar la caballería, por lo que los soldados del Rey 
tuvieron que echar pie a tierra para defenderse, pudiendo sólo escapar de 
la derrota debido a los oportunos auxilios que recibieron, retirándose 
luego a la referida hacienda. Al volver los realistas a Teotihuacán, al día 
siguiente, los insurgentes intentaron impedirles el paso en algunos para- 
jes difíciles; pero fueron rechazados, aunque no sin que los primeros su- 
Trieran algunas pérdidas, antes de llegar al luzar de su destino.? 





1 Cuadro Histórico citado. Tomo III, pág. 257, 

2 Idem. TomoJllI, pág. 257. 

3 Alamán. Historia de México citada. Tomo IV, pág. 256.—Bustamante. Cuadro Histórico citado. Tomo 
III, pág, 260. 
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En diciembre del mismo año, el Virrey, sabedor de que la guarnición 
de Apam se encontraba en peligro, ordenó a Ráfols, quecon su sección es- 
taba acuartelado en San Juan Teotihuacán, saliese a marchas forzadas 
a socorrerla; pero las noticias que recibió en este lugar fueron tan graves, 
que tuvo por cierto que Osorno había ocupado Apam y aun así se lo co- 
municó al Virrey; sin embargo, Rátols se dirigió el 3 de diciembre a este 
pueblo, y pudo impedir que cayera en poder de los insurgentes, Me viendo 
luego a su base de operaciones. ! 


$ S.— TRASTORNOS PRODUCIDOS EN LA REGIÓN 
POR LAS FUERZAS REALISTAS 


A pesar de que Peotihuacán estuvo constantemente ocupado porfuer- 
zas realistas, no fué poco lo que tuvo que sufrir durante la guerra, pues 
aun éstas habían perdido la moralidad y la disciplina, en aquella larga 
lucha de partidarios. Los robos, los asesinatos, los delitos contra la mo- 
ralidad y las buenas costumbres, eran cometidos frecuentemente por los 
soldados realistas, tanto como porlos guerrilleros insurgentes, y la región 
teotihuacana tuvo la desgracia de estar casi siempre bajo el dominio de 
algunos de los jefes realistas más crueles, autoritarios y despóticos. 

Algo de esto hemos reterido al tratar de Barradas; pero aun peor, si 
cabe, era Concha, a quien el Virrey nombrójete delas fuerzas que operaban 
en los llanos de Apam, en 1816. Todo insurgente que caía en sus manos, 
o en las de sus tenientes, era irremisiblemente fusilado; y frecuentemente 


perecieron en el patíbulo muchas personas pacíficas, sólo por antipatía 


que contra ellas tenía algún militar que las calumniaba, o bien con el 
objeto de impedir que se quejasen de los desmanes de la tropa. 


$ 9. —CONTRIBUCIONES IMPUESTAS POR LOS INSURGENTES 
Y SUS RESULTADOS 


Las contribuciones que habían establecido los insurgentes. sobre las 
haciendas pulqueras, constituían la principal fuente de sus ingresos en 
los llanos de Apam y lugares circunvecinos, por lo que, a fin de agotarla, 
prohibió Concha, bajo pena de muerte, en todos loslugares ocupados por 
sus fuerzas, la elaboración y transporte del pulque, con lo que recibieron 
muy graves perjuicios los pueblos del valle de Teotihuacán, para quienes 
el cultivo del maguey no sóloera una fuente de riqueza, sino que el pulque 
constituía una verdadera necesidad, como sucede hasta el día, por ser un 
complemento de la alimentación de sus habitantes. 

Entonces, Osorno, que, como hemos dicho, era el jefe casi absoluto de 
los insurgentes en los llanos de Apam, como represalia de estas medidas 
tomadas por los realistas, dictó otras, no menos terribles, ordenando que 





1 Bustamante. Cuadro Histórico citado. Tomo III, pág. 257. 
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se incendiaran las haciendas de Tepetates, Jala y Ometusco y los pueblos 
de Singuilucan, Zempoala y Otumba, a fin de que no se apoderara de 
ellos el enemigo, dando como razón para fundar sus órdenes, que fueron 
cumplidas literalmente, que en esos puntos se alojaban los realistas y se 
proveían de víveres durante sus marchas. 

Concha, con fecha 1? de febrero de 1816, dirigió una proclama, fir- 
mada en Teotihuacán, a los habitantes de los llanos de Apam, en que 
echó en cara a los pueblos mencionados que prestaran su ayuda a los in- 
surrectos, a pesar de que éstos incendiaban y destruían los pueblos. Ter- 
minaba invitándolos a acogerse al indulto v amenazándolos con llevar 
la guerra a sangre y fuego, en caso contrario.” 

Las represalias de los insurgentes para evitar el avance de los ejérci- 
tos coloniales, se fueron haciendo día por día más dolorosas para los 
pueblos. Osorno dispuso que las iglesias y casas curales, que eran los edi- 
ficios mejor construídos, fueran derribados para que no se hicieran fuer- 
tes en ellos los realistas. | 

El 21 de abril de 1816, se libró en las cercanías de Otumba una ba- 
talla entre las fuerzas de Concha y las de Osorno, siendo éstas derrota- 
das, por lo que pretendieron hacerse fuertes en Ometusco, sin conseguirlo. 
El Virrey, al recibir las primeras noticias de esta acción de guerra, creyó 
que Concha se hallaba en gran peligro, por haberse aventurado en una 
batalla contra todas las fuerzas de Osorno, por lo que hizo salir en su 
auxilio un refuerzo de quinientos hombres, que sólo llegó hasta San Juan 
Teotihuacán, de donde regresó a México, por no ser necesaria su ayuda, 
en virtud del triunfo alcanzado por Concha.* 

A fines de agosto del mismo año, quedaron casi por completo paciti- 
cados los llanos de Apam, y cesaron la ansiedad y el temor a los ataques 
delas partidas insurgentes en la región teotihuacana. 


S 10.—EFECTOS DEL PLAN DE IGUALA 


Al proclamar Iturbide el plan de Iguala, la insurrección se hallaba en 
plena decadencia, y casi toda la Nueva España estaba de nuevo en paz; 
pero si existía tranquilidad material, la paz no reinaba en los espíritus, 
porque la idea de hacer a México independiente se había extendido en 
todas las clases sociales, y ésta fué la causa de la rapidez con que se pro- 
pagó de nuevo la revolución iniciada en Iguala. 

La llegada de una porción de las fuerzas trigarantes a Toluca, al 
mando del General Vicente Filisola, en el mes de agosto de 1821, deter- 
minó la desocupación de Teotihuacán por los realistas, que durante tan- 
tos años habían tenido allí su cuartel general. Los soldados del Rey, te- 
merosos de ser atacados por los independientes, se dirigieron a México, 


donde la dominación colonial oponía las últimas resistencias a la revo- 
4 





1 Alamán. Historia de México citada. Tomo IV, pág. 399. 
Gazeta de 10 de febrero de 1816, folio 147. 


2 
3 Alamán. Historia de México citada. Tomo IV, pág. 402, 
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lución triunfante. Los temores que aquéllos abrigaban, eran, porlo demás, 
fútiles, puesto que Iturbide había ordenado a Filisola que evitara todo 
combate con los realistas, y aunque éste dió la acción de la Huerta, fué 
sólo obligado por las circunstancias. 

Retirados los realistas, ocuparon la región fuerzas insurgentes, ju- 
rándose luego el plan de Iguala, como se hacía en todos los lugares que 
caían bajo su poder, y terminando así la dominación española en el valle 
de Teotihuacán. 


' 


S 11.—coNCLUSIONES 


Por lo dicho, se ve que esa región permaneció indiferente ante el mo- 
vimiento insurreccional iniciado por Hidalgo y que quizás sus simpatías 
estuvieron más bien de parte del Gobierno colonial. Del valle de Teoti- 
huacán no salió un solo caudillo insurgente que llegara a distinguirse, y 
si dió algunos soldados, éstos militaron de preterencia en las filas realis- 
tas. Posible es, dado el inmenso atraso en que se encontraban los pue- 
blos de esa región, en que dominaba la raza indígena pura, que ni si- 
quiera se hayan dado cuenta de la inmensa trascendencia que tenía la 
revolución independiente, y que los pocos hombres que se alistaran en 
los bandos contendientes, más lo hicieran a consecuencia del desequilibrio 
económico, por la miseria a que se hallaban reducidos a consecuencia de 
la guerra, que porque alimentasen ideales políticos. Debe advertirse tam- 
bién que, en estos casos, fueron siempre acaudillados por blancos o mes- 
tizos y que la vida fácil del guerrillero, que puede impunemente atentar 
contra la vida y la propiedad, fué el atractivo principal que tuvieron en 
cuenta para levantarse en armas. 


LICENCIADO ALFONSO TORO, 


Ex-Profesor de la Dirección de Antropología. 
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CAPITULO III 


NUS PECTOS DESEA” POBLACIÓN 
EN-EL SIGLO XIX 


1 MAA AA $ 1.—GENERALIDADES 


“UN cuando el rubro de este capítulo abarca la 
¿= totalidad del siglo XIX, sería incurrir en inú- 
_L2 tiles repeticiones si emprendiéramos el estudio 
==-" de la población del valle de Teotihuacán en todos 
sus aspectos desde los primeros años del siglo, pues, como es sabido, 
éstos corresponden a la época colonial, y, por consiguiente, lo apuntado 
en los capítulos relativos les es perfectamente aplicable. Trataremos aquí 
sólo de las variantes que durante dichos años ofreció la Colonia, por- 
que fueron la preparación de una nueva época cuyo estudio es, en rigor, 
el que nos corresponde. Entre esas variantes, surge desde luego una de 
eran importancia: fué en los primeros años del siglo XIX cuando em- 
pezó a hacerse notable, entre la población aborigen de la Colonia, el 
malestar económico y político que eristalizó en el movimiento indepen- 
dentista de 1810. 

Las causas de este malestar tuvieron origen en el sistema de conquista, 
y en el administrativo y político que los españoles emplearon en los pue- 
blos de América por ellos descubiertos. Durante trescientos años, los vi- 
cios de tales sistemas crearon para los aborígenes una situación que, a 
fines del siglo XVIII y a principios del XIX, se hizo intolerable. La po- 
blación dió muestras patentes de disgusto, y ante el peligro de perder 
sus colonias y obedeciendo al nuevo espíritu que dominaba en España, 
el Gobierno metropolitano pretendió enmendar los errores cometidos y 
seguir para lo futuro una línea de conducta más liberal en sus dominios 
de América. 
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Por lo que se refiere a la Nueva España, se tomaron, entre otras mu- 
chas medidas, las siguientes: abolición del tributo que pagaban losindios 
a la Corona de España en señal de vasallaje; reparto de tierras a los pue- 
blos que tuviesen necesidad de ellas, con obligación de ponerlas inmedia- 
tamente en cultivo (real orden de 26 de marzo de 1810, publicada por 
bando el 5 de octubre del mismo año); igualdad política de los habitan- 
tes de la Península con los de ultramar (decreto de las Cortes dictado el 
15 de octubre de 1810). 

Pero el pueblo ya había perdido la fe en las reformas que iniciaba en 
su favor la Metrópoli. Una larga y dolorosa experiencia le había demos- 
trado que, o eran torcidamente interpretadas, o no se cumplían. 

Cuando el Gobierno pretendió realizar las mejoras dictadas por el Rey 
y por las Cortes, ya era tarde. El pueblo había proclamado su Indepen- 
dencia y se lanzó a una lucha desesperada que ningún esfuerzo de las au- 
toridades españolas fué capaz de contener. 

Los pueblos del valle de Teotihuacán sufrieron, a la par que la Colo- 
nia entera, los vicios de la administración española y las vicisitudes de la 
guerra de Independencia, si bien es verdad que durante esta última no 
fueron muy agitados, como puede verse en el capítulo anterior. Acaso se 
debió esto a los reducidos medios de vida y a las pocas facilidades estra- 
tégicas que ofrece la región. Probablemente se debió también al influjo 
poderoso ejercido por la cercana Capital, que era conservadora por ex- 
celencia. Pero si directamente no figuraron los pueblos del valle entre los 
más afectados por la guerra, síes indudable que prestaron su contingente 
a los partidos en pugna, inclinándose, según parece, al realista. 

Consumada la Independencia, siguió un corto período de desórdenes y 
zozobras para los pueblos de la antigua Intendencia de México, a la que 
correspondía el valle de Teotihuacán: “Acabados de salir, dice el Gober- 
nador Múzquiz, de una larga y destructora revolución, licenciada la ma- 
yor parte de la gente que había servido en el movimiento defensor de la 
independencia y en el de los realistas, habían quedado multitud de hom- 
bres acostumbrados al pillaje y á la inmoralidad, sin otra ocupación que 
la que se proporcionaban con la ejecución de sus vicios; diseminados por 
todo el territorio de la República y principalmente por loscaminos cerca- 
nos de esta Capital, ! cometían cuantos robos y asesinatos estaban á su 
alcance, sin que hubieseen los pueblos aterrorizados fuerza bastante para 
contener estos desórdenes, hasta llegar el caso de que asaltasen aun á los 
caudales y personas escoltados por tropa permanente.” 

Al organizarse la nueva República, comenzó un período de paz, a 
partir del año de 1824, con la promulgación de la Carta Política. Pero 
como la dominación española no era la causa única del disgusto de la 
Nueva España, sino que su malestar obedecía a causas de orden econó- 
mico y político, la paz quedó rota bien pronto. 

El pueblo, empobrecido por una mala administración y excitado por 
los innumerables abusos de que era objeto, se rebeló creyendo que, al libe- 





1 Entonces la Capital de la República pertenecía al Estado de México. 
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rarse del dominio de España, cambiaría radicalmente su situación; pero 
con la Independencia, fueron los criollos y mestizos de cultura europea 
quienes substituyeron a los españoles en la dirección de la cosa pública, y 
lejos de preocuparse por mejorar el estado económico y social de las 
clases bajas, se dividieron en partidos de contrarias ideas y de encontra- 
das ambiciones. Fueron estos partidos el Liberal y el Conservador: am- 
bos llenan la Historia de México durante el siglo XIX, pues llevaron al 
campo de la lucha armada sus diferencias ideológicas, contando siempre 
con el pueblo empobrecido y descontento, que, no habiendo hallado con la 
Independencia el bienestar que deseaba, lo persiguió inútilmente bajo las 
banderas de uno u otro partidos. 

La clase indígena, después de la Independencia, siguió pagando, si no 
mayores, cuando menos los mismos impuestos queantes de su pretendida 
libertad; las autoridades, el clero y los caciques continuaron explotán- 
dola; no se le dotó de tierras, y la gran propiedad prosiguió durante mu- 
chos años en las mismas manos absorbiendo lentamente la pequeña pro- 
piedad de los pueblos o apoderándose de los mejores elementos naturales. 
Las leyes españolas continuaron vigentes, y casi toda la organización 
social quedó de talmodo, que las clases bajas no sintieron el cambio de 
régimen político. Así, pues, el malestar que impulsó a los indígenas a la 
guerra de Independencia, lejos de desaparecer, quedó en ellos agravado 
por diversas circunstancias, entre otras la miseria, resultado de la misma 
guerra, y la indisciplina, también creada por ésta, en el pueblo antes 
sumiso y obediente frente a las autoridades constituídas. 

La lucha sangrienta a que se entregaron el partido Liberal y el Con- 
servador excitando el descontento de las masas ignorantes, apenas si fué 
interrumpida a largos trechos por efímeros paréntesis de paz, o agravada 
con guerras internacionales. 

En medio de esta situación, el paísibatomando una nueva fisonomía 
y sus instituciones se fueron vaciando dentro de la forma republicana, 
pero sobre los vicios fundamentales de la administración española, pues 
cada gobierno tenía que atender a su propia conservación antes que 
preocuparse de cambiar la organización económica y social del pueblo 
que regía. 

Estudiar el efecto que cada uno de los diversos acontecimientos his- 
tóricos produjo en la población del valle de Teotihuacán, sería una labor 
«inútil. La mayor parte de tales acontecimientos, a pesar desu gran impor- 
tancia, ni siquiera fueron conocidos en la región, pues la falta de comuni- 
caciones rápidas y el aislamiento que hasta la fecha existe (y que enton- 
ces era mayor) entre las clases indígenas y los grupos étnicos de criollos 
y mestizos, impedían que los más grandes sucesos repercutiesen en toda 
la población del país como sobre una masa homogénea. 

Cuenta Guillermo Prieto en sus Memorias que, mucho tiempo después 
de consumada la Independencia, había en la ciudad de México quienes 
preguntaban en qué habían parado aquellas guerras de insurgentes y rea- 
listas, o bien, quién era el Rey. Si esto sucedía en la Metrópoli, es de supo- 
nerse que en los pueblos alejados de ella, la ignorancia era mayor. 
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Esta ignorancia, esta indiferencia, se comprenden perfectamente si 
se tiene en cuenta la situación especial delos pueblos indígenas dentro del 
conjunto social de la Nueva España y del México independiente del siglo 
XIX. Concretándonos a los indígenas del valle de Teotihuacán, diremos 
que esta región, por hallarse próxima a la Capital del Imperio Azteca y 
por haber sido dependencia del Reino de Texcoco, fué una de las comarcas 
que primero dominaron los conquistadores; pero a raíz de la Conquista, 
los españoles poblaron principalmente las regiones mineras del país. En 
ellas, la gran afluencia de individuos de esta raza dió por resultado una 
pronta mezcla, de la cual resultó el mestizaje y cierta uniformidad de ci- 
vilización entre los diferentes grupos étnicos. 

No sucedió exactamente lo mismo en las regiones que, como el valle 
de Teotihuacán, carecían de riquezas minerales; en ellas los indígenas, aun 
cuando sometidos a las autoridades virreinales, permanecieron en un ais- 
lamiento casi completo con relación a los otros grupos sociales. 

Cuando más tarde se pretendió explotar a la Nueva España en su ri- . 
queza agrícola, los mejores terrenos del valle de Teotihuacán quedaron 
en manos de unos cuantos españoles, y por el corto número de éstos y 
porque las leyes les prohibían vivir en pueblos de indios, la mezcla no se 
efectuó intensamente. 

Por estas circunstancias, la población indígena del valle de Teotihua- 
cán, quedó, durante la época del virreinato, casi por completo abando- 
nada a sí misma; solamente los sacerdotes lograron modificar su religión 
y transtormar un tanto sus costumbres; por otra parte, el comercio con 
la Capital y con las ciudades cercanas, hizo que perdiese, aun cuando len- 
tamente, su idioma y que se acercara ala población criolla y mestiza, sin 
asimilarse su cultura. 

La influencia que los sacerdotes tuvieron en la región, fué decisiva; 
así se explica que los teotihuacanos hayan estado de parte de los realis- 
tas durante la guerra de Independencia y que nosehayan mezclado en los 
movimientos revolucionarios del siglo XIX. En esta época permanecieron 
en el mismo aislamiento en que estuvieron bajo la dominación española 
y nunca se identificaron con los deseos, las aspiraciones y las tendencias 
de la población de cultura europea, porque estaban en un grado evolu- 
tivo inferior. 

A este aislamiento se debió la ignorancia y la indiferencia en que vi- 
vieron frente a los más grandes acontecimientos de la época; pero si estos 
acontecimientos, desde el punto de vista moral, en nada o en muy poco 
influyeron sobre los indígenas del valle, en cambio desde el punto de vista 
material, considerados 'en conjunto, transformaron de una manera pro- 
funda su organización social. 

Por estas razones, en los párrafos subsecuentes, trataremos del as- 
pecto que presentaron durante elsiglo XIX las másimportantes manifes- 
taciones sociales en los pueblos del valle, sin referirnos a cada una de las 
épocas históricas del siglo, y de la influencia que en dichas manifestacio- 
nes haya tenido el estado general del país. 
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S 2. —DIVISIÓN POLÍTICA 


En la Constitución General de 1824, se consideró a la antigua Inten- 
dencia de México bajo el nombre de Estado Libre, Independiente y Sobe- 
rano de México. Esta entidad fué dividida en ocho distritos y en treinta 
y seis partidos. Tanto unos como otros eran muy extensos, pues repre- 
sentaban en total 5,842 leguas cuadradas, aproximadamente. 

El valle de Teotihuacán, en esta división política, quedó dentro de los 
partidos de Texcoco y de Teotihuacán, siendo a este último al que per- 
tenecía en su mayor parte. 

Reducciones y cambios.—Inmediatamente después de haber que- 
dado constituído el Estado de México, sufrió reducciones territoriales en 
virtud del crecimiento desu población y a causa de diversos acontecimien- 
tos políticos. Por decreto de la Legislatura Nacional expedido el 18 de 
noviembre de 1824, perdió la Capital de la República y muchos pueblos 
cercanos a ella, para la formación del Distrito Federal, en el que deberían 
residir los Supremos Poderes de la Nación. En 1849, le fueron segregados 
varios de sus distritos para formar el Estado de Guerrero. En 1857, el 
partido de Tlálpam fué anexado al Distrito Federal, y a consecuencia de 
la división del Estado en distritos militares durante la Intervención 
Francesa, la municipalidad de Calpulálpam entró a formar parte del Es- 
tado de Tlaxcala. Por último, en 1869, se constituyeron, con distritos del 
Estado de México, los Estados de Hidalgo y Morelos. 

Cada una de estas reducciones ocasionaba cambios en la división po- 
lítica del Estado, y con ellos, los pueblos del yalle de Teotihuacán perte- 
necían tan pronto a un partido como a otro. Generalmente los encon- 
tramos comprendidos entre las municipalidades de Teotihuacán y de 
Acolman, pertenecientes a los partidos de Teotihuacán y Texcoco, respec- 
tivamente. 

Hacia fines del siglo XIX, correspondían a la municipalidad de Teoti- 
huacán la villa del mismo nombre y los poblados de San Francisco Maza- 
pan, San Sebastián, Santa María Coatlán, Santiago Tolman, Zacualuca, 
San Martín, Ixtlahuaca, Palapa, Tequisistlán, Puxtla, Maquixco, San 
Lorenzo, Purificación, Metepec, Tepexpan y Totolcingo; las haciendas 
de Cerro Gordo, Tlajinga y Metepec, y los ranchos de Oztoyahualco, Co- 
zotlán y Liévano. 

A la municipalidad de Acolman pertenecían los pueblos de El Calva- 
rio Acolman, Santa María Acolman, San Bartolo, Atlatongo, Santa Ca- 
tarina, Xometla y Tenango; las haciendas de San José, Cadena y Santa 
Catarina y los ranchos de Nextlalpan, Tenextlacotla y California. 
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$ 3.—COMPOSICIÓN Y NÚMERO DE LA POBLACIÓN 


Composición.—La población del valle de Teotihuacán durante el 
siglo XIX, era una población heterogénea, compuesta de blancos, crio- 
llos, mestizos e indígenas. Parece que a principios del siglo XIX había 
también algunos mulatos; pero a mediados del siglo desaparecieron to- 
talmente. 

Los primeros censos que se hicieron en los pueblos del valle no clasi- 
fican la población en razas; de manera que es imposible determinar con 
exactitud su composición. Lo que sí puede asegurarse es que preponde- 
raba la raza indígena, según se desprende del censo de 1879, que es uno 
de los pocos que contiene datos sobre la materia: 


Blanca Mixta Indígena 


MUNICIPALIDAD:DE ÁCOLMAN .cocosioconooneh ciar aved ocean 14 47 4,7830 
MUNICIPALIDAD DE 'TEOTIHUACÁN .cocoonocconnnrccnnonos: 5 898 3,279 


Sien 1879 había tan corto número de blancos, fácil es suponer que 
en los primeros años del siglo aun era menor, en virtud de que en la época 
virreinal estuvo prohibido a los españoles habitar en pueblos de indios. 
Esta circunstancia impidió entonces la fusión de razas, y más tarde, las 
condiciones económicas del valle, que, por ser poco propicias, no favore- 
cen la inmigración de blancos y de criollos. 

Número.—Cálculos hechos en la Dirección de Antropología sobre los 
últimos censos coloniales, dan para el valle de Teotihuacán un total 
aproximado de ocho mil habitantes en el período de 1788 a 1800. 

Como los indios de Nueva España pagaban tributo a la Corona en se- 
ñal de vasallaje, esta cireunstaucia obligaba a los virreyes a efectuar 
censos periódicos en toda la Colonia a fin de saber el número de tributa- 
rios y el de personas exentas de tributo. El tributo dejó de pagarse por 
orden del Rey hasta 1810; de manera que de 1800 a 1810, se hicieron en 
el valle censos que no llegaron totalmente hasta nosotros, y por ello nos 
vemos obligados a substituir los datos precisos con propias conjeturas. 
Teniendo en cuenta que de 1800 a 1810 no hubo en el país ni guerras ni 
calamidades públicas, es de suponerse que la población del valle aumen- 
tara y, por tanto, no es aventurado calcular en nueve mil el número de 
sus habitantes en 1810. 

Durante la guerra de Independencia, emigraron muchos de los veci- 
nos del valle, unos para alistarse en los ejércitos contendientes y otros 
para substraerse a las calamidades de la lucha; de manera que la pobla- 
ción, por este motivo, disminuyó notablemente. 

La guerra impidió que se realizaran nuevos censos hasta el año de 
1824, año en el que, constituído el país sobre nuevas bases, empezó a 
reorganizarse. 
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A partir de 1824, los gobiernos del Estado de México se preocuparon 
ante todo por llevar a cabo el censo de la población; pero tropezaron con 
el obstáculo, muchas veces insuperable, de las guerras civiles; así es que 
sólo cuando las condiciones del país lo permitieron, se efectuaron censos, 
defectuosos la mayor parte de ellos, en virtud de que no se encargaban a 
un personal técnico especial, sino que los comisionados para realizarlos 
eran las autoridades de cada pueblo. 

De los censos verificados en esta época, los primeros proporcionan 
únicamente datos globales sobre municipios y partidos, y esa cirecunstan- 
cia los hace inútiles para calcular sobre ellos la población del vale, pues 
éste no responde a ninguna división política, sino que es más bien una 
delimitación científica hecha por la Dirección de Antropología en vista de 
las afinidades culturales y raciales de la población. 

El primer censo que encontramos en los archivos de Teotihuacán, re- 
ferido a cada uno de los pueblos, es del año de 1867. A partir de este año, 
todos los censos que se llevaron a cabo en la región, consignan datos so- 
bre la mayor parte de los pueblos que se encuentran comprendidos en el 
valle, según puede verse en el cuadro siguiente: 


LUGARES 1868 1869 1877 1879 1894 1901 
San Juan Teotihuacán.... 688 596 1,071 616 41400 ..1,789 
El Calvario Acolman.....  .... 387 351 438 379 342 
A A OE 39) 1,265 1,424 1,608 1,670 1,767 
NACO DO loe A A 918 972 905 782 787 
Sana ran Cisco das 403 381 444 421 497 523 
COMTE ea elle al palleds ES 304 461 343 315 433 
IPUPIICACIÓN aaa É 281 259 307 320 376 452 
ASIA CO dale du ya a ta ; 262 245 283 291 264 305 
San Juan Evangelista..... 273 234 39 323 320 327 
San Sebastiál...+::...... 251 246 263 252 320 308 
Cuautlapechco ........... veria 218 325 211 209 298 
Santa María Coatlán...... 202 200 261 228 313 221 
San MOrenZO ao avala 182 196 220 218 201 186 
a es 78 118 124 180 2 99 
San JHAnlCo as. OR 116 116 1 2 95 
Pon OS coda CU AE 120 154 126 118 132 
Santa Catarina (pueblo)..  .... 406 494 237 346 396 
Santa María Acolman ....  .... 110 140 81 122 85 
Doa A A IATA CIS, A AE at 93 dls 109 125 147 
Wetoyabhuico 40 ep 67 69 45 9 105 87 
Santa Catarina (hacienda) .... 59 132 112 83 133 
San José Acolman........ Seo 46 23 29 36 108 
Meotnenrs 49 44 68 40 110 125 
o AS A 31 56 77 62 80 
Cadona adi dba nt 13 40 43 117 191 
Nextalpanicac. vasos ca 10 9 24 37 43 
CozoLIAE RR des OA A a A 30 48 49 56 
PU a len Diva Le 2 2 AOS PRA 
Gallormia daa iia ES A sa O 26 73 
La Pon a oda e La di ads id O 14 
Venta A Ia E E lo 50 
ESTarIoI A laca rain to A EUA AO q 22 


ToTALES,.... 4,071 6,734 8,258 7,424 7,550 8,624 


Teorimuacán.—T. I, 94 
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Es imposible basar sobre los datos que ofrece el cuadro anterior, un 
estudio estadístico, en virtud de que los censos no corresponden a series 
continuas de años, sino que ofrecen entre uno y otro interrupciones irre- 
gulares que alejan toda posibilidad de generalización. Además, en algu- 
nos años faltan los censos de varios pueblos, y si examinamos los corres- 
pondientes acada pueblo, notamos, aún en años muy cercanos, variaciones 
muy grandes que sólo pueden explicarse por laimpericia de quienes prac- 
ticaron los censos. 

En algunas Memorias del Estado de México y en los expedientes de 
los archivos locales, existen datos sobre el movimiento de la población; 
pero de ellos se desprende un descenso tan absurdo, quesi los tomáramos 
en cuenta, debería estar el valle de Teotihuacán, a la fecha, completa- 
mente despoblado. Pero tales datos no pueden tomarse en cuenta, porque 
corresponden a los registros oficiales sobre nacimientos y defunciones, y 
de ellos sólo el segundo fué obligatorio durante el siglo pasado. Por esta 
razón, los datos sobre defunciones son exactos, en tanto que los datos de 
la propia índole sobre nacimientos no comprenden todos los nacimientos 
habidos, pues fué costumbre entre los indígenas el bautizar a sus hijos y 
no el registrarlos, en virtud de que no comprendían la utilidad del Regis- 
tro Civil. 

Ha sido calculado en nueve mil el número de habitantes del valle de 
Teotihuacán en 1810. De ese año hasta fines del siglo, las constantes 
guerras civiles, que atraían de todos los lugares del país gente para en- 
grosar los partidos en pugna, las enfermedades y la miseria que tales gue- 
rras producían, redujeron la población a poco menos de ocho mil habi- 
tantes. Teniendo en cuenta los censos de 1877, 1879, 1894 y 1901, que 
son los más completos, puede concluirse quela población de Teotihuacán, 
durante el siglo XIX , se mantuvo generalmente en estadó estacionario, 
notándose hacia los últimos años del siglo, que fueron de completa paz, 
ligeras tendencias al aumento. 

Sobre la influencia de la miseria y de las luchas en el número de habi- 
tantes del Estado de México, una de las Memorias trae las siguientes apre- 
ciaciones, que sirven de apoyo a las que nosotros hemos apuntado: “La 
pobreza de esta parte preciosa de la población (se refiere a los indios), el 
consiguiente abandono de los hijos, la falta de costumbres y el malinflujo 
de las levas y sorteos, producen malos efectos contra la multiplicación de 
los individuos.” 

En cuanto a las enfermedades, por la importancia que tienen en el des- 
arrollo de la población, merecen capítulo aparte. 


$ 4. —ASPECTO RACIAL 


Caracteres físicos e intelectuales.—Los caracteres físicos de los 
indígenas durante el siglo XIX, fueron los mismos que presentaban en la 
época colonial, pues como no se efectuó la mezcla de razas, no hubo mo- 
tivo para que variasen. Acaso la decadencia económica y el desarrollo 
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del alcoholismo modificaron sus cualidades físicas; pero no es a nosotros 
a quienes corresponde tratar de esta cuestión. En otra parte de la obra 
se halla estudiada con el cuidado, que requiere. 

De una manera general puede decirse que el indio teotihuacano del 
siglo XIX era de estatura y complexión regulares, tez bronceada, rasgos 
fisonómicos toscos y desprovistos de belleza, boca grande, labios gruesos, 
ojos un tanto oblicuos, nariz ancha y deprimida en la base, pómulos sa- 
lientes y pelo lacio. Como cualidades materiales, resalta desde luego su 
gran resistencia para el trabajo, y entre sus cnracterióticas que pudiéra. 
mos llamar intelectuales, señalaremos las siguientes: eran conservadores 
decididos de sus viejas costumbres, de fácil comprensión, torpes en la ma- 
nera de expresarse, resignados en el sufrimiento de las más grandes pri- 
vaciones, supersticiosos, fanáticos e indolentes. 

Habitaciones.—La mayor parte de las habitaciones de los indios 
eran jacales, pequeños refugios formados por cuatro paredes bajas, de 
adobe, y techados con pencas de maguey; el suelo de tierra apisonada, y 
la puerta, un espacio libre sin batientes. En estas casas vivían los jorna- 
leros con sus familias, siempre numerosas, en un hacinamiento y en una 
miseria deplorables; carecían de muebles: unas cuantas ollas y cazuelas, 
un petate y algunos sarapes, tal era su patrimonio. En el invierno, estas 
habitaciones eran la causa de las enfermedades del aparato respiratorio, 
que producían numerosas víctimas, sobre todo entre los niños, y en la 
época de lluvias, de las fiebres y calenturas. 

Los indios ricos de los pueblos vivían en mejores habitaciones: cuar- 
tos de muros resistentes, techados con vigas y ladrillo o teja, piso de la- 
drillo y puertas con batientes de madera. Estos cuartos eran construídos 
sin orden y sin pretensiones arquitectónicas. En cuanto a muebles, usa- 
ban camas de hierro, sillas de madera corriente con asientos de tule y 
mesas de palo blanco. En casi todas estas habitaciones había pequeños 
altares improvisados sobre una mesa, frente a los cuales ardía constan- 
temente una lamparilla o un cirio. 

Vestidos. —La mayor parte de los indios usaba camisa de mauta y 
calzón largo de la misma tela, sujeto a la cintura por una larga faja de 
lisos y vivos colores; cubrían su cabeza con sombrero de palma, y calza- 
ban huaraches, especie de sandalias de suela resistente. Este traje era el 
mismo en todas las estaciones del año. 

Las mujeres usaban una blusa de percal o de manta y una falda de la 
misma tela;la mayor parte andaban descalzas, y cubrían su cabeza, para 
caminar de un pueblo a otro, con sombreros de palma, del mismo modo 
que los hombres. 

Alimentación.—En general, la alimentación de los indios se compo- 
nía de café, frijoles y tortillas de maíz, en la mañana, y de chile, frijoles, 
tortillas de maíz y pulque, en las otras comidas del día. Para los niños 
no se acostumbraba alimentación especial, y ésta fué una de las circuns- 
tancias que favorecieron grandemente la mortalidad infantil. 

Sociedad.—En los pueblos del valle, habitados casi exclusivamente 
por indígenas, no había las diferencias sociales que existen y han exis- 
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tido siempre en los grandes centros de población. Los grupos de espa- 
ñoles que formaron a raíz de la Conquista las clases superiores, no eran 
una clase social en los pueblos teotihuacanos, en virtud de su corto nú- 
mero, y otro tanto puede decirse de los criollos y mestizos. 

Para diferenciar en clases a la población de Teotihuacán del siglo 
XIX, es preciso recurrir, antes que a la diversidad de costumbres, de as- 
piraciones y de posición social, a la diferencia de recursos. Había en cada 
pueblo un pequeño grupo de indios que lograron formar a través de mu- 
chos años una verdadera propiedad privada dentro de la propiedad co- 
munal del pueblo; propiedad de relativa importancia, que hacía de sus 
poseedores, individuos acomodados si se les compara con el resto del pue- 
blo,formado por los poseedores de terrenos menos productivos y por los 
jornaleros, que no tenían otra cosa que su trabajo personal para vivir. 

Pero en sus costumbres y en sus relaciones sociales, ricos y pobres 
confraternizaban. Ni en el modo de vestirse ni en sus maneras, se distin- 
guían. Á quien por primera vezobservara a la sociedad indígena, sele apa- 
recería como un grupo uniforme; sólo intimando en su vida, descubriría al 
pequeño núcleo que, por tener mayores intereses, iba a la cabeza del pue- 
blo representándolo en todos los casos y tomando parte directa en su vi- 
da pública. Este pequeño grupo era el que sostenía las escuelas, el que 
contribuía pecuniariamente para las obras de utilidad común y el que or- 
ganizaba y dirigía las fiestas cívicas y religiosas. 

La uniformidad social de los indios se debía a la identidad de raza, 
de religión, de civilización y de trabajo y a la pequeñez de los pueblos 
que habitaban. 

Costumbres.—La civilización española no modificó de una manera 
radical la civilización de los indios, en virtud de que los españoles que ha- 
bitaron el valle de Teotihuacán, por su corto número, no tuvieron a este 
respecto, sobre la población aborigen, una influencia decisiva. Los sacer- 
dotes fueron los únicos representantes de la civilización europea que, 
usando de su poder espiritual sobre losindios, modificaron notablemente 
sus costumbres religiosas orientándolas hacia los ritos católicos o intro- 
duciendo en ellas nuevas ceremonias. Ellos enseñaron también a muchos 
indígenas el idioma castellano y fueron los primeros maestros del pueblo; 
pero como el único fin que perseguían era religioso, su labor civilizadora 
dió resultados unilaterales: los indios cambiaron de creencias, pero con- 
servaron sus tradiciones y costumbres. 

Durante el siglo XIX, la influencia de los grupos sociales de civili- 
zación europea sobre los indios teotihuacanos, no fué muy grande, en 
virtud del escaso contacto que con ellos tenían: el comercio de efectos 
indígenas se realizaba principalmente entre indios; y en cuanto a la in- 
fluencia de los viajeros y comerciantes que cruzaban el camino real de 
México a Veracruz, era sumamente pasajera. En cambio, los ministros del 
culto católico siguieron desarrollando de un modo constante su dominio 
espiritual sobre la población, y a eso se debió el hecho de que las ideas li- 
berales, que por entonces operaban grandes transformaciones en el resto 
del país, no hayan penetrado en la región. 
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Como en todas las sociedades primitivas, la religión era para los 
teotihuacanos la actividad más importante de la vida: en sus relaciones 
familiares y en sus costumbres colectivas, privaba la idea religiosa. 

Las costumbres de los indios ofrecen gran interés, porque dan idea 
clara del estado evolutivo en que se hallaban. Sin embargo, nos abstene- 
mos de describirlas, porque en ellas no encontramos una evolución nota- 
ble, y en la quinta parte de la obra, como resultado de una observación 
directa, se las describe con todo género de detalles; las variantes que 
pudieron haber presentado en el siglo XIX, no son de tal importancia 
que justifiquen aquí un párrato especial. 

En general, ricos y pobres se dedicaban a las labores del campo, 
desde la salida hasta la puesta delsol. Las mujeres quedaban en la casa 
ocupadas en los trabajos domésticos; los niños de cinco a diez años de 
edad, cuidaban de los animales, y los mayores trabajaban en el campo 
como boyeros. 

Enfermedades.—Además de las fiebrescomunes, de la neumonía y de 
la pulmonía, que eran enfermedades constantes en el valle, debido a los 
bruscos cambios de temperatura y a las habitaciones indígenas, que eran 
abrigos imperfectos, aparecieron durante el siglo XIX muchas de carác- 
ter epidémico, que en algunos casos diezmaron a la población. 

Viruela.—Es de mencionarse en primer término la viruela negra, que 
aparecía con frecuencia alarmante. Los gobiernos del Estado se preocu- 
paron desde un principio por combatirla, y así, pueden verse en todas las 
Memorias los informes especiales que los gobernadores rendían sobre la, 
vacuna. 

En 1824, el primer Gobierno Constitucional del Estado se preocupó 
erandemente por introducir la vacuna; pero tanto sus esfuerzos como los 
de los subsecuentes gobiernos, distaron mucho de verse realizados con 
éxito, porque encontraban obstáculos en la ignorancia y en la apatía de 
los ayuntamientos, que eran las autoridades encargadas de la vacuna, y 
en la repugnancia que para prestarse a ella demostraban los indígenas. 
Esta repugnancia era, por otra parte, completamente justificada, pues 
sucedía que por falta de comunicaciones rápidas, por los trastornos 
públicos y por la ineptitud de los encargados de vacunar, el pus se des- 
virtuaba, o en otras ocasiones, que eran las más frecuentes, se perdía por 
completo. En tales circunstancias, era necesario volver a introducirlo y 
procurar la implantación de la vacuna como una costumbre en los des- 
confiados habitantes. 

A pesar de tales dificultades, no cejó el Gobierno en sus propósitos. 
Con el fin de vencerlas, comisionaba a un médico para que recorriera los 
diversos partidos del Estado aplicando el pus y dando instrucciones a 
los flebotómanos de los pueblos sobre la mejor manera de aplicarlo. En 
otras ocasiones, hacía conducir por su cuenta a varios niños recién va- 
cunados a aquellos lugares en donde aparecía la viruela, para propagar 
la vacuna de brazo a brazo. Debido a éstas y otras medidas, fué posible 
ir aclimatando, por decirlo así, la vacuna en las poblaciones indígenas, 
de tal modo que a fines delsiglo XIX era ya una costumbre generalizada 
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el vacunar a los niños. Con esto, los efectos de la viruela sobre la pobla- 
ción se redujeron al mínimum. 

Sarampión y “matlazáhuatl.”—En 1825, aparecieron en el valle de 
Teotihuacán el sarampión y una enfermedad conocida con el nombre 
de matlazáhuatl,* ambas con carácter epidémico, que produjeron estra- 
gos, particularmente la última, ya conocida en el país, pues apareció por 
primera vez en 1736. “Sus síntomas predominantes, escribe don Antonio 
García Cubas, eran los de una fiebre pestilencial. Los contagiados decían 
seneralmente acometerles la enfermedad sin motivo conocido o con causa 
insuficiente a juicio de ellos, como haber bebido agua fría o expuéstose al 
aire estando calientes, haber sufrido alguna insolación, etc. En el mo- 
mento de la invasión, sentían intenso frío en todo el cuerpo, al mismo 
tiempo que un incendio como de volcán [así se expresaban] les devoraba 
las entrañas; la respiración se volvía difícil y fatigosa, los ojos se ponían 
encendidos y rubicundos, un dolor agudísimo atormentaba sus cabezas. 
A los más, sobrevenían copiosos flujos de sangre por las narices, los cua- 
les se prolongaban sin ser posible restañarlos, por uno o dos días conti- 
nuos. También era frecuente que se les tormasen parótidas, que llegaban 
muchas veces a supurarse. Cuando la enfermedad hacía, crisis favorable, 
era de ordinario quebrando en reumatismo. También sucedía a menudo 
que sobreviniese ictericia, de la que pocos escapaban.” 

“Susto de la Pinacata'”” y Cólera Morbo.—En 1827, llamó la atención 
de las autoridades una enfermedad conocida con el nombre popular de 
Susto de la Pinacata, y el 26 de febrero de 1833, apareció en Acapulco 
el Cólera Morbo, produciendo gran alarma en toda la República. En el 
valle de Teotihuacán se presentaron los primeros casos el 14 de agosto 
del mismo año y terminó el primero de noviembre, es decir, duró setenta, 
y ocho días. Los estragos que produjo en la población, motivaron es- 
casez de trabajadores, elevación de los salarios, encarecimiento de la vida 
y pobreza general. Fué, sin embargo, el valle de Teotihuacán una de las 
regiones del Estado de México menos perjudicadas por la epidemia. El 
número de atacados y muertos que se registraron en la municipalidad de 
San Juan Teotihuacán fué el siguiente: atacados, 798 y muertos, 195, y 
en la de Acolman: atacados, 1,128 y muertos, 36. 

En el año de 1850, hubo otra epidemia de Cólera; pero no se tienen 
datos sobre los perjuicios que haya causado en la población del valle. 

Tifo.—Otra de las enfermedades que con carácter epidémico aparecía 
frecuentemente en el Estado de México, invadiendo a su vez el valle de 
Teotihuacán, era el tifo. Especialmente de 1889 en adelante, se presentó 
de manera periódica. 

En general, puede decirse que los gobiernos del Estado se preocupa- 
ron siempre por combatir las epidemias enviando médicos y fondos a los 
lugares en donde presentaban caracteres de mayor gravedad. 





1 Probablemente se trata de una gripe intensa, 
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S 5.—EL GOBIERNO 


Autoridades.—En 1824, el Estado de México quedó bajo la auto- 
ridad de un Gobernador; cada una de las ocho prefecturas en que aquél 
se dividió, bajo la autoridad de un prefecto, y los partidos en que se sub- 
dividieron a su vez las prefecturas, a cargo de un sub-prefecto. Cada par- 
tido se componía de cierto número de municipalidades, que se encontra- 

“ban directamente gobernadas por los ayuntamientos. 

Los prefectos residían en las cabeceras de distrito o prefectura, v los 
sub-prefectos en las cabeceras de partido. Eran funcionesdelos primeros, 
en toda la extensión de sus distritos, y de los segundos, en toda la ex- 
tensión de sus partidos, velar por el orden público, por el cumplimiento 
de las leyes y órdenes del gobierno, porque los ayuntamientos llenaran 
las obligaciones que les imponía la ley y porque hubiese en los pueblos 
escuelas de primeras letras. Entendían, además, en el reparto de tierras 
comunes y vigilaban la inversión de los fondos públicos de los pueblos. 
Todas estas funciones las ejercían con el concurso de los ayuntamientos. 

Ayuntamientos. —A raíz de la Independencia, el sistema de ayunta- 
mientos siguió siendo el establecido en la Constitución española; pero por 
decreto de 9 de febrero de 1825, decreto sancionado más tarde por la 
Constitución del Estado, se redujo su número, previniendo que no podría 
haber ayuntamiento sino en los pueblos que, por sí o con su comarca, 
llegaran a cuatro mil almas, excepción hecha de las cabeceras de partido, 
en las cuales debería haberlo, cualquiera que fuese el número de sus po- 
bladores. 

Los pueblos del valle de Teotihuacán, que, como ya se ha dicho, se 
encontraban comprendidos en las municipalidades de Acolman y Teoti- 
huacán, contaban con los ayuntamientos de esos lugares y estaban suje- 
tos, además, a la autoridad de los sub-pretectos de los partidos de Tex- 
coco y de Teotihuacán, respectivamente. 

Elección. —Los ayuntamientos eran electos de la siguiente manera: 
los vecinos se reunían cada año hacia el mes de diciembre y nombraban 
cierto número de electores, quienes, a su vez, elegían al personal del ayun- 
tamiento, escogiéndolo entre los vecinos que cumplían los requisitos de 
ley. Estos requisitos eran: ser ciudadano en ejercicio de sus derechos, 
mayor de 25 años, saber leer y escribir y poseer algún capital, finca o 
modo de vivir. Estaban exceptuados de figurar en los ayuntamientos, 
los jornaleros y los eclesiásticos. 

Composición.— Los ayuntamientos de Acolman y Teotihuacán se 
componían de un alcalde, un síndico y cinco regidores. Los alcaldes eran 
removidos cada año y la mitad del personal salía también cada año. El 
alcalde impartía justicia como juez conciliador y estaba facultado para 
imponer multas y exigir el pago de los impuestos municipales. 
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Obligaciones.—Los regidores, entre otras obligaciones, tenían las de 
cuidar de la salubridad pública, del buen estado del pueblo y de la co- 
marca, de procurar mejoras materiales y, en general, de todo lo concer- 
niente al bienestar y progreso de la población. 

Ventajas y desventajas.—Este sistema ofrecía ventajas y desventa- 
jas: por una parte, era el más adecuado a las condiciones de la época, 
pues la gran extensión del Estado de México y la falta de comunicaciones 
rápidas hacían necesario el multiplicar las autoridades intermedias. Por 
otra parte, si bien es cierto que en los ayuntamientos figuraban iudivi- 
duos conocedores de las necesidades de la región, también es verdad que 
muchas veces las personas honorables se excusaban de prestar sus servi- 
cios y entonces la reelección recaía en individuos poco esecrupulosos, que, 
al aceptar el cargo, sólo buscaban el manejo de los fondos, sabedores de 
que no se haría efectiva en sus haciendas la responsabilidad en que pudiesen 
incurrir. En efecto, la remoción anual de los ayuntamientos era la causa 
de que cuando llegaban las cuentas al Gobierno del Estado, ya los regi- 
dores habían abandonado sus cargos, de acuerdo con el término fijado por 
la ley. o habían muerto, o habían emigrado, o se encontraban insolven- 
tes. Poresta causa, varios gobernadores, al rendir sus respectivos infor- 
mes al CoBgreso, pidieron, sin obtenerlo, un cambio de sistema en la cons- 
titución y renovación de los ayuntamientos. Era, además, sumamente 
difícil cumplir las disposiciones legales en lo relativo a los requisitos que 
debían llenar las personas escogidas para integrar los ayuntamientos, 
pues el analfabetismo y la pobreza imposibilitaban a lainmensa mayoría 
de los indígenas para formar parte de ellos. 

Reformas.—La forma de gobierno en el valle de Teotihuacán, duran- 
te el siglo XIX, fué la arriba apuntada, con pocas variantes, traídas por 
los cambios de régimen político que experimentó la Nación durante el 
mismo siglo. Siempre hubo en Acolman y en Teotihuacán ayuntamien- 
tos encargados de la administración de sus respectivas municipalidades. 
Hacia fines del siglo, encontramoscambios en el número de autoridades in- 
termedias entre los ayuntamientos y el Gobernador del Estado, pues con 
las reducciones territoriales que el Estado de México sufrió, hubo necesi- 
dad de cambiar su división política. Desaparecieron los partidos y con 
ellos los sub-prefectos. El Estado se dividió, para su gobierno, únicamente 
en distritos y en municipalidades. Al frente de cada distrito quedó como 
primera autoridad un jefe político, y al frente de cada municipalidad, el 
presidente del ayuntamiento con el nombre de presidente municipal; pero 
aun cuando estas autoridades cambiaron de nombre, sus atribuciones 
fueron, con pocas modificaciones, las mismas de los antiguos prefectos y 
alcaldes, del propio modo que la manera de su designación, pues los jefes 
políticos eran nombrados por el Gobernador, y los ayuntamientos, por 
el pueblo. 
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$ 6.—LA JUSTICIA 


Jueces.—En los pueblos de la municipalidad de Acolman, la justicia 
estaba encomendada al alcalde de su Ayuntamiento y al juez de letras de 
Texcoco; en los de la municipalidad de Teotihuacán, la ejercían el al- 
calde de su Ayuntamiento y el juez de letras del lugar. 

Competencia.—Los alcaldes conocían en asuntos civiles no mayores 
de cien pesos y en asuntos penaleg de poca importancia. Los jueces de le- 
tras, en los negocios que estaban fuera de la competencia de los alcaldes. 
Más tarde, se retiró a los presidentes municipales (antes alcaldes) la fa- 
cultad de administrar justicia, para encomendarla a jueces conciliadores 
electos por el pueblo. 

Desorganización.—En general, puede decirse que, durante gran par- 
te del siglo XIX, la justicia estuvo desorganizada, entre otras causas por 
las frecuentes revoluciones, que originaban la pobreza del erario y, por en- 
de, la falta de pago a los jueces, quienes, en tales circunstancias, o grava- 
ban a las partes con derechos excesivos, o abandonaban la administra- 
ción de justicia. En materia de leyes, reinaba, además, una verdadera 
anarquía, puesdurantela mayor parte del siglo se aplicaron en el Estado 
de México las leyes españolas, que por su crecido número y por las múlti- 
ples variaciones que en ellas habían introducido las cédulas reales y las 
leyes de la Federación y del Estado, ofrecían muy serias dificultades prác- 
ticas en su aplicación. Frecuentemente, los diversos gobernadores del Es- 
tado pidieron al Congreso que ordenara la redacción de códigos; pero no 
se hizo tal sino a fines del siglo. 

Penas.—En materia penal, se notaba más claramente la deficiencia 
de la legislación española, pues a raízde la Independencia todavía se apli- 

caban las penas infamantes sancionadas por ella. Bien pronto fueron de- 
_rogadas y solamente quedaron en uso la pena de muerte, el presidio, el 
destierro, las obras públicas, la prisión y otras menores. 

Procedimientos.—Los pueblos del valle eran particularmente pacífi- 
cos: los presos que durante un año entraban en las cárceles de Teotihua- 
cán y Acolman eran ennúmero reducido. En cuestiones civiles, un examen 
de los archivos judiciales existentes en los pueblos antes mencionados, de- 
muestra que pocas veces rebasaban la competencia de los jueces concilia- 
dores. El procedimiento que estos jueces seguían enlos asuntos penales y 
civiles, era generalmente muy sencillo. Consistía en lo siguiente: 

Una vez que el demandante o el acusador se presentaban ante el juez, 
se citaba al demandado o al acusado para el mismo día. El juezescuchaba 
a uno y a otro, y en vista de lo expuesto por ellos, fallaba en el acto. En 
seguida insertamos dos ejemplos de estos juicios brevísimos: 

Al margen:—Un sello con el escudo nacional y esta leyenda: “Sello quin- 
to. Medio real. Años de 1856 y 1857.”—Al centro: “En el pueblo de San 
Martín a tres días del mes defebrero de 1857, se presentaron en este Juzga- 
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do de mi cargo de conciliaciones, José lIenacio, demandando a Manuel Es- 
teban, ambos originarios de este pueblo sobre que se repartieran el citio 
nombrado, ““PLAcoMULCO” y las tierras, una se nombra “San Pedro” y la 
otra “Teopantitla,”las que dejó su difunto padre Lorenzo Tiburcio y ha- 
biendo oído a ambas partes en juicio y habiendo combenido en que de las 
tierras deben ser repartidas por iguales partes y así mismo las piedras y 
citio quedando José Ignacio conforme ayudarle a su hermano Manuel, a 
levantar un jacalito en donde le convenga para de ese modo quedar cada 
uno con lo que le corresponde para evitar cualquier riña que pueda presen- 
tarse y habiendo tranzado ambos, quedando conformes con el fallo que di 
sobre el asunto para mediar, dispuse se les reparta con lo que concluyó 
esta acta que firmaron conmigolos deasistencia.—Juan Crisóstomo Men- 
doza y demás firmas.” 

Un ejemplo en cuestiones penales: 

Al margen:—Un sello con el escudo nacional y la siguiente leyenda: “Se- 
gunda clase, para el bienio de mil ochocientos setenta y setenta y uno. 
Cincuenta centavos. Número tres.””—Al centro: “En el pueblo de San Juan 
a los veinte dias del mes de Enero de 1870, ante mi, el Juez Conciliador 
Propietario, C. Leandro Alvarez, actuando por receptoría con testigos 
de asistencia, según la ley, compareció la mujer del ciudadano Francisco 
Dionisio, demandando su mujer del ciudadano José Antonio que lo es Ma- 
ría Anastasia quien fue la ofensora con palabras ofendida y hasta poner 
en peligro que en cualquier día podía matarla por lo que yo el Juez, man- 
décitar alexpresado José Antonio y su esposa y presente la demandada y 
dijo: que era cierto que le había dicho esas injurias graves por que hacía 
varios dias que tienen sentimientos por malas informaciones desu cuñada 
y por eso era la causa de dichas injurias por lo que el día siguiente se pre- 
sentó el €. Francisco Dionisio y preguntado que fué de lo ocurrido dijo: 
que era cierto que lo había ofendido a su esposa con palabras ofensivas y 
quiere él, como marido de la quejosa que le prueven los insultos para que- 
dar conforme o aplicar la pena que mereciere y mirando que no le prova- 
van nada, quiso bajarse de querella para no emprender más gastos y per- 
juicios por ser hermanos, y no queriendo llevar su capricho adelante y el 
Juez, considerando su ignorancia y por la protesta que ofrece la ofensora 
que jamás volviera a ofender a sus hermanos, pide eljuzgado que de bajo 
de fianza de unas personas de notoria honradez que sean responsables de 
los excesos que pudieran suceder en lo sucesivo por si no lo eumplieren lo 
dicho que el fiador del demandado que lo es el ciudadano Luis G. Benitez 
y del demandante que lo es el C. Manuel Mendoza, todos vecinos de este 
mismo pueblo.—Presentes las dichas personas se constituyeron deser fia- 
dores de las ya dichas personas y al mismo tiempo se hacen responsables 
de todos los excesos que cometieren en lo porvenir de este mismo asunto 
quedando conformes ambas partes de todo lo expuesto y se perdonaron 
tanto el otendido como el ofensor. Por lo que yo el Juez oida la confor- 
midad de ambas partes, mandé levantar la presente acta y firmaron con- 
migo el demandado y el demandante, los de mi asistencia y los presentes 
y testigos que abajo firman. Doy te. Leandro Alvarez y demás firmas.” 
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Al transcribir los documentos anteriores, hemos respetado tanto la 
ortografía como la construcción. Se ve por ellos que los jueces concilia- 
dores eran personas de escasa cultura; pero dotadas de muy buen sentido. 
Sus fallos casi siempre estaban apegados a la equidad y a la justicia, so- 
bre todo por el perfecto conocimiento que el juez tenía de la familia, inte- 
reses y moralidad de cada uno de los vecinos del pueblo en que impartía 
justicia y porque, para dictar sus sentencias, sólo estaba sujeto a su leal 
saber y entender. En estas condiciones, era posible fallar rápidamente 
desde un intestado hasta una cuestión penal, según se ha visto, con la 
aquiescencia absoluta de los interesados. En cambio, cuando los negocios 
en que los vecinos de los pueblos del valle se comprometían, eran de la 
competencia de los jueces de letras, la tramitación era lenta y costosa, de 
acuerdo con el enjuiciamiento español. Sus trámites y sus fallos, incom- 
prensibles para los rudos campesinos, estaban muy lejos de dejarlos sa- 
tisfechos. Pero, como antes se ha dicho, las cuestionesjurídicas que surgían 
en los pueblos del valle, povas veces quedaban fuera de la competencia de 
los jueces conciliadores; de manera que los ejemplos citados bastan para 
dar una idea del estado de lajusticia en Teotihuacán duranteel siglo XIX. 

En 1857, con la Constitución General de la República, lajusticialocal 
se practicó en mejores condiciones, al dejar de ser onerosa para los liti- 
gantes. 


S 7.—INSTRUCCIÓN PÚBLICA 


Educación laica.— Todos los gobiernos del Estado de México se 
preocuparon grandemente por la instrucción pública. Muy a menudo 
excitaban a las autoridades inferiores para que procuraran el estableci- 
miento y el sostenimiento de escuelas en los pueblos de sus respectivas ¡ju- 
risdicciones. Un decreto especial, llamado de certámenes, expedido por el 
primer Congreso Constitucional del Estado, fijó un premio de cuatro pe- 
sos para cada uno de los niños de las diversas escuelas que resultara, al 
fin del curso, más adelantado en la lectura, ocho al másaventajado en es- 
critura y doce al más instruído en Aritmética. De este modo se logró un 
eran desarrollo en el número de escuelas y en lainstrucción, pues en 1825 
había en todo el Estado 2838 establecimientos de primeras letras, y para 
1828 ya contaba con 1,059, número éste el más alto que pudo alcanzar- 
se. El método de enseñanza que se empleaba en las escuelas del Estado, 
variaba a voluntad del preceptor. 

Escuelas.—En el valle de Teotihuacán hubo por término medio, du- 
rante el siglo XIX, veinte escuelas, de las cuales diez pertenecían a la mu- 
nicipalidad de Acolman y diez a la de Teotihuacán. A la mayor parte de 
estas escuelas concurrían niños y niñas, pues solamente en los pueblos 
de El Calvario Acolman y San Juan Teotihuacán había escuelas especiales 
para niñas. 

Concurrencia y enseñanza.—El número de alumnos que por término 
medio concurría a las escuelas del valle, erade891 niños y 128 niñas. Las 
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materias que se les enseñaban, según informes rendidos por los precepto- 
res a los ayuntamientos, eran las siguientes: “En lectura: primer grado, 
conocimiento y pronunciación de letras; segundo, de sílabas; tercero, de 
dicciones; cuarto, lectura simple con el uso de signos y acentuaciones; 
quinto, lectura correcta de impreso y manuscrito. En escritura: primer 
grado, tomar la pluma, formación de palotes y letras minúsculas; se- 
gundo, formación de mayúsculas con minúsculas correspondientes; ter- 
cero, escribir dicciones con signos y acentuaciones; cuarto, copiar oracio- 
nes, y quinto, escritura cursiva. En contabilidad: primer grado, estampar 
cifras, conocer sus valores y leer cantidades; segundo, conocer enteros, 
fracciones y mixtos y estamparlos; tercero, sumar y restar; cuarto, mul- 
tiplicar y partir; quinto, diferentes Operaciones con variedad de casos. 
En Ortología y Gramática Castellana: primer grado, Ortología; segundo, 
Ortografía y Gramática; tercero, Prosodia; cuarto, Sintaxis.” 

Sostenimiento.—Los ayuntamientos de Teotihuacán y Acolman se 
preocuparon siempre por mantener abiertas las escuelas de sus respecti- 
vas municipalidades, aun cuando tropezaban con la dificultad, muchas 
veces insuperable, de la falta de fondos, pues es necesario advertir que la 
instrucción pública se sostenía con lo que buenamente se recaudaba entre 
los vecinos de los pueblos y que, en lugar de reunir en un solo fondo todas 
las cantidades recaudadas para distribuirlas equitativamente entre los 
preceptores, se acostumbraba señalar como sueldo a cada uno la canti- 
dad que se reunía en el pueblo cuya escuela le estaba encomendada. Esta 
era la causa de que hubiese pueblos que, por el escaso sueldo que en ellos 
se pagaba al preceptor, carecían de escuela. 

Maestros.—Sueldos.—Los sueldos de los maestros eran, en el pueblo 
de San Juan Teotihuacán y en el de El Calvario Acolman, de treinta y 
cinco pesos mensuales para los profesores y de treinta para las profeso- 
ras. En los demás pueblos, fluctuaban entre seis y diez pesos mensuales. 
Es verdad que el poder adquisitivo de la moneda, en aquella época, era 
mayor que el queactualmente tiene; pero, detodos modos, lassumas apun- 
tadas estaban muy lejos de ser suficientes para cubrir las exigencias de 
un individuo. Por esta razón, constantemente se veían los ayuntamien- 
tos en apuros para conseguir preceptores, pues sólo por absoluta necesi- 
dad podía aceptarse el puesto de profesor en los pueblos del valle. 

Como documento curioso que apoya lo dicho, transcribimos la si- 
guiente renuncia: “C. Alcalde Municipal. —El que suscribe, preceptor de 
la Escuela de primeras letras del pueblo de Totolcingo perteneciente a 
esta Municipalidad (San Juan Teotihuacán) ante usted respetuosamente 
comparezco y digo: Que hago formal renuncia del Establecimiento refe- 
rido por tener la dotación muy corta y considero muy bien que no se me 
pueden aumentar mis honorarios por juntarse sólo diez pesos en dicho 
pueblo, por lo tanto pido encarecidamente se me admita en el acto mi 
renuncia, para poder buscar mi colocación para el sostenimiento de mi fa- 
milia.—A usted suplico rendidamente se digne acceder a mi súplica con lo 
que recibiré merced y gracia.—Totolcingo, marzo tres de 1873.—Andrés 
Aguilar.” 
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Además del corto sueldo, el cargo de preceptor ofrecía la desventaja 
de ser inseguro, pues si se presentaba alguna persona solicitando se le 
nombrara profesor de alguna escuela del valle en la cual lo había ya, no 
se rechazaba su solicitud, sino que se ordenaba al maestro de la cabecera 
que examinara al pretendiente, y si resultaba que tenía, a juicio de «aquél, 
más conocimientos que el preceptor de la escuela solicitada, se le daba el 
puesto. 

Competencia.—Los profesores de las cabeceras eran los más compe- 
tentes, en tanto que los de los pueblos muchas veces carecían de aptitud 
para desempeñar debidamente su cometido. A fin de subsanar esta defi- 
ciencia, era Obligación de los profesores de las cabeceras dar una acade- 
mia cada semana a los de los pueblos. 

Exámenes.—Los ayuntamientos de Acolman y de Teotihuacán ejer- 
cieron siempre una vigilancia directa sobre las escuelas. Los exámenes, 
por su expresa disposición, se verificaban en las cabeceras municipales y 
ante los respectivos ayuntamientos. Así, eran de verse, cada año, las ca- 
ravanas de niños que acudían.a los pueblos de Acolman y de San Juan 
Teotihuacán a presentar sus exámenes. 

Educación religiosa.—La educación religiosa, que en las ciudades 
revistió gran importancia, en el valle de Teotihuacán se redujo a la ense- 
ñanza de la doctrina, que hacían los sacerdotes en las iglesias. No se tie- 
nen noticias de que haya habido durante el siglo pasado alguna escuela 
en la región, fundada y sostenida por el clero, para enseñanza de los indí- 
genas. 


$ 8.—ORGANIZACIÓN ECONÓMICA 


El medio.—El valle de Teotihuacán es una reducida extensión de 
tierra insuficientemente regada y de mediana calidad. Sin recursos mine- 
rales (sí hay recursos minerales, pero no están explotados) y sin más ve- 
setación espontánea que la pobre y raquítica de los montes que lo ro- 
dean, dista mucho de ser pródigo con sus pobladores. 

Durante el siglo XIX, la natural escasez del agua estuvo agravada 
por el reparto desigual de la misma, pues sólo las grandes haciendas dis- 
ponían de toda la que necesitaban, y, en cambio, eran contados los pue- 
blos que podían disfrutar de alguna cantidad para el riego desus terrenos. 

La agricultura era, si no la única, sí la principal fuente de riqueza en 
el valle; pero sus rendimientos eran pequeños y eventuales, cuando menos 
para los labradores humildes, tanto por las condiciones de la tierra 
cuanto por el abandono en que se hallaba. 

Sabido es que en la época colonial estuvo prohibido en América el 
cultivo de algunas plantas, con objeto de que sólo en España, o con su 
mediación, fuera posible proveerse de ellas, y sabido es también que, ex- 
plotado el país casi exclusivamente en sus riquezas minerales, no se con- 
cedió gran atención a la agricultura. 

Al iniciarse la guerra de Independencia, los métodos que usaban los 
agricultores del valle en el cultivo de la tierra, eran los mismos que usa- 
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ron durante el virreinato, y en todo el siglo XIX no los mejoraron, por 
su ignorancia y su falta de recursos y de espíritu de iniciativa. El Go- 
bierno, por su parte, ocupado, como estuvo, en las constantes guerras ci- 
viles, nada hizo para atender a la industria agrícola en la región. 

Pero no sólo no recibió la agricultura impulso alguno duranteel siglo 
XIX, sino que los ejércitos de los diversos partidos, cuando cruzaban el 
valle, exigían dinero, ganado, semillas, etc., a todos los propietarios, o 
bien, durante sus estancias y combates, destruían las siembras. Valién- 
dose de esta situación, además, los grandes propietarios se apoderaron 
paulatinamente de toda el agua disponible en el valle y empezaron a re- 
ducir, en su provecho, la propiedad territorial de los pueblos. 

En virtud de las revoluciones que agitaban el país y porque la tierra 
de los pequeños propietarios no se prestaba a otra cosa, la mayoría de 
éstos se dedicaron al cultivo del maíz y la cebada, pues sólo en el pueblo 
de Teotihuacán (por las condiciones especiales de la tierra, que es húmeda 
y de buena calidad en la parte del pueblo cercana al río y alos manan- 
tiales) el cultivo de hortalizas ocupaba a gran parte de la población. 

En las haciendas regadas por el agua del río de San Juan y delos ma- 
nantiales del pueblo del mismo nombre (Cadena, San José, San Antonio, 
Santa Catarina y Tepexpan), se cultivaba trigo, maíz, cebada, frijol, gar- 
banzo, haba y maguey. En las haciendas de tierra temporal (Cerro Gordo, 
Metepec y Tlajinga), maíz, cebada y maguey, siendo el cultivo de esta 
última planta su principal fuente de ingresos. 

En resumen: el medio en el valle de Teotihuacán, por falta de otros re- 
cursos naturales, es esencialmente agrícola; pero por la mala irrigación de 
la tierra, temporal en su mayor parte, a causa del desigual reparto del 
agua, ofreció durante el siglo XIX muy pocas facilidades para la mayoría 
delos agricultores. A estascondiciones naturales y sociales, debe agregar- 
se, durante la misma época, el estado deinseguridad que reinaba a conse- 
cuencia de las frecuentes revoluciones. 

El trabajo.—Obedeciendo a las condiciones especiales del medio, el 
trabajo en el valle de Teotihuacán, durante el siglo pasado, fué principal- 
mente agrícola. Sin ofrecer la tierra grandes facilidades para la agricul- 
tura, era la mejor fuente de riqueza, pues las industrias y el comercio, de- 
bido al corto número de pobladores y al grado de civilización de éstos, 
carecían de importancia. 

Jornaleros y labradores.—Entre los agricultores se distinguían dos 
clases: los jornaleros y los labradores. Eran jornaleros los que trabaja- 
ban a sueldo en las haciendas del valle o en cualquiera otra propiedad, y 
labradores, los que, por cuenta propia, cultivaban alguna parcela de los 
terrenos comunes. 

Hacendados y labradores demandaban, para la explotación de sus 
respectivas propiedades, un gran número de trabajadores; pero, a pesar 
de ello, como era mayor el número de los que se ofrecían, los jornales per- 
manecieron siempre bajos. 

Salarios.—Como salario medio, durante el siglo, puede señalarse la 
cantidad de veinticinco centavos a cambio de una jornada de sol a sol, es 
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decir, de doce horas, durante las cuales sólo se daba a los trabajadores 
una pequeña tregua para que comieran sobre el mismo campo de labor- 

En la época, un cuartillo de maíz valía de cuatro a seis centavos y en 
relación estaban los precios de los demás alimentos y objetos necesarios 
para la vida del jornalero; pero, a pesar de ello, como cada trabajador 
tenía generalmente numerosa familia, no le bastaba el salario para sa- 
tistacer sus más ingentes necesidades. Es de advertir, además, que a los 
jornaleros que trabajaban en las haciendas, el salario antes apuntado les 
era notablemente disminuído en las tiendas de raya. 

“Tiendas de raya. "—Las tiendas de raya en un principio respondieron 
a una verdadera necesidad: los trabajadores vivían generalmente en la 
hacienda en donde trabajaban; pero casi todas las haciendas del valle 
seencuentran alejadas de los pueblos másimportantes, únicosen donde se 
consiguelo necesario para la humilde vida de los campesinos. Las tiendas 
de raya, perfectamente surtidas por los hacendados, ofrecían, por tan- 
to, grandes comodidades a los trabajadores; pero, con el tiempo, fueron 
un instrumento de explotación, hábilmente usado por los propietarios de 
las haciendas. Se abrió a cada trabajador una especie decuenta corriente, 
sin otra garantía que su salario, y como las mercancías así vendidas lle- 
vaban un recargo y el salario no bastaba a losjornaleros para vivir, em- 
pezaron a comprar, a crédito, mayor cantidad de mercancía de la que les 
era posible pagarcon su jornal, y de este modo llegó un día en que traba- 
jaron sólo para extinguir su deuda y vivieron del crédito que les dispen- 
saban los hacendados en sus tiendas de raya. 

Con el sistema de las tiendas de raya, lograron los hacendados redu- 
cir al mínimum el valor del trabajo, pues un salario de veinticinco centa- 
vos pagado en mercancías, significaba para ellos diez o doce centavos 
efectivos. Todos los años se hacía en las tiendas de raya una liquidación 
para cada jornalero, en la que naturalmente resultaba deudor y, por con- 
siguiente, no recibía ni un solo centavo. El jornalero se veía, así, ligado, 
por su deuda, a la hacienda en que trabajaba y era una especie de siervo : 
como los de la Edad Media. 

Esta situación fué posible en el valle de Teotihuacán, porque las 
haciendas se encontraban en poder de la Iglesia desde la época del virrei- 
nato; eran curas losinmediatos patrones de los jornaleros, y éstos, igno- 
rantes y fanáticos, trabajaban resignadamente para la casa de Dios. 
Más tarde, cuando de la Iglesia pasaron las haciendas a poder de particu- 
lares, quedaron la costumbre y la fuerza de las circunstancias gravitando 
sobre la débil voluntad del indígena. 

Industrias.—Después de la agricultura, las industrias que mayor nú- 
mero de trabajadores ocupaban, eran la del pulque y la de la alfarería. 

Pulque.—La industria del pulque, exclusiva de las haciendas y ran- 
chos (porque el cultivo del maguey requiere grandes extensiones de te- 
rreno para que resulte provechoso), era la que mayor número de bra- 
zos requería, pues si bien es verdad que el cultivo del maguey exige 
pocos cuidados, en cambio la elaboración del pulque demanda varias 
Operaciones. 
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Los trabajadores que se dedicaban a la elaboración del pulque, se lla- 
maban tlachiqueros y se diferenciaban de los otros trabajadores en que 
se les pagaba, no por día sino a destajo, y debido a esto, su situación eco- 
nómica era relativamente buena. 

El maguey empieza a producir hasta los cinco años de haber sido 
plantado; pero como en las. haciendas se dedicaban grandes extensiones 
al cultivo de esta planta, siempre había un considerable número en pro- 
ducción, lo cual hacía que la industria del pulque fuera constante. 

El trabajo de los tlachiqueros consistía en extraer el aguamiel de 
los magueyes, operación que ejecutaban diariamente sirviéndose de una 
larga calabaza llamada acocote, por medio de la cual aspiraban el líquido 
reunido en un hueco cavado al efecto en el tronco de la planta; en seguida 
lo depositaban en un odre de piel de carnero o en un pequeño barril, y 
continuaban haciendo la misma operación en otras plantas hasta reunir 
la cantidad que deseaban. Tenían lugar las operaciones subsecuentes en 
el tinacal, grande estancia anexa alos edificios de la hacienda, y en la cual 
había recipientes abiertos, formados por una piel de buey, seca, sostenida 
por cuatro puntales; en dichos recipientes, era depositada el aguamiel, y 
allí, mediante el cuidado de otros trabajadores, se realizaba la completa 
elaboración del pulque. 

El consumo del pulque era considerable en la región; perola demanda 
más grande, la que absorbía toda la producción de las haciendas del 
valle, era la de la ciudad de México. 

Durante la mayor parte al siglo, el único medio de comunticación en- 
tre el valle de Teotihuacán y la ciudad de México, fué el camino carretero, 
y esta circunstancia obligaba a los hacendados a sostener numerosos ca- 
rros y a emplear en el transporte del pulque a muchos trabajadores. Dia- 
riamente salían en la noche largas filas de carros cargados de barriles de 
pulque, de las diversas haciendas del valle hacia la ciudad de México, a la 
que llegaban al siguiente día. Cuando el ferrocarril eruzó la región, este 
sistema de transporte desapareció produciendo una crisis en el trabajo, 
pues los carreros se vieron de pronto sin acomodo. 

Como la industria del pulque era, según se ha dicho, exclusiva de las 
haciendas, los trabajadores en ella empleados estaban sujetos al sistema 
de las tiendas de raya y de las horas de trabajo que regían para los jor- 
naleros. 

Alfarería.—La industria de la cerámica fué casi exclusiva del pueblo 
de San Sebastián, único en el valle que disponía de un ejido de tierra ba- 
rrosa. Ofrece gran interés, porque, con otras industrias, representa en la, 
región, durante el siglo XIX, el trabajo independiente. 

Casi todos los habitantes del pueblo de San Sebastián tenían, en sus 
parcelas, hornos para la cocción del ladrillo y la cerámica. En la fabrica- 
ción de uno y otra, ayudaban al jefe de familia, tanto la mujer como los 
hijos. Cuando el alfarero carecía de familia o no le bastaba con ella para 
dar cima a sus labores, contrataba a sus compañeros de oficio que, por 
carecer de horno y de casa propia, estaban imposibilitados para realizar 
un trabajo independiente. 
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El jornal de los alfareros siempre fué en cinco o diez centavos mayor 
que el de los peones de campo, y como se les pagaba íntegro y en efectivo, 
su situación económica, si la comparamos con la de los últimos, era en- 
vidiable. 0 

Fabricaban los alfareros del valle, teja, ladrillo y cerámica doméstica, 
valiéndose de métodos primitivos, en los que, durante todo el siglo pa- 
sado, no introdujeron mejora alguna. Se debió esto, en parte, a que sus 
productos se vendían especialmente entre los indígenas y las clases po- 
bres de las ciudades, pues eran objetos de bajo precio y, por tanto, de 
tosca hechura, y, en parte, a la rudeza y falta de sentimientos artísticos 
de los productores. 

Tejidos.—Al lado de la industria de la cerámica, podemos colocar, 
también como representativa del trabajo independiente, la industria de 
tejidos. 

En todos los pueblos del valle de Teotihuacán, había a principios del 
siglo muchos telares, explotados principalmente por indios. Fabricaban 
rebozos, sarapes y mantas. Sobre esta industria, encontramos en la 
Memoria de 1830 los siguientes conceptos: “La parte fabril es igual- 
mente muy reducida y carece de estímulo y fomento para progresar, pues 
hallándose circunscrita a la parte más infeliz de nuestra población, sus 
tejidos y otras manufacturas participan de grandes defectos, por cuya 
razón no pueden en el mercado competir con las de íntima clase extran- 
jera y, por lo mismo, su expendio se hace generalmente entre los indí- 
genas.” 

A medida que los efectos importados invadían los centros comercia- 
les de la República, la industria de tejidos del valle iba desapareciendo, y 
como la invasión fué rápida, igualmente lo fué la decadencia de la indus- 
tria, de tal modo que, a fines del siglo, casi se había extinguido por com- 
pleto. 

Comercio.—Por último, el comercio, aun cuando de escasaimportan- 
cia, también representá en el valle, durante el siglo pasado, el trabajo in- 
dependiente. Lo encontramos reducido a las pequeñas tiendas de los 
pueblos, a los expendios de bebidas y a los mercados que al aire libre 
formaban los comerciantes en las plazuelas de los pueblos de mayor im- 
portancia en determinados días, generalmente los lunes y los de fiesta. 
Esta costumbre obedecía a las condiciones especiales de la población 
regional, que, por escasa y pobre, era incapaz de sostener un comercio 
constante. 

Consideramos la industria de la alfarería y de tejidos y el comercio 
como representativos del trabajo independiente, no porque no hubiese 
agricultores independientes, sino porque la mayoría de quienes se dedi- 
caban a la agricultura, era asalariada, pues aun los labradores, cuando 
terminaban de preparar sus tierras, se alquilaban en las haciendas, en 
tanto que, entre los trabajadores de las otras industrias, el mayor núme- 
ro era independiente. 

Efectos de las guerras civiles.—Las guerras civiles impidieron el des- 
arrollo, tanto dela agriculturacomo delas otrasindustrias y del comercio, 
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por el estado de inseguridad que producían y por el contingente que les 
restaban. Cada vez que cruzaba la región una partida armada, ya fuera 
de revolucionarios o de tropas del Gobierno, se imponían préstamosa los 
vecinos y se les privaba del ganado, principalmente de las bestias de car. 
ga. La requisición de bagajes estuvo encomendada a los alcaldes, quie- 
nes los exigían de los vecinos pagando a razón de un real por legua cada 
caballería menor. En la Memoria correspondiente a 1827, se expresa así 
el Gobernador Múzquiz a este respecto: “Hasta fines de noviembre, en 
que se expidió el decreto del Congreso General para que se dotase a los 
cuerpos del competente número de bagajes, se estuvieron ministrando 
éstos conforme a la costumbre de cada pueblo y a las prevenciones que 
regían; mas desde dicho mes en adelante, la filantropía de los dignos re- 
presentantes de la Nación, libertó alos ciudadanos de la carga más odiosa 
que estaban condenados a llevar. Este Gobierno ha tenido la satisfac- 
ción de ver realizado el proyecto mismo que propuso en su anterior Me- 
moria, con el cual ha quedado el comercio sin una de las grandes trabas 
que lo entorpecían generalmente y que en algunos puntos lo reducían a 
nulidad.” 

Las disposiciones sobre bagajes, aun cuando derogadas por el decreto 
a que se refiere el Gobernador Múzquiz, volvieron a regir al poco tiempo. 
En realidad no desaparecieron sino a fines del siglo con la consolidación 
de la paz en la República. 

En los años de paz, mejoró en muy poco el trabajo. Las guerras civi- 
les lesionaron gravemente las fuentes vitales dela región. Aprovechando 
el desorden que produjeron y la inestabilidad de todaslas administracio- 
nes, se fueron creando los latifundios con detrimento de la pequeña pro- 
piedad, de tal modo que, al hacerse la paz en la República, los labradores 
pobres del valle se encontraron en posesión de insignificantes parcelas, 
sin agua para fertilizarlas, eincapaces de competir con la gran propiedad, 
dotada de toda clase de elementos. En tales circunstancias, la mayoría 
de ellos sembraba sus tierras dejando a la bondad del tiempo el resul- 
tado, y buscaban acomodo como jornaleros en las haciendas, o bien 
practicaban algún oficio; pero su vida era trabajosa y estrecha. 

Estado económico.—Charnay, que visitó la región en el año de 1885, 
describe así el estado económico de losindios: ““Los indios tienen general- 
mente muchos niños, de los cuales pierden más de la mitad por falta de 
cuidados. ¿Cuál es su salario? Ganan dos reales, 1 fr. 25 por día! ¿Cómo 
alimentar cinco, seis y ocho personas con esto? También, qué vestidos! 
No hablaré de ellos: son inmundos harapos, los mismos para todas las 
estaciones y que dejan el cuerpo a merced de todas las intemperies. 

“Entro a uno de sus jacales y no veo ni muebles ni utensilios: es un 
simple abrigo en donde los desdichados se tienden sobre la tierra. En al- 
gunos, los más ricos sin duda, noto imágenes piadosas de Epinal, suspen- 
didas a las ramazones con espinas de aloes. Afuera, al aire libre, se en- 
cuentra el metate, piedra para moler el grano y delante dela cual la india, 
arrodillada, se dedica a mañana y tarde a la confección de las tortillas. 


ASPECTOS DE LA POBLACIÓN EN EL SIGLO XIX 7163 


“¿—Pero, dije a estosindios, ¿por qué no levantan ustedes muros? Con 
ellos pueden hacer una habitación conveniente, en donde sus mujeres y sus 
hijos estarían al abrigo. | 

“—Ah, señor! no tenemos madera. 

““—Pero hay árboles en los alrededores. 

“—Ah, señor! sería necesario comprarlos y no tenemos dinero. 

“¿—Unanse, dije aún, pues en estas grandes casas pueden vivir tres y 
cuatro familias. Pero unirse! la asociación! No tienen ninguna idea de esta 
fuerza, viven en la ignorancia y la miseria, resignadamente; es una tradi- 
ción que aceptan de padres a hijos y que aceptarán largo tiempo aún.” 


$ 9.—LA PROPIEDAD RÚSTICA Y URBANA 


Aspecto general de los pueblos.—Los pueblos del valle de Teoti- 
huacán casi no han cambiado en cuanto a su disposición y aspecto ge- 
neral desde la época de los virreyes. Las casas se encuentran distribuídas 
sin orden y generalmente están separadas unas de otras por cortos terre- 
nos de labor, entre los cuales son línea divisoria, a veces, hileras de ma- 
gueyes; otras, pequeñas bardas llamadas tecorrales, de piedras volcánicas. 
Estas bardas siguen líneas caprichosas; pero partiendo generalmente de 
la iglesia, centro material y espiritual de los pueblos indígenas. Construe- 
ciones y terrenos limitan con las calles y los caminos por medio de teco- 
rrales o de largas y apretadas filas de órganos. Las cabeceras de muni- 
cipalidad, Teotihuacán y Acolman, son las únicas en las que gran parte 
de sus construceiones forman calles como las de las ciudades. 

Diferencias entre la propiedad.—Dentro de la particular disposi- 
ción de los pueblos, no hay una diferencia absoluta entrela propiedad rús- 
tica y la urbana; durante el siglo XIX, se consideraron, para los efectos 
de las contribuciones, como propiedad rústica, los terrenos laborables, 
ya estuviesen dentro ofuera de los pueblos, y como propiedad urbana, las 
casas. 

Durante la primera mitad del siglo XIX, la propiedad agraria del 
valle, la propiedad rústica, la formaban, por una parte, la gran propie- 
dad individual creada a raíz de la Conquista y, por otra, la propiedad co- 
munal de los pueblos, que provenía de las mercedes reales. 

Propiedad agraria.—Ión las Leyes de Indias dictaron los reyes es- 
pañoles disposiciones tendentes a conservar a los pueblos la propiedad 
agraria suficiente para que viviesen con relativa holgura, dados su estado 
de civilización, sus necesidades y suscostumbres. Señalaban tales disposi- 
ciones una extensión de tierras para el asiento del pueblo y otra para los 
terrenos comunales y los ejidos. Estos terrenos eran inalienables; pero 
como unas fueron las leyes y otra la conducta de los dominadores, en 
innumerables ocasiones se vieron los pueblos despojados de sus tierras 
comunales y de sus ejidos. Para recuperarlos, emprendían pleitos, en los 
que raras veces salieron bien librados. 
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Ejidos.—Sobre los ejidos tenían derecho todos los habitantes de los 
pueblos; en ellos hacían pastar a sus animales y de ellos tomaban fru- 
tos y productos, que aprovechaban de diversas maneras. 

Tierras laborables.—En cuanto a las tierras laborables, algunas eran 
cultivadas indistintamente por los indígenas que las solicitaban; pero 
mientras un individuo o una familia sembraban una parcela, no seles po- 
día privar de ella; de este modo, las familias que desde época inmemorial 
venían poseyendo tierras comunales, iban creando parte de la propiedad 
privada. Sólo cuando por falta de recursos o por cualquiera otra causa 
se dejaba ociosa una tierra, inmediatamente erafacilitada a quien, siendo 
del pueblo, quisiera aprovecharla. 

Los encargados de repartir las tierras comunales eran los prefectos y 
los sub—pretectos. 

Este sistema de propiedad, resultado del estado de civilización de los 
indígenas, era lógico y daba, por ello, muy buenos resultados. 

Propiedad comunal.—Alegunos gobernadores del Estado tuvieron la 
creencia de que la propiedad comunal estimulaba poco a los indios para 
engrandecerla, pues en virtud de que no tenían la seguridad de poseer du- 
rante toda su vida y de transmitir a sus descendientes o familiares las 
tierras que cultivaban, no hacían otra cosa que concretarse a obtener de 
ellas lo indispensable para satisfacer sus escasas necesidades. 

Il 18 de mayo de 1848, el Gobierno General del Estado pidió a la mu- 
nicipalidad de Teotihuacán y a la de Acolman noticias sobre las tierras 
de comunidad y repartimiento que poseían los pueblos. Esta medida 
causó mucha alarma y fueron numerosos los pueblos que se negaron a 
rendir el informe solicitado, pues se sabía que las intenciones del Gobier- 
no eran repartir la propiedad comunal entre los naturales de cada pue- 
blo. Hablando de este asunto, el Gobernador se expresó así en la Memo- 
ria que presentó al Congreso del Estado, el año siguiente: 

“Sin embargo de no haberse recibido todas las noticias, el Gobierno 
cree conveniente que este ramo se arregle, concediendo estos terrenos en 
posesión y propiedad a los hijos de los pueblos, ya para evitar que sean 
un semillero de pleitos como hasta aquí, ya para que se cultiven con es- 
mero y ya para impedir que por usurpaciones vayan poco a poco des- 
apareciendo; ya, en fin, para que produzcan algo al Estado.” Al efecto, el 
propio Gobernador presentó una iniciativa que en sus puntos más inte- 
resantes comprendía las siguientes disposiciones: 

“1*—3Se repartirán todos los terrenos comunes entre los hijos del pue- 
blo a que pertenecen, en porciones que no bajen de un almud ni excedan 
de tres fanegas de cavidad de sembradura, concediéndose a los poseedo- 
res el dominio útil del terreno con facultad de venderlos, gravarlos y de 
cualquiera manera enajenarlos, con tal de que la venta o enajenación se 
haga precisamente a otro hijo del pueblo. , 

“22—En este reparto se preferirán a los indígenas y él sólo se hará en- 
tre los pobres. 


A 
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“$2—Los poseedores por este reparto pagarán al Estado una pensión 
anual, única, sobre aquella propiedad, de un 3% sobre el valor de cada 
posesión de terreno. 

““G2—El reparto de estos terrenos se hará por los prefectos. 

“9%—Los poseedores de estos terrenos podrán transmitirlos por le- 
gado y herencia, con tal que sus herederos o legatarios se radiquen desde 
luego en el respectivo pueblo. 

“10%—Los poseedores remisos en cultivar su terreno, lo perderán por 
declaración del juez del partido en juicio verbal, por denuncia de otra 
autoridad o de cualquiera del pueblo. Los terrenos que por este motivo 
o por otro quedaren vacantes. se repartirán nuevamente desde luego.” 

La pequeña propiedad.—Pero no fué sino hasta 1856, cuando se dic- 
taron las Leyes de Desamortización, que empezó a reglamentarse la pro- 
piedad individual en el valle. 

El procedimiento que se seguía para obtener la adjudicación de un 
terreno, era muy sencillo. ll pretendiente se dirigía por escrito al pre- 
fecto exponiéndole su pretensión, indicando los límites del terreno que 
deseaba le fuese adjudicado y acompañando a su solicitud el plano del 
terreno. El prefecto, según era el informe de las autoridades del pueblo 
en donde estuviese ubicado el terreno objeto de la petición, acordaba o 
negaba la adjudicación. El siguiente es un ejemplo: 

Al margen: Un sello con el escudo nacional y esta leyenda: “2* Clase. 
Para el bienio de 1860 y 61. Medio real.”—Otro sello al margen con el 
escudo nacional.—““Prefectura de Texeoco.*”—Al centro: “Elciudadano Es- 
pejel y Blancas, Pretecto del Distrito de Texcoco.—Por cuanto a que el ciu- 
dadano Carmen Tlatelco, vecino del pueblo de Tepexpan de la Municipa- 
lidad de Teotihuacán, ha solicitado la adjudicación del terreno nombrado 
La Hera de ochenta varas de oriente a poniente y de sesenta y seis va- 
ras de norte a sur y a que de los informes emitidos de la autoridad local 
no resulta inconveniente alguno a tal pretensión, ha accedido a ella y en 
consecuencia se le extiende el presente título para que en su virtud sea 
puesto en posesión de dicho terreno, con prevención de que ha de culti- 
varlo en su propio beneficio y acudir al fondo público con los impuestos 
establecidos en el lugar, prohibiéndose la enajenación, empeño y arren- 
damiento del mismo, bajo la pena de perder el derecho que hoy adquie- 
re.—Dado en Texcoco a 11 de marzo de 1861.—A. Espejel y Blancas. 
Rúbrica.—J. R. Cabrera, Secretario. Rúbrica.—Queda tomada razón en el 
cuaderno respectivo, bajo el número 230.” 

Lejos de que la individualización de la propiedad comunal produjese 
los resultados que de ella se esperaban, motivó disturbios en diversos 
puntos del país, porque hizo propietarios a muchos que no eran agricul- 
tores y que, por tanto, al pedir la adjudicación de un terreno, lo hacían 
solamente para venderlo, o bien a jornaleros que, careciendo de recursos 
para sembrar el terreno adquirido y para pagar las contribuciones rela- 
tivas, lo enajenaban en cantidades irrisorias. En poco tiempo, la pequeña 
propiedad fué disminuyendo. Los agricultores, que antesencontraban te- 
rrenos comunales para sembrarlos siempre que tenían recursos, se halla- 
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ron de pronto reducidos a vivir de su trabajo personal, sin esperanza de 
crearse una posición independiente. Así, pues, la individualización de la 
propiedad comunal redujo al mínimum la pequeña propiedad y aumentó 
el proletariado rural, produciendo fuerte malestar económico, el que, se- 
gún se ha dicho, fué causa de disturbios en diversos puntos del país. 

A fin de remediar esta situación alarmante, se dictaron medidasa pro- 
pósito para impedir la enajenación de los terrenos comunales repartidos; 
pero todo fué inútil. Las ventas se hacían disimuladamente y los nuevos 
propietarios pagaban las contribuciones a nombre de quienes les habían 
vendido sus terrenos. Con las medidas restrictivas, lo único que se logró 
fué hacer que bajara el valor de la tierra en virtud de la dificultad de ad- 
quisición y de la posible pérdida a que se exponían los adquirientes. En el 
valle de Teotihuacán no se alteró el orden, porque el reparto delas tierras 
comunes se hizo muy lentamente, casi en medio siglo, de 1856 a fines del 
siglo XIX. 

La gran propiedad.—Valiéndose de la situación creada en el valle 
por las Leyes de Desamortización, los hacendados ensancharon sus propie- 
dades comprando tierras que, antes, por ser propiedad de los pueblos, no 
podían adquirir. Se extendió la gran propiedad de tal modo, que en poco 
tiempo los pueblos quedaron reducidos a su casco, materialmente empo- 
trados dentro delos latifundios. Y como perdieron, además, con la disgre- 
gación de sus tierras, la fuerza moral y jurídica que antes tenían, se vieron 
despojados, por medios aparentemente legales, de sus ejidos y del agua de 
riego a que antes tenían derecho. 

Es verdad que el florecimiento de la gran propiedad trajo consigo un 
aumento en la demanda de brazos, de tal modo que los labradores que 
habían vendido sus tierras, encontraron en ella acomodo como jornale- 
ros; pero esto sólo sirvió para impedir que muriesen de hambre y de nin- 
gún modo mejoró su situación, entre otras causas, porque la gran pro- 
piedad era cultivada por métodos rutinarios, a base de la explotación de 
los trabajadores y no del mayor aprovechamiento de la tierra: el hacen- 
dado procuraba economizar en el precio del trabajo sin cuidarse de mejo- 
rar su producción, porque cualquiera quefuesela clase y cantidad de ésta, 
encontraba fácil salida en los centros comerciales del país, amparada por 
los derechos proteccionistas. 

Valor de la propiedad rústica y urbana.—No es posible consignar 
datos precisos sobre el valor de la pequeña propiedad rústica y urbana en 
el valle de Teotihuacán durante el siglo XIX, porque faltan en la mayor 
parte de las Memorias del Estado de México, y aquellas que contienen cua- 
dros estadísticos sobre el particular, consideran en globo el valor de la 
propiedad en cada municipio y no el de la propiedad en cada pueblo. La 
zona objeto de este estudio comprende sólo algunos pueblos que corres- 
ponden a diversos municipios, y esta circunstancia y lairregularidad con 
que eran tomados los datos estadísticos sobre propiedad, hacen imposi- 
ble cualquiera conjetura sobre su monto y progreso durante el siglo pa- 


sado. 
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De la gran propiedad rústica, sí tenemos datos. En el siguiente cua- 
dro seconsignan la extensión y el valorfiscal que haciendas y ranchos al- 
canzaban a fines del siglo XIX, extensión y valor que naturalmente dis- 
tan mucho de coincidir con los que realmente tenían. 











Nombres Caballerías Valor fiscal 
Hacienda nan Jose ass eo ea JUAS A $ 128,160.00 
Hacienda de Cadena as LA E A. ,» 58,431.58 
Hacienda de TepexpaD..corcoroo iio. ..... DUST a TR 091.00 
Hacienda de Tlalinga. s it gs A AN ,, 76,980.00 
Hacienda de Metepec... .. ....oo.oooo.... IN y a LS ,» 55,000.00 
Hacienda de Santa Catarina. ............ AE ARA ,» 51,330.00 
Hacienda de Cerro Gordo................ A ,» 48,000.00 
Rancho de Oztoyabualco................. O REO A IZO:00 
RaneHto' de Nextlalpani dnde ae OSA e ,» 21.939.57 

SUMAN Oda tester an ho 220 $ 518,052.15 


En general, los precios de las diferentes clases de tierras en el valle 
eran los siguientes a fines del siglo: 


Habalerade terTeno AreDIACON Uat aa dada ea o o a $ 2,500 
Caballería de terreno arcillos0.................. A Dat ,, 3,000 
Caballería de terreno do Pal COLO. dit codo noir a ,, 4,500 
Caballería de terreno de pan llevyar.............o.5o.o..oooom... ,, 2,500 


Con la individualización de la propiedad comunal, la mayor parte de 
la tierra quedó bajo el poder de los hacendados, y el resto, ocupado por 
casas y terrenos de indígenas que no quisieron vender lo que leshabía to- 
cado en el reparto. A fines del siglo XIX, los precios de la tierra empeza- 
ron a aumentar con la paz y por la escasez de vendedores, pues los hacen- 
dadosno vendían y los pequeños propietarios, con la experienciatomada 
en quienes habían vendido, tampoco. Entonces empezó a desarrollarse en 
la región el agio como único medio que se ofrecía a losrancheros y hacen- 
dados para ensanchar sus tierras. Prestaban a los indígenas que lo soli- 
citaban, pequeñas cantidades sobre algún solar, conimpuesto de diez por 
ciento mensual, y al término convenido, el terreno hipotecado pasaba inde- 
fectiblemente a poder del prestamista en cantidad irrisoria. 


$ 10.—LA PRODUCCIÓN 


La producción presentó durante el siglo XIX, en el valle de Teotihua- 
cán, dos aspectos: en las haciendas, el cultivo de la tierra se hacía con ob- 
jeto de vender los frutos obteniendo ventaja entre el costo de producción 
y el de venta, mientras que, en la pequeña propiedad, los labradores cul- 
tivaban la tierra con el único fin de aprovechar sus frutos en la propia 
alimentación. 
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Pequeña propiedad.—El pequeño propietario sembraba su parcela 
por sí mismo, ayudado de sus familiares; generalmente carecía de anima- 
les y de instrumentos para la labranza y por ello se veía obligado a to- 
marlos en alquiler de los propietarios ricos de los pueblos o de las hacien- 
das. Sembraba maíz, porque era el cultivo a que mejor se prestaba la 
tierra y porque era la base de su alimentación; pero carecía de agua 
para el riego, y, cuando se retardaban las lluvias, hacía su siembra muy 
entrado el año y la perdía con las primeras heladas. En estos casos, que 
se repitieron con frecuencia, el labrador se veía obligado a hipotecar sus 
propiedades, o a solicitar trabajo en las haciendas de la región, o muchas 
veces a emigrar. 

Las guerras civiles también contribuyeron a agravar la situación eco- 
nómica del pequeño propietario, porque las fuerzas de los partidos con- 
tendientes, cuando pasaban por los pueblos, exigían préstamos, se lleva- 
ban losanimales de carga y de tiro y a veces reclutaban a la fuerza gente 
para engrosar sus filas. 

Por todas estas circunstancias, la: producción de la pequeña propie- 
dad fué, durante el siglo XIX, sumamente pobre. 

Cuando la cosecha era buena, el pequeño propietario, lejos de ven- 
derla, la guardaba para consumirla durante el año. Eran muy pocos los 
labradores que, después de apartar para sílo necesario, podían vender 
algo. La venta de estos excedentes nunca se efectuaba fuera del pueblo 
en donde los había; de manera que puede decirse que la producción de la 
pequeña propiedad apenas bastaba para cubrir las necesidades de los 
indígenas de la región. 

Gran propiedad.—En las haciendas, el trabajo estaba organizado 
con el fin de obtener la mayor ventaja posible de la tierra y para evitar 
al propietario toda intervención directa en las labores del campo, pues 
los hacendados, criollos de elevada posición social, no eran amantes de la, 
agricultura: en sus haciendas, sólo veían una renta, y no un motivo para 
emplear sus energías. 

Servidumbre.—La organización de la servidumbre en las haciendas 
durante el siglo pasado fué la siguiente: un administrador era el encar- 
gado de todas las labores: el representante del propietario, en cuyo nom- 
bre contrataba y pagaba a los trabajadores y vendía los frutos y pro- 
ductos; el responsable, en fin, de todos los trabajos. El administrador 
estaba auxiliado por un escribiente, un mayordomo de campo y un ma- 
yordomo de tinacal. El escribiente llevaba las cuentas de la hacienda y 
servía de secretario particular al administrador y al propietario cuando 
éste pasaba alguna temporada en su finca. El mayordomo de campo se 
encargaba del cultivo de la tierra, y el mayordomo de tinacal, de la ela- 
boración del pulque; uno y otro eran auxiliados por los caporales o jefes 
de cuadrilla, algo así como capataces, que cuidaban de que todos los peo- 
nes realizaran una labor eficiente durante las doce horas de trabajo. 

Los peones de campo o jornaleros representan el último grado en la 
categoría de trabajadores de las haciendas. Su número en cada uno de 
los ranchos y haciendas, variaba con la importancia de unos y otros. 
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Salarios.—A fines del siglo, había, trabajando de planta, el siguiente 
número de peones con el salario que se indica, en las fincas rústicas del 
valle: 


Flacienda de Qerro/ Ordo nooo oonaddo hana inde doanda 18 peones a 30 centavos diarios. 
Hacienda OLI IDA unccacan ba suses adri dao doe novena sooaaonaso ea 15 e a 25 So ES 
Hacienda de Metepec........ tico rectos 20 ha a 25 ay Ss 
RAE OSA O iodo a ccaniss eausaada nodo 120 5 a 25 e sn 
Hacienda de anta VatariDa os cecatocracocir o doc densorocho 90 el a 25 po 0 
A 25 A a 25 ss e 
Hacienda de Cade. oocococoncnononannoronrnnacantancoronnonnnnos UA MED ES 14 
a A A Se 15 pe a 25 Ln $ 
RA A PA 8 E Y EME. En 
AaBnO de ORO yabualco is. meo cronacor deseo ncocorcccnororanizo 10 ÓN a 25 a 
AA AS 3871 


Como se ve, para la población del valle, que fué durante el siglo 
pasado de seis a siete mil habitantes, el número de los que hallaban aco- 
modo en las haciendas era relativamente corto. En las épocas de siem- 
bra y de cosecha, el personal de cada finca era considerablemente au- 
mentado. 

Producción de la gran propiedad.—Se cultivaba en las haciendas 
maíz, cebada, trigo y maguey y se elaboraba, en algunas de ellas, pulque 
en gran cantidad. A fines del siglo, con la paz, la cría de ganado tomó al- 
guna importancia. 

La mayor parte de las haciendas estaba compuesta por terrenos 
de buena calidad regados por el agua de los manantiales de San Juan 
Teotihuacán, y en su explotación se empleaba el suficiente número de 
trabajadores, animales de labor e instrumentos, por todo lo cual la pro- 
ducción era considerable. Pudo ser mayor y pudo haber dado ocupación 
a gran número de trabajadores, si hombres con iniciativa y espíritu de 
empresa hubiesen dirigido sus trabajos, en vez de los rancheros rutina.- 
rios que administraban las haciendas siguiendo en su explotación viejos 
métodos y antiguas costumbres. 

El cuadro que en seguida insertamos da una idea aproximada de la 
producción de las haciendas en los buenos años; está formado con datos 
de la Memoria del Estado de México de 1889-1893 época de plena paz; 
pero adolece de la inexactitud de todos los datos oficiales en materia 
fiscal: 


DATOS DE 1889 A 1893 


(Producción anual) 


SAN JOSE ACOLMAN 


Maiz aseo las 3,000 cargas Ganado Lanar....... 1,200 cabezas 
Cobada ias oidos 4,000 ,, UA 80 be 
LLO e o e TODA ii Caballar do, 25 5 
Ganado vacuno...... 260 cabezas Su iMulsr 35 4 


TeotiHuacAn.—T, J. 97. 
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SANTA CATARINA CERRO GORDO 
MAA AECI A 1,500 cargas Mia SO IA 300 cargas 
Cobada mr A pote OO E Cebada. 0 200 
Trigo. dio 3000.55 Polquet sr atada 1+200-48) 7, 
Ganado vacuno...... 75 cabezas Ganado vacuno ...... 43 cabezas 
Ladar e da ME BODAS Mila rd ou 1 
Caballa 40 Gabalar o RR 1 
Mular pS ROS US ASIA O OR 67m, 
Cabrio. anios Ea, DOES 
CADENA LADA oa AR 50.199 
Maiz MOT a DOO Cargas 
Cebada: maac dde Ye SO E 
TTILO7 E AA ZONA OZTOY AHUALCO 
Ganado vacuno...... 75 cabezas Mata AO e 100 cargas 
Caballa AS A Cba: LA OO 
Mula cop ROA 2 Poulque it le LOZA 
Ganado vacuno...... 12 cabezas 
NEXTLALPAN Caballa Sd 2 bs 
Mala AAA 1 100 cargas es E AER ORNS E 
Coba da MOTA CURE abrio ooo m9 AD 
Lanas. dodo Auro nd DO 
POE, o al 50M E 
TLAJINGA 
METE AS 900 cargas 
( el Ad TA A 1 ,500 q TOTALES 
LEDO RS SOTA 
Ganado vacuno. ..... hiba besas Mat e iia 6,800 cargas anuales 
Mular ¿0 LE MOS RARA Cebada. ts, 0 EUA SS 
dt O 6,300.74 a 
AA Granado vacuno...... 650 cabezas ,, 
EN Lira TEN 
Ma a META DN S00cargas Cabrio a MO O Po 
Cebada cdta a DONA Caballa AT A ia 
TOPONINA SUIS Mula AA a LOTA pe 
Ganado vacuno...... 110 cabezas ARA do OS TOS A 5 
Milan AAA 804 16% POCO ea DOE Ne 


Producción de la pequeña propiedad.—Sobre la producción de la 
pequeña propiedad, las Memorias del Estado de México no traen datos. 
Lo más que puede decirse es lo que ya queda apuntado: que apenas bas- 
taba para satisfacer las necesidades de los indígenas de la región. Ade- 
más del maíz, sembraban los pequeños propietarios cebada y, en algunos 
pueblos, Xometla y Acolman entre otros, trigo. También se dedicaban a 
la cría de animales domésticos y de ganado en pequeña escala. 


$ 11.—LOS IMPUESTOS 


Es muy difícil y de poca importancia enumerar los impuestos que se 
recaudaban en el Estado de México y, por consiguiente, en el valle de Teo- 
tibuacán durante el siglo XIX, por ser ésta una materia sumamente va- 
riable, pues las malas condiciones del erario, a cada momento empeora- 
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das por los continuos disturbios políticos, eran causa de que con mucha 
frecuencia se derogaran unas gabelas para aumentar otras. Había, por 
ejemplo, una contribución especial de guerra, que aparecía con cada uno 
de los múltiples pronunciamientos de la época. En general, las contribu- 
ciones en el siglo pasado fueron siempre crecidas y a duras penas las so- 
portó el pueblo. En la Memoria del Estado de México presentada al 
Congreso del mismo por don Félix María Aburto en 1834, encontramos 
sobre los impuestos las siguientes consideraciones: “Creería agraviar la 
ilustración del honorable Congreso si me detuviese en manifestar lo 
odioso, precario y nada conforme del sistema de impuestos que bajo mil 
denominaciones gravitan sobre los habitantes del Estado; la despropor- 
ción de su repartimiento; los múltiples inconvenientes de su exacción, y el 
dispendioso gasto que se eroga en su cobro, el que acaso tiene todas las 
molestias de cualquiera contribución, sin la facilidad ni el aumento de 
fondos que podía proporcionar una sola bien sistemada.”” 

En general, puede decirse que se pagaban en todo el Estado de Mé- 
xico tres clases de impuestos: federales, del Estado y municipales. Los 
impuestos municipales eran los destinados a cubrir los gastos públicos 
del municipio y fueron los que menor número de cambios sufrieron du- 
rante el siglo. 

Impuestos municipales. —Percibían impuestos los ayuntamientos 
de Teotihuacán y Acolman: por derecho de plaza (el que se cobraba a 
los comerciantes en la plaza), por corral del concejo (a las personas cuyos 
animales eran encontrados sueltos o cometiendo daño en propiedad aje- 
na), por licencias para abrir y explotar establecimientos comerciales, por 
censos sobre terrenos propios del ayuntamiento, por contribución pre-. 
dial sobre las propiedades privadas, por derechos cobrados en el Registro 
Civil y por degiiello de animales. 

Las sumas que recaudaban mensualmente los ayuntamientos por 
concepto de las gabelas anteriormente enumeradas, eran de cien a ciento 
cincuenta pesos, cantidad que muchas veces no bastaba para sufragar 
todos los gastos públicos. 

A esta penuria del erario municipal se debía el estado de abandono 
en que se hallaban los pueblos. Para hacer mejoras materiales, los ayyun- 


tamientos se veían obligados a solicitar el trabajo personal de los ve- 
cinos. 


e $ 12.—CONCLUSIQNES 


Al realizarse la Independencia, la población mexicana se componía de 
diversos grupos étnicos y era rebelde a todo sistema de gobierno, por la 
falta de cohesión entre sus componentes, y por la diversidad de sus nece- 
sidades y de su grado evolutivo. Esta heterogeneidad de la población me- 
xicana fué resultado de la imperfección con que se mezclaron la raza con- 
quistadora y la conquistada. Ya se han visto en el párrafo que sirve de 
introducción a este trabajo, las circunstancias que en algunos lugares fa- 
vorecieron, durante el virreinato, la mezcla total, y las que en otros fue- 
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ron para ella obstáculo insuperable. Teotihuacán se cuenta entre los úl- 
timos. 

En el siglo XIX, las guerras civiles favorecieron grandemente la uni- 
ficación racial, porque en los ejércitos contendientes se sumaban indivi- 
duos de vario origen étnico, y tales ejércitos, movidos por las necesidades 
de la guerra, iban por todas las regiones del país poniendo de este modo 
en contacto a los diversos componentes de su población. Pero en el valle 
de Teotihuacán las guerras civiles no tuvieron ese efecto, porque dicha 
región no fué teatro de largas luchas, ni sus habitantes tomaron partici- 
pación en las contiendas civiles, debiéndose esto último a la influencia del 
clero. 

Por las circunstancias señaladas, la fusión racial que no se verificó en 
el valle durante el virreinato, no se realizó tampoco en el siglo XIX; su 
población en esta época, según se ha visto en el capítulo relativo, estuvo 
integrada casi exclusivamente por indígenas. 

La heterogeneidad racial de la población mexicana nada siemificaría 
si no implicase, como implica, heterogeneidad de cultura. Aquellos gru- 
pos que desde el tiempo colonial se conservaron sin mezcla, conserva- 
ron también su propia civilización. El comercio y la convivencia con los 
conquistadores y, sobre todo, el empeño decidido de los ministros del 
culto católico, hicieron que la mayor parte de los indios de Nueva Es- 
paña adoptase de la civilización española los signos superficiales: el 
idioma y las creencias religiosas; pero en el fondo y en sus costumbres, 
permanecieron fieles a su cultura primitiva. Estas consideraciones gene- 
rales convienen igualmente a la población del valle de Teotihuacán: los 
teotihuacanos adoptaron el nuevo idioma y la nueva religión; pero en el 
tondo se conservaron irreductibles a la cultura europea. 

Durante el siglo XIX, perdieron definitivamenté su lengua, pero no 
sus costumbres. Las guerras civiles, que no favorecieron la unificación 
racial en el valle, tratándose de la unificación de cultura, constituyeron 
un serio obstáculo, pues alejaron siempre la atención del Gobierno, de 
cualquier otro problema que no fuese el de su propia conservación. 

Ya hemos visto en el párrafo que trata de la instrucción pública, el 
estado en que se hallaba: abandonada a los esfuerzos del pueblo, alcan- 
zando sólo a una minoría insignificante; apenas si es posible considerarla 
como fuerza civilizadora. 

Por estas razones, la población del valle de Teotihuacán ofrecía en 
los últimos años del siglo XIX los mismos problemas que presentaban 
todas las poblaciones indígenas de México: era una población racial y 
culturalmente diversa de la población directora del país; lejos de colabo- 
rar con ella, vivía a su lado moralmente aislada, ajena por completo a la 
vida nacional. 

Estos problemas, que corresponden a la cultura y a la raza de la po- 
blación mexicana, se encuentran íntimamente ligados con otro que, como 
ellos, tuvo origen en la época colonial y llegó a alcanzar su desarrollo y 
su crisis en el siglo pasado: este problema es el de la organización econó- 
mica de los pueblos rurales. Este problema está íntimamente ligado con 
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el racial y el cultural, porque la decadencia económica de los indios man- 
tuvo su inferioridad de raza y de cultura frente a criollos y mestizos e im- 
pidió, por ende, la fusión de aquéllos con éstos. 

En los párrafos relativos a la organización económica de los pueblos 
del valle de Teotihuacán, tratamos del estado en que se encontraban la 
propiedad, la producción y las necesidades de la región, durante el siglo 
XIX. En este párrafo, nos toca hacer hincapié sobre aquellos hechos 
y aquellas circunstancias que de aleún modo produjeron o aceleraron 
la decadencia económica de la población teotihuacana. Este punto es de 
gran importancia, porque el aspecto económico de la referida población 
es, como el de su cultura y el de su raza, semejante al que ofrecen la ma- 
yor parte de las poblaciones indígenas de México, tanto en su crigen 
como en su evolución. 

Los pueblos del valle de Teotihuacán, en los primeros años del siglo 
XIX, se encontraban en una situación económica aceptable si se la com- 
para con la que guardabanlos de otras regiones del país y con la queellos 
mismos presentaban a fines del siglo. 

Las leyes españolas prevenían que se reconociera como propiedad co- 
munal de los pueblos una superficie suficiente para que construyeran sus 
casas y sus edificios públicos y otra mucho mayor, de terrenos labora- 
bles, bastante para que vivieran sus pobladores. 

En un principio, como el valle de Teotihuacán no ofrecía grandes ven- 
tajas, lejos de ser objeto de la codicia de losespañoles, quedó abandonado 
a las actividades de los indios, quienes disfrutaban de las mejores tierras 
cercanas a sus poblados y del agua para el riego de las mismas. 

Pero cuando la inmigración española aumentó, se hizo necesario ex- 
plotar el país en sus recursos agrícolas, las tierras mejores fueron repar- 
tidas entre los españoles y de ese modo vieron los indios del valle limita- 
da su propiedad por la gran propiedad individual, que invadió todos 
aquellos terrenos que no estaban comprendidos en el área señalada para 
cada pueblo por las Leyes de Indias. 

Desde este momento, los grandes propietarios y los pueblos estuvie- 
ron en puena. La gran propiedad acaparó el agua disponible para el rie- 
eo y empezó a invadir los terrenos comunales de los pueblos, valiéndose 
de la inexactitud de los límites. Los pleitos que desde entonces sostuvie- 
ron los pueblos con los hacendados, fueron muchos e interminables. Con- 
taban aquéllos con la fuerza que les daba su personalidad colectiva y con 
el apoyo decidido de las leyes; pero éstos tenían de su parte los recursos 
pecuniarios, la influencia y la lenidad de las autoridades. 

A pesar de esta situación de constante pugna, como la población in- 
dígena no era muy grande, las tierras de que disponía le bastaban para 
vivir,los pueblos se hallaban en estado floreciente, y nadie podía quejarse 
ni de falta de tierras ni de trabajo: la agricultura y las pequeñas indus- 
trias absorbían todas las actividades. En las pequeñas industrias se no- 
taba un gran desarrollo, pues estaban en cierto modo favorecidas por el 
monopolio que tenía España del comercio con sus colonias. En efecto, 
por razón de ese monopolio, llegaban a la Nueva España sólo de tarde en 
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tarde, y en cantidad inferior a sus necesidades, los efectos extranjeros; por 
este motivo, los toscos tejidos que fabricaban los indios en sus pequeños 
telares, eran sumamente solicitados, no sólo en la región, sino aun en la 
ciudad de México. 

El tráfico que se efectuaba por el camino real de México a Veracruz, 
que cruza por algunos pueblos del valle, daba ocupación como arrieros y 
conductores de carros a muchos indígenas. 

Abundaba el trabajo en esta época, y aun cuando los salarios eran 
muy bajos, el costo de la vida estaba en proporción, si se consideran las 
escasas necesidades de los indios. 

La guerra de Independencia y las luchas civiles a las que, una vez con- 
sumada aquélla, se entregó todo el país, dieron un rudo golpealas peque- 
ñas industrias de los indios, primero, porque el estado de inseguridad en- 
torpecía las comunicaciones y, por consiguiente, el comercio entre los 
pueblos del valle y las ciudades cercanas, y después, porque con la Inde- 
pendencia se acabó el monopolio que ejercía España y empezaron a lle- 
gar a México en gran cantidad efectos extranjeros de todas clases, mejo- 
res y más baratos que los efectos similares indívenas. 

Esto dió por resultado que los indios abandonaran sus industrias y 
se refugiaran en la agricultura. 

En la Memoria del Estado de México del año de 1849, se dice a este 
respecto: “La agricultura es el ramo general a que sededicanlos pueblos, 
y se advierte que los indígenas, después de cultivar las tierras de las ha- 
ciendas, se consagran a las suyas por no tener otro ramo de que vivir. 
Ll aumento que ha tomado este giro está en razón directa de lo que han 
disminuído las manufacturas, porque todos se dedican a él, por la dolo- 
rosa experiencia de que las del país no tienen en el mercado la aceptación 
que las extranjeras.” 

En otra Memoria leemos: “En varios pueblos del Distrito (Texcoco) 
hay telares de algodón y lana; pero éstos tienen ya muy poco movimiento 
en razón de que las manufacturas extranjeras tienen más mérito en el 
mercado, y como este ramo era la principal industria que formaba la ri- 
queza de estos pueblos, su paralización ha originado quemuchas familias 
emigraran a otros puntos dando por consecuencia la falta de brazos y la 
miseria que en general se advierte en los artesanos.” 

El aumento de trabajadores que hubo en la agricultura como resul- 
tado de la rápida decadencia de las industrias, fué causa de que los sala- 
rios permanecieran siempre bajos. 

La única industria que no decayó, fué la de la alfarería, porque los 
productos similares extranjeros siempre fueron máscaros; pero tal indus- 
tria sólo era posible en el pueblo de San Sebastián, por ser el único que 
contaba con un ejido de tierra especial. 

La agricultura tuvo que soportar, a raíz del desastre de las pequeñas 
industrias de tejidos, a toda la población indígena del valle. Por entonces 
ya la gran propiedad había acaparado toda el agua de los manantiales 
del pueblo de San Juan Teotihuacán y avanzaba sobre los terrenos co- 
munales de los pueblos lentamente. Por esta circunstancia y porque las 
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frecuentes guerras civilesentorpecían las labores del campo, la producción 
de la pequeña propiedad no bastaba para alimentar al gran número de 
indios, de quienes erael único recyrso. La pobreza empezó a generalizarse. 

Los gobiernos del Estado de México tuvieron la creencia de que la 
mejor manera de aliviar la miseria de los indios, era repartir las tierras 
comunales entre ellos a fin de que, sabiéndose propietarios exclusivos de 
la parcela que les tocara en el reparto, la cultivaran con mayor estímulo 
y provecho. Supusieron que la individualización de la propiedad aumen- 
taría la producción agrícola. 

Pero no fué sino hasta 1856 cuando empezó aindividualizarse la pro- 
piedad en todo el país y, por consiguiente, en el valle de Teotihuacán, obe- 
deciendo a las Leyes de Desamortización. 

La práctica demostró claramente que, en lugar de remediar la mise- 
ria de los pueblos indígenas, las Leyes de Desamortización vinieron a 
agravarla, debido al desastroso resultado que dieron. En el párrafo 
relativo tratamos este asunto; pero, a mayor abundamiento, trans- 
cribiremos aquí las apreciaciones que sobre el particular hace el señor 
licenciado don Andrés Molina Enríquez en su libro /.os Grandes Proble- 
mas Nacionales: 

“El resultado de la repartición de los terrenos de los pueblos de indí- 
genas, fué que los indígenas perdieron dichos terrenos. No podía ser de 
otro modo. La comunidad tenía para los indígenas notorias ventajas. 
Desde luego, aunque los terrenos comunes eran en lo general estériles y 
de mala calidad, ofrecían a los mismos indígenas medios de vivir en to- 
dos los estados de su evolución, desde el de horda salvaje hasta el de pue- 
blo incorporado a la civilización general: rendían esos terrenos muchos 
aprovechamientos, de quelos indígenas podían gozar sin gran trabajo, sin 
capital y, lo que es más importante, sin menoscabo alguno apreciable de 
dichos terrenos: entre esos aprovechamientos podemos señalar los de los 
montes, como la madera que tomaban para vender en leña, en vigas, en 
morillos, en carbón para caldear sus hornos de teja, de ladrillo, de alfare- 
ría; los de las llanuras, como pasto que utilizaban para la alimentación 
de sus animales, y no sólo de sus animales grandes, sino pequeños, como 
suajolotes, gallinas, etc.; los de las aguas, como la caza de patos y de 
otras aves, la pesca de peces y de otros animales de alimentación tam- 
bién, y otros muchos, como los del barro, el tequezquite, la cal, ete.,en los 
cuales el trabajo de producirlos y aderezarlos tocaba a la naturaleza, y 
a los indígenas sólo tocaba el pequeño esfuerzo correspondiente a su 
grado evolutivo para consumirlos o ponerlos en el mercado. Además, la 
comunidad ofrecía a los indígenas la ventaja de la posesión dela tierra y 
la de no perder esa posesión en las bajas de su miserable fortuna: hoy, si 
aleuno tenía recursos, tomaba un solar sin requisitos de titulación, sin 
pago de alcabala y sin dificultades de posesión, lo sembraba de maíz o de 
cebada y aprovechaba la cosech:: si esa cosecha se perdía mañana, aban- 
donaba el solar y se dedicaba a vivir de otra cosa; pero si después volvía 
a tener recursos, volvía desde luego a encontrar otro solar en jeualdad 
de circunstancias, para recomenzar el trabajo y hacerse labrador. Den- 
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tro de la comunidad, como era consiguiente, se respetaba el derecho del 
ocupante y poco a poco se iba formando en ella una especie de propiedad 
individual que se transmitía de padres a hijos. Noha acertado México in- 
dependiente con un medio más eficaz de ayudar a la raza indígena, que 
el de la comunidad.” 

Al hacerse el reparto de las tierras comunes, muchos indios perdieron 
la propiedad de sus terrenos en provecho de la gran propiedad y fueron a 
engrosar las filas del proletariado. “Los mestizos, dice el autor citado, 
se apresuraron a comprar las fracciones de terrenos de indígenas, que se 
valuaban en cinco, diez, cincuenta pesos y se vendían en dos, en cinco, en 
veinte, etc. Algunos Estados trataron de impedir esas enajenaciones rui- 
nosas, e impusieron duros gravámenes a los compradores; fué inútil y al- 
tamente perjudicial, porque depreció los terrenos, que se siguieron ven- 
diendo sin más requisito que la translación del título. Esto ha llegado 
hasta nuestros días. Muchas veces, y de ello damos testimonio personal 
fundado en observaciones hechas durante nueve años en varias poblacio- 
nes pequeñas, los mestizos han gestionado la repartición de los pueblos 
indígenas, han comprado casi todos los terrenos, han hecho expedir los tí- 
tulos correspondientes y han recogido esos títulos desde luego, pagando 
los impuestos a nombre de los adjudicatarios. Muchos de los indígenas 
adjudicatarios no fueron un solo día propietarios de las fracciones que 
les dieron en adjudicación, y si se hiciera una investigación acerca de los 
precios de venta, se encontraría que un terreno había costado al compra- 
dor algunas piezas de pan, otro algunos cuartillos de maíz y,los más, al- 
gunas jarras de pulque o algunos cuartillos de aguardiente. Una vez que 
los indígenas enajenaban sus fracciones, no tenían ya de qué vivir: no ha- 
biendo ya leña, vigas, morillo, ni carbón que vender; no teniendo oco- 
tes con que alumbrarse, ni rajas con que hacer sus tortillas ni leña 
muerta con que quemar sus trastos de barro de su industria alfarera, no 
teniendo con que alimentar a sus animales, no teniendo ni caza, ni pesca, 
ni plantas de alimentación con que alimentarse a sí mismos, careciendo 
en suma de todo, dejaban de ser hombres pacíficos para convertirse en 
soldados mercenarios prestos a seguir a cualquier agitador.” 

Ya se ha visto que la producción agrícola de la pequeña propiedad no 
bastaba para sostener a la población indígena del valle, cuando toda ésta 
afluyó hacia aquélla a raíz del desastre de las pequeñas industrias. Con 
el reparto de las tierras comunes, la pequeña propiedad disminuyó, y con 
ella su producción, de tal modo que si antes era, insuficiente, desde enton- 
ces lo fué más. Muchos trabajadores emigraron a consecuencia del re- 
parto, y otros encontraron acomodo en las haciendas, que, al aumentar 
su extensión, solicitaron mayor número de brazos, pero pagando jornales 
miserables. 

Como el reparto de la pequeña propiedad se hizo en el valle muy len- 
tamente, sus efectos no se dejaron sentir de una manera brusca y, por lo 
mismo, no produjeron lá alarma y el disgusto que ocasionaron en otras 
regiones del país. 
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El último golpe que recibió el trabajo en el valle de Teotihuacán fué 
a consecuencia del establecimiento del ferrocarril. En la construcción de 
la vía hallaron trabajo muchos indígenas; pero luego que corrieron los 
primeros trenes, quedó sin acomodo gran número de arrieros y de con- 
ductores de carros que en el tráfico de México a Veracruz tevía su prin- 
cipal ocupación. También quedaron sin trabajo los empleados de me- 
sones, y los dueños de éstos, de fondas y cantinas, que cuando no existía 
el ferrocarril hicieron negocio por ser Teotihuacán un punto de des- 
canso obligado en el camino, quedaron punto menos que arruinados. En 
general, se notó una rápida decadencia en todo el pueblo a raíz del esta- 
blecimiento de la vía férrea. Nada mejor para dar una idea exacta de los 
efectos que produjo en Teotihuacán el paso del ferrocarril, quela siguiente 
descripción de Charnay: 

ano San Juan Teotihuacán, que es como se llama, era, antes del 
establecimiento del camino de fierro, un lugar de reposo para los nume- 
rosos convoyes de mulas que iban a México: pasaban diariamente más 
de dos mil. También la villa tenía eraudes corrales; inmensos mesones en 
los que se amontonabau en confusión burros, mulas y caballos, en un 
vasto albergue en donde a mañana y tarde se oía el chasquido de manos 
de las tortilleras, en donde el aire estaba saturado del acre olor de los 
guisos pimentados, mezclados al olor repugnante del t/achique. El pul- 
que corría a ríos y el chínquere y el aguardiente de caña despertaban la, 
galantería de los arrieros, que se prodigaban en cumplimientos con las 
maritornes o bien en juramentos retumbantes dirigidos a sus rivales 
como a mulas indóciles. 

“El camino de fierro ha pasado y San Juan ha envejecido. Nada más 
triste que su plaza desierta sembrada de malvas arborescentes y plantada 
con cuatro eucaliptus agonizantes; nada más lamentable que sus tiendas 
silenciosas y sus habitaciones de ventanas cerradas, que no se entreabren 
sino raramente al paso de una recua deasnos pelados o de viajeros extra- 
viados como nosotros. Y no obstante, como contraste a San Martín, en 
donde todo es seco, el agua corre a ríos en San Juan; manantiales abun- 
dautes brotan en todoslados, y la parte occidental de la villa está cubier- 
ta de viejos cipreses, de grandes álamos y de una vegetación lujuriosa.?” 

Los hechos y los fenómenos de carácter económico, de tal modo en- 
tremezclan sus efectos y sus causas, que es sumamente difícil señalar sus 
resultados de una manera definitiva. ln el valle de Teotihuacán, la deca- 
dencia y la desaparición de las pequeñas industrias, el reparto de la pro- 
piedad comunal y el paso del ferrocarril debieron haber producido en los 
pueblos de la región una miseria espantosa, si al mismo tiempo que tu- 
vieron lugar no hubiesen surgido circunstancias compensadoras. 

Se ha visto que los pequeños industriales, al encontrarse impotentes 
para luchar en el mercado con los efectos extranjeros, abandonaron sus 
industrias y en su mayor parte se dedicaron a las labores del campo; 
otros emigraron. El reparto de la propiedad comunal se hizo de un mo- 
do paulatino, y quienes enajenaban las fracciones que adquirían, hallaban 
trabajo en las haciendas o en los pueblos. La construcción del ferrocarril 
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dió trabajo por algunos años a gran número de indígenas y, aun cuando 
después dejó sin ocupación a muchos, produjo en cambio el abaratamiento 
de la vida al hacer menos costoso el transporte de efectos de todas clases, 
y favoreció el comercio entre los puntos más lejanos del país. Por otra 
parte, la paz, que hacia fines del siglo se consolidaba rápidamente, dió 
impulso a la explotación de las grandes haciendas y aumentó en ellas la 
demanda de brazos, y en cuanto hubo gobiernos estables, el número y 
monto de los impuestos que pesaban sobre el pueblo, disminuyeron. 

Pero estas compensaciones sólo fueron alivios pasajeros. La gran 
resistencia de los indios, su pasividad y su apatía los mantuvieron largo 
tiempo en estado de aparente calma. ln el fondo, sin embargo, sentían 
un hondo malestar, motivado por los vicios radicales que afectaban su 
organización social y económica. Este malestar se acentuaba cada día, 
porque el Gobierno, lejos de preocuparse de mejorar su situación, lejos de 
hacer esfuerzos para incorporarlos a la cultura moderna, lejos de dotar- 
los de los conocimientos y de los recursos necesarios para que cooperaran 
en el progreso nacional, los abandonó a su propia ignorancia y aun hizo 
algo peor: no los tomó en cuenta en sus leyes vien sus disposiciones ad- 
ministrativas. De este modo, los indios quedaron a merced de las clases 
sociales de civilización superior, quienes, movidas por el afán de lucro, 
empezaron a explotarlos según se ha visto: expoliándolos, mal pagando 
su trabajo y fomentando sus vicios. 

Hacia el último lustro del siglo XIX, el problema económico presen- 
tó en el valle de Teotihuacán una forma apremiante: su población au- 
mentaba, teniendo como principal elemento de vida la producción de una 
propiedad reducida y decadente. Las necesidades aumentaban en exten- 
sión, al propio tiempo que la propiedad disminuía. Entonces el malestar 
de los indios alcanzó su grado máximo; pero obedeciendo a su carácter 
apático, a su tradicional resignación y acaso cohibidos por la cercanía de 
la capital de la República, sufrieron el yugo en silencio, como lo habían 
sufrido cien años antes. 

En otras regiones del país, los mismos vicios de organización produ- 
jeron resultados análogos; pero sus poblaciones indígenas, dotadas de 
mayor energía que la población del valle, no resistieron por mucho tiem- 
po el malestar que las agobiaba: la crisis se resolvió en una serie de guerras 
civiles, en las cuales caudillos y banderas sólo han sido motivos aparen- 
tes: en esencia, significan el deseo del pueblo por que se rectifiquen nues- 
tros valores sociales. 


Licenciano L. MENDIETA Y NUÑEZ, 


Profesor de la Dirección de Antropología, 
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